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Capítulo 1





 


—Yo solo te digo que
como sea el día del piloto, que el Señor nos coja confesados, hermanita.


 


—Mira que eres
ceporro, Teo, no me vayas a dar el vuelo porque no respondo.


 


—No respondes porque
no tienes el suficiente ingenio, por eso.


 


—No respondo porque
no estaría bonito liarme a mamporrazos contigo en
pleno avión, pero no me provoques más, que puedo hacer una excepción y la
tenemos.


 


—Desde luego, es que
nunca has tenido la suficiente paciencia conmigo, vaya birria de hermana mayor
que estás hecha…


 


—¿Birria? ¿Tengo que
recordarte que si no hubiera sido por mí habrías acabado como el rosario de la
aurora con Cristina? —Mi hermano acababa de romper con su chica y yo había
tenido que intervenir, porque a su ex no le había sentado demasiado bien que el
motivo de la separación fuera un hermoso par de cuernos que Teo le había
puesto.


 


—Ahí te lo has
currado, lo tengo que reconocer, porque ella estaba que arañaba.


 


—Ni un miserable par
de calcetines tendrías que ponerte, porque sabes que estaba más que dispuesta a
tirártelo todo por la ventana.


 


—Cierto, tendría que
ir a un psicólogo, debe aprender a canalizar su ira.


 


—Y tú a otro, porque
debes aprender a tener el pajarito metido en la jaula y a no echarlo a volar en
todas direcciones.


 


—¿Y qué le hago si
mi pobre pajarito es un alma libre? No es mi culpa, solo soy un incomprendido
de la sociedad.


 


—Un incomprendido,
un incomprendido. Otro golfo como Óscar, eso es lo que eres—Mi ex también me
había dejado un regusto bien amargo un año atrás, cuando se despachó a lo
grande con una americana a que le daba clases de lengua y se ve que se lo tomó
al pie de la letra.


 


—Tanto como un golfo
es mucho decir. Oye, ¿tú no notas un ruidillo raro?


 


Cuánto le gustaba
asustarme. Teo y yo nos llevábamos cuatro años, pues él era el menor de los dos
y acababa de cumplir los veinticuatro. Pues bien, desde que éramos niños,
siempre que montábamos en avión, me encontraba con la misma cantinela.


 


—Nada de nada, no
noto nada raro—le aseguré, aunque bastaba con que me lo dijera para que
sintiera un increíble viruji recorriéndome todo el cuerpo.


 


—Vaya, se ve que
estoy perdiendo facultades, ya no logro asustarte igual que antes, hermanita—Me
abrazó.


 


—No notas nada en
serio, ¿verdad?


 


—Pues claro que no,
¿es que todavía no me conoces? —Apretó mi cabeza con sus nudillos y me
despeinó.


 


Adoraba a aquel
zoquete que en realidad era un lumbreras, porque a su
cortísima edad acababa de terminar un máster de Ingeniera Agrónoma y se estaba
planteando hacer el doctorado.


 


En cuanto a mí, que
me llamo Zoe, ya estaba trabajando en lo que fue mi
pasión desde niña, la Veterinaria. Una vez que acabé mis estudios, encontré un
hueco en una clínica cercana a mi madrileño pueblo de Paracuellos
del Jarama.


 


Sí, una es no es “la
princesa del pueblo”, como Belén Esteban, pero sí vivía en el mismo pueblo que
ella, con la diferencia de que yo había nacido allí, lo mismo que mi hermano.


 


Se nos acababa de
dar la circunstancia de que nuestros padres se habían jubilado y pensaban
dedicarse a su gran afición; viajar por el mundo en velero. Ante eso, Teo y yo
nos quedaríamos solos en la casa familiar, una unifamiliar con amplia parcela
que nos daba perfectamente para vivir juntos, pero no revueltos. 


 


Lo mejor del caso es
que con ello podría disfrutar del dinerillo que llevaba un tiempo ahorrando con
vistas a comprarme un apartamento, ya que puestas así
las cosas, nosotros seguiríamos viviendo gratis y mis padres no tendrían el
miedo de que su casa se llenara de ocupas que se la destrozaran.


 


Con Teo la
convivencia era de lo más divertida, porque si disparatada era yo, él no se
quedaba atrás. Mi hermano terminaba en un pis pas con
cada una de sus novias, pues duraban el tiempo que ellas tardaran en enterarse
de su tendencia a la infidelidad. En cuanto a mí, no llegué a convivir con
Óscar, en cuya casa pasé únicamente los fines de semana, hasta que me enteré de
que también me la estaba dando con queso desde hacía un tiempo.


 


¿Qué hacíamos en ese
avión? Pues muy sencillo, íbamos a la boda de nuestra prima Sara, otra que
mejor bailaba…Y no es solo un decir, que Sara era bailarina profesional, de
ballet, una disciplina que siempre le había exigido muchos sacrificios por lo
que, a diferencia de nosotros, sus únicos primos, ella estaba mucho más
centrada. 


 


Sara había terminado
en Edimburgo por una casualidad de la vida. Un verano conoció a Duncan cuando
todos estábamos de vacaciones en Málaga. Él era escocés y su padre contaba con
una compañía de baile en la que Sara terminó encajando. Meses después, ya
estaba mi prima poniendo rumbo a las Highlands y
nosotros haciéndole bromas sobre que había acabado con un highlander
de lo más sexy y toda la parafernalia.


 


Pese a ello, el highlander en cuestión le salió rana y un par de años
después de emprender la gran aventura de su vida, lo dejaron. Sara se sumió en
una depresión de esas de caballo y a punto estuvo de dejar el mundo del ballet,
pese a lo mucho que representaba para ella.


 


Estaba ya a punto de
tirar la toalla y volverse a España cuando conoció a Eliot, un ejecutivo al que
estábamos deseando conocer, porque lo suyo había sido un flechazo en toda
regla… Tanto que Cupido debió echar horas extra, porque solo habían
transcurrido seis meses desde que comenzaron su relación y ya iban a pasar por
la vicaría.


 


Y lo más gracioso
del caso no fue eso, sino que ella, un tanto recelosa de que su relación con
Eliot también se fuera al garete, la mantuvo en secreto hasta que nos anunció
la boda, con poquísima antelación.


 


A resultas de todo
aquello, mi hermano y yo habíamos corrido como alma que lleva el diablo para
prepararlo todo y llegar a tiempo para esa boda… O, mejor dicho, para los
preparativos, porque nos había citado en Edimburgo una semana antes para que la
ayudáramos con todos los pormenores de una ceremonia que estaba llamada a
cambiarle la vida.


 


Dios y ayuda nos
costó a mi hermano y a mí conseguir librar para poder acudir a Edimburgo con
tanta premura, pero lo habíamos logrado y viajábamos hasta allí con nuestras
mejores galas en el equipaje.


 


Yo afronté el vuelo
como todos y cada uno de ellos, como un reto… Desde que, de pequeña, yendo con
mis padres, nos quedamos parados en la parte superior de la noria del Parque de
Atracciones de Madrid, mi fobia a las alturas era un hecho. Y a volar ya ni
digamos…


 


Nuestro destino era
el aeropuerto de Edimburgo, ese en el que yo estaba deseando aterrizar. En
casos así, llevaba puesto un colgante de cristal de cuarzo citrino para la
buena suerte, porque el yuyu que me daba volar era
espectacular.


 


En cuanto tomé
conciencia de que mi hermano me estaba vacilando, como tantas veces, me
tranquilicé y traté de disfrutar del viaje, una total utopía porque yo volaba
siempre más tensa que el pellejo de un tambor y moría por besar el suelo una
vez me bajaba del dichoso avión.


 


Bromas y más bromas,
así como conjeturas varias sobre el noviazgo y boda de Sara, que tan alucinados
nos había dejado… así pasamos una buena parte de un viaje en el que traté como
en ningún otro de relajarme.


 


—Hermanita, ahora sí
que estoy notando un vaivén que vaya—me aseguró Teo cuando yo estaba más
animada contándole una anécdota de la clínica.


 


—Sí, hombre,
subestimas mi inteligencia, no vayas a empezar otra vez, que eres muy cansino.


 


—Zoe,
te lo estoy diciendo en serio…


 


—Yo he notado
también algo, pero es que no quiero ni pensarlo—le confesé en ese momento.


 


—No te preocupes,
vamos a preguntarle a una azafata.


 


—No, no, deja, que
mejor creerlo que no averiguarlo—Lo cogí del brazo para disuadirlo, pero en el
rostro de Teo comenzaba a vislumbrarse la preocupación, igual que en el del
resto de pasajeros.


 


Una de las azafatas
pasó a toda prisa por nuestro lado, en dirección a su asiento, al lado de la
puerta, y mi hermano la detuvo.


 


—¿Podría decirnos lo
que está ocurriendo?


 


—Vamos a atravesar
una complicada tormenta, deben permanecer sentados y mantener la calma, por
favor, lo vamos a anunciar ahora mismo.


 


¿Mantener la calma?
Yo me cagaba en todo lo que se meneaba, ni más ni menos. Entré en shock, mucho
me temía que no podría controlar el miedo que me invadió y así fue.


 


—Hermanita, no te
pongas así, que yo también me he asustado—trató Teo de bromear para quitarle
hierro al asunto.


 


—¿Perdona? Mira, si
te has creído que con tus absurdas bromas me vas a relajar, vas listo, yo ahora
mismo salto del avión en marcha.


 


—Quieta, Zoe, no se te ocurra hacer una tontería, que no nos van a
dejar que volvamos a volar en la vida.


 


—Como que tú te
crees que después de esto yo voy a volver a hacerlo, ni amarrada, ¿me estás
oyendo?


 


Sí, claro que me
estaba oyendo, igual que el resto del pasaje.


 


—Baja la voz, por
favor, que vas a asustar a la gente.


 


—¿Asustarlos? Pues
que se vayan haciendo a la idea, porque me da a mí que de esta no vamos a tomar
tierra, sino a hartarnos de tierra.


 


—No seas bruta, Zoe, ¡siéntate!


 


Me puse de pie para
desesperación también de la señora que llevaba a mi lado, a la que le arreé un
tremendo pisotón con mis recién estrenadas Converse
Chuck Taylor con toda su plataforma.


 


—Por el amor de
Dios, muchacho, contenla, que va a causar un accidente—La mujer se echó mano al
dolorido pie.


 


—¿Yo voy a causar un
accidente? ¿Usted qué parte de que vamos a morir todos es la que no ha
entendido?


 


—Mamá, yo no me
quiero morir—murmuró un niño que iba en los asientos posteriores a los nuestros
y que me escuchó decirlo.


 


—No, hijo, no le
hagas caso a esa señora, que está…


 


No lo quiso decir en
alto porque trató de evitar la gresca, pero claro, yo me volví y la vi con su
dedo en la sien, moviéndolo de un lado a otro, y me puse más negra que la axila
de un grillo.


 


—Señora, que la
estoy viendo, no se haga la tonta ahora.


 


—Si es que hace
falta tener muy poco talento para asustar al niño, como si el avión se fuera a
caer o algo—se quejó la madre, viendo que su hijo tenía una auténtica pataleta.


 


—Pues yo de usted
tocaría madera, porque aquí la cosa se está poniendo fatal.


 


—Eso es fácil, con
tocarle a usted en la cabeza, porque debe tenerla de alcornoque total.


 


—¡Siéntese, por
favor! —La azafata venía corriendo de nuevo como el Correcaminos, esa iba a
perder lo más grande en kilos en el vuelo. Y como no estaba ya canina ni nada…


 


—¡Que no puedo, que
me está dando un telele y no me puedo sentar ni amarrada!


 


—Eso es, amárrela—le
sugirió a mi hermano, que no paraba de resoplar viendo el plan.


 


—¿A usted le han
dado un curso de azafata o de secuestradora exprés? ¿Cómo se le ocurre? A mí no
me ata ni Dios…


 


—Va a ser que sí,
hermanita, lo siento.


 


—No, no, Teo, ni se
te ocurra…


 


En ese preciso
instante, en el que él estaba echando mano a mi brazo para obligarme a
sentarme, las luces se apagaron de repente y las mascarillas de oxígeno cayeron
sobre nuestras cabezas. En concreto a mí, que estaba de pie, me dio un buen
testarazo, mientras que a la azafata tuvieron que recogerla del suelo con un
buen chichón cuando por fin la encontraron con la linterna de un móvil, a
consecuencia de un codazo que le di sin pretenderlo.


 


—¡Encárguese de que
no vuelva a levantarse, por el amor de Dios! —le suplicó a mi hermano, que
también estaba visiblemente alterado.


 


—Zoe,
si tengo que amarrarte a la fuerza lo haré, no me pongas a prueba…


 


—¡Espera que voy al
baño!


 


Hice ademán de salir
corriendo, pero lejos de llegar a ningún sitio, una nueva turbulencia provocó
que se me fuera el cuerpo, yendo a parar justo encima de la señora de al lado,
a la que estuve a punto de darle un beso en todos los morros al caer.


 


—¡Por favor, qué
numerito! ¿Le va a usted la marcha?


 


—No vaya a pensar lo
que no es que vamos a tener aquí una pajarraca, ¿eh?
Si fuera así al menos buscaría a una guapa, como la azafata—repuse.


 


—Sí, en eso está
pensando la azafata, en darse un morreo contigo, nada más que tienes que verle
la cara—me dijo mi hermano.


 


No sabía muy bien a
qué se refería, pero pronto lo comprobé porque iba echando sapos y culebras por
la boca camino de su asiento. La luz acababa de volver y pude observar la
mirada incendiaria que me echó.


 


—Tengo miedo, Teo,
tengo miedo.


 


—No me extraña, me
está entrando hasta a mí… Esta en cualquier momento
viene y no te deja ni un pelo en la cabeza. Yo de ti me sentaba y me callaba la
boquita.


 


—Que no es eso,
hombre, que estoy viendo la luz al final del túnel, se acabó todo.


 


—La luz es que acaba
de volver, no te montes películas, pero me juego contigo lo que quieras a que
vuelve a irse en un pis pas.


 


—No me seas pájaro
de mal agüero, ¿eh? Que me estás cabreando y vas a cobrar.


 


Ni tiempo me dio a
decir nada más; con un certero movimiento mi hermano logró sentarme.


 


—Como seas igual de
rapidito para todo, las debes tener la mar de descontentas—le dije con el
mosqueo propio de quien se ha visto totalmente pillada a traición.


 


—No creas, no…


 


—Mejor así, porque
lo que es hincar no lo vuelves a hacer en tu vida, hermano.


 


—¿Y eso? ¿Me vas a
capar? Pero si te he sentado por tu bien…


 


—No, no es por eso,
pero que tú y yo palmamos hoy, igual que el resto.


 


—Mamá, ¿qué es
palmar? —le preguntó el niño, que al menos ya estaba más calmado.


 


—Tú no hagas caso,
mi vida, ¿cómo era eso que estabas cantando?


 


—“Oh, Blanca
Navidad, sueño


Que todo es blanco
alrededor…”


 


—Blanco, dice el
niño, qué más quisiéramos… Cuando el avión se estrelle esto va a dejar en
pañales a la matanza de Texas, habrá más sangre que…


 


—¿Te quieres callar,
Zoe?


 


La mujer de al lado
me miraba como si estuviera totalmente loca y en lo tocante a la madre del niño
ese, que se creía Pavarotti dándolo todo al cantar, no paraba de taparle los
oídos para que no se pusiera otra vez a llorar como un descosido.


 


—“Blanca es mi
quimera


Y es mensajera


De paz y de puro
amor…”


 


El niño seguía dando
el do de pecho y yo sentí unas extraordinarias ganas de cogerlo por el
pescuezo, pues me estaba creando todavía más ansiedad.


 


—Mamá, me da miedo
cómo me está mirando esa señora—le decía mirándome fijamente.


 


—Pues no deberías,
hijo, que no te va a comer.


 


—No estaría yo tan
segura, señora, como no se calle…


 


Mi hermano me miró y
se echó a reír. De sobra sabía que no era tan fiero el león como lo pintan,
pero si yo no decía nada reventaba.


 


—Será borde la tía,
cuando bajemos voy a dar una queja, no deberían dejar subir a personas como
usted en un avión…


 


—¿Una queja? ¿A
quién? ¿A mi padre? Pues va a tener que recorrer medio mundo, porque ese debe
andar por el Caribe, pero que si quiere intentarlo…


 


—Mamá, ¿la va a
castigar su padre? ¿A la borde?


 


Estaba a punto de
decirle al niño que me iba a castigar a mí su p… cuando el avión se movió de un
modo tan brusco que creí que se pondría boca abajo y me puse a rezar los
“Cuatro angelitos tiene mi cama…”


 


—¿Y eso? —me
preguntó mi hermano, que muy buen color no es que tuviera tampoco.


 


—Eso es lo único que
recuerdo de cuando hice la Comunión…


 


—Ay, Dios, es que a
mí eso me da un poco de mal rollo, ¿no te sabes alguna otra?


 


—¿Tú te crees que yo
soy el Papa Francisco? Y total, para lo que nos va a servir, de esta palmamos…


 


Cogí no solo la
mascarilla de oxígeno, sino también el chaleco salvavidas y me lo puse,
quitándome como pude el cinturón. Tras ello, me los coloqué y salí corriendo al
pasillo gritando el consabido “¡Sálvese quien pueda!” mientras iba hacia la
puerta.


 


—¿Se puede saber a
dónde va? —La azafata me chillaba desde su asiento.


 


—Abra, que yo ya me
tiro—le aseguré.


 


—Sin más, ¿no?


 


—Sin más no, que
llevo el chaleco salvavidas.


 


—¿Y el paracaídas?
¿No se le ha ocurrido pensar en eso?


 


—Ay, pues no… ¿Y
usted no tiene una tela que me pueda servir o algo? Si yo no soy muy grande,
igual con su falda, si me pongo así—Levanté los brazos para hacer el gesto y
entonces fue cuando un nuevo zarandeo del avión nos dejó a oscuras. 


 


Sentí que el cuerpo
se me iba y no precisamente hacia el exterior, sino de nuevo en dirección a los
asientos y, como si fuera una bala, fui a dar con mi cabeza en el estómago de
un tío que en vez de una tableta de chocolate debía tener un lebrillo de lavar
de esos de cerámica, porque fue chocar con él y perder el conocimiento.


 












Capítulo 2





 


—¿Qué es esto? Ay,
Dios, que nos va a pasar como a los de la película “Viven”, que nos tendremos
que comer los unos a los otros—conjeturé cuando noté que me echaban aire para
que volviera en mí.


 


—No, hermanita,
no…Vas a tener suerte y te pondrás ciega a galletas de jengibre, porque hemos
aterrizado en el aeropuerto de Glasgow.


 


—¿Qué dices? ¿Cuánto
tiempo llevo inconsciente?


 


—Un ratito ya.


 


—¿Tan fuerte ha sido
el cabezazo? No me digas que he matado al maromo porque me muero de la pena,
con lo buenísimo que estaba.


 


—No, no has matado a
nadie, aunque poco ha debido faltar, te han tenido que administrar un calmante
antes de que te mataras tú solita, dando tumbos por todo el avión.


 


—Si es que yo no
estoy preparada para esto, yo necesito tener los pies en el suelo o me siento
insegura.


 


—Inseguro se ha
sentido el resto del pasaje, que eres un auténtico peligro en potencia, pero ya
pasó.


 


—Teo, ¿y por qué no
estamos en Edimburgo?


 


—Porque nos hemos
tenido que desviar, la tormenta allí ha obligado a cerrar el aeropuerto. Se
avecinan unos días de aúpa, dicen que es un temporal prácticamente sin
antecedentes en el Reino Unido.


 


—¿Otra especie de
“Filomena” como el que vivimos el año pasado en Madrid?


 


—Yo no sé si una
“Filomena”, una “Filemona” o una “Mortadela”, pero no
hay manera de llegar.


 


—Apenas me puedo
creer que haya sobrevivido, llevo toda la vida teniendo pesadillas con un vuelo
así y mira, al final he logrado pasarlo y como si nada, ni ruido he hecho.


 


La azafata, que
ayudaba a un sanitario a echarme viento, negó con la cabeza.


 


—Lo que hay que oír,
¿no es eso? —le preguntó mi hermano.


 


—Mire, yo mejor no
digo nada, que una se debe a la compañía, pero sí… lo que hay que oír.


 


—Pues no sé lo que
tendrá que decir, guapa—me quejé—, encima de que he tenido todo el tiempo al
personal de lo más entretenido.


 


Enseguida nos
pusieron un autobús que nos llevaría a un hotel.


 


—Teo, será un hotel
bueno, ¿no? Porque como sea una porquería te prometo que a mí me escuchan, ¿tú
has avisado a Sara de lo que está pasando?


 


—Sí, claro, ya desde
el avión le hice señales de humo, pero ahora le mando una paloma mensajera, si
eso.


 


Teo era un poquito
irónico, pero es que yo tenía ideas de bombero retirado. Estábamos allí, donde
Jesucristo perdió el mechero, tratando de que vinieran a por nosotros antes de
morir congelados.


 


—Zoe,
no paran de castañearte los dientes—me dijo mientras me abrazaba.


 


—Pues no lo
entiendo, porque se está aquí de lo más agradable. Yo les voy a decir que a mí
no me lleven a ningún lado, que yo me espero aquí y ya, que está la noche muy
buena.


 


Al tratarse de un
aterrizaje de emergencia, nos habían dejado al final de las pistas y tuvieron
que habilitar un autobús que tardó algo más de lo previsto.


 


—Cuatro…—comencé a
murmurar.


 


—¿Otra vez con lo de
los cuatro angelitos, Zoe? Me estás poniendo de los
nervios.


 


—No, que no es eso,
que me veo cuatro dedos, no sé dónde tengo el quinto—Me miraba la mano derecha
alucinada.


 


También comenzó a
llover lo suyo allí, por lo que ya ni veía.


 


—Zoe,
estás aturdida, evidentemente no te has dejado ningún dedo en el avión.


 


—Eso ya lo veremos
cuando lleguemos al hotel, aunque lo mismo los pierdo todos porque se me van a
congelar, ¿a quién se le ocurre casarse en las Highlands
y en Navidades?


 


—No, si ahora la
culpa va a ser de la prima por querer casarse, ya lo verás.


 


—No, si te parece
será mía o, en su defecto, de Rita “La Cantaora”, ¿tú te crees que es plan de
esto? Si lo llego a saber les mando una cubertería de plata con mis mejores
deseos y me quedo yo en Madrid tan campante.


 


—¿Una cubertería de
plata? ¿De dónde has sacado esa antigüedad de idea?


 


—Mira este, pues lo
he visto en alguna serie de época, queda una como Dios con un regalo así, tú
que sabrás de estilo.


 


—Yo creo que a la
prima le hace más ilusión que apoquinemos en la cuenta para irse con su Eliot a
Las Seychelles y que ya, si eso, la cubertería de plata te la metas tú por
donde te quepa, hermanita.


 


—Qué explícito, era
una idea… Esto ha sido todo un desastre y ya sabes que yo soy muy maniática en
estos casos, lo sabes.


 


—No comiences a
decir eso de que si es una señal y tal y Pascual, te
lo pido por favor, que me pones enfermo.


 


—Pero es que lo es,
¿no te das cuenta?


 


—Pues no, no me doy
cuenta, ¿una señal de qué? Se trata de una tormenta, hemos tenido que aterrizar
en otro aeropuerto, nos van a alojar gratis y, en cuanto podamos, nos iremos de
boda, ¿dónde está la pega?


 


—En que lo que mal
empieza, mal acaba. Eso ha ocurrido toda la vida de Dios y te digo yo que sigue
ocurriendo.


 


—No estoy en
absoluto de acuerdo. Mira, por ahí viene el autobús y yo no veo absolutamente
nada raro.


 


Nos quedamos
mirando, no veíamos nada raro por la sencilla razón de que allí también empezó
a apretar la lluvia y no había manera humana de ver nada. Y no nos pasó solo a
nosotros, pues el conductor también debía ver menos que Pepe Leches y se llevó
por delante unos pivotes que había en el suelo, causando un estruendo tremendo.


 


—Y ahora también
dirás que eso no es nada, por las narices no es nada, no te digo…


 


—Zoe,
no te voy a negar que esté siendo un vuelo movidito, pero de ahí a catalogarlo
de catástrofe va un abismo.


 


Subimos al autobús y
le di un codazo tal que se llevó un rato resoplando.


 


—Que ya lo he visto,
no seas maniática.


 


—No, no, para qué…
Si es lo más normal del mundo, que el conductor tenga un ojo mirando para
Boston y otro para California… bizco, pero bizco.


 


—¿Eso no pasaba en
una película?


 


—Tú tranquilo que
sí, de película va a ser la leche que nos daremos.












Capítulo 3





 


Nos repartieron
entre varios hoteles y es que resulta que nuestro vuelo no fue el único que se
vio afectado por las inclemencias meteorológicas, sino que les ocurrió a
varios. Y lo de “inclemencias meteorológicas” es un decir, porque llegamos al
nuestro con una lluvia y un viento huracanado que era la primera vez que veía
en mi vida.


 


—Dios mío, ¿dónde
estamos? Si parece que hemos llegado a La Antártida, yo es que lo veo y no lo
creo.


 


—Pues va a ser que
no, Glasgow pertenece a las Tierras Bajas de Escocia, luego estaremos en
Edimburgo y por fin conoceremos las Tierras Altas, que el novio es de Inverness
y allí será donde se celebre la despedida de solteros y la boda, hermanita.


 


—Sí, sí, eso será si
remite este temporal, porque si no es así lo que vamos a celebrar es mi
funeral, tenlo muy clarito.


 


—Más exagerada y no
naces, Zoe, encima de que nos va a tocar un hotel en
todo el centro, según nos acaban de decir.


 


Con una ventaja sí
que contábamos Teo y yo, que no era otra que el hecho de que ambos hablábamos
inglés perfectamente, pues nuestros padres se habían ocupado de que fuéramos a
buenas academias desde pequeños, además de que en nuestra adolescencia habíamos
participado en varios programas de intercambio con estudiantes irlandeses.


 


Por fin el autobús
se detuvo en la fachada de un hotel que nos fue imposible de ver por la lluvia
torrencial que caía.


 


—Ni un mísero
paraguas traemos, para cortarnos los pies, Teo.


 


—Como que te crees
tú que esta lluvia la paramos con un paraguas, hermanita.


 


El caso es que ya
íbamos como dos sopas y que me puse a tiritar como una loca en el momento de
bajar. Luego, en la recepción, no podía parar con el dichoso castañear de
dientes y mi hermano es que se partía de la risa.


 


—¿Tanto frío tienes,
hermanita?


 


—No puedo, es que no
puedo con lo que tengo encima, Teo.


 


—No te preocupes,
voy a tratar de que nos cuelen, ¿vale?


 


—¿Cómo? Si todos
estamos igual.


 


La cola era
interminable y nosotros habíamos llegado de los últimos. Cierto que Teo tenía
mucha parla, pero de ahí a conseguir aquello….


 


Salió andando y
enseguida volvió con la sonrisa de oreja a oreja.


 


—Arreglado, ¿tienes
a mano tu documentación? Ese chico nos ha dejado pasar y los demás están de
acuerdo—Me señaló a uno que estaba que crujía, el primero de la fila.


 


—Qué amable, pero no
es español, ¿no?


 


—¿Insinúas que solos
los españoles somos amables? —Arqueó mi hermano la ceja.


 


—No, claro que no,
qué tontería.


 


—Pues eso, qué
tontería, venga, camina.


 


Hasta caminar me
costaba, porque estaba calada hasta los huesos y sentía todo el cuerpo
entumecido. Al llegar a la altura del chaval, le di las gracias, como no podía
ser de otro modo, y le entregué la documentación a la simpática recepcionista.


 


—¿No es su mujer?
—le preguntó a Teo al ver nuestros apellidos.


 


—Ah, no, ¿lo dice
por lo del embarazo? ¿Pensó que yo era el padre? Para nada, voy a ser el
flamante tío—Me pasó la mano por delante de la barriguita en el momento en el
que a mí se me salieron las bolas de los ojos.


 


—¿Has dicho que
estoy embarazada? —le pregunté por lo bajini, sin dejar de sonreírle a la
chavala.


 


—No, si te parece,
le digo que nos cuele por nuestra bonita cara, que bonita la tenemos, pero no
colaría.


 


Bonita tenía la
cara, y tanto que sí, pero dura todavía más, que Teo tenía unos arranques
increíbles.


 


Además, entre que el
embarazo podía ser incipiente y que yo lucía un anorak de esos over size tan de
moda, súper amplio, que para nada dejaba ver lo que llevaba debajo de él, la
cosa pasó divinamente por debajo de la puerta.


 


Una vez rellenamos
toda la documentación, nos dispusimos a darnos la vuelta.


 


—Perdona, he
escuchado que estás embarazada—me preguntó el chaval que sí, que tenía una
pinta de highlander que no podía con ella.


 


—Sí—murmuré de lo
más desencantada porque como para ligar con él con el plan que se me había
presentado.


 


—Ok, es que yo soy
ginecólogo, estoy aquí por un congreso que dudo mucho que finalmente pueda
celebrarse con este tiempo. Bueno, solo era por decirte que si te notas alguna
molestia o algo durante tu estancia en el hotel, que me lo digas.


 


—Oh, muchas gracias,
sí que es casualidad. Te prometo que en ese caso lo haré.


 


Él ya había
escuchado, al estar justo detrás de nosotros, que Teo era mi hermano, pero aun
así lo hubiera matado con mis propias manos al llegar a la habitación.


 


—¿Has visto? Un
pedazo de bombón y me lo has ahuyentado con tu estúpida excusa.


 


—¿Ahuyentado? Venga
ya, pero si te estaba comiendo con la mirada, no digas tonterías…


 


—¿Tú crees?


 


—A ver, Zoe, soy hombre y según tú, golfo, algo sabré de la
cuestión.


 


—Según yo, no. Eres
un golfo y lo sabes, a ver si me lo he inventado, venga ya…


 


—Vale, vale, pues
soy un golfo y te digo yo que te estaba desnudando con la mirada el highlander ese.


 


—¿Tú crees? Pero si
le has dicho que vengo con sorpresa, como los Kinder,
no lo entiendo.


 


—¿Y qué debes
entender? Pues anda que no te gustan a ti nada los huevos esos.


 


—Te refieres a los Kinder, ¿no? —Lo miré con ganas de cachondeo que ignoro de
dónde pude sacar, porque el frío me tenía totalmente paralizada.


 


—Me refiero a… vale,
sí, también a los Kinder.


 


—Venga, déjate de
gaitas y vamos a lo que vamos, abre la puerta.


 


—Muy propio lo de
las gaitas, ya verás cuando lleguemos a las Tierras Altas, vamos a flipar.


 


—No veo la hora y
más con el panorama que se nos ha presentado, no te digo.


 


—Paciencia,
hermanita, que es la madre de la ciencia.












Capítulo 4





 


Suerte que nos
dieron una habitación que era impresionante, una increíble suite.


 


—¿Y esto? Estoy
flipando, vaya. ¿qué le has prometido a la recepcionista? Porque te garantizo
que esa te estaba mirando también como si fueras un caramelo.


 


—Es lo que tenemos, que
somos muy dulces los dos—Me sacó la lengua.


 


—En serio, ¿la has
sobornado? Debe ser lo mejorcito del hotel, es para flipar…


 


—No me ha hecho
falta, tenían que distribuir todo lo que estuviera libre y como tú estás
embarazada y además se trata de un embarazo de alto riesgo, pues eso.


 


—No, no me puedo
creer que les hayas dicho que se trata de un embarazo de alto riesgo, ya es el
colmo.


 


—Pues no te lo
creas, ¿a mí qué me cuentas?


 


—Eres el colmo de la
poca vergüenza, Teo, mira que te he visto hacer cosas impresionantes en la
vida. Pues chico, aun así, es que no me acostumbro.


 


—Mujer de poca fe,
qué tontuna… no es nada, Venga, date una buena ducha, que lo estás deseando.


 


La suite era una de
esas por la que hubiéramos pagado una millonada en el caso de haberla tenido
que abonar. Y lo que mejor nos sabía es que nos saldría totalmente gratis.


 


Estaba compuesta por
un precioso dormitorio con cama doble (por decirlo de alguna manera, porque en
esa cama cabía un regimiento al completo), por otro simple, por un impresionante
baño y por una cucada de terraza de enormes dimensiones a la que solo podría
accederse esa noche en canoa, eso sí.


 


El baño en cuestión
era la monda, con zona de ducha y con bañera aparte, para que eligieras lo que
más te apeteciera.


 


—Hermanita, a ti te
gusta una bañera más que a un tonto un lápiz, ¿por qué no te das un buen baño y
te relajas?


 


—No, no, gracias,
pero que no, que tú tienes que ducharte también, debes tener un frío que no
veas, paso.


 


—Che, yo me quito la
ropa mojada y me pongo algo seco, no soy tan tiquismiquis como tú. Además,
tengo que hacer una serie de llamadas y no hay ninguna prisa, aunque por la
poca luz parece que son las tres de la madrugada, solo es media tarde.


 


—También tienes
razón, venga ese bañito, pues. Y, por cierto, ¿a quién tienes que llamar? No
será a Cristina, ¿no? Porque esa creo que ha quedado hasta la punta del pelo de
ti.


 


—No, qué va, cero
chicas este viaje, estoy reseteando—Se encogió de hombros.


 


—No te lo crees ni
tú, a quién querrás engañar. Y, además, la prima te ha sentado en la mesa de
las solteras más guapas, según me ha dicho.


 


—De eso no te quepa
duda, sobornada está también al respecto.


 


No me extrañaría,
porque Teo era así. Mi hermanito era capaz de vender su alma al diablo con tal
de estar en buena compañía femenina, algo que por otra parte tampoco le costaba
ningún trabajo porque las chicas guapas acudían a él como las moscas a la miel.


 


Debía ser algo de
familia, porque yo tampoco solía tener ningún problema para ligar, aunque
estaba en un momento de esos de la vida en los que no quería nada serio. Lo de
Óscar, pese a que ya hacía un tiempecito, me había dejado muy tocada y me
propuse vivir la vida loca antes de volver a embarcarme en la aventura del
amor.


 


Llené la bañera, que
era una de esas exentas, increíblemente bonita, con unas patas labradas en
dorado que eran una maravilla. El hotel era moderno, pero con un toque retro en
la decoración que suponía un encanto añadido.


 


Me metí en ella y
utilicé unas sales de baño que nos habían dejado. Su olor era exquisito y a mí
todo lo que tuviera que ver con el cuidado corporal es que me encantaba.


 


Desde la bañera lo
escuché hablar con nuestra prima.


 


—Que sí, Sarita, que
no te preocupes, si todavía falta una semana, ¿te imaginas que no llegáramos?
Si ya estamos aquí al lado, ni que fuera a caer el diluvio universal. Lo malo
es el embarazo de tu prima, en la bañera la tengo….


 


—Miserable traidor,
¿qué le estás contando a la prima? No la vuelvas loca, ¿eh? Que te doy un
bocado en la yugular.


 


—La verdad, le estoy
contando que estás embarazadísima, gracias a lo cual estamos en una suite de
lujo de un hotel que telita, esta habitación debe costar un riñón y parte del
otro, ¿por eso dicen que los niños vienen con un pan bajo el brazo?


 


Yo de niños no entendía
porque me consideraba muy joven y mi reloj biológico debía estar sin pilas, ya
que aún no me había sonado ni ganas que tenía, pues no me iban demasiado. Sin
embargo, por mucho morro que Teo le echara, debía reconocer que aquel
“embarazo” nos había venido de perlas porque estábamos de lujo en esa
habitación.


 


—No seas tunante, a
ver si la prima me va a prohibir el acceso al alcohol en la boda, que yo la
tengo que coger doblada.


 


—Prima, que dice Zoe que la pena es que ya no podrá beber en la boda, pero
para otra ocasión será.


 


—Teo dile que el
embarazo es que me ha dado unas ganas tremendas de arrancar cabelleras como a
los indios, y que la primera que va a caer es la tuya.


 


—Prima, que no veas
si está irascible, algo vale que yo trato de calmarla en todo, pero no se
puede, la pobre debe tener un festival de hormonas que no es normal, ¿se te
ocurre lo que podemos hacer con ella? —La otra le seguía el juego, claro—. Ah,
vale, me parece, que tú tienes una ración de tíos buenos esperándola, pues
marchando…


 


—¡Marchando!


 












Capítulo 5





 


—Qué noche de
perros, hermano—Mirábamos ambos por la hermosa vidriera de la suite.


 


—Es increíble, como
para salir de turismo por Glasgow, sí.


 


—Efectivamente y
tendrían que venir los de salvamento marítimo a por nosotros. Ay, qué mal lo he
pasado, Teo. Yo necesitaría una copa esta noche, tengo la tensión baja.


 


—Ya, la tensión baja
y unas ganas de marcha que no puedes con ellas. Yo, sin embargo, estoy molido
como una caballa.


 


—No me seas soso,
¿eh? Después de la cena nos vamos a tomar una copita que nos sabrá a gloria. 


 


—¿Una copita dónde?
¿Al centro de Glasgow?


 


—Una copita al bar
de la planta baja, ¿o no has visto lo apañado que es?


 


—¿El bar o el
barman? Porque te he visto echarle una mirada de arriba abajo que no veas.


 


—Ya ves que sí,
estaba bueno, para qué vamos a engañarnos, pero más me emociona una copa
después de haber estado a punto de perder la vida, como ha sido el caso.


 


—Sí, sí, a puntito
de perder la vida has estado. No será más bien la azafata la que ha estado a
punto de palmar.


 


—Qué exageradito que
eres, hermano. 


 


—Ya, yo solo.


 


Enseguida bajamos a
cenar, porque hambre teníamos más que Carpanta, por lo que nos pusimos las
botas.


 


—Zoe,
píllate lo que sea y te lo bebes arriba, que de veras que estoy rendido—me
comentó al terminar.


 


Teo, aunque era un
fiestero de cuidado, se había levantado ese día muy temprano para darle un
último empujón a sus estudios antes de partir de viaje, por lo que los ojos se
le cerraban.


 


—Desde luego que a
veces me niego a creer que seamos hermanos de sangre, a ti tuvieron que
adoptarte o algo—renegué.


 


—Sí, me
encontrasteis debajo de una vaca, ¿no recuerdas la de veces que me decías eso
cuando éramos pequeños?


 


—Sí, cómo me molaba
hacerte rabiar. Es que era decírtelo y entrarte los siete males, qué mono.


 


—Sí, pues solo por
eso te vas a quedar aquí bebiendo sola, que yo me voy a acostar.


 


—No serás capaz…


 


—Va a ser que sí,
linda…—Me dio un beso en la mejilla y, el muy traidor, salió andando.


 


Me quedé allí, sola,
con lo triste que era beber sin compañía, por lo que no tardé en darle palique
al barman en cuestión, que cierto que estaba más bueno que el pan.


 


Se llamaba Adam y
era un bombón crocanti con una sonrisa de marfil de
esas para enmarcar al que parecí caerle bastante bien. 


 


—Todos los que han
llegado procedentes de los vuelos se han acostado ya,
¿y tú no?


 


—No, yo tengo mucho
que celebrar, ¿sabes? He estado en peligro de muerte y eso no es algo que
ocurra todos los días.


 


—No, por suerte,
desde luego que no, ¿cuál es tu destino?


 


—Edimburgo, mi
hermano y yo vamos a casa de mi prima, que se va a casar.


 


—Qué romántico, ¿no?


 


—Sí y más todavía
que lo hará en las Tierras Altas, de donde es su novio.


 


—¿Y tú qué piensas
de eso?


 


—¿De que se casen en las Tierras Altas? Pues que es la bomba, yo
sigo a un grupo de escritores que a menudo sitúan allí sus novelas y es que mi
imaginación vuela, pues imagínate cuando esté allí.


 


—Total, que tú estás
loquita por hincarle el diente a un highlander, ¿no?
—Me lo preguntó sin anestesia, pero con tanta gracia que me tuve que reír.


 


—No estaría mal,
aunque también podría ir haciendo las prácticas por aquí, no me importaría—Le
tiré la caña porque estaba en una época un poco loca de mi vida y porque el tío
estaba bueno a rabiar.


 


—Ya, lo que pasa es que
aquí en el hotel hay escasez de tíos buenos, hazme caso, que sé lo que me digo.


 


El tonito tan
sospechoso en el que me lo confesó me hizo darme cuenta de que vaya ojito que
tenía, porque ese chico era sí o sí de la otra acera.


 


—Dirás que soy una
boba, ¿no? Perdona, yo aquí tratando de ligar contigo y tú partiéndote por
dentro—Fui de lo más franca, no tenía mucho sentido andar disimulando ni con
tonterías de esas.


 


—No, mujer, me
siento de lo más halagado, pero tampoco es plan de hacerte perder el tiempo,
¿te pongo otra copita?


 


Me sentí un poco
boba, acababa de hacer el ridículo y tampoco es que hubiera un ambiente para
tirar cohetes en el bar. Es más, estábamos los dos solos.


 


—No, creo que es
hora de que me acueste, ya he hecho bastante el candado por hoy, ¿no te parece?


 


—¿A mí? En absoluto,
creo que eres una chica muy simpática, además de muy guapa. Y creo también que
deberías quedarte por razones obvias—Me indicó con la cabeza algo como “tío
bueno a la vista”. Miré y, Dios, no podía ser otro… El médico de la cola.


 


Antes de que pudiera
evitarlo, Adam ya me estaba poniendo una copa en la mano, por lo que el otro me
echó una miradilla desafiante.


 


—Alcohol en tu
estado, no deberías—murmuró al llegar hasta mí. Pero, no contento con eso, me
retiró la copa de la mano.


 


—No, es que verás…


 


—No hay excusas, lo
siento, pero en esto soy muy estricto, no puede ser.


 


Ni corto ni
perezoso, se agenció él la copa y hasta le dio un primer sorbo para dejarme
claro que ya no era mía.


 


—Oye, qué morro…


 


—¿Y tú? No me hagas
decirte lo que pienso, porque lo tuyo me parece un acto bastante irresponsable,
perdona que te diga.


 


—No, si ya—Yo miraba
con pena mi copa y me acordaba de toda la generación al completo de mi hermano,
que era la misma que la mía, obviamente.


 


—¿Es que tienes
algún problema con el alcohol? —me preguntó, sentándose a mi lado en la barra.


 


—Tú vas directo al
grano, ¿no? —me sorprendió la pregunta, como si tuviéramos confianza o algo.


 


—Totalmente y tú
tienes prohibido terminantemente el beber, ¿de cuánto tiempo estás? —me
preguntó.


 


Allí dentro, con la
calefacción a tope, me había quitado el anorak, pero mi amplio jersey también
podía dejar bastante espacio para la imaginación.


 


—Mira, ya está bien,
yo no estoy embarazada ni nada—Le quité la copa de la mano y ante sus atónitos
ojos le di un trago largo.


 


—¿No estás
embarazada? Venga ya, he escuchado excusas malas para beber, pero esta se lleva
la palma, ¿de veras no te da pena hacer eso con tu bebé? ¿Sabes lo que puede
llegar a sufrir un feto a consecuencia de los excesos de su madre?


 


—Pero qué feto ni
que niño muerto, que se lo inventó mi hermano para colarnos, solo es eso—Para
darle más énfasis a mi relato me levanté el jersey y le mostré mi vientre, más
plano que una tabla de planchar.


 


—¿Me lo estás diciendo
en serio? ¿Y decías que el morro lo tenía yo?


 


—Oye, oye, que yo no
he hecho nada, ¿eh? Mañana cuando coincidáis, le das una clase de moral y
punto, pero a mí déjame.


 


—Reconozco que suelo
tener buen olfato para este tipo de cosas, pero me la habéis colado del todo,
vaya par de granujas estáis hechos.


 


—Vale, pues ahora
que ya lo he dicho, ¿me devuelves mi copa? —La miré con deseo, yo tenía ganas
esa noche de olvidar lo vivido y el alcohol era mano de santo para eso.


 


—Pero si le has
pegado un trago que la has dejado tiritando, apenas queda…


 


—Otro exagerado como
mi hermano, ¿qué os pasa a los hombres? ¿Tan difícil es tener una percepción
clara de las cosas?


 


—¿Una percepción
clara? Madre mía, pero si sois las mujeres las que tergiversáis la mayoría de
las veces.


 


—¿Las mujeres? ¿No
te he dicho ya que ha sido mi hermano? ¿Quieres un ejemplo más claro? Cuando
quise darme cuenta ya me había hecho el lío y como eso, todo.


 


Aproveché que él
negaba con la cabeza mientras se reía y cogí mi copa, que me terminé ante sus
alucinados ojos.


 


—Y yo que pretendía
invitarte a una más, un refresco tendrá que ser.


 


—También hago unos
cócteles sin alcohol exquisitos—intervino Adam, que estaba limpiando la barra.


 


—¿Sin alcohol? ¿Y
eso se bebe? No, no, que se empieza por eso y se termina bebiendo hasta agua,
deja—le aseguré.


 


—Qué personaje estás
tú hecho. Por cierto, yo me llamo Ken—me dijo el bombón aquel al que las
mujeres harían cola para ver en su consulta.


 


—¿Ken como el de la
Barbie? Me parto, eso debe ser una cruz, ¿no?


 


—No es la primera
vez que me hacen la bromita, si es lo que quieres saber, sí.


 


—Hombre, pinta de
muñeco sí que tienes, también te digo, ¿eh? —Yo ya llevaba un par de copitas
encima y la lengua como que se me iba soltando.


 


—No sé si tomarlo
como un cumplido, ¿y tú?


 


—No, yo no me lo
puedo tomar como un cumplido porque he sido yo quien lo ha dicho, ¿no? —A mí la
bebida me afectaba un poco más de la cuenta y ya me notaba la boca hasta un
poco pastosa.


 


—No, mujer, que tú
cómo te llamas.


 


—Ah, eso. Me llamo Zoe.


 


—Es un nombre
bonito.


 


—Sí, tus padres y
los míos deben ser un poco pasotas porque nos pusieron nombres muy cortos, no
se comieron mucho el coco.


 


—No lo sé, yo no
conocía mis padres biológicos.


 


—Vaya, lo siento, lo
mismo me metí donde no debía.


 


—No, no, para nada…
Ellos fueron quienes me pusieron el nombre, pero enseguida fallecieron. Luego
pasé por una primera familia, pero fue un total desastre, con un increíble
problema de burocracia de por medio hasta que acabé en la de quienes considero
mis verdaderos padres.


 


—Ay, qué ganitas de
llorar me están entrando. Pídeme una copa, anda, que si no voy a acabar a moco
tendido.


 


—Tú eres una
oportunista, veo que sabes sacarle partido a cada situación, no me digas que
no.


 


—No te digo que no,
claro… Así que me dijiste que estabas aquí por un congreso que lo mismo la
lluvia manda al garete, ¿puede ser?


 


—Correcto, el tiempo
está demasiado malo y queda mucha gente por llegar, sería correr un riesgo alto
para nada.


 


—Ya, así que te
quedarás solo y desamparado en esta ciudad, pues no te preocupes que no te
faltará compañía mientras yo esté aquí, guapo.


 


Me miró y se echó
unas risas, yo iba cuesta abajo y sin frenos, que era lo que solía ocurrirme
siempre que bebía. Y en esa ocasión notaba que las copas se me estaban subiendo
de golpe…


 


—Gracias, eres muy
decidida tú, ¿no?


 


—¿Yo? Mucho, tanto
que he decidido besarte, ahora mismo, fíjate.


 


El alcohol me iba
subiendo cada vez más y sobre todo el de la última copa, que me tomé a toda
pastilla.


 


—¿Besarme? No, espera,
espera, creo que no deberías hacer nada de lo que pudieras arrepentirte mañana,
yo no quiero empujarte a eso.


 


—¿Empujarme? ¿A ti
te parece que a mí haya que empujarme para una cosa así? Ven aquí, tonto, que
te va a tocar el premio gordo y además lo estás deseando…


 


—Me estás
sorprendiendo, créeme que me estás sorprendiendo y, como podrás comprender, no
es por falta de ganas, pero ni en broma me voy a aprovechar de una situación
así.


 


—¿Es que no te
gusto? ¿Cómo puede ser? ¿Se me ha corrido el rímel o algo? —Yo estaba extrañada
porque me costaba asimilar que no se lanzara sobre mí y me comiera lo que
vienen siendo todos los morros.


 


Teo siempre me lo
advertía, que cuando bebía no era yo. Si llega a bajar en ese momento y ve el
plan no habría sabido dónde meterse, pero ese debía andar en los siete sueños y
yo campaba a mis anchas en el hotel.


 


—Claro que me
gustas, Zoe, eres una mujer bellísima, lo único es
que acostumbro a hacer las cosas un poco más despacio y, sobre todo, con gente
que esté en sus cabales, no me lo tomes a mal.


 


—¿Entonces no me vas
a hacer tuya? —Le puse morritos y él se tapó la cara con las manos, negando con
la cabeza.


 


—Te digo que esta es
una de las situaciones más locas que me he encontrado en la vida. Y, a la vez,
a la que más me cuesta negarme. Me haces el favor de quitarme esa cara tan
irresistible porque no respondo.


 


—Ah, no, si te estoy
picando la cara se queda ahí, que me da morbillo y además es que estoy segura
de que terminaras picando.


 


—No, no, me haces el
favor de comportarte, que ahora mismo te acompaño a tu habitación.


 


—¿A la mía? Siento
decepcionarte, pero es que en ella está mi hermano, ¿sabes? Venga, tira para la
tuya—Le guiñé el ojo.


 


—Me refería a
acompañarte únicamente, yo no me quedo.


 


—De verdad que vaya
un soso que estás tú hecho, alma mía, me voy a tener que ir con Adam, que a él
se le nota más marcha en el cuerpo.


 


—Pero te recuerdo
que mi marcha está cambiada de acera, Zoe.


 


—Anda es verdad, qué
lío… Vaya plan y con la fama que tienen las Highlands,
¿cómo es posible? Toda la vida soñando con que me empotrara un highlander y ahora resulta que me van a zurcir.


 


—Mujer, que todavía
no estás en las Tierras Altas, ya veremos cuando llegues…


 


—Las Altas, las
Bajas, ¿qué más da? Para mí, todo lo que tenga que ver con Escocia me suena a
la faldita esa que me pone como una moto, yo veo esos cuadros y me imagino al perindolo campando a sus anchas por debajo, ahí la mar de
fresquito.


 


—¿Cómo dices? Ahora
soy yo el que va a necesitar una copa…


 


—¡Que sean dos! —le
indiqué a Adam mientras él negaba con la cabeza.


 


—No, por favor, no
se la pongas, que ya lleva una buena encima.


 


—No, si no pensaba…


 


—¿Vosotros dos qué
os habéis creído? Soy una mujer libre y mayor de edad, que además ha estado a
punto hoy de perder la vida. Si me da la gana de beber, me bebo hasta el agua
de los charcos, hip—Me dio el hipo, ya sí que estaba oficialmente
borrachina.


 


—Pues tendrás que
beber sola, porque yo no pienso acompañarte en ese despropósito. Y, por cierto,
¿cómo es eso de que has estado a punto de perder la vida?


 


—¿No te lo he
contado? ¿Cómo se me ha podido pasar? Ay, Dios mío con lo grave que ha sido…
Pues nada, que casi me veo obligada a saltar del avión en marcha.


 


—Pero, mujer, ¿eso
cómo va a ser?


 


—Que sí, que sí, que
yo ya tenía puesta la mascarilla del oxígeno y el
chaleco salvavidas. Ah, y estaba rezando lo de las “Cuatro esquinitas tiene mi
cama…”, que a mi hermano le da mucha manía, pero a mí me reconforta.


 


—¿Ibas a saltar del
avión en marcha? ¿Eso cómo va a ser? Yo no he escuchado una cosa más
disparatada nunca…


 


—Ya, pero la
alarmista de la azafata no me dejó, que decía que necesitaba un paracaídas. Ya
sabes, les dan unas pautas muy estrictas y no se las saltan ni a la de tres,
que para eso deben cobrar un perraje bueno—Le hice la señal del dinerito con
los dedos.


 


—Yo creo que te
estás quedando conmigo, ¿puede ser?


 


—Que no, es que he
visto la muerte de cerca y cuando eso pasa, pues una se da cuenta de que la
vida son dos días y de que hay que aprovechar para darle una alegría al cuerpo
que, si me llego a ir hoy, imagínate qué desaprovechadita,
¿tú has visto esto?


 


Me levanté y, con un
insinuante movimiento, le recalqué que tenías unas buenas curvas.


 


—Me tengo que tapar,
me tengo que tapar, esto no puede estar ocurriendo—Ken miraba a Adam y el otro
le hacía gestos con la mano como de que vaya paciencia para no saltarse a la
torera todos sus principios.


 


—No te tapes, leñe,
mírame… Y toca, toca—Mis ceñidos vaqueros me marcaban un culito que yo
trabajaba a conciencia en el gym, de manera que lo
tenía que podía partir nueces con él.


 


—Te pido por favor,
que lo dejes, déjalo ya, por favor—Se reía a mandíbula batiente.


 


—Pero toca, toca,
tonto… Mira que si al final cae el diluvio universal ese del que hablaba mi
hermano y palmamos… Pues chico, por lo menos que nos hayamos ido hartos.


 


Harto debía tenerlo
yo, aunque también se estaba riendo lo más grande con mis ocurrencias de borrachuza.


 


—No, no, deja,
prefiero admirarlo nada más.


 


 Sin duda que Ken era un caballero, con cara de
muñeco, pero un caballero, no podía ser más guapo el jodido.


 


—Pues si no vas a
tocar ni me vas a dejar beber más, vamos a tu habitación, que ha llegado la
hora de que me hagas tuya.


 


Me había dado una
buena perra con él, suerte que el chaval debía tener tela de paciencia, porque
otro me habría dejado allí o habría aprovechado para darse el gran lote.


 


—Te llevo, sí, pero
a tu habitación y para que te acuestes como las niñas buenas.


 


—¿Cómo las niñas
buenas? No me fastidies, ¿eh? Que yo tengo unas ganas de liarla que no te las
puedes imaginar.


 


—Sí, no creas, que
algo me imagino.


 


—¿Te estoy
molestando? ¿Es eso? Porque si te estoy molestando me callo la boca y aquí paz
y después gloria, no me vayas a tomar por una acosadora en versión borrachuza.


 


—Te voy a decir la
verdad, eres tú la que estás para acosarte, pero prefiero pensar que nada de
esto ha ocurrido y acostarme con la conciencia bien tranquila.


 


—Bueno, bueno, tú
eres uno de esos caballeros de los que ya no quedan, como Don Quijote, ¿tú no
te sabes la canción? Dice, “Sancho, Quijote, Quijote, Sancho, Sancho era
escudero bonachón y gordinflón…”—Me puse a cantar y a hacer como la que
llevaba una lanza, corriendo por el bar, hasta que de tanto ir y venir acabé en
el suelo.


 












Capítulo 6





 


—Buenos días, Teo,
qué poquitas ganas tengo hoy de ir a trabajar, siento como un dolor de cabeza,
pero así muy fuerte y como unas náuseas, ¿no estaré embarazada de verdad? —le
pregunté sin ton ni son cuando abrí un ojo.


 


—Pues puede ser, eso
depende de cuánto se te fuera anoche la pinza. Te escuché hablar con alguien en
la puerta y luego entraste dando tumbos, ¿recuerdas el aterrizaje de emergencia
que tuvo que hacer el avión? Paparruchas, ese no fue nada para el que hiciste
tú sobre mi cama.


 


—Espera, espera, que
hoy no tengo que ir a trabajar, haber empezado por ahí, ¡qué alegría!


 


—¿Qué te bebiste, Zoe? Porque vaya si venías como una cuba.


 


—Qué vergüenza,
hermano. Solo un par de copas, pero a Adam le caí genial y me las debió cargar
tela y luego recuerdo que llegó Ken, el muñeco y…


 


—¿Sigues borracha?
¿No eres tú muy grandecita para andar jugando con muñecos?


 


—No, no, de eso
nada, con ese te hubiera gustado jugar hasta a ti y eso que no te van los tíos.


 


—Pues mira, a
priori, no, pero con las vueltas que da la vida—se echó a reír—, total, que
entiendo que ligaste.


 


—Ay, Teo, creo que
no, pero no veas si lo intenté, ¿por qué me dejaste bebiendo sola?


 


—¿Puede ser porque
yo estaba muerto y pensé que te tomarías una copita y para arriba? Zoe, por mi estabilidad mental tiendo a pensar que tu
cerebro es algo más grande que el de un mosquito, pero ya veo que me equivoco.


 


—No seas tan duro
conmigo, que no he hecho nada—Me entraron unas ganas de llorar impresionantes.


 


—Eh, qué te pasa, si
no he dicho nada… Al menos no nada que no nos digamos todos los días con unas
risas.


 


—Es que creo que
anoche hice el ridículo más espantoso de mi vida, me están viniendo unos flases
a la cabeza que telita…


 


—¿Te acostaste con
ese tío? —me preguntó un tanto preocupado, a ver si se había pensado que al
remate lo hacía yo tío de verdad.


 


—No, no, pero no por
falta de ganas, que le puse así unos morritos—Adopté el gesto.


 


—¿Le pusiste
morritos y todo? Madre mía, ese se veía poniéndote anillaco
en el dedo.


 


—Pero no se
aprovechó para nada de la situación, ¿eh? Tú no sabes… Fue todo un caballero.
De hecho, yo le canté la canción de los dibujitos animados esos tan antiguos de
Don Quijote y Sancho, que hasta terminé en el suelo con la lanza.


 


—¿Le cantaste esa
antigualla y aun así te trajo a la habitación? Sin duda que es un caballero, el
tío.


 


—Sí, es el
ginecólogo de ayer, el que se ofreció a ayudarme en la cola, ¿lo recuerdas?


 


—Ah, sí, el tío que
nos coló, qué majo.


 


—Sí, majisimo, pero no veas el concepto que le debe haber
quedado de mí.


 


—Ya te digo,
embarazada y empinando el codo a saco, no veas…


 


—No, no creas, que
eso le dije que no era cierto, ahí te eché las culpas por completo a ti y ya.


 


—¿Le dijiste que me
lo había inventado? Qué traidora.


 


—Solo un poco, ¿para
qué te inventas nada? Tuve que salvar mi culo, no podía soportar que me tildara
de mala madre, me dolía el corazoncito, tienes que entenderlo.


 


—No, si yo entiendo
muchas cosas, pero vaya, que a quien has dejado con el culo al aire es a mí.


 


—Bueno, eso es lo de
menos, ¿Qué vas a hacer para que se me pase este dolor de cabeza?


 


—Pues nada, lo de
siempre, que parece que Teo tiene que hacer magia. Bajaremos a desayunar y
pediré una pastilla tan grande que no te hará falta meter ninguna otra cosa en
el pan, hermanita.


 


—¡Eso, eso! —Traté de
tocar las palmas, pero comprobé que no estaba para mucha fiesta, porque me dio
tal dolor en la sien en ese momento que casi me quedo en el sitio.


 


—Anda, anda, que
estás tú para un festival, bajemos a desayunar…


 


—Madre mía, que aquí
hay más gente que en el rodaje de “Los trescientos”, como para encontrar una
mesa—le comenté al entrar en el comedor.


 


—No te preocupes,
que ahora mismo vengo.


 


Enseguida me hizo
una señal desde una mesa en la que había una parejita compuesta por un par de
chicos de nuestra edad, que nos invitaron a sentarnos con ellos.


 


—Así que estás
embarazada, qué mona—me comentó la chica tal cual puse mis posaderas en la
silla.


 


—Sí, un
poco—titubeé—, ya estaba mi hermano con la misma canción para conseguir mesa.


 


—¿Un poco
embarazada? Qué graciosa, eso será porque apenas se te nota todavía, pero al
tiempo, porque mi hermana acaba de dar a luz y no veas el barrigón que tenía el
último mes. Claro que lo de ella son gemelos, tú no vas a tener gemelos,
¿verdad? —me preguntó con toda la gracia.


 


—No, yo espero que
no—le comenté entre dientes mirando a Teo, que se partía de risa.


 


—Yo también creo que
no—Ese último comentario no venía de nosotros. Es más, se me cayó la cara de
vergüenza cuando miré y comprobé que había salido de los labios de Ken… De unos
labios tan besables que la noche anterior me había
quedado con todas las ganas, ¡maldito alcohol!


 


—Buenos días, Ken—No
sabía dónde meterme, quería escarbar un agujero en el suelo, pero el jodido
estaba demasiado duro, lo que me trajo el tremendo recuerdo de que también le
dije que lo estaba mi culo, ¡qué bochorno más total!


 


—Buenos días, bella,
¿presumiendo de barriguita?


 


—Se hace lo que se
puede—Le sonreí mientras me levanté de un salto y salí zumbando a por un zumo
de naranja, más que nada por perderlo de vista.


 


Él se me quedó
mirando y negando con la cabeza, mientras se echaba a reír, lo mismo que mi
hermano, con quien permaneció charlando. ¿Sería traidor? Y eso que llevaba mi
sangre, me refiero a mi hermano, claro… que con el otro intenté también un
intercambio de fluidos fallido, pero no fue precisamente de sangre.


 


En cuanto a mí, me
serví el café más largo de mi vida, porque no estaba dispuesta a volver a la
mesa hasta que el highlander no se hubiera esfumado,
pero vaya si tardaba. Al final, la taza me estaba quemando los dedos y antes de
empezar a dar saltitos a lo Chiquito de la Calzada, preferí volver.


 


—¿Tú no tomas nada?
Mira que en un ratito esto lo cerrarán, deberías ir a meterte un buen desayuno
entre pecho y espalda—animé a Ken, con tal de que se fuera a hacer unas
poquitas de gárgaras, que igual de eso sí tenía ganas.


 


—Sí, cojo un café y
algo de comer y me vengo aquí con vosotros, que tu hermano me ha invitado.


 


La otra parejita ya
se levantaba en ese momento y Teo me miró con esa sonrisa tan suya de cuando
era pequeño y hacía alguna trastada que pretendía disimular.


 


—Ah, vaya, vale.


 


—Siempre que estés
de acuerdo, claro.


 


—Sí, sí, el comedor
no es mío, puedes sentarte donde te venga en gana.


 


—Oye, ¿estás molesta
por algo? Si lo prefieres me siento en otro lado—No era tonto y notó el poco
entusiasmo con el que lo dije.


 


A ver, que el tío
tenía unos ojazos negros para asomarse a ellos durante horas, como si fueran un
balcón, pero que yo la había cagado a lo grande y prefería que se esfumara.


 


—No, no, para
nada—murmuré mientras me mordisqueaba el labio inferior por los muchos nervios.


 


Teo me seguía
mirando con esa sonrisilla insolente, pues bien sabía él que ese mordisqueo
equivalía a que estaba de los nervios.


 


En el momento en el
que ambos se dieron media vuelta para coger sus respectivos desayunos, yo me
bebí de un par de sorbos el café, me tomé la pastilla junto con un pequeño
cruasán y cogí el pescante de allí antes de que los dos volvieran.


 


No estaba para darle
mucho palique a nadie y encima me sentía tremendamente avergonzada, la cabeza
me dolía y era como si el comedor fuera un carrusel que diera vueltas y
vueltas.


 


En la cama acabé de
nuevo, qué remedio. No había demasiadas cosas que hacer en aquel lugar y las
pocas que yo tenía en mente no me salían demasiado bien, a decir verdad.


 


Maldito temporal que
estaba acabando con mi paciencia, ¿cuánto iba a durar ese encierro?
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Vive Dios que no
volví a salir de mi habitación en todo el día. Tampoco es que me perdiera un
gran planazo porque la lluvia torrencial no daba tregua y por todos los medios
nos hacían llegar mensajes de que saliéramos solo lo mínimo imprescindible.


 


—¿Te imaginas que
siguiera este plan el día de la boda? —le pregunté a mi hermano.


 


—Qué va, el parte
para entonces y en Inverness es estupendo, frío, pero estupendo.


 


Lo de frío no hacía
falta que lo jurara, Navidades y en las Tierras Altas, ¿qué más se podía pedir?


 


—“Oh, Blanca
Navidad, sueño


Que todo es blanco
alrededor…”


 


Me quedé paralizada porque
creí estar viviendo un dejavú de esos…


 


—¿Has escuchado esa
vocecilla infernal? —Me acerqué a la puerta.


 


—¿Infernal? Pues sí
que te trastoca a ti la lluvia, sí. Es un niño el que canta.


 


—Un niño maléfico
que tiene una madre que lo es todavía más, son los del avión, te lo digo yo.


 


Me levanté y abrí la
puerta de la habitación. Efectivamente, era el pequeño cantarín y su santa
madre, que me echó una miradita de lo más socarrona.


 


—Mira, mamá, es la
señora loca, la que quería tirarse del avión sin paracaídas—Me señaló “la
criaturita” con esa “inocencia” que solo corresponde a los niños.


 


—No mires, hijo, no
sea que salgamos alguno con los pies por delante, es cierto que esa señora no
está bien.


 


Anda que había sido
fina la tía y solo porque a mí me había dado un parraque
en el avión, pero es que creí que allí palmaríamos todos y quise aplicar lo de
“sálvese quien pueda”.


 


—Oye, que me he
enterado, no le metas ideas raras al niño en el coco, que luego se va a asustar
y mojará la cama, como si lo viera—le advertí.


 


—Perdona, ¿es a mí?
Porque te digo que estoy a un tris de pedir una orden de alejamiento, ¿te has
enterado?


 


—¿Una orden de
alejamiento? Esa deberías pedirla de tu peluquero, que vaya estropicio que te
ha hecho en los pelos—Yo también sabía hacer sangre, a ver que se había creído
esa.


 


—Zoe,
entra y cierra la puerta, no busques más problemas, va.


 


—Mira, Teo, no me
toques las narices. Vale que estemos encerrados en este antro de perdición,
pero que encima deba estar con la boquita cerrada, eso ni muerta.


 


—No, no, tú cómo te
vas a callar si tienes una bocaza que tela marinera—me dijo la otra desde el
pasillo.


 


—¿Cómo? Sin faltar,
¿eh? Que tu niño canta peor que un grillo con diarrea y los demás no decimos
nada.


 


—Mamá, ¿yo no canto
bien? Pero si a ti encanta.


 


Estuve más que
tentada de enterar al niño y decirle que solo le encantaba a ella y porque se
trataba de la madre que lo echó por…, pero me contuve a lo justito.


 


—Tú cantas
divinamente, hijo, no le hagas caso a la loca esta.


 


—Mamá, ¿es una loca
o una borde?


 


—Es las dos cosas,
hijo.


 


—Soy también la que
te va a dar un bofetón que…


 


A lo justo me cogió
Teo por el cuello del jersey, pero me quedé con los piececitos en el aire, como
queriendo avanzar hacia ella. Tonta no era y en ese momento bien se guardó de
apresurarse y de perderse por el largo pasillo.


 


—Zoe,
¿de qué vas? No puedes formar un rifirrafe en el hotel, ese “antro de
perdición”, según tú, que nos van a echar.


 


Para comerme por los
pies al catalogar así a un sitio que ciertamente era una maravilla, pero en el
que yo empezaba a sentirme como en una jaula de oro.


 


—Es que ha sido
ella, que ha venido a picarme con el niño ese que se cree que canta y que como
siga así, no parará de llover en un mes.


 


—Deja al pequeño,
¿qué te ha hecho?


 


—Yo qué sé, es que
sabes que los niños no son santo de mi devoción, a mí
me gustan más los animales, es decir, en lo que se convierten cuando son
mayores.


 


—¿Eso va por los
hombres? —Arqueó mi hermano la ceja.


 


—El que se pica,
ajos come—Teo.
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Me pasé todo el día
encerrada, viendo llover, por lo que a la hora de la cena tenía el sonido de la
lluvia grabado a fuego en el coco.


 


—Teo, yo no he visto
más agua en toda mi vida, ¿será este el fin del mundo y por alguna razón Dios
nos ha mandado aquí para que lo vivamos con un highlander?


 


—Entiendo que Dios
tuviera ese plan para ti si se lo has rogado tela, con lo pesadita que eres,
pero ¿me quieres decir qué pinto yo ahí?


 


—Tú de sujeta velas, que algo productivo tendrás que hacer en la
vida, ¿o no?


 


—Para productivo ya
se me ocurren a mí un par de cosas, que he visto una rubia en el desayuno que
está para hacerle un favor y todos los que ella quiera.


 


—Ah, no, tú tienes
que estar conmigo, ¿eh? Que yo con el highlander no
me vuelvo a quedar sola ni amarrada, qué vergüenza.


 


—Ya y supongo que lo
dirás porque ya se te ha pasado el pedo de anoche y querrás volver a darle al
levantamiento de codo en barra fija esta noche, ¿no?


 


—Hermanito, tú me
dirás qué otros alicientes hay en este sitio en el que nos tienen encarcelados.


 


—Sí, sí,
encarcelados en un zulo, a pan y agua y ateridos de frío. No me dieran a mí más
castigo que pagarme un mesecito aquí.


 


—Pues yo ya necesito
respirar aire puro, aquí está viciado y me estoy agobiando.


 


—Tú te agobias en un
vaso de agua, hermanita. Disfruta de estar pasando este trance en un sitio que
es el paraíso y en la mejor compañía.


 


—¿Lo de la mejor
compañía lo dices por ti?


 


—¿Tú qué crees? Es
inmejorable, ¿o no?


 


—Ay, Teo, vamos a
dejarlo que solo falta que nos tiremos también los trastos a la cabeza, rollo
“Pimpinela”, que para eso somos hermanos.


 


—¡Toma ya! No me
habría acordado de ellos en la vida, con lo que le gustaban a mamá cuando
éramos pequeños.


 


—Y le gustan, lo que
pasa es que tú después ibas a tu rollo y no te enterabas, pero te aseguro que
debe tener a todo el Caribe revolucionado con sus peleas.


 


—Vale, pues nada,
cuando quieras comenzamos nosotros también con los ensayos.


 


—No me lo digas dos
veces que, con tal de entretenerme…


 


Bajamos a cenar, yo
iba un poco cabizbaja porque también había sido mala pata que para unos días
que íbamos a pasar en las Tierras Altas termináramos confinados en un hotel y a
bastante distancia de estas.


 


—Mira, ahí está tu
amor, vamos a decirle que se siente a cenar con nosotros—me indicó mi hermano.


 


—Ni se te ocurra,
¿eh? Pasa.


 


—Te advierto que
será mejor que hagas buenas migas con él, porque yo pienso pasar la noche con
la rubia.


 


—¿Con qué rubia?
Pero si solo la has visto un momento esta mañana, puede estar hasta casada, tú
qué sabes…


 


—Bastante más que tú
de tu highlander, que para eso intercambiamos los
teléfonos y hemos estado todo el día chateando. También está aquí por trabajo y
con varias compañeras. Y no, para tu información no está casada, aunque ya
sabes que tengo la virtud de no ser nada celoso.


 


—Un
bala perdida es lo que eres tú, eso.


 


—Pues lo mismo sí,
pero yo al menos no me emborracho y al día siguiente voy huyendo como si fuera
una cría.


 


—¿Eso te parece de
cría?


 


—Tú me dirás, guapa,
muy maduro no es que suene. Zoe, a lo hecho, pecho.
Si tú eres todo un personaje, nada más que hay que ver la que liaste en el
avión.


 


—Ya, eso fue porque
entré en pánico, pero lo otro me parece mucho más bochornoso.


 


—Pues lo otro es
porque estabas un poco bebida, ¿y qué? Yo te conozco y, aunque un poco cansina,
seguro que estabas de lo más graciosa.


—De lo más petarda
también, debe tener un mal concepto de mí.


 


—Sí, ya me di cuenta
esta mañana cuando te miraba, sí…


 


—¿Me miraba mal? ¿Es
eso?


 


—Te miraba como si
te quisiera comer, así te miraba. Verás, como si fueras un caramelito envuelto
en un delicado papel, que deseara ir retirando con suavidad y luego… comerte
hasta…


 


Teo era otro que no
las pensaba, que parecía hablar en serio y de buenas a primeras soltaba tal
barbaridad por su boca que mejor que parara el carro.


 


—Entonces, ¿no crees
que tenga mal concepto de mí?


 


—No, pesada, pero
pregúntaselo a él, que te está mirando.


 


Creí que era una de
sus bromas, pero cuando levanté la vista del plato comprobé que lo tenía
delante de mis narices.


 


—Esta mañana te vi
salir al galope, ¿te encontrabas mal?, ¿quizás náuseas matutinas? —No podía
tener más guasa el tema.


 


—Ya sabes que no
estoy embarazada, no sigas por ahí, por favor.


 


—Vale, pues seguiré
por otro sitio, ¿puedo sentarme?


 


—Claro, siéntate. De
hecho, me viene de perlas porque no quería dejar a mi hermana sola—lo invitó
Teo.


 


—¿Sola? ¿Tú dónde
vas?


 


Miré en la misma
dirección en la que lo estaba haciendo Teo y enseguida lo comprobé. La rubia en
cuestión estaba allí, rodeada por sus amigas y le indicó con la mano que se
cambiara de mesa.


 


—Has triunfado como
Los Chichos, hermanito. 


 


—Chao, bella, te veo
por la mañana.


 


—¿Por la mañana?


 


—Eso mismo, me
alegra saber que el oído te funciona de maravilla.


 


De un salto, se fue
para la otra mesa y nos quedamos solos Ken y yo.


 


—Llevas todo el día
rehuyéndome, esperaba verte para tomar un café o algo en algún momento.


 


—Ah, pues perdona…
pero es que estaba un poco indispuesta.
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Una hora más tarde
estábamos los dos desternillándonos de risa en uno de los cómodos sofás del
bar, con nuestras copas por delante.


 


—¿Os hago una foto?
Lo estáis pasando tan bien que creo que es una de esas noches para
inmortalizar—nos sugirió Adam.


 


—Venga sí, haznos
una antes de que yo esté más perjudicada y salga totalmente bizca—le pedí, al
mismo tiempo que me acordaba de los ojos bizcos del conductor del autobús.


 


—No, mejor se la
haces a ella sola, yo no soy muy de fotos—nos respondió él.


 


—¿A mí sola? Venga,
no seas corta punto, ¿qué gracia tendría si tú no sales?


 


—Perdóname, pero es
que te aseguro que no me gustan nada las fotos, me vas a tener que disculpar.


 


Porque él lo decía,
pero qué poquilla gracia me hizo, ¿a quién podían no gustarle las fotos hasta
ese punto?


 


—Vale, pero sacaré
la lengua y, cada vez que la veas, sabrás que te estaba haciendo burla, ese
será tu castigo.


 


—Lo acepto de buen
grado. Te aseguro que para mí es mucho mejor que posar, se me da fatal.


 


—Pero ¿qué dices? Si
tú tienes planta de modelo, es que no me lo puedo creer.


 


—¿De modelo? Venga
ya, no fastidies, nada me iría peor. A mí mi trabajo me apasiona, no necesito
meterme en nada más.


 


—Tú yo tenemos
muchas cosas en común, ¿lo sabes?


 


—Pues no, salvo que
tú me las cuentes, porque ni siquiera me has dicho todavía a lo que te dedicas.


 


—Pues a algo
parecido a ti, no creas…


 


—¿También perteneces
al sector de la sanidad? Mira que debes estar de lo más sexy con tu bata
blanca.


 


—Mira él, cómo se ha
dejado caer…Bueno, pues me dedico a algo parecido, porque soy veterinaria.


 


—¿Eres veterinaria?
No me habías dicho nada…


 


—Ni tú me lo has
preguntado, pero sí, la realidad es que yo también ayudo a traer criaturas al
mundo, aunque de otras especies.


 


—De algunas más
civilizadas que las humanas, ¿puede ser?


 


—A veces sí, porque
hay niños que son para… mejor me callo, porque por aquí hay uno suelto que me
cae regular.


 


—¿Por aquí? Yo no
veo ningún niño, a ver si va a ser esto una peli de miedo y no me he enterado,
tipo “Los otros”.


 


—Déjate, déjate, que
yuyu. No, el niño ese está muy coloradito y muy
lozano, pero es un porculero de cuidado que no para
de cantar una y otra vez el mismo villancico. Le pasó en el avión y ahora
también lo canta por los pasillos, me pone de los nervios.


 


—No seré para tanto,
mujer.


 


—Ya, ya, eso lo
dices tú porque no volaste con él…


 


—Puede ser, aunque a
mí sí que me gustan los niños, creo tener algo más de paciencia con ellos.


 


—Pues ese para ti
enterito. Ah, y para su madre, que debe estar de lo más orgullosa del
monstruito que ha traído al mundo.


 


—Eres muy graciosa,
así al natural.


 


—¿Quieres decir
cuando no estoy borrachilla? Porque no suelo estarlo, no quiero que te lleves
una idea equivocada de mí. Te mereces que sea sincera, llevo todo el día
huyéndote porque me daba vergüenza que pensaras que sí lo soy. Anoche se me
debió ir un poco la pinza y hoy no sabía debajo de qué piedra esconderme.


 


—¿Sí? Anda ya, pero
si estabas también muy salada.


 


—Y muy pesada, no me
digas que no… Es que me dio la perra de que me besaras y de que…


 


—Me pusiste en un
buen aprieto, eso sí tengo que reconocerlo.


 


—¿Y eso?


 


—Porque me estabas
pidiendo lo que yo deseaba darte, pero no podía.


 


—Ah—Volví a
mordisquearme el labio inferior porque no sabía por dónde salir en ese momento.


 


—Oye, si he dicho
algo inconveniente me lo haces ver, ¿eh? Que yo tampoco quiero colarme.


 


—¿Inconveniente?
¿Cómo va a ser inconveniente? Claro que no, guapo.


 


Yo seguía
deseándolo, porque estaba en una época en la que no quería nada serio con
nadie, pero un meneo con un highlander… ¿A eso quién
iba a hacerle ascos?


 


—Ya, que estarás
pensando que cómo vas a tener algo con un tío con el que solo vas a coincidir
unos días, lo entiendo.


 


—A ver, que a mí
aquí en Escocia no se me ha perdido nada, yo vengo por un evento familiar, pero
un buen recuerdo sí que me llevaba…


 


—¿Sí? Porque a mí
también me gustaría llevarme un buen recuerdo de esa sonrisa tuya que es capaz
de levantar a un muerto.


 


Yo no sabía si lo
estaba diciendo de corazón, pero tampoco hacía falta que se lo currara tanto,
porque tenía unas ganas impresionantes de hincarle el diente, lo mismo que él a
mí.


 


—¿Queréis que os
prepare un último par de copas y diga que os las suban? 


 


—Adam estaba en
todo, a ese no le regalaban el sueldo.


 


—Mejor nos las
llevamos nosotros, amigo.


 


Ahí estuvo muy rapidito,
que no sería plan de tener que estar esperando a que nos subieran nada.


 


Mientras Adam
preparaba las copas, Ken me dio la mano. 


 


Al hacerlo, noté un
impresionante subidón, como si tuviera la certeza de que estaba ante una gran
noche y es que el highlander era un auténtico
monumento andante, por lo que tenía unas enormes ganas de subir a la suite con
él.


 


La idea era
quedarnos en la mía. Bien sabía que mi hermano no aparecería por allí esa noche
y sería una pena desaprovechar la que con su ingenio había conseguido para
nosotros.


 


Ya en el ascensor,
con las copas en la mano, comenzó la fiesta, porque me llevó hacia él, pegando
al máximo nuestros cuerpos e hizo lo mismo con nuestros labios.


 


Acabábamos de dar un
sorbo a las copas, pero esa no era justificación para que aquel beso me supiera
tan dulce.


 


Quizás serían mis
ganas mezcladas con las suyas y aderezadas con una sonrisa que me pareció
francamente irresistible.
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—¡Guauuuu! Cómo se lo montan algunos, ¿y esto por decir que
estabas embarazada? Ya sé lo que tengo que argumentar la próxima vez…


 


—Creo que en tu caso
no va a colar, pero puedes intentarlo…


 


—Eso siempre, hay
que intentarlo siempre—murmuró mientras soltábamos nuestras copas y su boca se
iba hacia mi cuello, que recorrió de arriba abajo causándome el más sugerente
de los escalofríos.


 


A continuación, me
despojó de mi chaqueta y comenzó a desabotonar uno a uno los botones de mi
camisa, de un modo pausado, sentado frente a mí, en la cama.


 


El color que iban
adquiriendo mis mejillas le habló de una excitación que aumentaba por momentos
y más todavía cuando se deshizo de mi sujetador, para lo que llevó sus
experimentados dedos hacia unos corchetes que no tuvieron ningún secreto para
él.


 


Mi calor fue en
aumento, hasta el punto de que noté que mi frente se perlaba de una fina capa
de sudor. También él se percató y no dudó en, antes de dar buena cuenta de mis
desnudos senos, entretenerse en soplar directamente en mi rostro.


 


Por más que lo
intentó, ese gesto, lejos de sofocar mi calor, lo propició todavía más. Yo
sentía que ardía, que necesitaba que terminara de despojarme de toda la ropa y
que pusiera en marcha algún protocolo de incendio de esos de los hoteles para
acabar con un fuego que en ese caso procedía de mi interior.


 


Justo a
continuación, mientras metía las manos por la cinturilla de mi falda para
deshacerse también de ella, hundió su rostro en mis senos, comenzando a
lamerlos sin tregua… Mi sofoco se acrecentaba y lancé un gemido que así se lo
indicó.


 


—¿Tienes alguna
prisa? —me preguntó.


 


—Ninguna, qué prisa
voy a tener—mentí, mentí vilmente porque, aunque no tenía que ir a ningún lado,
obviamente, no veía el instante de tenerlo en mi interior.


 


Me consta que él lo
sabía y que sus ganas no eran menores que las mías, pero también me consta que
trató de alargar unos prolegómenos de calidad superior que harían todavía más
deseado el gran momento.


 


Conforme me iba
despojando de la falda, su lengua abandonó mis excitados y duros pezones para
recorrer el camino que los separaba de mi ombligo y, desde ahí, siguió
descendiendo hasta el sur…


 


Al notar que mi piel
seguía ardiendo, soplaba una y otra vez mientras me ofrecía aquella pícara
sonrisa, la más excitante de las que yo había visto en toda mi vida.


 


Mi gozo a un pozo
pues, cuando iba alcanzando mi sexo, me dio la vuelta y me quedé sin poder
clavar mis ojos en los suyos, sin observar una lujuria de la que, sin embargo,
también me hablaron sus manos.


 


Expertas como eran,
se fueron adentrando en mi sexo mientras su lengua recorría los labios que lo
recubrían desde atrás, en un festival en el que mi cuerpo bailaba la más
sugerente de las danzas, pues mis caderas no podían estar quietas.


 


—¿Nerviosa? —murmuró
en mi oído en un momento dado.


 


Yo ladeé la cabeza,
poniendo mis manos debajo de ella… Imposible estar nerviosa cando las caricias
bucales que me estaba regalando me proporcionaban el máximo relax.


 


—Excitada, muy
excitada—le confesé arrancando de su precioso rostro una sonrisa todavía mayor
mientras sus dedos bailaban otra particular danza en mi interior, haciendo que
miles de pequeñas punzadas eléctricas me elevaran a la antesala de un clímax
que no tardó en llegar gracias a la intervención de una lengua que me demostró
haber jugado en muchas plazas.


 


Al mismo tiempo que
mi intenso gemido iba bajando de revoluciones, él me abrió ambas piernas y fue
entonces cuando vi por primera vez un juguetón miembro que me dejó asombrada
por sus proporciones.


 


—No me mires así o
tendré que borrarte los labios a besos—me pidió.


 


—Es que—negué con la
cabeza por los nervios—, es para mirar y admirar.


 


Terminé riéndome y
él me besó. Sí que lo era, el highlander debió estar
el primero en la cola el día que repartieron atributos masculinos, porque venía
con una equipación de serie que me hizo la boca agua.


 


Pese a ello, a un
extraordinario grosor, fue suficiente la lubricación de mi sexo para que
entrara en él causándome tal placer que tuve que agarrar las sábanas con
fuerza, llegando incluso a arañarlas.


 


—Ken, Ken, ¿qué me
estás haciendo? —le pregunté en el oído.


 


Para entonces, por
supuesto, él ya me había dado la vuelta y estaba encima de mí, cubriéndome por
completo con su increíble torso, tan musculado como era. Hasta ese día, yo
pensé que la cobertura que más me gustaba en el mundo era la de chocolate, pero
obvio que me hizo cambiar de opinión.


 


—Schhhhh…Tú
solo disfruta, deja la mente en blanco.


 


Me llevó el dedo a
los labios para indicarme que sería mejor que guardase silencio y yo,
juguetona, lo introduje en mi boca, lamiéndoselo de arriba abajo como habría
hecho con otra parte de su cuerpo si se me hubiese puesto a tiro.


 


Mientras, salía y
entraba de mí, ofreciéndome un espectáculo visual que yo habría deseado
eternizar y que me excitaba hasta límites insospechados, pues notaba que la
humedad que procedía de mi interior se iba escapando… No resistí la tentación
y, en un vano intento de que no lo hiciera, contraje tanto mi sexo que lo
aprisioné por completo dentro.


 


Sus ojos lujuriosos
me dijeron que él también se había quedado atrapado en tan sugerente prisión y
que no tenía la más mínima intención de volar de ella.


 


Lo que sí voló fue
mi imaginación y, mientras su sexo atravesaba el mío una y otra vez, me imaginé
haciéndolo con aquel highlander noche tras noche.


 


Aquel pensamiento me
pareció totalmente fantasioso, lo que no tardó en traducirse en una sonrisa
burlona que no se le fue por alto.


 


—¿Se puede saber en
qué maldad estás pensando?


 


—En ninguna, en
ninguna.
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Suerte que habíamos
dejado puesto el cartel de “no molestar” porque todavía planchábamos la oreja
cuando Teo llamó a la puerta.


 


—Hermano, un
momentito, que enseguida estamos.


 


—Oye, tu hermano no
se lo tomará a mal y querrá partirme la cara, ¿no? —murmuró mientras se
desperezaba.


 


—¿Partirte esa cara
tan bonita? No ha nacido quien tenga ese valor.


 


—Vale, vale,
personaje… Si tú me lo dices, yo me lo creo.


 


Se vistió
apresuradamente y obvio que no teníamos ninguna necesidad de hacer paripé
alguno, por lo que le abrimos la puerta con toda la tranquilidad del mundo.


 


—Chicos, como no os
deis prisa no llegáis al desayuno, os lo advierto. Y más cuando hay cierto niño
que se ha agenciado todos los cruasanes rellenos de chocolate para él
solito—Teo ya venía de desayunar y con ganitas de tocarme la moral.


 


—¿No me digas que es
el jodido de los villancicos? Qué niño más puñetero.


 


—Pues sí, encima es
un zampabollos de cuidado.


 


—¿Ves por qué me
gustan más los animales que los niños? Porque ellos no se zampan los bollos—Me
volví hacia aquel otro bollito que acababa de levantarse y que yo me volvería a
zampar con ganas.


 


—Hay casos y casos,
que también los animales roban la comida, no me digas que no.


 


—En raras ocasiones,
no exageres.


 


—Bueno, yo te puedo
decir que estuve de vacaciones en España, en las islas Cíes, y que había unas gaviotas
que no veas, cualquiera dejaba el plato a su alcance.


 


—Paparruchas, esos
son contados casos y lo hacen por sobrevivir.


 


—¿Contados casos?
Allí no había ni una que no tuviera el carné de ladrona, te lo aseguro.


 


—Vale, pero lo hacen
porque tienen hambre, animalitos… No como este gorrón de niño, que lo tengo
atravesado.


 


—Lo mismo al pequeño
le está generando estrés el hecho de estar aquí encerrado y tiene necesidad de
azúcar.


 


—Necesidad de una
buena colleja es lo que tiene, tú hazme caso a mí.


 


—Mi hermana es que
tiene unos métodos muy particulares con los niños. Con los animales ya es otra
cosa, con ellos rezuma dulzura.


 


—Hombre, claro,
porque eso ya es otra cosa, los animales no son pequeños mamoncetes
con mala leche como los niños—sentencié.


 


—¿Ves? Pues así con
todos los enanos.


 


—Cielos, pues mejor
saberlo, paso de presentarte a mis trillizos, guapa.


 


Los vellos se me
pusieron de punta cuando lo escuché.


 


—¿Tri qué? ¿Qué es lo que has dicho? Debo tener los oídos
taponados, espera—Me di así un golpe por la parte del oído derecho y se me
ladeó la cabeza entera.


 


—Trillizos, tengo
unos peques preciosos; son dos niños y una niña, ella todo el día pegadita a mí, azúcar puro.


 


—Pero ¿tú estás
casado?


 


Yo no le había visto
alianza en el dedo ni nada, pero eso tampoco tenía mucho que ver, me quedé
muerta.


 


—No, no, pero eso no
quita para que comparta el cuidado de los niños con mi ex, yo los tengo la
mitad del tiempo.


 


La cara que se me
estaba poniendo no era nada fácil de disimular, yo lo sabía porque me conocía y
porque la sonrisita que se dejaba ver en la de mi hermano así me lo decía.


 


—Ah, vale. Mira,
¿por qué no te vas a tomar un cafelito con Teo y yo ya bajo luego, si eso?


 


Como mínimo
necesitaba darme una ducha o algo que me aclarara las ideas, porque tenía unas
ganas de mandarlo un poco lejos que vaya.


 


—Lo que te está
queriendo decir es que te vayas a tomar por donde amargan los pepinos, así que
mejor será que le digas la verdad—le aconsejó Teo, que estuvo más acertado que
yo.


 


—Es broma, guapa, yo
no tengo hijos… todavía.


 


—Ah, muy gracioso,
aún no me he tomado el café y ya sentía que se me había subido a la garganta,
qué poca vergüenza…


 


—Ven aquí, anda—Me
dio un abrazo y me alborotó el flequillo.


 


—Oye, ¿y tú de dónde
vienes? —Le guiñé el ojo a mi hermano.


 


—Yo es que anoche
fui a la Misa del Gallo, lo mismo que vosotros, pero me distraje al salir y no
sé dónde acabé.


 


—En la cama de
cierta rubia, ¿puede ser?


 


—Puede ser, pero no
creo que me vayas a echar tú el sermón por eso, que has salido muy bien parada.


 


—Sobre todo yo, con
el cambio de habitación, qué bien te las apañas, tío—añadió Ken.


 


—¿Has visto? Venga,
parejita, id a desayunar, que lo del niño zampabollos no era cierto, pero ya
estáis al límite de la hora.


 


—¿No era cierto? Qué
puñetero, cómo te gusta chincharme, no juegues con fuego, que podemos salir en
los periódicos.


 


—También tienes
razón, no sé cómo me atrevo.


 


Para más inri, fue
abrir la puerta de la habitación y encontrarme con el jodido niño, que me hizo
burla. Eso causó que lo mirara de mala manera, cosa de la que su madre se
percató.


 


—No lo mires así,
que es un niño, no un bicho inmundo.


 


—Claro que no, no
osaría yo compararlo con un bicho en la vida—le dije con ironía.


 


Y tanto que no, veía
bichitos adorables yo todos los días que nada tenían que ver con el tragaollas del niño aquel, que lo de los cruasanes no sería
cierto, pero yo lo había visto comer a dos carrillos.


 


Nos metimos en el
ascensor y Ken me besó. Me gustó el detalle porque no era el típico rollo que
te besaba en la cama y que luego fuera de ella huía de los besos como si
tuviera una la peste. 


 


Qué menos que tener
un detalle de esos que hacen despertar a las mariposas, comenzando a revolotear
en el estómago de buena mañana.


 












Capítulo 12





 


Tercer día allí
metidos y yo con la sensación de estar en “Gran Hermano”. Y eso que, de vez en
cuando me distraía hablando con “Las chicas de la tribu” charlando. Ellas eran
mis amigas virtuales, esas que animaban un grupo cuyo eje central era una serie
de autores de novela romántica que ya he mencionado antes.


 


—Es que te pareces a
Jenny, tú no puedes estar encerrada—me comentaban las chicas.


 


De todos los
autores, Jenny era la más callejera, ella siempre nos comentaba que no se le
caía la casa encima.


 


—Huy, es que no os
podéis imaginar lo que es esto, no os lo podéis imaginar de verdad, es una
tortura lo de estar aquí encerrada todo el día. Y eso que he conocido a un highlander que telita…


 


Estaba charlando con
una de mis mejores amigas en el grupo, una chica de Vigo con la que hacía muy
buenas migas y que sabía de mi afición por ellos.


 


—Por favor, no me
digas que lo has catado en persona porque me da…


 


—Hombre que si lo he
catado y ahora en un ratito hemos quedado para almorzar.


 


—¿Te imaginas que os
enamoráis? Ay, qué emoción, yo yendo a tu boda con un highlander.


 


—Chiqui,
por favor, que esto solo es un rollo.


 


—Ya, pero por algo
se empieza, mujer… Yo es que estoy enganchadísima
estas Navidades a la serie Highlands, de Dylan y Janis, no puedo parar de leer.


 


—No me extraña, yo
ya me había leído cada una de las obras por separado y, sin embargo, cuando
salió la trilogía es que la devoré de nuevo. 


 


—Pues nada, cuéntame
por lo menos qué tal en la cama, ¿ha hecho honor a la fama que tienen?


 


—¿Que si ha hecho
honor? Tú no lo sabes muy bien, menudito…


 


—Por favor, qué
emoción, me van a tener que invitar también a mí a una boda por esos lares, que
no sabes la sequía que hay por aquí.


 


—¿Sequía en Vigo?
Eso no te lo crees ni tú.


 


—Sequía de maromos,
eso sí. O será que yo llevo una temporada de lo más pava y no me como un colín,
que también puede ser.


 


—Ah, pues de eso
nada, guapa, que hay que darle marcha al cuerpo.


 


—Eso le digo yo a mi
Satisfyer cada vez que lo cojo…


 


—¿Hablas con tu Satisfyer?


 


—Pues mira, sí, yo
lo llamo mi Minion, porque se me parece el cabezal a
las gafas esas que llevan ellos.


 


—Pues sí que estás
aburrida, guapa, te está dando tela la imaginación.


 


—Sí, ya te digo. Y
ahora lárgate a comer y ya me contarás…


 


Bajé de lo más
contenta, porque la noche de jarana que habíamos vivido no se la saltaba un
galgo. Al llegar al comedor vi a mi hermano que nuevamente estaba almorzando
con su rubia y a un guapísimo Ken que me estaba esperando, a juzgar por el
gesto que me hizo para que me sentara, al verme entrar.


 


—Yo no me llamo
Barbie, pero espero que igualmente pueda servirte de compañía, muñeco.


 


—Espera, espera, que
me lo voy a pensar. Vale, puedes quedarte.


 


—¿Qué es eso? —Miré
un plato con unos entremeses que él mismo debía haber servido.


 


—Unos entrantes y
ahora vamos a por lo que te apetezca. También hay mousse de limón, tu
preferido.


 


—Oye, ¿y cómo se
supone que sabes tú eso? ¿También tienes dotes adivinatorias? Qué completo…


 


—No, lo largaste tú
la primera noche, cuando estabas un poco perjudicada.


 


—Y encima fino.
Cuando estaba borracha perdida, querrás decir.


 


—Mujer, tampoco es
plan de decirlo así, si estabas de lo más graciosa, me contaste muchas cosas.


 


—No, por favor, no
me asustes, prefiero no saber lo que te pude contar, ¿existe alguna posibilidad
de que hagamos borrón y cuenta nueva?


 


—Existe, existe,
pero siempre que dejemos viva la noche que hemos pasado y que ha sido
maravillosa.


 


Me sacó la sonrisa,
¿cómo no hacerlo? Aquel bombón en versión escocesa, al que solo le faltaba una
enorme lazada roja para ser un regalo, me decía unas cosas que me dejaban con
las patas colgando.


 


—¿Te apetecería ver
una peli esta tarde? Puedes venir a mi habitación, he escuchado que mañana
mejora el tiempo y existen muchas posibilidades de que ya podáis volar—me
sugirió un poco después.


 


—¿No me digas? —A
pesar del encierro, me daba mucha penita pensar en que tuviera que irme y él
permanecer allí.


 


—Eh, no pongas esa
carita de pena, ¿veremos esa peli?


 


—Sabes que si voy a
tu habitación no será para ver ninguna peli.


 


—Vale, entonces iré
yo a la tuya y allí la veremos.


 


—No seas bobo,
pasaría lo mismo.


 


—Pero eso será esta
noche, ahora lo que me apetece es ver esa peli contigo.


 


Teo seguía de lo más
entretenido con el cortejo de una rubia que también parecía encantada con él.
Lógico que ella no sabía de qué pie cojeaba mi hermano, aunque para una serie
de “aquí te pillo, aquí te mato” durante aquel encierro impuesto, tampoco creo
que le importara demasiado.


 


En cuanto a mí, me
emocionaba pensar que a Ken le apeteciera ver una película tranquilamente
conmigo, sin mayores propósitos, demostrándome así que veía en mí a algo más
que a un polvo con patas.


 


Terminamos
haciéndolo en mi habitación y no me refiero al amor, sino a ver esa película
que ambos acompañamos con unas chocolatinas que pillamos del bar.


 


Ken se sentó en la
cama y me invitó a hacer lo mismo. La pantalla era gigantesca, como todo lo que
allí había, ni que estuviéramos en un cine. Tan pronto me senté, me abrazó y me
echó el pelo para un lado, dándome besos en el cuello.


 


—Si sigues así no
veremos nada y lo sabes—le indiqué con la boca llena de chocolate.


 


Lo supe porque fue
él quien, en un suave gesto, me lo retiró de la comisura de los labios.


 


—Solo pretendo
besarte y abrazarte fuerte, muy fuerte—me susurró.


 


Y ese susurro, que
quedó en el aire, se coló en mi interior y me acarició el alma.
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—Teo, ¿no te da como
un poquito de penita que nos vayamos mañana?


 


—¿Y me lo dices tú?
Te recuerdo que el primer día querías saltar por la terraza si no nos dejaban salir
pronto, ¿qué has hecho con la callejera de mi hermana?


 


—Ya, tontuelo, lo
que pasa es que también nos llevamos un recuerdo imborrable de estos días, ¿no
es así?


 


—Y que lo digas,
¿podrías decirme con qué se quita el carmín del cuello de la camisa?


 


—Muy gracioso, pero
me refería a otro recuerdo un poco más profundo.


 


—Oye, que por muy
abierto de mente que sea, también soy tu hermano y no me apetece saber de qué
tipo de profundidades estamos hablando.


 


—Serás mi hermano,
pero también eres muy bobo.


 


—Por eso te hago
reír. Oye, ¿a ti qué te pasa? No me digas que el highlander
te está llegando a la patata.


 


—No, tanto como eso
no, pero llevaba un tiempo sin que nadie me regalara el oído y ahora como que
me iba acostumbrando.


 


—¿A que te regalara el oído o a que te regara lo que viene
siendo toda la flor? —Se echó a reír.


 


—A las dos cosas,
que todo es necesario, aunque tú sabes que yo no quiero nada serio con nadie.


 


—Eso espero, bonita,
porque no puede ser una casualidad mayor el que nos hayamos encontrado todos en
este hotel. Linda también me gusta, pero tengo claro que es un polvo pasajero.


 


—¿Totalmente claro?


 


—Tanto como que
parece que por fin ha dejado de llover.


 


—¿Me lo estás
diciendo en serio? —le pregunté saliendo a la terraza.


 


Alabado sea Dios, qué
sensación tan increíble después de llevar días en los que las noticias no
paraban de hablar de un frente sin precedentes que acababa de dejar cuantiosos
desperfectos por toda Escocia.


 


Sí, parecía que el
fin de la lluvia marcaba también el fin de unos días que habían sido
francamente maravillosos y en la mejor compañía, pero tocaba despedida.


 


—No te pongas
triste, recuerda que vamos de boda y que va a ser increíblemente divertida.


 


—Cierto, ¿al final
vamos directamente a Inverness?


 


—No, la prima Sara nos
espera mañana en Edimburgo, pasamos esa primera noche y ya nos vamos a casa de
Eliot, a Inverness.


 


—Oye, ¿y no te da
eso un poco de palo?


 


—¿El alojarnos en su
casa? ¿Por lo de que vendrán sus familiares? Pues va a ser que no, tú sabes que
nosotros somos muy sociables y no tenemos problema por eso.


 


—Es que a mí me da
un poco de corte, yo soy algo más prudente que tú. No conocemos a ninguno ni
siquiera al novio.


 


—¿Prudente? No me
hagas hablar, que todavía me acuerdo de la que formaste en el avión, la azafata
aquella no va a olvidarte en la vida.


 


—Nada, cosas que
pasan…


 


Y tanto que pasaban,
como también pasaba por delante de nuestra puerta el pequeño zampabollos con su
madre. 


 


—Oye, y manda
narices que no los pierdo de vista, parece que están de guardia aquí todo el
día.


 


—Mamá, ha dicho de
guardia, como los soldados de Buckingham Palace, ¿no?


 


—Sí, hijo, eso es lo
que ha dicho.


 


Yo miré al niño
pensando que, encima de todo, repelente, no le podía tener más coraje, siempre
tenía que decir la última palabra, parecía el apuntador.


 


Lo estaba mirando de
aquella manera cuando vi que se le hinchó el pecho, como a un pavo real, y ya
sabía yo lo que venía detrás, por lo que cogí a mi hermano por la solapa y
echamos a correr.


 


—“Oh, Blanca
Navidad, sueño


Que todo es blanco
alrededor…”


 


Me dislocaba, me
trastocaba los nervios la dichosa cancioncita. Yo sí que soñaba, pero con
perderlo a él de vista, no como a Ken, quien ya nos esperaba para cenar.


 


—¿Te parece si
cenamos los cuatro juntos por ser la última noche? —le propuso a mi hermano.


 


—Claro, no creo que
a Linda le importe.


 


Le hizo un gesto y
la chica, a la que ya nos había presentado antes, asintió y se acercó a nuestra
mesa.


 


La conversación fue
de lo más animada, porque ella era actriz de teatro. Pertenecía a una compañía
londinense y, junto con unas cuantas compañeras, se vio atrapada también allí
por unos días.


 


Yo nunca había
conocido a alguien con una vida tan itinerante y no me extrañó que mi hermano
se lo pasara bomba con ella porque contó diversas anécdotas con la que nos
desternillamos.


 


—Sí, es que se cayó
el telón en plena función… Metros y metros de tela con su correspondiente
soporte, a Irina la tuvimos que coger del suelo desmayada, no sabéis el golpe
que se llevó en toda la cocorota. Y lo mejor fue que, al despertarse, no fue
consciente de nada y siguió recitando como si tal cosa, todos nos partimos.


 


La tal Irina, que
era una de sus compañeras, se dio cuenta de que estaba contando esa anécdota y
se quejó.


 


—¿Ya estás otra vez
relatando? Mira que todavía me duele el chichón, ¿eh? —le decía desde varias
mesas más allá.


 


A nosotros tres sí
que nos dolía, pero el estómago de reírnos con las cosas que Linda nos contaba,
por lo que fue una cena estupenda. Y, en honor a la verdad, no lo fue solo por eso,
sino porque Ken estuvo de lo más atento a mí, con su mano encima de la mía en
todo momento.


 


Mi hermano, pese a
que iba de tipo duro, también le pasó el brazo por encima de los hombros a
Linda durante los postres, por lo que la nuestra se pareció a la típica cena de
parejitas.


 


—Yo no sé vosotros,
pero creo que esta noche no puede acabar sin que nos tomemos unas copas
juntos—propuso Teo después de los postres.


 


—Y yo no puedo estar
más de acuerdo—repuso Ken, a quien yo también le notaba cierta penilla por
poner fin a una velada que no se repetiría.


 


En el fondo, creo
que a los cuatro nos estaba pasando lo mismo, aunque ninguno fuera a
reconocerlo a las claras.


 


Las chicas asentimos
también con la mirada y nos trasladamos al bar, donde Adam me guiñó el ojo nada
más entrar.
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—¿Otra ronda de
chupitos? —nos preguntó él desde detrás de la barra.


 


Ya llevábamos
varios, pero es que la complicidad entre los cuatro iba en aumento y nos
negábamos a abandonar la mesa.


 


—A mi hermana no le
pongas, por favor, que se le va la pinza cuando bebe.


 


—¿No me digas? Y yo
que no tenía ni idea—apuntó él, risueño.


 


—No seáis petardos y
no me saquéis los colores, a ver si soy yo la única que mete la pata cuando se
toma una copita de más.


 


—¿Tú sola? Yo una
vez amanecí en la cama de un novio mío y creí que lo había matado, con eso te
lo digo todo—Se carcajeó Linda.


 


—¿Cómo va a ser eso?
—Yo no daba crédito a sus palabras.


 


—Que sí, mujer, que
resulta que habíamos discutido y él me sacó de mis casillas. Mira, es que el
tío era de un quisquilloso… Total, que yo recuerdo que, en plena borrachera,
voy y le digo “tú sigue por ahí, que en cualquier momento te arranco la
cabeza”.


 


—Pero no se la
arrancaste, ¿no? Mira que me estás asustando…—Teo la miró con ojos de miedito.


 


—Qué va, pero el
tío, que tenía tela marinera, no veas si me la jugó.


 


—¿Y eso?


 


—Pues ya veis, que
aparte de mi novio era mi compañero de reparto en una obra que estábamos
representando, una especie de internado en el que parecía que habían matado un
gorrino de la sangre que corría, era de zombis y no veáis. Eso sí, la sangre no
valía nada, que era una compañía de tres al cuarto, unas bolsas ahí rojas que
ni chicha ni limoná… Pero claro con la borrachera, para mí que le había
arrancado la cabeza, las sábanas estaban que se podían exprimir… Lo mismo que
mi camiseta cuando vi el plan, claro, pero esta última de sudor.


 


—¿Y?


 


—Y el tío se lo
curró, porque se escondió en el armario y tiró una de las cabezas que teníamos
en la obra en el cuarto de baño, hasta la rapó para que se pareciera a su
chorla, que no tenía un pelo ni por casualidad.


 


—Ese era primo
hermano de Don Limpio, Teo—Le di un codazo a mi hermano.


 


—Total, que no te
mató del susto de milagro.


 


—Ya ves, entré en
pánico, tuvieron que venir a ponerme un relajante muscular, pero en el último
momento lo vi salir del armario y entonces logré quitarle a la enfermera la
jeringuilla y se la clavé a él.


 


—Qué burrada, Teo.
Esta, a la chita callando, es peor que yo—Tuve que cruzar las piernas porque me
hacía pis de la risa.


 


—Sí que parece un
poco brutilla sí, ¿y se puede saber dónde se la clavaste? —le preguntó.


 


—En el culo, pero
porque se dio la vuelta a lo justo, estuvo rápido el tío, porque esa iba
directa a los cataplines.


 


—Hermano, sí que es
bruta, garantizado. Ten cuidado con lo que haces porque me dejas sin ser tita y
de mí muchos sobrinos tampoco esperes, así que nuestros padres no van a ser
abuelos ni por cachondeo.


 


—Sí, como que tienen
ellos una pinta de ser los típicos abuelos desde el Caribe que no veas, a los
niños solo los iban a conocer en fotos.


 


—Y nosotros con una
pena, con el casoplón allí vacío…


 


Teníamos un chollo,
mi hermano y yo teníamos un auténtico chollo porque salvo en momentos puntuales
que nuestros padres volvieran, estábamos oficialmente independizados, pero en
la casa familiar. Un sueño al alcance de muy pocos, aunque no eran ganas de
volver a casa las que sentía yo en aquel momento.


 


—¿Vuestros padres
están en el Caribe? —Se interesó un Ken que todavía se secaba las lágrimas de
la risa que le causó el relato de Linda.


 


—Sí, mi hermano y yo
somos unas peritas en dulce y encima eso, que a quien le caigamos en suerte va
a tener pocos problemas de suegros, ya que a nuestros padres les gusta mucho
más viajar que a Willy Fog. Se han comprado un velero
y cualquiera les ve el pelo.


 


—En el Caribe… Yo
tengo muchas ganas de ir allí, hace mucho tiempo que no lo hago.


 


—Mira este, ni yo
tampoco. De hecho, no he ido nunca en mi vida. Mi hermano sí, ¿eh, Teo? ¿Cuento
o no cuento lo de la pija aquella que se encaprichó de ti y que quería ponerte
hasta un piso?


 


—Cállate, que
todavía tengo pesadillas, sabes que con quien salía era con su hija.


 


—Ya, pero os invitó
al Caribe y allí te encontraste el pastel.


 


—Por favor, no me
revuelvas el estómago, que lo pasé fatal.


 


—La pija tenía la
edad de nuestra madre, pero Teo es que es un caramelito y claro… pasa lo que
pasa.


 


—Guapa, también se
encaprichó de ti el baboso aquel de tu profesor de la facultad, oye y sacaste
matrícula de honor.


 


—Pero no le toqué un
pelo, no lo habría tocado ni con un palo. Puede ser, eso sí, que le prometiera
una foto en bolas, pero todavía la está esperando—Sonreí maléficamente.


 


Teo y yo, a nuestra
corta edad, habíamos vivido bastante y teníamos historias que contar para parar
el tren. 


 


También le ocurría
lo mismo a Linda, quien siguió con otro relato disparatado que nos hizo llorar
a todos de la risa.


 


Quien soltaba menos
prenda era mi highlander, que ese parecía algo más
celoso de su vida privada, pero también participaba riéndose a más no poder. 


 


Nos lo estábamos
pasando de escándalo en una noche que tenía visos de ser inolvidable, porque
todos estábamos poniendo la carne en el asador para que así fuera, sin duda.


 


Además, si algo me
llamaba la atención de Ken era el que fuera tan atento, haciéndome sentir
fenomenal en todo momento. También Teo, que era súper observador, estaba
pendiente de eso.
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—Dime que estás lo
suficientemente sobria como para que pueda disfrutar de ti sin sentir
remordimientos—me dijo tan pronto entramos en la habitación y cerró la puerta
de una patada.


 


—No sé, no sé, ¿tú
qué crees? —bromeé.


 


Sí que había
controlado lo suficiente como para poder disfrutar de aquello. Era mi última
noche con Ken y deseaba que me quedara un apasionante recuerdo y, a poder ser,
de lo más nítido.


 


—Eres tan
rematadamente guapa que a veces me asustas.


 


—¿Qué te asusta
exactamente? Pues anda que tú eres feo.


 


—Me asusta sentir
por ti algo más de lo que pueda controlar—me soltó y entonces sí que me dejó
loca.


 


A ver, a ver,
aquellos eran unos cuantos polvos en un hotel, tampoco podíamos permitir que se
nos fuera a ninguno la cabeza.


 


—Bueno, tú también
me gustas, si es eso lo que estás queriendo decir.


 


—Estoy queriendo
decir eso y más, pero soy un especialista en meter la pata, no quiero rayarte,
será mejor que me calle.


 


Yo no veía cómo
alguien como él pudiera tener esa especialidad, pero tampoco quise meterme en
camisa de once varas, sino disfrutar de unas últimas horas con él donde
dejáramos que el sexo llevara la voz cantante.


 


La forma en la que
me despojó de mi vestido, cogiéndome por la cintura, me pareció tan
increíblemente sexy que solté un gemido que no pasó desapercibido a sus oídos.


 


—Sacas… sacas una
parte de mí que hacía tiempo que no salía.


 


Cada vez que me
dedicaba unas palabras así, en las que me daba a entender que yo le provocaba
algo más que cualquier polvo de una noche, yo notaba que mi corazón pegaba un
brinco.


 


En sus manos, en sus
sensuales manos, me moví entre olas húmedas en un día en el que me sentía
especialmente mojada, pues entre nosotros el feeling
sexual se iba acrecentando por momentos.


 


Totalmente desnuda y
expuesta ante él, entrecerré los ojos en el momento de recibir una batería de
besos que me recorrió de cabeza a pies… Mientras, en mí se iba creando la
expectativa de vivir uno de esos asaltos sexuales que me llevaban a lo más alto
antes de dejarme caer, laxa, ante él.


 


Sus jadeos, los
jadeos de un excitado Ken, me decían que su corazón se iba acelerando al mismo
ritmo que el mío mientras me tomaba fuerte por la cintura y aproximaba su sexo
al mío.


 


La humedad, las
ganas, la pasión, los más bajos instintos…todo se mezclaba para dar como
resultado un momento en el que los dos saciábamos nuestra sed bebiendo en la
boca del otro, como si tuviéramos la certeza de que mientras nuestros labios
permanecieran unidos no habría fuerza humana que pudiera separarnos.


 


…Y luego estaban
esas caricias… las caricias que su lengua dedicaba a mi clítoris para hacerlo
vibrar hasta que me pareciera que la vida se me iba en ello… Recibir esas
caricias equivalía a sentir el máximo de los placeres, uno inconmensurable
capaz de erizar mi piel al tiempo que se contraían hasta los dedos de mis pies,
de la impresionante excitación que sentía.


 


Cuando esa lengua
hubo comprobado a qué sabía el jugo que mi sexo emanó para ella, llegó ese otro
momento en el que le supliqué una embestida para la que Ken tampoco podía
esperar.


 


Hundiendo sus
fuertes dedos en mi cintura, me elevó para ir sentándome lentamente sobre su
pene que, erecto al máximo, esperaba ser envuelto por una humedad que le
hablaba de que mi sexo lo deseaba hasta un límite que traspasaba cualquier
otro.


 


Notando cómo entraba
en mí, me derretí para él, de forma que mi sexo se convirtió en una hoguera en
la que sus ojos me suplicaban que le permitiera arder conmigo.


 


Tomándonos de las
manos, bailamos la más sugerente de las melodías que un hombre y una mujer
pueden bailar juntos, mientras corríamos escapando de unas llamas del deseo que
amenazaban con devastarnos vivos.


 


Juntos llegamos al
clímax y juntos nos tumbamos en una cama en la que ya ambos sospechábamos que
había más que sexo. Imposible poner etiquetas a aquello que está abocado a
extinguirse aun antes de empezar, pero no por ello ambos dejamos de percibirlo.


 


Me sonrió y le
sonreí; me apretó la mano y se la apreté; me besó y lo besé… Incluso me dijo
algo que me llegó al alma, pese a que no articulara palabra alguna, pues sus
labios permanecieron sellados… Y con otros labios sellados le contesté en el
mismo sentido.


 


Después, volvimos a
amarnos hasta el amanecer, así que vimos cómo el sol salía mientras nuestros
cuerpos apenas se daban tregua.


 


—Parece que después
de la tempestad llega la calma—murmuró, viendo cómo la lluvia de los últimos
días daba paso a un precioso día que apuntaba a un cielo despejado.


 


Por una vez en mi
vida, habría preferido la tempestad si ello suponía seguir disfrutando de aquel
amor fortuito que había surgido de la forma más rocambolesca posible.


 


Tocaba, eso sí,
volver a la vida… Una vida que creí perder en el avión que me llevaba a una
Escocia que, sin embargo, me había demostrado que era más vida que ninguna
otra.


 


Las heridas del
pasado, las que me dejó mi ex, habían sanado en una compañía a la que ahora
debía decir adiós.
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—Es que no te lo vas
a creer, hermano, pero yo me he enamorado—le confirmé una vez nos sentamos en
el asiento de aquel autobús que nos llevaría a Edimburgo.


 


—¿Enamorado? Mira
que esa es una palabra muy grande, hermanita.


 


—Ya, ya lo sé, pero
yo siento… es que hacía tiempo que no me pasaba una cosa así, Teo.


 


—Si te entiendo, has
estado súper a gusto con el chaval y tal. Y encima es un highlander,
con lo que eso os pone, pero ten presente que también el hecho de haber estado
ahí, totalmente encerrados, puede hacer que los sentidos te jueguen malas
pasadas.


 


—Ya, si el caso es
que tienes razón, pero aun así siento una fuerte presión en el pecho desde que
me he despedido de él.


 


—Anda, anda,
enamorada dices, ven aquí—Me echó el brazo por encima de los hombros. 


 


Suerte que tenía a
Teo en mi vida porque, aunque él era también un loquillo de mucho cuidado, mi
hermano me templaba como nadie.


Le sonreí. Aunque en
el fondo de mi corazón sentía una cierta pena, pensaba que mi hermano tenía
algo de razón en que quizás yo le había dado una entidad a aquello mayor de la
que tenía.


 


—Ya, igual es que lo
de estar encerrada haciendo edredoning me ha
trastocado, ¿no?


 


—Va a ser que sí.
Mira, tú haz como yo, piensa que ha estado genial,
pero que ahora vamos a vivir unos días estupendos y punto redondo, no hay más.


 


Teo tenía una manera
de ver las cosas que, aunque a veces me resultaba disparatada, otras me hacían
ver que era una persona muy práctica.


 


—Es verdad, la boda
de la prima Sara será un auténtico disloque, ¿no crees?


 


—Sí porque, aunque
ella es más centrada que nosotros, seguro que hay cantidad de gente de nuestra
edad, lo que supone un buen puñado de solteros y solteras pululando por ahí,
por lo que no tendrá desperdicio.


 


—Sí y me ha dicho
que viene un grupo de chicas españolas que me van a gustar, amigas suyas, yo me
alegro de que se sienta tan arropada.


 


—La prima se lo
merece. Además, a mí también me parece genial. Mira que, con esta chica, con
Linda, me lo he pasado bien, pero el producto nacional también mola, ¿eh?


 


—Claro, claro,
aunque si te digo la verdad yo siempre creí que me costaría mucho más conectar
con alguien de fuera, quiero decir extranjero, y va a ser que para nada. Con
Ken he sentido una conexión brutal, se ve que el corazón no entiende de
idiomas.


 


—Y dale con el
corazón, que te digo yo que en cuanto te des unos cuantos revolcones con otro
en la boda, se te pasa la pena y se te pasa todo.


 


—Pues Dios te
escuche, porque de momento me siento con ganas de poner un puchero, ¿sabes?


 


—Ay, tontita, piensa
con la cabeza, ¿crees que es posible que te hayas enamorado en tres días?


 


—¿Y por qué no? Yo
soy pura sensibilidad.


 


—Sí, a veces
derrochas una sensibilidad loca. Que se lo digan al highlander
el primer día.


 


—Eso ni me lo
recuerdes, ¿eh? Que no sabes lo mala que me pongo.


 


—Si fue muy
divertido, Zoe. A ver, repíteme cómo le ponías
morritos…


 


—Mira que te gusta
incordiar, hombre, que me siento muy mal, que me da vergüenza, ¿a que cobras?


 


—¿A que no?


 


—¿A que sí?


 


Estábamos a tope con
los juegos de manos cuando recibimos una videollamada
de Sara, que debía estar ya de los nervios por la proximidad de la boda.


 


—¿Cómo están los
primos más guapos del mundo?


 


—Deseando verte,
prima, pero lo de guapa solo irá por mí, porque este es un feo que me tiene
harta.


 


—No le digas eso a
mi primo favorito, me haces el favor, loquita.


 


—Es el único que
tienes, qué vas a decir tú, ¿cómo va todo, prima?


 


—Genial, aunque en
realidad os he llamado para algo más que para piropear a mi primo.


 


—Pues no se me
ocurre qué puede haber más importante que eso, pero tú dirás—le comentó él.


 


—En realidad, quería
adelantarte una sorpresita que te tengo para la boda, Zoe.
Cierto pajarito me ha dicho que andas un poquito triste después de haber dejado
a tu highlander atrás y he creído que esto te
animará.


 


—¿Qué es prima? No
me digas que ya no soy tu dama de honor. Oye, que cuando rajé del tema era por
buscarte la lengua, que en realidad sí que me hace ilusión.


 


—Pues no, no es eso,
aunque sí que tiene que ver con ello, mira tú por dónde.


 


—¿Y eso? Venga,
suéltalo, que ya me estás intrigando.


 


—Pues nada, que
ciertas amigas mías, en concreto tres de ellas, sé que son muy queridas por ti.


 


—¿Por mí? Prima, hoy
eres tú quien ha bebido, porque yo a tus amigas no las conozco.


 


—Eso es lo que tú
crees, pero espera…


 


Sin más, aparecieron
detrás de ellas tres caras que sacaron la más amplia de mis sonrisas. En un
primer momento me quedé muda, pero en cuanto pude reaccionar me puse a chillar
como una posesa.


 


—¿Se puede saber qué
estáis haciendo ahí? Es que lo veo y no me lo creo, os lo prometo.


 


Se trataba de tres
de mis autoras preferidas, Alma, Sarah y Carlota, ¿cómo era posible? Me quedé a
cuadros.


 


—También somos
amigas de mi tocaya, de tu prima Sara—me dijo Sarah, si bien su nombre se
escribía con h final, a diferencia del de mi prima.


 


—Es que todavía no
me lo creo, pero si ella no está en la tribu, ¿cómo es posible? Jamás me ha
hablado de vosotras, esto es un sueño.


 


—Sí, que estoy en la
tribu, pero con un perfil que no es el mío personal, ¿conoces a Hada Encantada?


 


—¿Tú eres Hada
Encantada? Venga ya, pero si yo he interactuado muchas veces contigo, es que
flipo.


 


—Pues sí, verás,
desde que me hablaste la primera vez de la tribu sentí unas enormes ganas de
unirme a ella, pero sabiendo cómo eres ya intuía que me darías caña, así que
entré con otro perfil y santas pascuas.


 


—¿Ves? La prima sí
que es discreta, pero discreta de verdad, no como tú…—me comentó mi hermano.


 


Yo no podía dejar de
negar con la cabeza. Mi prima se las había metido en el bolsillo hasta el punto
de acudir a su boda, no podía tener más arte.


 


—¡La vamos a liar, Zoe! No te imaginas las ganas que tenemos de que llegues
para irnos de despedida—me confesó.


 


—Pero ¿la despedida
no es conjunta en Inverness?


 


—Sí, pero eso no
quita para que las chicas vayamos calentando motores esta noche.


 


—¿Y yo? Pobre de mí,
¿Qué haré? ¿A mí que me zurzan?


 


Mi hermano hizo como
que tenía herido el corazoncito.


 


—Ni puñetero caso le
hagáis, que es un liante de mucho cuidado. Si es una despedida de soltera, será
como Dios manda, con las chicas solamente.


 


—A mí no es que me
moleste tu hermano, también te digo—Sarah era un amor, de lo más dulce.


 


—Y a mí, si le
ponemos un bozal y no muerde, tampoco es que me importe tanto que venga—añadió
Alma.


 


—Pues yo, siendo tan
mono como es, admito incluso que venga sin bozal—Carlota se tiró a la piscina.


 


Yo sí que estaba
emocionada porque esa era una sorpresa que no habría podido imaginar de ninguna
de las maneras, ¿cómo era posible que fuera a conocerlas en la boda de mi prima
y en un escenario tan lejano y bonito como aquel? Y para colmo, en Navidad. De
repente, todo se me representó como un precioso cuento en el que solo faltaban
los copos nevados, si bien mejor ni pensarlo, que de mal tiempo ya habíamos
quedado todos hasta la punta del pelo.


 


—Os prometo que me
habéis dado una sorpresa increíble, la mejor de todas…


 


—¿Ves, prima? Si
cuando yo te decía que mi boda sería apoteósica, lo sería…


 


—Ya, desde luego que
no es una boda nada convencional. Yo tengo la lagrimilla en el ojo, entre que
estoy sensible con lo del highlander y ahora esto,
madre del amor hermoso, qué boda vamos a tener.


 


—¿Sensible por un highlander? Mira, Zoe, ni se te
ocurra mencionar una tontería similar porque la tenemos, ¿pues no has visto que
aquí highlanders es lo que sobran? Si hay más que
orejas—Carlota y sus ocurrencias.


 


—Eso es verdad, que
das una patada y sale un puñado de ellos—Alma la apoyaba.


 


—Mira que sois
insensibles, a ver si os creéis que los highlanders son
como las lentejas, todos iguales. Si a la muchacha le ha gustado uno es ese en
particular y no cualquier otro.


 


—Bien dicho, menos
mal que alguien me entiende, Sarah, tú sí que tienes sensibilidad y no todas
estas.


 


—Gracias, prima.


 


—Tú no, la otra Sarah,
madre mía, esto va a ser un lío.


 


—El lío del Monte
Pío, menos mal que estoy yo para desenliarlo todo, porque de otro modo no sé
qué haríais.


 


Las otras cuatro a
través de la pantalla y yo directamente, miramos a Teo porque era un caso sin
solución.


 


—Tú te quedarás esta
noche en casa y nosotras saldremos a beber, eso es lo que hay—sentencié.


 


—Sí, claro y tú a
beber cuesta abajo y sin frenos. Te recuerdo que luego te entra la llantera y
que es Teo quien está ahí para quitarte la pena.


 


—Ay, un poco sí que
me da cosita, pero debes entender que no pintas nada entre nosotras, hermanito.


 


—Bueno, eso ya lo
veremos…


 


La videollamada terminó y a mí es que los ojos me brillaron.


 


—Tú lo sabías,
traidor, tú lo sabías y no me dijiste nada.


 


—Pues claro, lo sé
desde que la prima ingresó en el grupo. Más de una vez le he indicado por donde
podía buscarte las cosquillas, ¿Qué te crees?


 


—Amparado en la
clandestinidad, eres un mal bicho, Teo.


 


—Pero un mal bicho
sin el que no podrías vivir, ya verás lo bien que nos lo pasamos todos esta noche.


 


—De eso nada, antes
muerta…


 


Un rato después
llegamos a Edimburgo. Las chicas nos esperaban a pie de la estación con una
bonita pancarta que habían dibujado entre todas y con un “Bienvenidos a la boda
más divertida del mundo mundial” que más de uno de los viandantes se quedó
mirando.


 


Yo me fui hacia
ellas loca de la ilusión. En la vida habría imaginado que las conocería a las
tres así, de un plumazo, y más en una ciudad que era una verdadera maravilla y
con un evento por delante de esos que nos ilusionaban al máximo a todas.


 


—Si es que eres
preciosa, pura dulzura, justo como te imaginaba, Sarah—Le di un enorme abrazo a
aquella mujer cuyas letras me habían emocionado más de una vez.


 


—Pues anda que tú,
anda que no me has animado veces, cuántas ganas tenía de conocerte—me contestó
con esa educación tan suya, la misma con la que nos daba los buenos días y las
buenas noches en el grupo.


 


—¿Y tú, Almita? ¿Qué
te digo a ti? Ains, si es que con la trilogía de
Camila me hiciste suspirar, todavía veo la vida en Converse de colores….


 


—Gracias, guapa… Esa
trilogía es que la escribí con el corazón, pero a mí no me vayas a sacar las
lágrimas, ¿eh? Que os conozco.


 


—¿Y mi Carlota?
¿Dónde está ese cuerpo saleroso que baila como los ángeles? —le pregunté
mientras le daba un enorme abrazo al que correspondió.


 


—Aquí y este cuerpo
pide salsa—me indicó mientras me seguía abrazando, si bien en cuanto me soltó
le dio también un tremendo abrazo a Teo.


 


—Hola, guapa—Él le
echó una mirada de arriba abajo que yo conocía muy bien.


 


—No te dejes
embaucar por mi hermano, que es un cobista de mucho cuidado.


 


—Y tú no te dejes
guiar por lo que diga mi hermana, que le ve el peligro a todo y yo morder,
todavía no muerdo.


 


—¿No muerdes? Ains, pues es una verdadera pena, porque igual un
mordisquito no es que me viniera mal.


 


Mi prima los miró a
los dos y se partió de la risa.


 


—Ay, Dios que yo
creo que se han juntado el hambre y las ganas de comer… Y otra cosa, ¿para
vuestra prima ni un abrazo? Vaya dos, me vais a escuchar…
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—Carlota, a mí me
tienes que pintar la raya del ojo como la tuya, que no he visto más glamur en
mi vida, hija—le pedí aquella noche mientras nos estábamos maquillando.


 


—¿A que sí? Si es
que siempre que tengo un huequecito estoy ahí, pico pala con los tutoriales de
maquillaje, que no me pueden gustar más.


 


—Como que más
coqueta no la hay—añadió mi prima.


 


—A ver, que a las
demás también nos gusta sacarnos partido, pero lo mismo no tenemos tanto
talento como nuestra Carlota—añadió Alma.


 


—A algunas más que a
otras, porque yo soy un poco más de pasar desapercibida, que a mí el maquillaje
me gusta muy natural—repuso Sarah.


 


—Natural como eres
tú misma, guapa. Ay, si es que no puedo estar más contenta de haberos conocido.
Prima, qué calladito te lo has tenido todo este tiempo, ¿cómo has podido?


 


—Porque yo tengo ahí
una parte oscura que nadie conoce, ¿no lo sabes? Parezco muy buena, pero en
realidad encierro tela—Puso los ojos así como si
estuviera conspirando y hasta me asustó.


 


—Ay, quita, que me
está dando miedito.


 


—¿Miedito Sara? Pero
si tu prima no es capaz de matar ni a una mosca, miedito te podía dar yo que
soy un bichito—me advirtió Carlota.


 


—Pero un bichito de
lo más atractivo—añadió Teo que no sabía lo que hacer para salir con nosotras.


 


—Teo, te pongas como
te pongas, tú te quedas en casa, que los hombres mucho decir que nosotras somos
unas chismosas, pero lo cierto es que luego sois vosotros los que le dais a la
alpargata tela.


 


—¿Y con quién voy a
irme de la lengua? ¿Qué temes, hermanita? Si aquí la única que tiene novio es
la prima y ella es una santa.


 


—Oye, primo, tanto
como una santa tampoco soy, que una tiene su pasado.


 


—Sí y seguro que es
un pasado para asustarse, Sarita.


 


Mi prima parecía la
típica bailarina de ballet, pero la de la caja de música, porque era una
preciosa muñequita de aspecto frágil, cuando lo cierto es que en ella habitaba
una mujer muy fuerte que siempre había perseguido sus sueños. Y el universo la
había premiado porque con esa boda coronaría uno de los más preciados; el de
casarse con su querido Eliot, al que ya estábamos deseando conocer.


 


En el fondo, sentí
un poco de envidia sana de ella al verla tan rematadamente feliz como estaba.
Sara siempre fue guapa, pero la alegría que le proporcionaba su inminente
matrimonio hacía que luciera radiante y súper bellísima como ella sola.


 


—Chicas, ¿os parece
entonces que Teo venga a mi despedida de soltera? Sé que no es algo muy
ortodoxo, pero como Eliot no está, lo cierto es que el pobre anda un poco
desubicado.


 


—Sí, prometo que
seré uno más, no daré ningún problema—suplicó él uniendo las manitas.


 


—¿Veis esa carita de
bueno? Pues yo de vosotras no me creería absolutamente nada, porque es una
joyita total.


 


—Hermana, contigo no
necesito enemigos, ¿cómo me vendes así? —Me miró como con ganas de poner un
puchero…


 


—Yo solo las
prevengo porque luego no quiero llantos. Tú eres un tío que merece mucho la
pena, pero las mujeres no te duran ni un cuarto de hora y con mis amigas no vas
a jugar porque yo por ellas MA-TO, como Belén Esteban por Andreíta,
¿tú eso lo puedes comprender?


 


—Pero ¿cómo se
supone que podría yo hacerle daño a ninguno de estos bellezones?
¿Tan insensible me crees? Zoe, me estás haciendo daño
en el corazoncito.


 


—Esa es muy buena,
Teo y hasta podría colar en el caso de que tú usaras de eso, pero como va a ser
que no…


 


—Buah,
esa no es la actitud, Zoe, deberías estar más abierta
a creer en las personas.


 


—En las personas
creo, pero no en los picaflores. A mí ya me hicieron pupa una vez en el corazón
y lo que no voy a consentir es que tú se lo hagas a ninguna de mis amigas.


 


—Conmigo puedes
venirte, Teo, que yo creo que tú y yo estamos en una onda bastante parecida—le
sugirió Carlota.


 


—Define esa onda,
que ahora mismo te digo yo si es la misma.


 


—Pues en la de
pasárnoslo de miedo sin pensar en mañana, en esa.


 


Carlota estaba en
una etapa de su vida en la que se sentía pletórica y no necesitaba de nada ni
de nadie.


 


—¡Esa es mi chica!
—exclamó él.


 


—De eso nada, no
seré ni tu chica ni la de nadie. Si estás de acuerdo con eso, bienvenido al
club y si no, ahí tienes la puerta.


 


Subida en sus
altísimos tacones, derrochaba poderío por los cuatro costados y a las demás nos
hizo muchísima gracia que le cortara así el punto al chulillo de Teo.


 


—Vale, vale, tranqui, que no he dicho nada.


 


—Pues mejor, chicas,
¿nos vamos ya?


 


—Sí, nos vamos. Y yo
me voy a poner a tu lado, Carlota, a ver si se me pega algo, que veo que estás
que te sales—Alma estaba también brillante.


 


—Yo es que soy un
poco más romántica, creo—murmuró Sarah.


 


—Y yo también, por
eso estoy con mi Eliot que se me sale el corazón por la boca con solo mirarlo.
Ya no puedo concebir la vida sin él—Mi prima no podía estar más enamorada.


 


Por mi parte, me iba
acordando de un Ken al que tendría que ir dejando en el pasado, si bien los
momentos vividos con él, por fortuna, no tendría que devolverlos.
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La noche no podía
pintar mejor. Ni a soñar que me hubiera echado habría imaginado nunca terminar
en Edimburgo, una ciudad que me apasionaba y no solo con mi prima y con mi
hermano, sino con aquellas tres mujeres a las que no había tenido el gusto de
conocer personalmente hasta ese momento y, sin embargo, para mí eran como parte
de mi familia.


 


—Tú ven para acá,
mono, que a mí me duelen tela los pies y seguro que tienes un brazo fuerte—le
pidió Carlota a mi hermano que, de lo más caballeroso, le ofreció uno.


 


—Tienes un morro que
te lo pisas, Carlota, si esos tacones que llevas son de lo más cómodo, yo tengo
unos iguales y…—Alba refunfuñó, pero no le dio tiempo a terminar.


 


—Tú déjame a mí, que
sé lo que me digo y a mí esta noche me van a doler los pies y lo que haga falta
con tal de que me socorran—Nos guiñó el ojo a todas y mi prima negó con la
cabeza.


 


—La que me vais a
liar en la boda con lo tranquilita que soy yo. Y con lo tranquilo que es
también Eliot.


 


—Pues por eso,
mujer, a vosotros os hacía falta marcha y ya estamos todos aquí, lo vais a
flipar.


 


Teo asintió con la
cabeza y es que era el más fiestero del reino.


 


—Yo solo digo una
cosa que, aunque la despedida de solteros oficial sea
en Inverness, esto es como un ensayo, ¿no?


 


—Pues sí, Alma, ¿qué
estás pensando?


 


—Que yo creo que nos
deberíamos poner algo en la cabeza, ¿no os parece? —Ella lo tenía todo
previsto.


 


—¿En la cabeza? Un
momento, un momento… A mí no pretendáis ponerme una polla de esas de goma
porque salgo corriendo y llego hasta Madrid, ¿eh? —Teo se acojonó.


 


—Tú te has unido con
todas las consecuencias, guapo, ahora no nos quieras cortar el punto—lo
reprendió Carlota.


 


—En eso tiene razón,
así que menos quejarte y más poner la cabeza—le advirtió Sarah mientras Alma
buscaba en su bolso, que era como el de Mary Poppins,
cualquier cosa podía sacar.


 


Como era de esperar,
lo que sacó fue una de las típicas diademas con la polla en lo alto, con su
muellecito, moviéndose a placer.


 


—Ni amarrado, ¿vale?
Es que os digo que ni amarrado…


 


Mi hermano echó a
correr, pero no pudo llegar demasiado lejos porque entre todas lo aprisionamos.


 


—Sin eso no hay
beso—le dijo Carlota mientras se la ponía, a la par que él echaba sapos y
culebras por la boca.


 


—¿Y con eso sí lo
habrá? —le preguntó.


 


—Puede…—Y, ni corta
ni perezosa, delante de todas nosotras, le dio un beso tal que mi hermano
aprovechó para cogerla por la cintura y alargarlo todo lo que pudo.


 


—Wow,
¿a que sale una boda de otra? —les pregunté maravillada, pensando que nada me
gustaría más en el mundo que mi hermano se casara con una de mis queridas
chicas.


 


—¿Qué dices de boda?
Ea, ya me ha dado alergia… Será la dichosa palabrilla
o será llevar esta ridiculez en la cabeza, pero me la ha dado.


 


—Cuánto lo siento,
hermanito, se me olvidaba que no le has explicado eso a Carlota, ¿lo haces tú o
lo hago yo?


 


—Explicarle, ¿qué?


 


—Que eres el golfo
mayor del reino, eso.


 


—Ya se lo
adelantaste antes y te recuerdo que a ella no le importa. Y otra cosa, ¿de qué
reino? Porque como estamos en Escocia yo es que me estoy liando.


 


—Ya, ya, si es el
problema, que tú te lías mucho… Demasiado diría yo.


 


—Problema ninguno, Zoe, no te preocupes, yo lo tengo todo claro en mi cabeza.
Es más, aunque fuera él quien quisiera algo serio, conmigo no tendría nada que
hacer. Hasta ahí podría llegar la broma, vaya—Se echó a reír sonoramente y yo
leí el desconcierto en los ojos de mi hermano.


 


—Bueno, digo yo que
tampoco sería así, que si me lo propusiera en serio tendría alguna posibilidad,
¿no?


 


—Pero no te
preocupes, Carlota, que él nunca se lo ha propuesto en serio, lo pregunta por
preguntar—Volteé los ojos.


 


Ella, simplemente,
le sonrió burlona. Para mí que mi hermano había dado con la horma de su zapato
y yo iba a comer palomitas viendo el plan como eso se confirmara.


 


—Vamos a ir a bailar
a un sitio que me han dicho que es total—nos comentó Sara, que era la única que
conocía el terreno.


 


—Pero no será
ballet, ¿no, prima? Porque entonces nosotros lo mismo damos nuestros primeros
pasitos de aquí a cinco años—le aseguró Teo.


 


—¿Cinco con rima?
—le preguntó Carlota con la sonrisita burlona en la cara.


 


—Cinco con lo que tú
quieras, guapa. Para ti, barra libre, que no te falte de nada…


 


—Así me gustan a mí
los hombres, dispuestos.


 


—¿Dispuestos? Pues
entonces mi hermano te va a encantar, porque más dispuesto que Teo no lo hay…


 


—Sí, yo estoy
dispuesto a lo que tú quieras, a ser tu esclavo sexual si hace falta.


 


—Lo que hay que oír,
Carlota, ¿qué le has dado? Porque yo quiero darle un poco de eso a algún chico
que me mole, que esta noche el cuerpo me pide marcha—le comentó Alma.


 


—A ver si os vais a
ir todas con alguno y me tengo yo que volver sola como la una, que os recuerdo
que soy un poco miedosa, ¿eh? —se quejó mi prima.


 


—No te preocupes,
tocaya, que yo no tengo ninguna intención. A mí es que el sexo, si no es con
amor, como que no me dice nada—le explicó Sarah.


 


—Eso, eso, yo opino
igual.


 


Carlota y Teo se
miraron y se echaron a reír a mandíbula batiente; lo mismo estaban pensando
ellos, pero con el ligero matiz de que, si no les decía nada, les daba lo
mismo, mudo y punto.


 


—Tranquila, prima,
yo tampoco voy con pretensiones de hincar, ya sabéis que me he enamorado en Glasgow
y ahora mi corazón pertenece a un highlander.


 


—La madre que me
parió, si te ha salido un título de novela “Mi corazón pertenece a un highlander”, no puedes ser más novelera—apreció Alma.


 


—Es que, cuando una
está enamorada, rezuma romanticismo por los cuatro costados—le aclaré.


 


—Di mejor cuando
está fumada, hermanita, porque eso parece que estás, fumada.


 


—Insensible, que
eres un insensible.


 


—Oye, eso no es
cierto, ¿no? Que supongo yo que algo de sensibilidad tendrás—le preguntó una
sarcástica Carlota.


 


—Sí, sí, tengo
varias partes sensibles en el cuerpo, pero hay una en particular que…


 


Lo dicho, mi hermano
había encontrado a alguien que le venía como anillo al dedo para pasar unos
días inolvidables y que, a la vez, le servían para eso, para echar en el olvido
a una Linda de la que ya apenas recordaría ni el nombre.


 


—Sí, sí, mi
hermanito es el colmo de la sensibilidad. Yo podría contarte muchas cosas sobre
él…


 


—¿Qué me dices? ¿Sí?


 


—Ni se te ocurra, Zoe.


 


—¿De qué tienes
miedo, Teo? ¿Tú no eres siempre el que dice que a lo
hecho, pecho?


 


—Y lo mantengo, pero
a saber qué quieres tú contarle…


 


—Todo, me lo va a
contar todo, ¿verdad, Zoe?


 


—¿Y tú qué me darías
a cambio, Carlota? Porque yo no hablo si no es con una contraprestación de por
medio—bromeé.


 


—Yo podría hacerte
protagonista de mi próxima novela, ¿te parece suficiente pago?


 


—¿Protagonista? Ay,
madre, me quedo muerta en la piedra. Hermanito, lo siento, pero la has cagado
por completo, lo pienso largar todo.


 


—Serás traidora, ya
caerás, ya… Y te recuerdo que cuando cae el burro, se le dan los palos.


 


—Qué cacho de
barbaridad es esa, a mí no me amenaces, Teito, o mi
venganza será terrible.


 


—Te hago
protagonista a la una, te hago protagonista a las…


 


—¡Adjudicado! —dije
yo misma mientras me cogía del otro brazo de Carlota y comenzaba a largar a lo
bestia, ante los atónitos ojos de mi hermano.


 


Un rato después, ya
en la barra del local, yo seguía dándole al pico y a Teo es que se le salían
las bolas de los ojos.


 


—Sí, sí, Carlota,
como te lo cuento… El tío acababa de cumplir los dieciocho y le pasaba como al
de esa canción… “…es que la madre de José me está volviendo loco, y no la
voy a dejar porque siento…”


 


—“Y siento
todo…”—prosiguió Carlota.


 


—Esa, esa, te la
sabes.


 


—¿Cómo no me la voy
a saber?


 


— Pues eso, que a mi
hermano también le gustaba la madre de un amigo suyo, solo que este se llamaba
Alejandro, y lleva toda la vida negándoselo al chaval, pero yo te digo que se
acostaron, ¿ves este brazo? Pues me lo juego—Me reía a carcajadas.


 


—Mi hermana, que es
pura discreción, ¿y qué si eso ocurrió? ¿No tenía ella derecho a que yo le
alegrara la vida?


 


Mis carcajadas
fueron acompañadas por las suyas cuando él dijo eso.


 


—¿Ves? Y es la mar
de humilde, que esa es otra, fue él quien le alegró la vida, no al contrario ni
tampoco se la alegraron mutuamente.


 


—O sea que ya
apuntabas maneras desde niño, Teo—Le dio ella un pellizco en el costado y él le
respondió robándole un beso.


 


—Huy, huy, si vais a
comenzar así, me voy, no sea que salpiquéis.


 


—Tú no te vas a
ninguna parte, le añado muchas más páginas al libro si me sigues contando.


 


—¿Si te sigue
contando? Pero si ya solo falta que me hagas una prueba de ADN para conocerme
mejor, ¿le has dicho cuál es mi grupo sanguíneo, Zoe?


 


—Ah, pues mira, eso
no… Pero sí te puedo decir que los condones los compra
de talla XL y es normal, porque cuando era un enano yo lo veía cuando mi madre
le cambiaba los pañales y telita…


 


—Anda, ese detalle
sí que te ha gustado, ¿eh? Que se te han puesto ojos golosones—añadió
Alma, que también estaba al quite de todo, divirtiéndose un montón.


 


—Pues sí, ¿y sabes
si tiene alguna fantasía sexual que no haya cumplido?


 


—¿Hola? Os recuerdo
a las dos que estoy aquí, no es por nada.


 


—Ya te hemos visto,
pero calla un poquito, que esto no va contigo—Carlota tenía unos arranques que
eran para morirse.


 


—¿No van conmigo? La
madre que me parió… Si no van conmigo mis fantasías sexuales, ¿con quién van?


 


—Conmigo, conmigo,
que las puedo hacer realidad…


 


—Yo voy a ir
pidiendo otra ronda para todos, porque necesito alcohol a tutiplén. Ahora que
la diadema esta…—Hizo ademán de quitársela.


 


—Haz eso que estás
pensando y se te acabó el plan conmigo, guapo—Le cogió ella la mano y le echó
una sonrisita maléfica que no le hizo dudar.


 


—No me lo puedo creer,
eso es chantaje puro y duro.


 


—Eso es, del bueno,
¿y?


 


—Que eso no está
bien, Carlota, no puedes ir por el mundo chantajeando a la gente.


 


—Dice que no, qué
iluso, bienvenido al club—apuntó Alma.


 


—¿Y tú qué tienes
que decir de eso?


 


—Yo nada, aparte de
que me chantajeas a todas las horas del día, que eres una especialista,
petarda.


 


—Quizás tengas algo
de razón, pero es por tu bien. Cuando veo que no estás decidida a hacer alguna
cosita que te viene bien, igual te doy un empujoncito, ¿te refieres a eso?


 


—Más bien no, pero
déjalo, ¿tú no ibas por esas copas? —Le sonrió a Teo, que salió andando con la
diadema en la cabeza.


 


—Se la está
quitando, Carlota, se la está quitando—le advertí cuando vi que lo hizo al
llegar a la barra.


 


—Será cretino, este
se queda hoy sin polvo, como Carlota que me llamo que se queda sin…


 


Salió corriendo y me
dio hasta cosilla de haberme chivado, porque Teo puso carilla de miedo.


 


—Yo es que me parto,
me parto con todos vosotros. No sé cómo será la despedida en Inverness, pero en
esta me lo estoy pasando genial.


 


Mi prima estaba de
lo más emocionada y nosotros también de verla así.


 


—Es que te veo tan
súper enamorada, Sarita, qué bonito es, ¿a que sí?


 


—¿Eliot? Sí, es
precioso… Al menos para mis ojos no lo hay más bonito.


 


—Eliot no, mujer, me
refiero a lo de estar enamorada.


 


—Ah, es verdad, eso…
Mucho, es precioso.


 


—Es que yo también
creo que lo estoy, prima. Aunque mi hermano diga que no, pero ¿qué sabrá ese? 


 


—¿Y por qué dice que
no? —Se interesó también Sarah.


 


—Porque solo he
estado con él tres días… Es que verás, yo vengo de una historia un poco fea y
lo último que quiero son más líos en mi vida, pero con Ken todo ha sido
distinto, él me ha entrado de un modo tan suave.


 


—Pero después ya te
daría un buen empujón, ¿no? Porque yo, si no es así, es que me quedo a medidas.


 


—Alma, ¿tú tienes el
poder de estar en dos conversaciones a la vez? —le preguntó Sarah.


 


—Y en más si me lo
propongo, todo lo que sea coger de allí y de allá…


 


—Que no mujer, que
no me refería al sexo, aunque ahí también genial, todavía me tiemblan las
piernas—Di un sorbo de mi copa porque hasta se me secaba la boca cuando hablaba
de él.


 


—¿Te tiemblan las
piernas? Esa es buena señal, huele a relación seguro.


 


—¿Qué dices, Alma?
Si en unos días me volveré a Madrid y no lo veré más en la vida.


 


—¿Y por qué no lo
llamas? ¿Es que no tienes su teléfono? —me planteó Sarah.


 


—Sí, sí que lo
tengo, pero que no hemos quedado en nada, qué corte.


 


—¿No tienes
confianza con él? Seguro que le has chupado hasta las entretelas, ¿y no tienes
confianza para darle un telefonazo?


 


—Alma, qué cosas
tienes—Me llevé las manos a la cabeza porque allí no podíamos hablar más a las
claras y lo cierto es que me resultaba muy divertido.


 


—Sí, hermanita,
ahora te vas a asustar, cuando la primera noche no te lo comiste enterito
porque no se dejó, pero casi tiene que salir por patas del hotel.


 


—Miserable traidor,
ya has tenido que sacar el temita.


 


—¿Qué temita?
—Carlota se frotaba las manos.


 


—Yo también podría
contarte muchas cosas sobre mi hermana, pero solo lo haré como ella, bajo una
contraprestación.


 


—¿Tú también quieres
que te haga protagonista de un libro? Podría hacerlo de los dos, dais mucho
juego.


 


—No, no, no… de eso
nada, va a ser que no, yo quiero ser protagonista en exclusividad, es lo
pactado.


 


—¿Ves? Quiere todo
el protagonismo para ella, debe tener algún complejo de esos con nombre raro.


 


—Sí complejo del
hermano anormal, creo que se llama.


 


—Chicos, chicos, que
os desviáis de lo principal… Teo cuéntanos.


 


—Vale, pero sí…—Teo
le dijo algo al oído y Carlota no tuvo nada que pensarse, pues tras echarle una
sonrisilla con la que se lo comía, se dirigió a mí.


 


—O lo cuentas tú o
lo cuenta él, ¿Qué pasó la primera noche con el highlander?
Venga, dale a la lengua, que quiere salir a pasear y la estás cohibiendo.


 


—Que bebí demasiado
y estuve de lo más suelta, esa es la realidad… él no quería y le puse hasta
morritos, le dije que me hiciera suya y no sé cuántas sandeces más.


 


—Qué divertido, es
total—Carlota tocaba las palmas.


 


—Sí, divertidísimo,
como que al día siguiente lo tuve que evitar por todo el hotel, no podía ni
mirarlo a la cara del corte que tenía encima.


 


—Qué tontorrona,
pero si él debía estar encantadito de la vida…


 


—El caso es que sí,
que lo parecía… pero que conste que aquella noche se portó como todo un
caballero. Ni un dedo encima me puso sabiendo que yo estaba piripi.


 


—Como debe ser, ese
tío merece la pena, prima.


 


—Llámalo, no seas
tonta—me alentó Alma.


 


—¿Y qué le digo?
¿Todavía no he llegado a Edimburgo y ya te estoy echando de menos? Os prometo
que me muero antes.


 


—No, mujer, pero
puedes llamarlo y saludarlo. Hacerle ver que te gustaría mantener al menos la
comunicación—me sugirió Sarah.


 


—Que quieres que te
siga empotrando en el lugar del mundo que sea, en definitiva—Carlota iba mucho
más allá.


 


—De eso nada, ¿cómo
le voy a decir una cosa así? Que yo borracha no tengo medida, pero sobria sí.


 


—Un simple, “Buenas
noches, ¿cómo sigues?”, estaría bien para iniciar la comunicación—me sugirió mi
prima.


 


—O un, “¿Cómo sigue
tu hermano de abajo? ¿Me echa de menos?”, es ir un poquillo más allá, pero
también muy clarificador…


 


—Tan clarificador
que sería una total burrada. Ni en mil vidas, Carlota.


 


—Dos copas más, te
doy dos copas más y se lo pones desde el baño con una fotito sexy.


 


—¿Una cutre foto del
baño? No, paso.


 


—No tiene por qué
ser cutre, que tu prima nos ha traído a un sitio de postín y aquí los baños
deben ser que ni los de la reina Isabel.


 


—Y que lo digas, que
además son vintage, una pasada.


 


—No me vais a
convencer, os digo desde ya que ni en mil vidas me vais a convencer.


 


No se puede decir
“de esta agua no beberé”, porque cuando me quise dar cuenta, le había escrito.
No voy a echarle la culpa al alcohol porque no la tenía, pese a que estábamos
tomando unas copitas, esa noche controlaba bastante y lo hice presa de un
arrebato.


 


—Ay, no, no, no… Lo
voy a borrar—les dije cuando fui consciente de que aquel “¿Qué estás haciendo, highlander? Esta fiestera te echa de menos” podía traerme
más de un quebradero de cabeza.


 


—Ni se te ocurra
borrarlo, porque además no va a servirte de nada, verá el mensaje eliminado y
te hablará igualmente—me comentó Alma.


 


—Además, ya es
tarde, acababa de leerlo—Me anunció mi prima, que tenía la cara metida en la
pantalla.


 


—Me estoy poniendo
de un nervioso… esto no tiene ningún sentido—Verlo “en línea” y leyendo mi
mensaje me produjo taquicardia.


 


Sin embargo, más
taquicardia me produjo ver que se desconectó sin escribirme ni una mísera
palabra.


 


—Buah,
pues sí que ha tenido un talento el tío…—Alma se desanimó un poco cuando vio su
reacción.


 


—Un momentito,
cafres andantes, que no cunda el pánico, lo mismo está trabajando—sugirió mi
prima.


 


—¿Trabajando a esta
hora? Mira que me cuesta creerlo, ¿a qué se dedica?


 


—Por eso podría ser,
porque es ginecólogo, pero está en Glasgow para un congreso.


 


—Pero lo mismo se ha
puesto alguna cliente del hotel de parto, que todo puede ser, hay mucha
embarazada por ahí suelta—comentó Sarah.


 


—O lo mismo está
intentando embarazar a una, que también puede ser—Mi prima miró a Alma
reprendiéndola por ese comentario.


 


—No la mires así,
que quizás esté en lo cierto—le contesté yo, apesadumbrada.


 


—Prima, olvídate, tú
ya has dado el primer paso y lo que tenga que ser será.


 


—Pero es que es tan
guapo…


 


—¡Venga, todas
conmigo! —Alma empezó a dar saltos y aquella diadema con la polla parecía tener
el baile de San Vito, como si adquiriera vida propia.


 


Mi prima y Sarah la
siguieron, cogiéndome de la mano para que hiciera lo propio, al mismo tiempo
que mi hermano y Carlota comenzaban a besarse como si no hubiera un mañana.


 


Allí el que no se
consolaba era porque no quería y yo traté de quitarme al highlander
de la cabeza el resto de la noche.
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—No nos podemos
dejar absolutamente nada aquí, sería una catástrofe—dijo mi prima nada más
abrir un ojo.


 


—Prima, te ha salido
una polla en la cabeza, estás de lo más graciosa—le confesé todavía con voz de
borrachina porque después de la reacción de Ken, que pasó totalmente de mi
culo, me bebí el manso.


 


—Y a ti otra, guapa.
Levanta y desmaquíllate, que parece que has metido la cara en un tintero.


 


—¿Tan mal estoy? —Me
levanté y me asomé a un espejo. La respuesta me la di yo solita porque, cuando
me vi reflejada, di un salto para atrás de no te menees.


 


—Tranquila, guapa,
que yo también me he asustado—me dijo Carlota, que salía de uno de los
dormitorios.


 


—Tú te has dado el
gran lote con mi hermano, no vayas a decir que no.


 


—El primer gran
lote, sí, porque no te creas que será el único, Teo está para aprovecharlo.


 


—Pues aprovéchalo en
ese sentido, que en otros te puede dar más de un dolor de cabeza.


 


—O yo a él, que
nunca se sabe…


 


Me dio que pensar mi
amiga y Alma, que andaba por allí, más todavía.


 


—Es que no es la
primera vez que uno que va por la vida de chulo y de machote duro hocica cuando
da con una tía todavía más chula que él.


 


—¿Hocica? Por el
amor de Dios, no creo haber escuchado una palabra más divertida en toda mi
vida.


 


—Pues claro, hocica
de hocicar, tú ya me entiendes…


 


—Yo lo único que
entiendo es que debemos darnos prisa en cargar la furgoneta, que no veo la hora
de encontrarme ya con Eliot.


 


—Es cierto, prima,
¿qué ha pasado en estos días para que estéis separados?


 


—Que a él también le
pilló el mal tiempo por las Tierras Altas, en viaje de negocios. Por eso
llevamos unos días separados, pero como son los últimos antes de la boda, se me
han hecho eternos.


 


—Lo entiendo, pero
conociéndote lo debes tener todo hilvanado y más que hilvanado. No me digas que
no, Sarita…


 


—Vive Dios que sí,
hasta el último detalle, pero es que son tantas cosas y también debemos recibir
a todos los familiares y amigos que vienen de distintas partes para la boda; de
España, de otros lugares del Reino Unido…


 


—Chica, es lo que
tienen las bodas internacionales. Si te hubieras casado en Pinto, pues todo
habría sido más sencillo, pero como tú querías un highlander…


 


—No me hagas hablar,
como que tú no querías otro—Me guiñó el ojo.


 


—Ni me lo recuerdes,
ahora sí que me siento mal por haber hecho el ridículo más espantoso de mi
vida, qué bochornazo…


 


—¿Por haberle dicho
que lo echas de menos? Mira, si yo fuera un hombre, me encantaría que una mujer
como tú me hiciera una confesión de ese tipo. Y si a él no le ha encantado es
porque no es el hombre que tú crees.


 


—Prima, si a lo mejor
yo lo he idolatrado por el contexto en el que nos hemos conocido, no te digo
que no, pero molaba tanto…


 


—Ya verás la de
chicos que vienen a mi boda, bobi, se te va a quitar toda la pena de un golpe.
Eliot tiene unos amigos que son monísimos…


 


—Vale, vale, que con
esto de que te has tenido tan callado tu romance hasta última hora… ¿cómo has
podido? Ni conocemos a Eliot ni a su entorno ni a la madre que lo parió,
hablando mal y pronto.


 


—Os va a encantar,
es el típico tío con labia que cae bien a todo el mundo, está contando también
las horas para vernos llegar.


 


—Prima, ¿tú sabes lo
que me alegro por ti? Ya te tocaba.


 


—Sí, sabes que lo
pasé fatal con el otro, estaba a punto de pensar que esto de los highlanders era un camelo que nos vendían ciertas escritoras
loquillas—las señaló y ellas le hicieron burla—, pero no, al final he
claudicado porque los hay que merecen la pena.


 


—Y has pensado que
este no se te escapaba, te lo has asegurado rapidito—Le guiñó el ojo Carlota.


 


—Pues sí, chicas, es
que cuando algo interesa, lo mejor que se puede hacer es cogerlo al vuelo y no
pensar en nada más.


 


Mi prima nos estaba
dando una lección de seguridad en sí misma, había cambiado mucho desde que
conoció a Eliot. Sin duda que no todos los hombres eran iguales y que el suyo
sí que merecía la pena.


 












Capítulo 20





 


—“Ya vienen los
Reyes Magos, ya vienen los Reyes Magos, caminito de Belén…”—Cantaba Teo en
dirección a la furgoneta, que era una de esas monísimas en versión vintage.


 


—Primo, lo dices
porque vas cargado como una mula, ¿no? 


 


—Sí, prima, es que
llevo mi equipaje y el de Carlota…


 


—Es que Carlota está
súper ocupada y no puede—habló de sí misma en tercera persona.


 


Me volví y la vi
soplándose las uñas, que se acababa de pintar.


 


—No me mires así, Zoe, que hay cosas importantes para una mujer y luego está
la de pintarse las uñas, que esa ya es la bomba.


 


—Di que sí, guapa,
que cargue Teo, que para eso se da buenos tutes en el gimnasio, ¿a que sí,
hermanito?


 


Aproveché para
colocarle dos o tres bultos más encima y nuestra prima era que se partía.


 


—Que el pobre Teo no
es una mula de carga, ¿qué os habéis creído?


 


—¿No? Anda, pues
entonces lo mismo nos hemos equivocado, pero ya puestos…


 


Teo me miró por el
rabillo del ojo y lo vi con ganas de contestar.


 


—Si le llevas las
cosas a Carlota se las tienes que llevar también a tu hermana. Además, eso te
pasa por cantar villancicos que sabes que me dan alergia y los niños que los
cantan más.


 


—¿Te dan alergia los
niños? ¿Y eso desde cuándo?


 


—Eso desde que había
uno porculero en el hotel que no paraba de cantar
villancicos, un pequeño zampabollos que aparecía en mis peores pesadillas,
prima.


 


—Es una exagerada,
el pequeñín solo cantaba un poco para quitarse el estrés que le producía el
encierro y mi hermana, que es una pérfida…


 


—¿Tú te estás
vengando porque te he puesto encima unos cuantos bultos? Porque si es así te
puedo poner también esta funda con mi vestido para la boda y hasta esta caja
con los zapatos. O mejor, los zapatos los puedo sacar y arrearte un buen
taconazo con ellos.


 


—Tú tranquilita, que
a mí no me van los rollos raros, hermanita, no estoy ávido de ningún zapatazo
de tacón.


 


En casos así, en los
que lo tenía hasta la punta del pelo, me hacían muchísima gracia esos gestitos
de mi hermano, porque se ponía también bizco y sacaba la lengua.


 


—¿No te van las
cositas raras? Pero curiosón sí que eres, no me vayas a decir que no, que yo he
descubierto en ti unas cualidades esta noche que…—Carlota estaba de lo más
melosa y él se emocionaba por momentos.


 


—Las rarezas no me
van, pero curiosidad toda la que tú quieras, belleza.


 


Me eché a reír
porque ese cambiaba de chica como de camisa y ya estaba babeando con Carlota.
Si Linda lo viera por un agujerito…


 


—No le hagas caso,
amiga, que mi hermano está abierto a todo tipo de experiencias nuevas, ahí
donde tú lo ves.


 


—Hermana, tampoco te
pases, tú déjame, que yo controlo.


 


Negaba con la
cabeza, porque el pobre no estaba nada de acuerdo con eso de la total
“apertura” cuando me llegó un WhatsApp.


 


Para mi total
sorpresa, porque ya no esperaba absolutamente nada a esas alturas del partido,
era de Ken.


 


—A buenas horas
mangas verdes—les dije, aunque lo cierto es que el teléfono temblaba en mis
manos.


 


—¿Qué pasa? —Se
acercó Sarah.


 


—El highlander, que anoche decidió pasar de mí como de oler
mierda y ahora me contesta, mil horas después.


 


—Mujer, pero te ha
contestado. No seas tan dura, lo mismo es lo que dijimos, que anoche estaba
atendiendo un parto o algo.


 


—Pues el parto de la
burra debía ser, porque anda que no se ha llevado horas liado—Carlota no
compartía su parecer.


 


—Yo estoy con
Carlota, este me ha escrito ahora porque le ha convenido por lo que sea, pero
mientras ha pasado totalmente de mí, pues ahora paso yo de él.


 


—Pero mira lo que te
comienza diciendo, sin abrirlo, en la ventanita, que yo estoy intrigada—Mi
prima sí era partidaria de que me enterara de su respuesta.


 


—Pues ni idea,
porque comienza con un “¡Hola guapa, siento…” y poco más leo, porque viene con
unos emojis y…


 


—Lo siente, te dice
que lo siente, ábrelo, no seas boba.


 


—Que no, que me ha
decepcionado y que ahora no me da la gana, prima, ¿no te das cuenta de que
anoche me dejó con toda la cara partida?


 


—Así sois las
mujeres, si les contestas volando eres poco menos que un acosador, pero si
tardas un poco más ya eres un pasota y no mereces que abran siquiera tu
mensaje, cualquiera acierta…


 


—¿Tú de qué parte
estás, Teo? —Lo miré totalmente mosqueada.


 


—De la de la razón.
Y la razón me dice que lo lógico es que abras el mensaje y leas lo que el
chaval quiere decirte.


 


—Pero tú eres mi
hermano y deberías estar indignado porque pasara de mí, así es como deberías
estar.


 


—Sí, ¿no ves que lo
suyo ha sido una afrenta total? Hermanita, que no estamos en la época de los
duelos por amor, los hombres también tenemos derecho a tomarnos unas horas para
contestar, ¿o no es así, chicas?


 


La que más y la que
menos asintió. A mí, el corazón me iba a mil y reconozco que, por muy enfadada
que estuviera, apenas podía contener las ganas de conocer el contenido de su
mensaje.


 


Claro que tampoco
quería abrirlo tan pronto, por lo que me senté en la furgoneta y, con el móvil
en la mano, aguanté la primera media hora, haciendo tiempo hasta que todo
resultara de lo más natural.


 


Pasado ese tiempo,
lo abrí mientras todos los ojos estaban puestos a mí… Bueno no todos, que Alma
conducía y mi hermano y Carlota se estaban dando el lote. Las manos me
temblaban y la respiración se me entrecortaba…
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Llegué tan, tan
nerviosa a Inverness, que apenas podía pensar con claridad.


 


—Venga, hermanita,
bájate. En vaya hora fuimos nosotros a caer en ese hotel. Tú deberías expandir
tu mente como yo.


 


—Ya, Teo, expandir
mi mente como tú… Si un día te da por expandir tu semilla igual que tu mente
vas a dejar el mundo sembrado de sobrinitos míos.


 


—De eso nada, ¿eh?
—intervino Carlota.


 


—¿Y a ti qué más te
da? Si ninguno de los dos queréis nada serio con el otro.


 


—No, no, si yo solo
lo decía por la parte que me toca, por lo demás Teo puedo puede hacer lo que le
venga en gana.


 


—Pues eso…


 


—Zoe,
lo que Ken habrá querido decir es que él también estaría pensando en escribirte
o algo parecido.


 


—Si me hubiera
querido decir eso, lo habría hecho, ¿no te parece? Pero no ha sido el caso.


 


Yo me estaba
comiendo el coco cantidad, porque su mensaje, y el hecho de que me lo hubiera
enviado varias horas después de leer el mío, me resultaba un enigma total.


 


“Zoe,
yo también te echo de menos, tanto que incluso he estado pensando en darle una
vuelta de tuerca a mi vida a consecuencia de ello. Te confieso que estoy un
tanto perdido, pero no creas que el hecho de que te hayas ido te aparta de mi
pensamiento”.


 


¿Cómo se comían esas
palabras? ¿Y cómo se comía también que no me hubiera contestado nuevamente?
Porque yo no pude dejar quietos los dedos después de eso y enseguida le volví a
escribir, diciéndole que estaba totalmente desconcertada, pero él dejó de estar
en línea sin decirme “ni por ahí te pudras”.


 


Mi prima me cogió
del brazo.


 


—Cariño, algunos
hombres son muy complicados e incluso los hay que son como autistas
emocionales, yo los considero así.


 


—¿Autistas
emocionales? Explícate.


 


—Pues que todo lo
que tenga que ver con relaciones les cuesta una barbaridad y hablar de ello, ya
ni te cuento.


 


—Pero es que él
habla de dar un giro de tuerca a su vida, ¿por qué habría de hacerlo?


 


—Pues yo lo veo muy
claro, ese es otro que lleva puesta una coraza, como estos dos—Alma señaló a
Teo y a Carlota—, y lo que te ha querido decir es que está a punto de
quitársela contigo.


 


—Eso tiene
sentido—añadió Sarah.


 


—Un momento, un
momento, Alma, ¿qué has querido decir con eso de la coraza? —Carlota no estaba
muy de acuerdo con eso de que los hubiera puesto a ellos de ejemplo.


 


—Pues que ambos vais
de duros, pero la realidad es que vais a caer el uno con el otro, ni más ni
menos.


 


—Ah, que ahora
además de escritora eres adivina, ¿Por qué no montas un gabinete?


 


—No hace falta ser
adivina, lista, solo hay que miraros, estáis que no cagáis el uno con el otro y
eso es totalmente innegable, por mucho que lo queráis ocultar.


 


Los demás nos
echamos a reír y ellos se quedaron relatando. No obstante, y aunque sus voces
llegaban a mis oídos, yo lo que estaba intentando descifrar era el enigma ese,
¿qué me había querido decir Ken?


 


Nos estábamos
bajando de la furgoneta, Eliot vivía en un lugar increíble que nos dejó a todos
con la boca abierta, pues aquellas montañas y el verdor que lucían por doquier
le otorgaban tal majestuosidad al paisaje que una no podía dejar de mirarlo
como si fuera una boba.


 


—Os flipa, ¿verdad?
Este será nuestro cuartel general siempre que podamos escaparnos. No tenemos
más remedio que vivir en Edimburgo por cuestiones de trabajo, pero ¿sabéis qué?
—Mi prima estaba de lo más emocionada.


 


—¿Qué, cariño?


 


—Que yo me veo el
día de mañana, de viejecita, viviendo aquí con Eliot, eso sí.


 


—Ains,
qué remedio, un día de estos le haré a una de mis novelas un epílogo “un porrón
de años después”, inspirada en eso que has dicho—Sarah se había quedado
encantada con la idea.


 


—Eso “un porrón”
—Carlota se echó a reír y los demás con ella.


 


Teo se bajó con
nuestra prima a abrir la verja de entrada de aquella maravilla de lugar.


 


—Buah,
esto es gigantesco, ¿no?


 


—Tanto como
gigantesco, tampoco, pero sí que tiene la suficiente extensión como para dar
paseos a caballo.


 


Ya me había dicho la
palabra mágica. Yo estaba deseando llegar a ese lugar en el que mi prima tenía
cantidad de animales, entre ellos varios perros y un buen puñado de equinos que
harían mis delicias.


 


Entramos en la casa
y allí nos recibieron un par de personas de servicio. Obvio que, si ellos no
vivían allí, necesitaban quien les cuidara los animales.


 


Nunca había visto a
mi prima más complacida que enseñándonos aquella maravilla de casa.


 


—Te prometo que es
el paraíso, el mismísimo paraíso, prima ¿y no tenéis ninguna posibilidad de
vivir aquí?


 


—No, pero sí que la
podremos disfrutar muchos fines de semana y en vacaciones y tal… Los negocios
de Eliot requieren de su presencia en Edimburgo y mi compañía también está
allí, aunque a mí ya me queda un cuarto de hora como bailarina profesional.


 


—¿Y qué tienes
pensado para después?


 


—Quiero montar mi
propia academia, me encantaría enseñar a niños y niñas, el ballet me apasiona y
ellos son como pequeñas esponjitas, ya sabes…


 


—Bueno, mucho no es
que sepa, si bien tampoco tengo mayor interés, tú sabes que soy más de
animales, estoy deseando verlos.


 


—¿Ves, prima? Por
eso a mí me adora, porque entro en la calificación de animal—le comentó Teo.


 


—Pero un animal muy
salvaje, mucho, mucho…—Carlota se estaba divirtiendo una barbaridad con él.


 


—Yo dejo las maletas
y me voy a la cuadra, ¿vale?


 


—Yo te acompaño,
prima, pero no tengas tanta prisa, los caballos no se moverán de allí…
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Si me hubieran dado
a elegir un lugar del mundo en el que quedarme a vivir, habría sido aquel. Un
rato después, ya estábamos mi prima y yo al galope por esas tierras, montadas
cada una en nuestro caballo.


 


—Yo podría hacer
esto todos los días de mi vida y nunca me cansaría—le confesé cuando amainamos
un poco el ritmo.


 


—Yo también, siempre
monto con Eliot y nos sentimos tan, tan libres cuando lo hacemos…


 


—¿Cómo es él, Sara?
¿Cómo te puede ganar un hombre en tan poco tiempo?


 


—Entiendo por dónde
vas, pero es que cuando te llega el que es, no tienes ninguna duda. Ya verás de
lo que te hablo esta noche cuando llegue.


 


—¿Será llegar e
irnos de despedida?


 


—Exactamente. Está
ultimando unos negocios que le llevarán todo el día, así os dará tiempo también
a disfrutar de la casa unas horas y esta noche…


 


—¡Marcha! Esta noche
marcha…


 


—La necesitas, ¿no?


 


—Pues sí, solo me
faltaba haber recibido ese mensaje tan tonto por parte de Ken, es que no tengo
ni la menor idea de lo que me ha querido decir.


 


—Mira, si de algo te
vale mi experiencia, yo te digo que cuando un hombre quiere decirte algo, te lo
termina diciendo. Es solo eso.


 


—¿Sí?


 


—No lo dudes. Yo,
los primeros días, también tenía la cabeza caliente con Eliot, porque me
gustaba y no sabía lo que hacer. Pero, chica, a él le estaba pasando lo mismo
y, en cuanto le di un mínimo de pie, cuesta abajo y sin frenos que se lanzó. No
me hizo falta nada más.


 


—Ya, pero reconoce
que lo teníais más fácil, yo vivo a miles de kilómetros de Ken y no tenemos
pensamiento de volver a vernos.


 


—Bueno, bueno, di
eso de que lo que tenga que ser, será.


 


—Pues lo que tiene
que ser es una fiesta brutalmente divertida esta noche, solo eso.


 


—Vale, eso está
hecho. Mi despedida tiene que ser apoteósica.


 


Dejamos a los
caballos en las cuadras, después de que yo le echara un vistazo a una maravilla
de yegua que estaba preñada.


 


—Está genial y mira
la cara de felicidad que tiene, ¿sabes por qué?


 


—No, pero estoy
segura de que me lo vas a decir tú.


 


—Claro, porque su
cría no es humana, tendrá un potrito precioso.


 


—Pues que sepas que
yo pienso tener crías humanas con Eliot y que también serán preciosas.


 


—Lo serán por fuera,
porque a poco que salgan a ti, serán muñecos.


 


—Y a su padre y a su
padre.


 


—Eso ya te lo diré
luego, tú sabes que soy muy clarita a la hora de emitir cierto tipo de
veredictos.


 


—Lo sé, lo sé.


 


—Pues eso, pero que igual
engañan y por dentro son pequeños enanos cantantes de villancicos de esos que
luego se me quedan en el coco y no me los puedo sacar…


 


—Cómo eres, Zoe—Me cogió por el brazo y llegamos paseando hasta la
casa.


 


El frío era intenso,
qué duda cabía, pero el tremendo temporal había dado paso a unos días nítidos
que eran un auténtico regalo en un lugar en el que los nublados solían imperar
y más en esa época del año.


 


Eso sí, a
consecuencia de las fortísimas lluvias, barro había para parar un tren, la
mitad del cual nos llevamos en las botas mi prima y yo.


 


—Límpiate bien, porfi, Eliot es un poco maniático para esas cosas.


 


—Don Perfecto es un
poco maniático, huy, huy, eso no me lo puedo creer…


 


—No es perfecto,
jodida, pero sí el hombre con el que quiero pasar el resto de mis días y eso ya
es muy importante.


 


Entendí que había
tanta verdad en sus palabras que no quise seguir con mis bromas, lo que no
quitó para que lo hiciera mi hermano.


 


—Prima, ¿y qué
pasará cuando te aburras? Porque todo eso está muy bien, pero un día te
aburrirás y entonces querrás cambiar su herramienta por la de otro.


 


—¡Serás guarro, Teo!
—Mi prima le tiró con un cojín que tenía a mano y, sin más, él se lo devolvió.


 


—¿Qué le has hecho a
nuestra niña? Mira que si nos la desgracias antes de la boda…—Las chicas se
quejaron y se liaron también a cojinazos con él,
todas a una, a lo que yo me uní.


 


Cuando quisimos
darnos cuenta, más de un cojín se había reventado y las plumas caían como
lluvia sobre nuestras cabezas.


 


—¡La que hemos
liado, pollitos! ¡La que hemos liado! —exclamé.


 


—Es que no se os
puede llevar a ningún sitio—Mi prima se partía de risa camino del lavadero,
para coger una aspiradora.


 


—Ni se te ocurra,
ahora mismo voy yo—Anice, la mujer que se encargaba
de la casa y que nos había dado la bienvenida junto con su marido, Calem, que se encargaba de los animales, era de lo más
amable.


 


Aunque para animales
nosotros, que íbamos dejando huella por donde pasábamos.


 


—De eso nada, Anice, faltaría más que hubiéramos venido a darte más trabajo,
de esto nos vamos a ocupar nosotros y ahora mismo, ¿es o no es, chicos?


 


Era, era, así que
manos a la obra a dejar todos el salón como estaba. A
continuación, eso sí, pudimos disfrutar de un exquisito guiso que salió de la
cocina de Anice. 


 


Ya nos había
avanzado mi prima que esa mujer cocinaba como los ángeles y aquel guiso casero,
después de tantos días dando tumbos por el mundo, me supo a gloria.


 


Tras el delicioso
almuerzo, nos tumbamos un ratillo. Había que descansar porque la noche se
presentaba larga.


 


Allí había
dormitorios para albergar a un regimiento y a mí me tocó uno que compartí con
Alma y con Sarah, pues mi hermano y Carlota se instalaron en otro.


 


Mientras todos
cerraban un ratito los ojos, yo me sentía incapaz, con el móvil todo el tiempo
en las manos. 


 


No me faltaban ganas
de preguntarle al highlander qué había querido decir
con su mensaje, pero me daba miedo hacer el ridículo porque no volviera a
contestarme.


 


Cuando todos se
levantaron, yo seguía con los ojos como un búho, de lo más abiertos…
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—No hay que
preguntar nada, ¿no? Ha llegado Eliot—les dije a las chicas mientras nos
estábamos preparando en el baño.


 


—Y tanto que ha
llegado, qué tía, menudo grito ha pegado.


 


Mi prima estaba
pletórica y yo feliz por ella. La idea era irnos a cenar a la calle y ya luego
continuar por los pubs de Inverness todos juntos, es decir, también con amigos
y amigas de Eliot que se nos unirían a la fiesta.


 


—Yo no me voy de
aquí sin probar un highlander, también os lo
digo—Alma estaba más que convencida del tema.


 


—Pues yo, como no
sea que me enamore, no creáis que tengo mayor interés—Sarah lo tenía también
claro.


 


—Ains,
no me habléis de highlanders… Yo termino de alisarme
el pelo y me bajo a conocer a Eliot, que ya lo estoy deseando.


 


Las últimas pasadas
me las di de lo más rápido porque estaba deseando bajar a saludar a mi nuevo
primo político.


 


—A que te matas por
las escaleras y en vez de una boda tenemos un funeral…—me advirtió Alma, que no
veía muy claro el que yo bajara los escalones de tres en tres.


 


Las risas que le
escuchaba a mi prima desde la cocina eran la confirmación de que había
encontrado a su media naranja, cosas de la que yo no me podía alegrar más.


 


Apoyada en el quicio
de la cocina, vi cómo le daba besos en el cuello mientras él se servía un vaso
de agua.


 


—Por fin te conozco,
Eliot—le dije acercándome a él, que portaba una jarra de agua helada en sus
manos.


 


Pero helada me quedé
yo, ya que al volverse tuve que dar varios pasos hacia atrás.


 


Lo último, pero lo
último que habría esperado en el mundo era ver la cara que vi al volverse.


 


—Hola, tú debes ser Zoe, no te imaginas cuánto te conozco ya a través de tu
prima, que no ha parado de hablar de ti en este tiempo.


 


Y encima cínico, era
el tío más cínico del mundo… A quien tenía delante no era otro que a Ken, el mismísimo Ken y tenía el morro de decirme que
me conocía a través de mi prima, ¿era para matarlo o no era para matarlo?


 


—Hola—murmuré sin
saber lo que hacer en el instante en el que Sara lo agarró fuerte.


 


Su cara de felicidad
era un hecho, mi pobre prima estaba loquita por ese auténtico sinvergüenza, que
ahora veía yo que ni era ginecólogo ni era nada. Ese vio la coyuntura de decir
eso a raíz de lo de mi supuesto embarazo y mintió como un bellaco, el muy hijo
de la Gran Bretaña.


 


—Ey,
prima, ¿qué te pasa? ¿Te encuentras bien? —me preguntó Sarita, viendo que yo
estaba como quien había visto un fantasma.


 


—Prima yo… Es que
creo que no, no me encuentro demasiado bien.


 


No sabía cómo
decírselo, ¿cómo se lo iba a decir? Qué miserable rata de cloaca, de negocios
en Inverness le había dicho que estaba, cuando lo cierto es que se había pasado
varios días en Glasgow, donde solo sabría él para qué habría ido, pero que el
resultado fue que hincó a lo grande conmigo.


 


En ese instante, las
chicas llegaron a la puerta de la cocina también, echándosele en los brazos.


 


—Por fin te
conocemos, Eliot. Sara habla maravillas de ti y de ella qué te vamos a decir,
es nuestra amiga y es ciertamente adorable. Además, es mi tocaya, también me llamo
Sarah, pero en mi caso terminado en h.


 


A Sarah las palabras
le salían de la boca como una metralleta, aunque eso es lo que habría cogido
yo, una metralleta, y lo habría dejado al tío en el sitio.


 


Para colmo, no
paraba de mirarme, ignorando las palabras de nuestra amiga, que tampoco paraba
de charlar y charlar, más feliz que una perdiz. Él también debía haberse
quedado muerto, como para no… De manera que le pones los cuernos a tu novia
días antes de la boda y después descubres que ha sido con su prima.


 


Cielos ni siquiera
pudo sospecharlo porque yo simplemente le dije que iba a Edimburgo a un evento
familiar, tan entusiasmada estaba con él que no le di mayores explicaciones
sobre mi viaje.


 


Un evento familiar,
sí, pero un evento familiar que nos acababa de estallar a todos en la cara…
Madre mía, ¿cómo se lo contaría a Sara? Si había alguien en el mundo que no se
merecía una nueva decepción, esa era mi prima. Ella, a quien Cupido había
vapuleado y, sin embargo, se había levantado con dos narices y vuelta a la
carga, creyendo nuevamente en el amor y anunciando a bombo y platillo una boda
que la colmaba de emociones.


 


Alma también se
acercó a Eliot, espetándole un par de besos.


 


—Anda que no charlas
nada, Saritah, ¿has comido hoy lengua? Déjame que
salude al flamante novio, por fin estamos todos.


 


Sarah se apartó y,
mientras ella le daba un abrazo y un beso, él no me quitaba ojo de encima, bien
sabía que acababa de arruinar su vida y lo peor era que también la de mi prima,
qué rata de cloaca.


 


De buena gana,
hubiera cogido la jarra de agua helada que él acababa de dejar en la encimera y
lo habría duchado con ella antes de partírsela en la cabeza, que era lo que se
merecía.


 


Escuché pasos por
detrás y, como no podía ser de otra manera, eran Carlota y mi hermano, que
también venían a saludarlo. Mientras que ella se acercó hasta él con los brazos
súper abiertos y diciéndole toda clase de cosas de lo más simpáticas, Teo se
quedó parado como si le hubieran puesto un bote de pegamento debajo de cada
zapato.


 


—Hermano, dime que
no estoy loca, dímelo, por favor—murmuré a su lado.


 


—No lo estás, yo lo
mato, lo mato ahora mismo…


 


—No, por favor,
tenemos que buscar la forma de hacerlo. Mira la carita de Sara, le puede dar
algo malo si se lo soltamos a bocajarro.
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Ni siquiera se lo
podíamos decir a las chicas porque tampoco habría estado bien, esa era la
realidad. De hacerlo así, mi prima nos podría acusar en su momento de ser la
última en enterarse y con toda la razón del mundo, eso no sería nada justo.


 


—¿Se puede saber lo
que os pasa a vosotros dos esta noche? —A Carlota no se le fue por alto que Teo
y yo estábamos como si necesitáramos kilos de sal de heno cada uno, de la
acidez de estómago que teníamos.


 


—Yo es que estoy un
poco indispuesta—le comenté.


 


—Y yo un poco
preocupado por mi hermana, es que no la veo bien—disimuló él.


 


Quien no soltaba a
mi prima ni un solo momento era el malnacido aquel, a quien estaba deseando
echarme a la cara a solas. Y eso contando con que no lo cogiera Teo antes y
entonces no le quedase cara, que todo podía ocurrir.


 


Tampoco yo tenía la
certeza de que no sacara la mano a pasear cuando lo atrincase sin mi prima,
porque mis ganas de cruzarle la cara eran brutales.


 


El tío es que no
podía tener más delito, pues a pesar de que no nos quitaba ojo de encima en
todo el tiempo a Teo y a mí, tampoco se apartaba de mi prima. Normal, como que
era su salvoconducto para no empezar a escuchar allí mismo lo que no estaba en
los escritos.


 


—Pues tú te tienes
que animar, Zoe, que estamos de despedida de solteros
y la noche promete. Es que mira, si tú no estás bien, tu hermano tampoco… Vaya
carita que se le ha quedado, si es que no podéis ser más ricos los dos, qué
monísimos…


 


Sí monísimos éramos.
En concreto, más cabreados que dos monos era como estábamos. A mi prima el tema
no se le estaba yendo por alto, porque tampoco paraba de mirar extrañada hacia
donde nosotros estábamos.


 


—Yo no voy a poder
esperar, hermano, te aseguro que estoy que la lengua se me va sola, vamos a
acabar de una vez por todas con esta farsa.


 


Es que no podía, no
podía con lo que tenía encima. Haberme saludado con esa maldita ironía, como si
solo me conociera de referencias, ¿qué pensaba? ¿De veras aspiraba a que nos
calláramos la boca y viéramos como le arruinaba a mi prima la vida?


 


Ese miserable
traidor iba a caerse con todo el equipo y yo me iba a encargar personalmente de
su caída. Eso sí, cabía la posibilidad de que Teo me echase un cable en el
sentido de que se le cayeran también los dientes, pues no era descartable que a
mi hermano se lo tuvieran que quitar de las manos.


 


—Yo tampoco,
hermanita, pero es que no sé cómo lo vamos a hacer, se me rompe el corazón de
mirar a la prima y pensar en hacerle ese tremendo daño.


 


—Pero el daño no se
lo hemos hecho nosotros. De hecho, tú no le has hecho ninguno y yo, el que le
haya podido hacer habrá sido inconscientemente, porque lo último que hubiera
querido en el mundo sería acostarme con su prometido.


 


Mi prima iba y venía
con él de la mano, llevándolo de un lado para otro, pues a la fiesta se habían
unido un buen número de amigos comunes de ambos, así como cantidad de primos
del miserable del novio, al que no podía ver con ojos que tenía en la cara.


 


—Ya, pero es su gran
noche, se me cae el alma a los pies de hacerlo aquí y delante de todos, es que
no lo va a superar en la vida, esto es muy duro.


 


—Ya sé que es muy
duro, pero cuanto más tardemos en hacerlo será peor, hermanito.


 


—¿En hacer qué?
—Carlota estaba con la mosca detrás de la oreja por completo.


 


—Nada, cosas
nuestras…


 


—No podéis estar más
raritos los dos esta noche. Yo creo que lo suyo es que nos cojamos una cogorza
como un piano y seguro que a ti se te pasan todos los males, Zoe porque, o mucho me equivoco, o el highlander
ese que te tiene enamorada está detrás de ellos.


 


—No lo sabes tú
bien, Carlota, no lo sabes tú bien—le comenté porque era imposible que ella
supiera hasta qué punto estaba ese tío detrás de todo lo que me pasaba.


 


—Venga, pues a beber
se ha dicho, voy por más copas…


 


Ella tenía un
increíble ritmo en el cuerpo y más cuando pidió salsa y se la pusieron. Da
igual que uno esté en las Highlands como si es en el
Polo Sur, cuando la salsa suena, la gente se siente latina y las caderas de
Carlota eran una locura cuando sonaba la música.


 


—Hermano, yo no puedo
más, yo se lo voy a decir. Yo también me muero de pena de soltárselo, pero es
que, ¿cuál es el sentido de seguir mintiéndole?


 


—Ya lo sé, Zoe, ya lo sé, pero es que imagínate, vaya momento. ya la
estoy viendo hecha un mar de lágrimas y no puedo. Espera a mañana y concédele
al menos la oportunidad de que esta noche se lo pase de miedo.


 


—Y tan de miedo, de
película de terror es esto. La madre que lo echó al tío por… Míralo, alternando
con todo el mundo como si nada, yo es que lo mataba y lo enterraba.


 


—Como si nada
tampoco, que no nos quita ojo de encima, hermanita…


 


—Yo voy a hablar con
ella, pobre… Ese no se va a reír más de nuestra prima, ahora mismo voy y la
informo. Y después lo pongo a caldo a él, no te fastidia…


 


Muy decidida, me fui
hacia ellos, pero con tan mala suerte de que justo en ese momento subieron
ambos al escenario del pub, de la mano, y él mirándola con esos ojos de
mentiroso asqueroso que tenía y que, sin embargo, a los de ella, aparecerían
como totalmente emocionados.


 


Él, más falso que
Judas, cogió el micrófono y las notas de “Everything
I Do” de Bryam Adams me dieron una idea de cuán
ruin podía ser el tío.


 


—No, Teo, no puedo
creer que le vaya a cantar eso a la prima porque me cago en su jodida calavera,
te lo digo.


 


—¿Y qué esperas de
un tío que hace lo que él ha hecho? ¿Crees que va a confesar tan alegremente
que es un gusano? No te lo has creído ni tú, ese va a hacer el papel de su vida
ahí arriba.


 


Y encima cantaba
hasta bien, miserable bicho rastrero… ¿Y qué decir de la carita de mi prima? Si
es que ella estaba enamorada hasta la médula de él, la pobre lo iba a pasar
fatal… Y encima a mí me quedaría toda la vida la sensación de haber sido quien
había tirado de la manta… De haber tirado y de haberme metido bajo ella, porque
con el highlander ese que cantaba ante mis iracundos
ojos había hecho yo paz y guerra.


 


Mi prima lo miraba
embelesada, apenas podía creerse lo que estaban viendo sus ojos…


 


—En la vida nos lo
hubiéramos imaginado—dijo una de sus amigas.


 


—¿Y eso por qué?
¿Acaso mi prima no lo vale? —Yo estaba un tanto nerviosa y allí podía recibir
cualquiera.


 


—No, mujer, claro
que sí, pero que Eliot no ha hecho nunca nada así por una mujer, anda que no
está enamorado ni nada.


 


Eliot, qué
miserable, ni el nombre que me había dado era cierto.


 


—Hermana, no la
tomes con la pobre chavala porque ella no tiene la culpa.


 


—No, la culpa la
tiene él por haber nacido y su madre por echarlo al mundo… Por cierto, que
ahora entiendo por qué no quería fotos. Una cosa es ponerle los tarros a la prima
y otra muy distinta dejar la evidencia por ahí suelta, corriendo por las redes.


 


—Sí, está claro que
todo era una vil patraña, pero tienes que mantener la compostura, no puedes
emprenderla con quienes no tienen la culpa.


 


—Ya, me cachis en la
mar… Y para esto habré estado yo a punto de perder la vida, para venir a una
boda que al final no se va a celebrar.


 


—¿Qué dices de que
no se va a celebrar, loca?


 


Carlota venía de
nuevo hacia nosotros y esa también tenía dos parabólicas.


 


—Mi hermana, que es
tomarse un par de copas y estar borrachina, ¿tú no lo sabes?


 


—No, ya está bien,
Teo, a las chicas se lo tenemos que contar…


 


—¿Pero no hemos
quedado en que a la prima le puede sentar peor ser la última en enterarse?


 


—Ya, pero que no
puede ser, hombre… Carlota, que ese tío que está ahí arriba cantándole a Sara
como si no hubiera un mañana es un cabrón con pintas, él es Ken.


 


—¿Cómo que es Ken?
¿Has cenado una tortilla con setas alucinógenas o algo? 


 


—Que no, que te lo
juro, que es Ken… Bueno que no se llamará Ken, que será Eliot, pero que es mi highlander también, aparte del de mi prima. Bueno, tú me
entiendes, el que yo creía que era mi highlander, que
ahora no lo quiero ni regalado. O sí, sí lo quiero, pero lo quiero ver en la
punta de un cañón.


 


—¿Eliot es un
farsante?


 


—Sí, ese maldito ha
estado estos días en Glasgow mientras le decía a mi prima que permanecía aquí
en Inverness y debe tener propensión a cepillarse todo lo que se menea, porque
le faltó el tiempo para meterse en la cama conmigo.


 


—Será cerdo, espera
que voy a subir y lo voy a bajar del escenario de una patada en el culo.
Maldito farsante asqueroso y decía que era ginecólogo.


 


—Sí, lo que querría
decir es que se le daba muy bien tocar ciertas partes de las mujeres, pero para
eso no hace falta un título.


 


—No, no, que a mí
tampoco se me da mal y no hace falta título alguno, eso seguro—añadió Teo.


 


—¿Qué cuchicheáis?
—Alma y Sarah llegaron hasta nosotros.


 


—Chicas, que nos
hemos quedado sin boda—les adelantó Carlota.


 


—¿Y eso por qué?


 


—Porque el novio es
muy dado a repartir y ha estado repartiendo su amor por toda Escocia, el muy
desgraciado.


 


—¿Te puedes explicar
mejor, Carlota? Hija, que esto parece un acertijo—Alma estaba perdiendo la
paciencia.


 


—Que el sinvergüenza
ese que está cantando es también el enamorado de Zoe,
eso es lo que estoy queriendo decir.


 


—¿Cuál de ellos?
Pero si ahí solo está Eliot, el hombre más romántico del mundo—Sarah se llevó
la mano al pecho.


 


—El más capullo, eso
es lo que querrás decir, es el mismo.


 


—¿El mismo? ¿Te has
acostado con Eliot?


 


—Eso parece, pero
que yo no sabía que era él. Ni en mil vidas le hubiera hecho eso a mi prima,
¿me escucháis? Ni en mil vidas.


 


—Ya lo suponemos,
guapa, pero qué marrón… Es un súper marrón, madre mía de mi vida.


 


Estábamos hablando
de eso, ya todos a la vez, mientras Eliot seguía cantándole a mi prima y a mí
me daban ganas de palmearme la cara.


 


—¿Se puede saber qué
tenéis montado aquí? Vaya espectáculo, unos cantando mientras el resto de las
cacatúas le dais al pico, madre mía de mi vida…


 


—¿Hugo? —Me volví y
en ese instante sí que no podía dar crédito, casi me desvanezco. Hugo era otro
de mis autores favoritos, aparte de inspector de policía, y yo moría por
conocerlo.


 


—El mismo, Zoe—me dijo con esa voz suya tan varonil y que tantas veces
había deseado oír en persona.


 


—¿Y vosotras? ¿Se
puede saber cómo no me lo habéis dicho?


 


—¿Qué teníamos que
decirte, chavala? Oye, tú eres muy cotilla, lo quieres saber todo…


 


—¿Muy cotilla? Pero
si no me contáis nada—me quejé.


 


—¿Y lo dices tú? Con
el secreto que llevas a tus espaldas, para comerte.


 


—Pero es que ese
secreto lo llevo desde hace solo unas horas, venga ya, no es lo mismo… Yo me
acabo de enterar.


 


—Y nosotras también
de que venía Hugo—disimularon.


 


—Qué lagartas estáis
hechas, pero da igual… la sorpresa ha sido increíble, no esperaba ver a Hugo
aquí, qué ilusión.


 


—Créeme que he
llegado de chiripa, porque estoy con un caso que me trae de cabeza y he tenido
que hacer malabares. Y, por cierto, ¿se puede saber de qué secreto habláis? Todavía
no he aterrizado y ya habéis conseguido intrigarme al máximo.


 


—Es que Zoe se ha acostado con el novio—le soltó Carlota sin
anestesia y sin nada.


 


—Pues normal que se
haya acostado con su novio, vamos bastante más normal que si fuera el novio de
otra, digo yo.


 


—Con su novio, no,
vaya inspector que estás tú hecho, a ver si hay que dártelo todo mascadito.


 


—Si es que me estáis
volviendo loco, entonces ¿con qué novio es?


 


—Con el novio de su
prima, o sea, con el novio de la boda.


 


—Zoe,
por favor, dime que no es cierto, que yo he venido hasta aquí para desconectar
de mogollón de líos del trabajo y resulta que me voy a encontrar con otros
peores.


 


—No lo dudes, Hugo,
aquí se va a formar la de San Quintín en cualquier momento, yo me estoy
comenzando hasta a marear…


 


Para ese momento, mi
prima estaba ya agarrada al cuello de su noviecito, quien debía pensar que
levantaba pasiones, cuando lo cierto es que a esas alturas a mí ya solo me
levantaba el estómago.


 


—No, no, esto me lo
tenéis que contar con un buen copazo, mi corazón no va a resistirlo a palo
seco, también os digo.


 


—Venga ya, Huguito,
pero si tú eres un tío fuerte—Alma le tocó el bíceps, que lo tenía como Popeye,
poco más o menos.


 


—Pero también tengo
corazón y el hecho de que le vayamos a destrozar el suyo a nuestra Sarita me
conmueve más de lo que podías imaginar, “¿qué hiciste, abusadora”? —me
preguntó echando mano de la letra de la famosa cancioncita.


 


—¿Yo? Pero Hugo, a
ver si te vas a creer que tengo tan mala baba de hacerle una faena así a mi prima,
que yo no sabía que se trataba de su novio ni de cachondeo. El tío estaba en el
mismo hotel de Glasgow al que fuimos a parar mi hermano Teo y yo, después de
nuestro inminente peligro de muerte…—comencé a relatarle.


 


—Lo del inminente
peligro de muerte se lo ha inventado, lo demás es cierto—apreció Teo.


 


—¿Y te liaste con él
sin tener la menor idea de quién era?


 


—Eso mismo, hasta
hace un ratito. Ahora, también te digo que el tío es un ponecuernos
profesional, porque no me dijo ni una verdad. Hasta un nombre falso me dio, con
eso puedes hacerte una idea.


 


—Pues sí que es una
pieza de cuidado, sí. Y míralo, cualquiera diría que no está enamorado de
verdad—Allá que seguían los dos bailando.


 


—Hugo, ¿por qué no
subes y lo bajas a mamporrazos? Es lo menos que se
merece, ¿no opinas igual?


 


—Pues seguramente,
pero quien no se lo merece es tu prima, ¿qué vamos a hacer al respecto?


 


—Yo se lo iba a
decir justo en el momento en el que el tío ha atrincado el micrófono, será
desgraciado…


 


—Esto es un
lío—Sarah se llevaba las manos a la cabeza y es que no le faltaba ni un ápice
de razón.


 


Lo hiciéramos como
lo hiciéramos, a mi pobre prima le dejaríamos el corazón hecho trizas, aunque
yo lo que tenía eran ganas de dejarle al mierda ese la
cara como un mapa.


 


—Y que lo digas—Alma
también resoplaba de los nervios.


 


—Pero me tenéis que
ayudar a decírselo, será cabrito el tío, que estaba pensando en darle una
vuelta de tuerca a su vida por mí decía, yo sí que le daría una vuelta, pero a
su pescuezo.


 


Hugo analizaba la
situación mientras que mi hermano me daba la razón en lo que estaba diciendo.


 


—Ahora ya sabemos a
lo que se refería, a que estaba pensando en dejar a la prima, pues sí que le
calaste hondo, hermanita.


 


—Y eso con un par de
polvos mal contados, Zoe, ¿tú qué tienes? ¿Música en
el ombligo? Yo es que no lo entiendo—Carlota se hacía cruces.


 


—Sí, parece que al
final todo se va aclarando, aunque las ideas le quiero aclarar yo al tío ese,
que debe ser más malo que la quina. Se acabó, me subo y lo bajo por la pechera.


 


Yo necesitaba echar
adrenalina fuera, porque la situación me estaba sobrepasando, así que me fui
hacia el escenario con los puños por delante, dispuesta a confesar y a darle un
buen repaso en la cara al tipejo aquel.


 


—¿Se puede saber
dónde vas en plan Chicho Terremoto? —Mi hermano me cogió por un brazo y Hugo
por el otro. 


 


Lo hicieron porque
justo acababan de ver lo que yo, ciega de ira, no había visto, que no era otra
cosa que a mi prima cogiendo el micrófono no para cantarle, pero sí para
dirigirle al mequetrefe de su novio unas palabras que no se merecía para nada.


 


—“Eliot, mi vida, ¿y
yo qué te digo después de esta canción? Pues que nunca, nunca, pensé que
pudiera encontrar en la vida a un hombre que me hiciera tan feliz como lo haces
tú con solo una mirada. En nada nos estaremos dando el “sí, quiero” y no puedo
estar más ilusionada, ¡por mil años más contigo? Te quiero y requetequiero…”


 


Ea, había que chuparse
esa, ¿quién era la guapa que habría el pico en un momento así de romántico?


 












Capítulo 25





 


No pude dormir en
toda la noche. Cada vez que trataba de cerrar los ojos se me venía a la mente
la imagen de mi prima, tan enamorada, diciéndole esas cosas tan bonitas al
desalmado aquel.


 


Esa noche tampoco se
escuchaba que hubiera jarana en el dormitorio de Teo y de Carlota. Ellos
también estaban consternados, lo mismo que Alma y Sarah. Y eso por no hablar de
Hugo, que no por el hecho de haber llegado el último lo sufría menos.


 


Lo decidí al alba,
solo faltaban dos días, dos míseros días y al tercero ya se convertirían en
marido y mujer. Antes muerta que dejar que Sara, esa prima tan querida que en
cierto modo consideraba una hermana, echara su vida a perder por culpa de aquel
mentiroso compulsivo.


 


Me levanté con los
ojos rojos como dos tomates, pues me dio llorona en cuanto me acosté y ya el
sol estaba fuera cuando las lágrimas seguían saliendo de mis ojos. No había
ningún derecho a todo aquello que estaba pasando, ¿por qué? ¿Por qué no tenía
la pobre de Sara derecho a contraer matrimonio como cualquier mortal con un
hombre que la quisiera?


 


El colmo de los
colmos fue cuando lo vi salir a él en dirección a la cocina y me lanzó una
sonrisita irónica. En ese momento bien sabe Dios que lo habría matado con mis
propias manos, ¿de verdad se había creído que yo me iba a tragar ese sapo? ¿Tan
cobarde me creía como para no afrontar la verdad por mucho que le doliese a mi
prima?


 


—¿Te divertiste
anoche con esa mierda de farsa? —le pregunté.


 


—¿Perdona? De veras
que no sé a lo que te refieres, Zoe.


 


—¿No lo sabes? ¿Cuándo
cojones se supone que le vas a decir a mi prima que te has acostado conmigo un
montón de veces?


 


—¿Acostarme contigo?
¿Qué estás diciendo?


 


—Te prometo que, en
mi vida, en toda mi jodida vida he conocido a nadie tan hipócrita como tú, ¿de
verdad crees que no se lo voy a contar?


 


—Lo siento
muchísimo, pero no tengo ni la menor idea de lo que me estás hablando.


 


—¿No la tienes?
Atrévete a repetirlo, hazlo y te prometo que te cruzo la cara.


 


—Zoe,
yo he visto que tú me miras muy mal, como si me tuvieras inquina o algo, pero
lo que me estás diciendo ahora es de locos.


 


—De locos, no, es de
cuernos… De locos es que te pienses que ella te va a perdonar una infidelidad
tan asquerosa y sin sentido.


 


—¿Otra vez? Chica,
¿de verdad tú estás bien de la cabeza? 


 


Había que joderse,
encima me ponía de loca. El sinvergüenza ese me estaba poniendo de loca cuando
lo único cierto es que no podía tener más cara.


 


—Vuelve a llamarme
loca y te prometo que te cruzo la cara.


 


—Zoe,
yo solo quiero que entiendas que no tengo nada contra ti. Por el amor de Dios,
¿cómo podría tenerlo si ni siquiera te conozco? Pero eso sí, debes reconocer
que estás comportándote como una auténtica paranoica.


 


—Se acabó, tú te lo
has buscado, te voy a dar las hostias a molinete—Comencé a mover los brazos en
círculo y me fui en dirección a él.


 


—¡Por favor, ayuda!
¡Se ha vuelto completamente loca!


 


Todos acudieron ante
tamaño escándalo y, por encima del resto, lo que vi fue la cara de estupor de
mi prima, que no podía entender absolutamente nada de lo que allí estaba
pasando.


 


—Zoe,
¿qué estás haciendo? Déjalo, que me lo vas a desgraciar, ¿cómo se te ocurre?


 


—Eso no puede
ocurrir, prima, porque este ya viene desgraciado de fábrica, ¿tú ves la cara de
tonto esa que me lleva? ¿La ves? Pues más listo es, este es el tío con el que
me he estado acostando en el hotel de Glasgow.


 


—¿Dices que Eliot es
Ken? Prima, ¿qué clase de broma macabra es esta?


 


—Eso se lo deberías
preguntar a tu novio, que es a quien le gustan los
jueguecitos a dos bandas.


 


—Sara, te prometo
que no tengo ni la menor idea de lo que está pasando aquí, te lo prometo. No me
he visto jamás en otra así, ¿tú la estás escuchando? Será tu prima y todo lo
que tú quieras, pero siento decirte que está zumbada.


 


—¿Zumbada yo? Yo te
dejo sin un pelo, highlander, ni en las patas te va a
quedar ni uno.


 


—¿Ni en las
patas?  Bien se nota que estás
acostumbrada a tratar con animales, vaya…


 


—¿Me estás llamando
cateta? Pues bien que te gustaba cuando estábamos ahí
en el catre, jugando al metesaca, ¿no? Prima, ¿hace
falta que cotejemos sus posturas preferidas o tú me crees?


 


—Zoe,
yo no entiendo nada, comprende que estoy en shock. No puede ser, él ni siquiera
estaba en Glasgow.


 


—Por supuesto que
no, no he salido de Inverness en todos estos días, pues para eso estaba el
tiempo, esto no hay quien se lo trague. Mira, Zoe, yo
por respeto a mi prometida no te quiero ofender, pero tú no estás teniendo la
misma consideración conmigo, de manera que voy a tener que pedirte que te
marches de mi casa porque yo no te conozco.


 


Para ese momento ya
todos habían llegado hasta nosotros y hacían piña alrededor de mí. En concreto,
Teo y Hugo parecían mis dos guardaespaldas…


 


—¡Eso habrá que
verlo! —le chillé.


 


—Eso lo prometo y es
más…


 


—Puedes ahorrarte tu
puñetera promesa, tío, ¿de verdad vas a negar que has estado con mi hermana
estas noches atrás? Debería partirte toda la jeta.


 


—¿Tú también lo
afirmas, Teo? —Mi prima se quedó totalmente a cuadros.


 


—Prima, yo también
he estado con este tipejo durante varios días, siento decirte que le va tirando
a todo lo que se menea.


 


—¿Que mi novio es
como tú, primo?


 


Al pobre Teo le sonó
fatal, porque era como tirar piedras sobre su propio tejado, pero tuvo que
reconocérselo.


 


—Pues sí lo siento
mucho, pero sí. Con la diferencia de que a mí no se me ocurriría negarlo una
vez que me hubieran pillado con el carrito de los helados.


 


—Ni carrito ni
hostias, tío, ¿otro zumbado? Amor, yo te prometo que no los conozco a ninguno
de los dos, se lo están inventando todo.


 


—¿Mis primos se
inventan que me has puesto los cuernos? ¿Y me quieres contar qué se meten ellos
en el bolsillo con eso?


 


En ese momento se
unieron a nosotros alguno de los primos del impostor aquel, que abría los ojos
como platos.


 


—Si hay que repartir
se reparte, Teo, tú te vas a por aquel grupo y yo a por el otro. Al imbécil
este déjaselo a tu hermana, que seguro que le sacude como a una estera—murmuró
Hugo sacándome la sonrisa.


 


Pero no, allí no se
movía ni el aire, la tensión se podía cortar con un cuchillo y fue finalmente
mi prima Sara quien acabó con esa tensa calma cruzándole la cara a su
prometido.


 


—¡Joder! ¿Qué haces?
¿Te has vuelto loca? ¿Es una jodida broma? ¿Todos os habéis puesto de acuerdo?
Si es así, ya vale.


 


—¿Una broma? Sigue
hablando y hago que comas tus palabras una a una, ¡vete de aquí ahora mismo!
¡Que te largues!


 


Las lágrimas
brotaron de los ojos de mi prima, que no podía ni creer lo que estaba pasando.
Su dolor era entendible, la vida se le había venido abajo…


 


—Pero ¿cómo me voy a
largar? Si es mi casa, por favor, esto es absurdo, ¿es que os habéis vuelto
todos locos?


 


—Tan locos que
todavía nos liamos a puñetazos y nos quedamos solos, ¿es así o no es así, Hugo?
—le pregunté.


 


—Vamos a hacer el
favor de dejar los puños en paz o se puede liar demasiado gorda.


 


Hugo sabía que allí
se podía liar la marimorena, porque hasta las chicas se estaban remangando al
efecto…


 












Capítulo 26





 


—¿Dónde nos vamos,
prima? —le pregunté con lágrimas en los ojos cuando volvimos a la furgoneta,
cargados como si nos fuéramos al exilio.


 


—Zoe,
yo… estoy tan confusa que no sé ni qué decirte.


 


—Igual estás un poco
disgustada conmigo, pero lo único que quiero que sepas es que ni en mil vidas
te hubiera hecho ese daño de saber que era tu novio.


 


—Y todavía se ha
quedado jurando y perjurando que él no ha estado en Glasgow, hay que ser
sinvergüenza—relataba Teo por detrás de nosotras.


 


—Prima, yo no estoy
disgustada contigo. Vale que no me hace ninguna gracia saber que has estado con
él, pero tú no tenías ni pajolera idea y al menos me ha servido para enterarme
de quién es el pájaro que traigo entre manos.


 


—Un buen pajarraco
es y encima sube a cantarte, no sé cómo no le tiré con un cantazo en ese
momento, me llevaron los demonios.


 


—Eso digo yo, ¿cómo
has podido aguantar el tipo hasta esta mañana?


 


—Porque después le
dijiste unas cosas tan bonitas que no veía la manera de intervenir y quitarte
la venda que tenías en los ojos, me daba tantísima penita…


 


—Lo entiendo, lo
entiendo perfectamente—Se echó a llorar y Teo, así como Hugo corrieron a
consolarla.


 


—No te quiero ver
así por la sencilla razón de que ese highlander no te
conviene, prima. 


 


—Ahora ves lo que
pasa una mujer cuando se entera de que el hombre al que ama es infiel, ¿no,
hermanito?


 


—Ey,
Zoe, pero a mí no me metas en el mismo saco porque yo
no tengo la culpa de los pajaritos en la cabeza que tienen algunas, yo no le he
prometido matrimonio a nadie.


 


—Eso es verdad,
pero, aun así, que no puede ser hombre…


 


La cara de Carlota
mientras cruzábamos esas palabras no tenía desperdicio. A nuestra amiga solo le
faltaba decir que no se lo había prometido a ninguna porque ella no se lo había
propuesto, que si no…


 


—Ains,
como esto siga así va a perder una la inspiración, es que la va a perder—se
quejaba Sarah.


 


—¿Qué estás
diciendo? ¿La inspiración de qué?


 


—La inspiración para
escribir novelas románticas, ¿o es que no estás viendo el pitote que tenemos
aquí montado?


 


—Esa no la podéis
perder nunca, porque entonces sí que elementos como Eliot se habrían salido con
la suya, chicas—argumenté.


 


—Pero es muy duro,
jolines, muy duro… Es que no lo puedo entender, ¿cómo es posible que le hagan
algo así a una mujer como ella?


 


Mi prima es que era
la viva imagen de una Magdalena cuando se subió a la furgoneta y dio rienda
suelta a las lágrimas.


 


El precioso y verde
paisaje, que todavía permanecía encharcado en muchísimos puntos debido a las
trombas de agua de los días anteriores, se nos antojaba más melancólico que
nunca.


 


En la vida
hubiéramos imaginado que al día siguiente volveríamos a Edimburgo y con la
inmensa tristeza que lo estábamos haciendo. Para colmo, eran muchos los
familiares y amigos que desde España estaban volando y que aterrizarían con la
sorpresa de que no habría boda.


 


El ambiente al
llegar a la casa fue totalmente de funeral, esa era la realidad. 


 


—Todavía lo sigue
negando, qué maldito—mascullaba mi prima cada vez que le llegaba un mensaje de
Eliot.


 


—De eso tienes tú
parte de culpa, porque debía estar bloqueado y más que bloqueado—le dije porque
yo ya lo había hecho.


 


Claro que no era el
mismo teléfono. El que “Ken” usaba para sus fechorías con otras mujeres no era
el mismo que usaba para comunicarse con su prometida. El tío lo tenía todo
pensado y más que pensado.


 


—Tienes toda la
razón, ahora mismo lo bloqueo, de mí no se va a reír más.


 


—Y si yo fuera tú lo
pondría a parir en todas las redes sociales. Por mi madre que su historia se
haría viral, ese no se iba a poder cachondear de ninguna mujer más—le aconsejó
Carlota.


 


—Yo es que soy muy
prudente para mis cosas, si ni siquiera publico temas personales, dejaré que el
karma se encargue de él.


 


—Y a mí me parece
bien, pero mientras, si le puedes ir tú dando alguna que otra hostia, mejor que
mejor…












Capítulo 27





 


El día siguiente
amaneció claro y precioso, si bien los ánimos no estaban para nada. Mi prima se
había pasado toda la noche llorando y tenía los ojos que daban pena.


 


—Es que no paro de
pensar que cómo puedo ser tan desgraciada, primero me pasó con Duncan y ahora,
que pensaba que Eliot era harina de otro costal, también me pasa con él.


 


—Prima,
tranquilízate porque hoy llegan tus padres y hay mucha tela que cortar.


 


—Sí, el tío Miguel
muy pronto se compra una escopeta y le enseña al highlander
el significado de descerrajar un tiro—añadió mi hermano, que no era
precisamente bueno tranquilizando.


 


—No me digas eso,
que todavía salimos en las noticias, qué desgracia…


 


—Venga, prima, que
es broma, pero que ellos deben estar flipando ya, porque no entenderán qué
haces ahora en Edimburgo.


 


—No lo entiendo ni
yo, me parece que de esta me cuelo a vivir en Pernambuco, yo ya no quiero ver
las Highlands ni en pintura.


 


—Lo que yo os diga,
le vamos a coger una inquina a este lugar que vaya…


 


—Chicos, chicos, un
poco de tranquilidad y otra cosa, ¿dónde está Hugo? —Íbamos a desayunar y lo eché
de menos.


 


—Ni idea, supongo
que se le habrán pegado las sábanas—Teo fue a buscarlo.


 


Un minuto después
apareció con una nota en la mano.


 


—Nada, que dice que
ya que está aquí tiene unos asuntos que solucionar, que ya volverá.


 


—Qué mono, ¿y lo
pone en una nota? Un poco más y utiliza una paloma mensajera—Sarah era de lo
más dulce.


 


—Es muy particular,
sí. Y ha sido fino, que lo mismo se podía haber quitado de en medio sin decir
ni media palabra, tampoco sería la primera vez…


 


Suerte que a mis
padres los había cogido con el pie cambiado y no les dio tiempo de organizarse
para volverse del Caribe debido a la premura con la que mi prima anunció la
boda. Por cierto, la misma con la que ahora tendría que anunciar que ya no se
celebraría, todo de lo más caótico. Al menos así se ahorrarían el soponcio que
sí les daría a nuestros tíos Miguel y Ángeles, los padres de Sara.


 


Por cierto, que
ellos llegaron un par de horas después y todo lo fuerte que estaba intentando
ser mi prima hasta ese momento se fue a pique, porque en brazos de sus padres
lloró lo más grande y definitivamente sacó fuera todo el dolor que su pobre
pecho contenía.


 


—No te sientas mal,
hermanita, tú no podías saberlo—me consoló también Teo cuando yo me eché a
llorar a la par que ella.


 


En realidad, lloraba
por todo. En primer lugar, y como no podía ser de otra manera, lloraba por una
Sara que tenía el corazón partío, como cantaría
Alejandro Sanz, pero también, en el fondo de mi corazón, lo hacía por mí, por
haber sido tan imbécil de creerme enamorada de un tío con el que solo me había
dado unos cuantos revolcones y con el que no logré tomarme ni una mísera foto
para el recuerdo. Normal…


 


—Esto no va a quedar
así, es un ultraje total—comentaba nuestro tío, totalmente fuera de sí.


 


—Papá, por favor, no
vayas a crear un conflicto internacional, que le den dos duros—sollozaba ella.


 


—Que le den dos
duros porque ese highlander no te conviene,
hija—Justo dijo lo mismo que Teo.


 


—Claro que no, papá,
ni ese ni ningún otro, porque para mí que todos están cortados con la misma
tijera…


 


—Yo también opino
igual, prima. Cuando se nos pase el disgusto, que digo yo que algún día se nos
pasará, nosotros nos vamos a por el producto nacional, ¿eh?


 


—A mí no se me va a
pasar, yo de esta me meto a monja—me aseguró.


 


—No digas eso, Sara,
que me da mucha pena—Yo tampoco podía parar de llorar, me sentía tan culpable
por todo aquello…


 


—Y encima no sabemos
dónde está Hugo—El caso era decir cualquier cosa para seguir llorando, porque
por mucho que tratáramos de que no fuera así, no había manera.


 


—Y qué más nos da,
déjalo que al menos él se airee, Hugo se consume en un entorno así, tan…


 


—Tan penoso, puedes
decirlo con tranquilidad, prima, para mí que nos vamos a volver dos tóxicas de
mucho cuidado…


 


Una y otra vez nos
abrazábamos llorando, aquella escena era de comedia o de drama, dependiendo del
momento. Lo más fuerte del caso es que en Inverness había ya otros familiares
esperándonos, que todavía no sabían nada de por qué nos habíamos marchado.


 


—Hija, yo iré
haciendo algunas llamadas porque para la gente será un enigma, tenemos que
contarles a todos que no habrá boda.


 


—Yo te ayudo, tío
Miguel—Mi hermano también necesitaba distraerse un poco porque vernos durante
horas abrazadas sin consuelo y luego unidas para despotricar del highlander no era una idea que le encantara precisamente.


 


—Vale, vamos a
ponernos manos a la obra.


 


—Qué pena, prima,
qué pena… Ahora mismo voy y parto el traje de novia para hacer trapos—La vimos
levantarse con cara de sádica.


 


—No, Sara, no hagas
eso, que me da mucho yuyu. Yo, si eso, me encargo de
vendértelo en el mercado de segunda mano—le comentó Alma, que era un poco
maniática para esas cosas.


 


—¿Yuyu? Yuyu le debería dar a él,
que no sé cómo la sangre no se le hace agua después de la que le ha liado a mi
pobre hija y hasta a mi sobrina, que me las ha embaucado a las dos. Eso sí que
es marcarse un dos por uno, puñetas con el highlander…



 


El tío Miguel estaba
también que echaba humo por las orejas y no era para menos. En la casa, las
bromas de los últimos días habían dado paso a un ambiente de lo más triste y
desolador. No era para menos, a veinticuatro horas de la que habría sido la
boda del siglo para nuestra familia, ni había boda ni había nada. Bueno sí,
había ganas de asesinar y otras tantas de no parar de llorar.


 












Capítulo 28





 


—¿Se puede saber
dónde se ha metido Hugo? ¿Cuánto tiempo va a permanecer sin dar señales de vida
este hombre? —preguntó esa noche.


 


—Prima, ¿tú tienes
que preocuparte siempre tanto por todo el mundo? Déjalo, que él ya es mayorcito
y estará recorriéndose las Highlands o lo que quiera
que haga un inspector que ha visto frustradas sus intenciones de asistir a un
bodorrio—le comenté.


 


—¿Un bodorrio? Lo
que te dije, yo me meto a monja o a lo que haga falta, pero no quiero volver a
saber ni media palabra de hombres.


 


—Sí, claro, lo que
tú digas. Te veo yo a ti cambiando las zapatillas de ballet por un calzado de
esos horrendo de monja, no me fastidies, prima.


 


—¿Y por qué no? Para
el resultado que me han dado los hombres, mejor me olvido de ellos por los
siglos de los siglos…


 


—Amén—intervino
Carlota—. Vosotras lo que os habéis quedado es muy planchadas y yo lo entiendo,
porque os han dado un buen palo a cada una en toda la jeta y para colmo de los
colmos, es que os lo ha dado el mismo tío. Desde luego que es para darle un
rancho de palos, pero que valéis mucho más que todo eso.


 


—Muy bien dicho,
bonita, eso es lo que necesitan mis niñas, buenas amigas como vosotras—La tía
Ángeles era un amor y llevaba todo el día tratando de calmarnos un poco, tila
va y tila viene. 


 


—Ay, mi pobre mami,
con las ganitas que tenía de pisar las Highlands y
mira el resultado—le dijo mi prima, que también estaba sufriendo por sus
padres.


 


—Eso es lo de menos,
hija, ¿y dónde dices que está ese amigo vuestro, el tal Hugo? Yo tengo muchas
ganas de conocerlo, que sabes que siempre me he reído mucho con sus cosas,
Sara.


 


—Pues ese es el
caso, mamá, que debe haber ido a airearse por ahí, ya que con todo lo que ha
sucedido el aire se ha viciado mucho por aquí.


 


—Sí, Ángeles, es que
Hugo tiene culillo de mal asiento y debe estar que coge el cielo con las manos
con todo lo sucedido—le comentó Carlota.


 


—E igual ha salido
en busca de un poco de inspiración para una de sus novelas, que también puede
ser—añadió Alma.


 


—Pues sí, porque a
todos nos gusta escribir de las Highlands y lo que
tampoco se puede consentir es que por culpa de un tío insensible como ese vayan
a pagar justos por pecadores.


 


—Justos no sé si
habrá aquí, pero pecadores, eso puedo jurarlo—Ya se echaba a llorar de nuevo mi
prima.


 


Cada vez que las
lágrimas acudían a sus ojos, de inmediato lo hacían también a los míos, porque
me sentía tan inmensamente unida a ella en su desdicha que no podía evitarlo.


 


Conforme el sol se
había escondido y el ocaso marcaba el fin del día, tuvimos la total certeza de
que esa boda que habría de celebrarse en unas horas ya no lo haría jamás.


 


En ciertos momentos
pillaba a mi prima mirando hacia la puerta como si todavía tuviera la esperanza
de que su novio fuera a aparecer por ella y de que todo lo sucedido no fuera
más que una pesadilla.


 


Por desgracia, eso
no llegaría a producirse en ningún momento, porque ella ya ni tenía novio ni
tenía nada.


 


—¿Y si nos hacemos
las uñas o vemos algún tutorial de maquillaje o algo? —nos preguntó Carlota un
rato después, porque ninguna de ellas, que estaban de lo más acongojadas
también, sabían cómo reaccionar.


 


—Yo voto por eso,
porque van a ser nuestras últimas horas juntas. Pasado mañana cada mochuelo
habrá vuelto a su olivo—suspiró Alma.


 


—Y la vida seguirá y
yo me quedaré para vestir santos—sollozó de nuevo mi prima.


 


—Ya, tontuela, pero
tú dices que de todos modos te quieres meter a monja, ¿qué más te da? —Yo iba
detrás sin poder remediarlo.


 


Si pocas ganas había tenido yo de formalizar ningún tipo de
relación en los últimos tiempos, no digamos ya las que tendría a partir de
ahora. Para mí, la relación de mi prima y Eliot había supuesto un antes y
después, una especie de rayo de esperanza que me indicaba que todavía a alguien
le podía funcionar. Con las narices le podía funcionar a nadie, visto lo visto.


 


—Yo es que no quiero
arreglarme ni quiero nada, lo siento chicas…


 


—Mira no vayas a
estar tú como Miguel Caiceo, el humorista, cuando
hacía de Doña Paca y decía eso de “yo no tengo ganas de ná
na más que de morirme” —le indicó Carlota, de lo más graciosa, imitando a
ese esperpéntico personaje, para lo que se puso un mandil y hasta un paño en la
cabeza.


 


A mí, a pesar de que
no podía estar más triste, me entraron unas tremendas ganas de reír y lo hice,
arrastrando con ello a mi prima, por increíble que pudiera parecer en tales
circunstancias.


 


A raíz de ello,
todos los demás se echaron también a reír y allí y hasta nuestros tíos acabaron
desternillados. Por un momento, por un solo momento, hasta se nos olvidaron los
penosos días por los que estábamos atravesando.


 












Capítulo 29





 


A la hora de irnos a
la cama, yo seguía con el sonido de esas risas en la cabeza, bien se veía que
necesitaba alegrarme con algo. Me costó bastante coger el sueño, pero
finalmente Morfeo se apiadó de mí y caí rendida en sus brazos.


 


Por si no habéis
reparado en el tema, la que habíamos pasado de aquella amarga forma fue una
Nochebuena, víspera de Navidad, que no le deseaba ni a mi peor enemigo, porque
no celebramos absolutamente nada.


 


Un caldito fue lo
único que algunos de nosotros nos llevamos a la boca y mi prima ni eso, que
decía que se le había cerrado el estómago y que no había manera.


 


Antes de meternos en
la cama, escuchamos el canto de los villancicos de los vecinos que a mí, entre la mala leche que llevaba encima y que me
recordaron al niño aquel zampabollos del avión con el que también coincidí en
el hotel, me crisparon los nervios por completo.


 


No sabía ni en qué
mundo estaba cuando por fin, tras caer en coma, escuché el sonido de unas
llaves abriendo la puerta, por lo que le di un codazo a Alma con todas mis
ganas.


 


—Despierta,
despierta, que hay un caco en la puerta.


 


—¿Un caco? ¿De dónde
has sacado eso? Déjame dormir, porfi, que tengo mucho
sueño, aquí no ganamos para sobresaltos.


 


—Que te digo yo que
hay un caco, he escuchado que alguien abría la puerta.


 


—Habrá sido tu tío
Miguel, que el hombre está que se sube por las paredes y seguro que ha salido a
hurtadillas a fumarse un cigarrillo.


 


—Sí, como que tú te
crees que mi tía tiene algo que envidiarle a la Gestapo, de ser así ya lo
habría cazado.


 


—Pues échate a
dormir y no le des más a la cabeza, que seguro que no es nadie.


 


—¿Que no es nadie?
Yo te digo que ahora estoy escuchando pasos, despierta a Sarah y vamos a por
ellos, deben ser una banda.


 


—¿Y vamos a por
ellos? ¿Tú te crees que somos “Los ángeles de Charlie”?


 


—Mira, pues cada una
tenemos el pelo de un color, podría ser.


 


—Mucha imaginación
es lo que tienes tú, a dormir se ha dicho.


 


—Yo no me pienso
dormir ni muerta, tú puedes hacer lo que te venga en gana, Almita.


 


Se lo dije por
decir, pero lo que no esperaba es que ella me hiciera caso y se echara a dormir
a pierna suelta, como si tal cosa, cuando yo estaba aterrada.


 


Dios mío, ¿y si se
trataba de alguna banda de esas que venía a robarnos, pero antes nos daba una
soberana ración de palos? Tenía que adelantarme, por si las moscas, de modo
que, a oscuras, llegué hasta la cocina y logré hacerme con un buen rodillo de
amasar con el que salí armada…


 


Aún no había salido
de la cocina cuando volví a escuchar esas voces que no acertaba a identificar,
pero que desde luego que eran varoniles y más de una. Cada vez más cercanas, me
escondí detrás de la puerta y a la que noté que una sombra avanzaba por la
cocina, ¡zasca! Uno menos…


 


—¿Qué has hecho? —me
dijo el otro, que enseguida identifiqué como Hugo.


 


—¿Huguito? ¿Qué
estás haciendo aquí? Hombre de Dios, ¿tú te crees que es plan? —Me mordí el
labio inferior, no podía con los nervios en el momento en el que él le dio al
interruptor de la luz y pude ver el cuerpo yacente en el suelo.


 


—¿Eliot? ¿Has traído
a Eliot? Joder, ¿estás loco? ¿Lo he matado? A lo mejor lo he matado. Y manda
narices porque se lo merece, se merece estar bien muerto, pero ahora me van a
encarcelar a mí por tu culpa, ¿cómo se te ocurre? Esto ha sido por tu culpa,
por tu culpa y por tu real culpa, Hugo…


 


—No soy Eliot, soy
Ken—dijo una voz que apenas le salía del cuerpo al infeliz aquel que tenía un
chichón de lo más considerable.


 


—¿Ahora eres Ken?
¿Tú quieres más jarabe de palo? Levántate si eres capaz, que vas a probar lo
que es un buen palo en los dientes.


 


—Zoe,
no te vengas tan arriba, bonita, que todo esto tiene una explicación.


 


—Hugo, ¿también te
la ha dado a ti este encantador de serpientes? Mira que eso no me lo esperaba,
con lo inteligente que parecías… Lo que hay que ver, hombre de Dios…


 


—Que no, Zoe, que te estás equivocando.


 


—¿Me estoy
equivocando? ¿De verdad me estás diciendo que me equivoco? Prima, levántate,
que hay jarana de la buena en la cocina y no te la puedes perder. O le das tú o
le doy yo, aunque en realidad deberíamos darle las dos para que se nos quitara
un poco lo que tenemos encima… Vente, corre…


 


Enseguida llegó, con
los ojos como un salmonete de tanto llorar y con su batín.


 


—¿Eliot? ¿Qué haces
tú aquí? Serás hijo de… Trae el rodillo, Zoe, trae el
rodillo que lo remato.


 


—Que no, no se lo
des—Hugo trató de quitármelo, a resultas de lo cual, le di un palo a él que
tampoco fue normal, casi le parto un brazo.


 


—Serás… manda
narices, qué dolor.


 


—No te quejes, que
casi lo partes, como todo lo tengas igual de duro, qué alegría, hijo de mi
vida. Toma el rodillo, prima, remata a esa miserable cucaracha…


 


A mi prima le faltó
el tiempo para cogerlo y estaba a puntito de darle el padre de todos los palos
al highlander cuando Hugo le sujetó el rodillo, que
tenía por encima de su cabeza, y la dejó en el aire, moviendo las piernas como
los dibujitos animados.


 


—Que te estás
equivocando y lo vas a lamentar.


 


—¿Me estoy equivocando?
Encima vuelve para profanar esta casa, para reírse de mí ¿y soy yo quien se
está equivocando?


 


—Pero si yo en esta
casa no he estado en la vida, mujer—le dijo el otro que se cubría la cara por
si le alcanzaba una de las patadas que mi prima arreaba en el aire.


 


—No te preocupes que
le doy yo, prima—le aseguré sin contar con que Hugo tenía para las dos y me
paró también, cogiéndome con su otro brazo.


 


—¿Ese no era el que
te dolía? Más fuerte tenía que haberte dado, porque no entiendo que de repente te
hayas puesto de parte de este cobarde y traidor.


 


—Ya está bien,
chicas, que me vais a dejar como un cristo, un poquito de calma que no puedo ni
explicarme…este es Ken, el hermano gemelo de Eliot.


 


De todos los regalos
que el rechoncho Papa Noel hubiera decidido dejar en nuestra casa, ninguno
habría sido mejor que aquel, pues no por asombroso dejaba de ser increíblemente
bueno.


 


—¿El hermano gemelo
de Eliot? —le preguntamos ambas a la vez con los ojos tan abiertos que
parecíamos dos muñequitas de esas japonesas a las que les ocupan casi toda la
cara.












Capítulo 30





 


Hay noticias que son
difíciles de asimilar y después estaba aquella, un rato más tarde todavía
seguíamos ambas sin salir de nuestro asombro.


 


—¿De verdad que eres
el hermano gemelo de Eliot? Pero es que yo no entiendo nada—le pregunté cuando
mi prima volvió en sí.


 


Exacto, la pobre,
como ya habréis imaginado, terminó yéndose al suelo al escuchar lo que Hugo
dijo al respecto de la identidad del susodicho.


 


—Eso parece, pero
puedo prometer y prometo que yo no sabía que tenía un hermano gemelo hasta que
el inspector me lo ha hecho saber—Miró a Hugo.


 


—Hugo, ¿tú sí que lo
sabías? —Yo es que estaba alucinando, porque tanto mi prima como yo era la
primera noticia que teníamos al respecto.


 


—Yo qué iba a saber,
lo que ocurre es que había algo en toda esta historia que me olía a chamusquina
y es que por mucha cara dura que tenga una persona infiel, la actitud de Eliot,
de negar conoceros a ti y a Teo ya me parecía el colmo. Y encima es que yo
detectaba sinceridad en sus ojos, pero cualquiera os decía algo sin tener
ninguna certeza, me arriesgaba a que me sacarais los míos.


 


—Ahí tienes razón,
no te voy a decir que no…


 


—¿Entonces mi Eliot
no me ha sido infiel? —le preguntó Sara mientras le daba un tremendo abrazo a
Hugo.


 


—Pues eso parece,
guapísima. Ahora, que también te digo que debe estar calentito con todo esto,
porque lo vestisteis de limpio entre las dos.


 


—Prima, eso
significa que…


 


—Que todavía estás a
tiempo de casarte, Sarita, todavía lo estás si cogemos ahora mismo todos los
bártulos y nos vamos para Inverness.


 


—¿Para Inverness? Yo
donde tengo que ir es al hospital más cercano, no veáis si me duele la cabeza,
esto es una auténtica locura—se quejó Ken, al que le había salido una especie
de huevo en la frente que deformaba en parte sus preciosas facciones.


 


—Tú te dejas de
hospital ni de leches en vinagre, te vienes a Inverness con nosotros, que
tienes muchas cosas que contarme.


 


—Preciosa, yo te
cuento todo lo que tú quieras, pero suelta el rodillo ese asesino, por favor—Yo
no me había dado cuenta, pero más que pedírselo se lo había ordenado y con el
rodillo en alto.


 


—Yo te digo que este
highlander se está ganando el cielo, porque vaya
telita con las españolas—suspiró Hugo.


 


—¿Qué tienes tú qué
decir de nosotras? —Entre todas lo rodeamos y él levantó los brazos en señal de
que hubiese paz.


 


Hugo era mucho Hugo
y su olfato policiaco, una vez más, no le había fallado. Lo más gracioso de
todo era la cara con la que lo miraba el tío Miguel, que no se fiaba ni un pelo
de lo que allí estaba ocurriendo.


 


—¿Estás seguro de lo
que dices, chaval? Yo no las tengo todas conmigo, no vaya a ser que sea una
estratagema del escocés este para no llevarse un tiro entre ceja y ceja, porque
yo veo todo esto de lo más enrevesado…


 


—Que no, tío Miguel,
que no, que este chaval no es su yerno, sino el hermano gemelo de su yerno…


 


Según nos fueron
contando por el camino, mientras viajábamos en la furgoneta, Hugo receló
también de las muchas pruebas que Eliot dijo poder aportar de que pasó aquellos
días en Inverness y no en Glasgow, por lo que decidió trasladarse hasta aquel
hotel en busca de más pistas al respecto. Por lo visto, Ken ya no se alojaba
allí, pero Adam lo identificó a través de una foto de Eliot, pues ambos eran como
dos gotas de agua. A partir de ahí, hizo sus pesquisas con ciertos compañeros
de aquel lugar que lo ayudaron y dio con Ken en su casa, no demasiado alejada
de aquella ciudad en la que nos conocimos.


 


—Yo no estoy
flipando menos que vosotras, nadie me dijo jamás que tuve un hermano gemelo,
pero lo cierto es que mi adopción estuvo rodeada de una serie de
irregularidades iniciales y, por lo que he podido saber esta tarde, ni siquiera
mis padres adoptivos lo supieron en un primer momento. No ocurrió así con el
tiempo, cuando sí llegó a su conocimiento, pero entonces ya se asustaron por
cómo pudiera afectarme la noticia y decidieron guardar silencio al respecto.


 


—Y se supone que
Eliot tampoco tiene la menor idea de eso, porque en el caso de haberlo sabido
habría atado cabos, prima—le sugerí.


 


—Y tanto que no la
tiene, como que él ni siquiera sabe que es adoptado, para mí que sus padres van
a tener que darle más de una explicación—suspiró ella.


 


—La has liado parda,
Hugo, la has liado parda, yo no sé si las cosas están ahora mejor o peor, te lo
digo de verdad—Teo se llevó las manos a la cabeza.


 


—¿Qué dices, primo?
Y tanto que están mejor, ya estoy deseando llegar a Inverness, ¡que hoy me
caso! —Mi prima estaba pletórica, pero no menos que Alma que conducía como si
no hubiera un mañana.


 


—Alma, si te viera
Jenny habría gresca sobre cuál de las dos debería conducir—le indiqué.


 


Jenny, esa otra
autora a la que ya he mencionado, no solo era una callejerilla, sino que se
afanaba en conducir todo lo que fuera posible, aun a riesgo de que el resto
pudiera salir algo mal parado, porque corrían ciertos rumores que era mejor
creer que no averiguar.


 


—Ya, ya, pero como
no está no hay nada de qué hablar. Inverness nos espera, chicos…


 


Yo apenas podía dar
credibilidad a nada de lo que estaba sucediendo, de un plumazo mi prima había
pasado de estar como una Magdalena a quitarse el cinturón y ponerse a bailar en
plena furgoneta, que a más de uno le sacudió un buen puñetazo.


 


—Prima, qué leche me
has dado—Se rio mi hermano.


 


—Te jodes como
Herodes—le espetó ella, que estaba de lo más risueña, sacándole la lengua.


 


—Chaval, ya era hora
de que cobraras también, que yo llevo el brazo que no lo puedo mover del palo
que me he llevado y lo que toca aquí el highlander, a
este se le está saliendo cada vez más el bulto para fuera—le comentó Hugo.


 


—¿El bulto? Será el
de la frente, ¿no? —El highlander no estaba para
nada. en todo caso para sopitas y buen vino, porque ese se había llevado lo
suyo.


 


—Sí, tonto, ¿qué
otro bulto va a ser? Sacas el otro y no te escapas vivo—Le sonreí, haciéndome
la buena.


 


—Ahora mucha coba,
pero esto ha sido un intento de asesinato en toda regla…


 


—No te quejes, que
ya te compensaré, tonto—Le di un buen codazo.


 


—Eso, eso, cuñado,
no te quejes tú tanto…—Mi prima seguía eufórica y, por primera vez en su vida
se dirigió a él como lo que era, como su cuñado.


 


Estaba amaneciendo
cuando llegamos a Inverness.


 


—Prima, menos mal
que al final no hiciste tu vestido pedazos, porque te habrías tenido que casar
con una sábana por lo alto—bromeé.


 


—Ella habría estado
guapa hasta vestida de buzo, le habríamos puesto un broche y nada, look de
romana total, una novia de lo más romántica—suspiró Sarah, que parecía volver a
creer en el amor.


 


—Eso estará en boga
y todo lo que tú quieras, pero yo prefiero mi vestido así se caiga el mundo—le
contó mi prima.
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—Cariño, ¿estás en
casa? —le chilló ella nada más entrar.


 


Sí, con los nervios
mi prima no había caído ni en devolverle las llaves, por lo que hizo uso de
ellas cuando llegamos.


 


—¿Sara? —Salió Eliot
en pijama con una pinta de haberse agarrado toda la noche a la botella que no
era normal.


 


—Sí, amor aquí
estoy, aquí estoy—Lo abrazó y dio un brinco para atrás, haciéndonos notar que
desprendía un tufo a alcohol que no podía con él.


 


—Aquí estás tú y
aquí estoy yo—dijo él con la lengua pastosa, dirigiéndose a Ken y todos nos
echamos unas buenas risas.


 


—No, mi amor, ese no
eres tú… él es la causa por la que se ha formado todo este revuelo y por la que
casi salimos tú y yo como el rosario de la aurora, ven que te lo presento, se
llama Ken y es tu hermano.


 


—¿Mi hermano? ¿Tú
estás borracha?


 


—No, yo no, pero tú
sí que lo estás y bastante. Chicos, ¡a la ducha con él!


 


Sin más, Hugo y Teo
lo cogieron cada uno por un brazo y lo llevaron en volandas. El pobre Eliot,
que seguía sin entender nada de nada, chillaba y chillaba, porque no era normal
que lo despertaran a uno de buena mañana y le dieran la noticia de su vida
cuando todavía estaba afectado por el alcohol, si bien la ducha obraría
milagros.


 


Mientras los chicos
se encargaban de él, yo lo hice de Ken, que me miraba totalmente perplejo.


 


—¿Tú sabes hasta qué
punto me has revolucionado la vida? —me preguntó.


 


—¿Y tú sabes la que
has liado?


 


—Yo no he liado
nada, nunca habría podido imaginar esto.


 


—Ni tú ni nadie,
pero ha ocurrido y eso es lo importante, ¿sabes lo que te digo? Que en el fondo
estoy contenta de que haya sido así.


 


—Si en el fondo yo
también lo estoy, pero se me hace tan fuerte el saber que tengo un hermano.


 


—Y es un gran tío,
aguantó estoicamente cuando lo vestimos de limpio entre mi prima y yo, ni te
imaginas la que le liamos.


 


—Es que esto parece
totalmente increíble, creías que Eliot era yo…


 


—A ver, te digo la
verdad, ahora que os he visto juntos veo que hay ciertas diferencias en la voz,
pero solo ahí, porque sois idénticos, ¿tú te imaginas lo que me entró por el
cuerpo cuando lo vi y me negaba que hubiéramos estado juntos?


 


—¿Y tú te imaginas
por lo que ha debido pasar él en estos días? Lo habéis acusado de adúltero, de
mentiroso y de a saber cuántas cosas más.


 


—De todas las malas
que imagines y de unas cuantas más, solo nos ha faltado escupirle—intervino
Carlota, que tenía la oreja puesta.


 


—Yo te aseguro que
he llegado a odiarte o a odiarlo a él o a odiaros a los dos… esto es caótico.


 


—No, tú has llegado
a odiar al tío que supuestamente os había engañado a las dos, pero no somos
ninguno de nosotros. Cielos, tengo un hermano, ¿sabes lo que habría dado en
muchos momentos de mi vida por eso?


 


—Lo supongo, yo a
Teo lo pongo a parir a cada momento, pero también te doy palabra de que no
podría vivir sin él.


 


—Es que un poquito
adorable sí que es—Carlota seguía como si fuera un miembro más de la
conversación.


 


—Pero tú no quieres
nada serio con él, ¿o me equivoco, guapa?


 


—¿Yo? Absolutamente
nada, hombres a mí… ¡ni de coña!


 


—Ah, pues eso… ¿y tú
qué decías? —Me volví hacia Ken y, sin más, me dio un besazo con el que me
respondió.


 


—¡Te como esa cara highlander! Y mira que no me quiero encariñar contigo, que
después me tocará sufrir, pero de momento es que te la como.


 


—Sigues hablando de
la cara, ¿no? Porque si esto se va a convertir en una peli porno Carlota coge
el pescante, pero ya…


 


—Mírala, que no
para—me quejé.


 


—Tampoco sería mala
idea—asintió él.


 


—Pero ¿tú no estás
convaleciente del palo?


 


—Yo solo te digo que
también tengo ganas de comerte a ti y en mi caso prefiero no especificar…
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Eliot bajó con la
cabeza un poco más despejada, aunque con una tiritera de espanto.


 


—Así que tú eres mi hermano.


 


—Eso parece, porque
lo de ser una copia tuya en 3D no es demasiado factible—bromeó.


 


—¿Y se puede saber
cómo ha podido ocurrir?


 


—Hombre, yo no es
por nada, pero los pormenores de cómo os engendraron no hace falta exponerlos
aquí—carraspeó Hugo.


 


—Mira que eres
bruto, aunque te has ganado mi corazón a lo grande, Huguito. Mira, yo te nombro
mi escritor favorito en el nombre del padre y del hijo…


 


Estaba haciendo la
señal de la cruz cuando todos estallaron en carcajadas.


 


—¿Qué pasa? Lo estoy
nominando y no precisamente para salir de la casa…


 


—No, que de salidas
ya hemos quedado hasta la punta de la coronilla—La sonrisa de oreja a oreja de
mi prima lo decía todo.


 


—Bueno, hija, creo
que ha llegado el momento de que nos presentes a tu novio, ¿no es así? —El tío
Miguel parecía un poco contrariado aún.


 


—Así que usted es mi
suegro, pues mire yo le prometo que voy a cuidar de ella…


 


—Tú menos prometer y
más actuar, porque te voy a decir una cosa, todavía estoy yo un poco mosqueado
con el lío este que se ha formado, que lo mismo aquí hay gato encerrado.


 


—Papá, no seas así…


 


—Miguel, por favor,
ni se te ocurra darle un disgusto a la niña ahora que está tan contenta.


 


—Muy contenta sí que
está, pero el padre tiene una bala guardada en la recámara y a la que vea un
movimiento raro más, ¡zasca! Tiro al highlander—Los miró a los dos a la vez.


 


No podía negarse
que, a simple vista, apenas había manera de distinguirlos pues se daba la
circunstancia de que hasta llevaban el mismo corte de pelo. Se ve que los hilos
esos que unen a los hermanos gemelos están hechos de un material de lo más
resistente.


 


Todos nos echamos a
reír con el comentario del hombre que estaba de lo más indignado con lo
sucedido.


 


—Prima, yo no es por
nada, pero tendremos que desayunar y organizar una boda.


 


—¡Eso, eso, una
boda! —Eliot, que todavía estaba un tanto perjudicado, se levantó e hizo como
que tocaba la gaita.


 


—Aquí no se toca
nada hasta que mi hija esté casada, que os voy a tener vigilados a los dos.


 


—Señor, ¿puedo
preguntarle qué tengo yo que ver en todo esto? —le preguntó Ken.


 


—Puedes preguntarlo,
pero si al final eres tú quien se lleva un tiro, a mí luego no me vengas con
tonterías—le contestó él.


 


—Mira, yo de ti
pasaba por completo de mi tío que está un poco susceptible, ya se le pasará—le
comenté por lo bajini mientras lo cogía de la mano.


 


Al contario que mi
prima, yo no es que no tuviera nada con él, pero pensaba disfrutar de cada
momento que pasara a su lado como si fuera el último… porque de hecho así
sería, más o menos.


 


Al menos, me
consolaba mucho el pensar que Ken no me había mentido y que las cosas que hizo
y dijo eran sinceras, lo mismo que Eliot con Sara. Con él de la mano, me
propuse disfrutar de una boda de ensueño que no solo me alegraría el alma, al
ver a mi prima cumplir el sueño de su vida, sino que además los uniría en
cierto modo para siempre, pues Sara sería su cuñada.


 


—Yo…os veo a todos
muy felices, pero pienso que igual no pinto nada aquí, Eliot. Verás, no quiero
causarte problemas ni que tengas un disgusto con tus padres por mi culpa,
¿vale?


 


—¿Tú dónde has dicho
que vas? No, no, tú eres mi doble y como mi doble que eres tienes que
permanecer en la boda, por si a mí me pasa algo…


 


Era innegable que
Eliot seguía todavía un tanto perjudicado.


 


—¿Y qué si te pasa
algo, chaval? ¿Ponemos a este de sustituto? Ángeles, tú dirás lo que quieras,
pero yo creo que un par de buenos tiros le aclaraba aquí las ideas a más de
uno.


 


—Miguel, ni se te
ocurra darme la boda de la niña, ¿me has oído? A partir de ahora cierras la
cremallerita y no la vuelves a abrir hasta que yo te dé permiso—Mi tía estaba
ya hasta el gorro de su marido, que no podía estar más escamado con el asunto.


 


—Prima, ¿en qué te
puedo ayudar? Tenemos que contarles a todos que por fin habrá boda, ¿no?


 


—Eso es, vamos a
crear un grupo de WhatsApp para que todo el mundo se vaya poniendo guapo
porque, ¡me caso con el highlander!


 


En pocos minutos ya
estaban todos avisados, la gente mandaba mensajes de todos los estilos que mi
prima no se molestaba en contestar.


 


—Prima, la peña está
un poco desconcertada, ¿no tendrías que emitir un comunicado o algo? —le
preguntó Teo.


 


—Primo, eres más
cumplido que un luto, por supuesto que no, que se joroben, ya se enterarán…


 


—¿Más cumplido que
un luto este? Pero Sara, si ya sabes que es un degenerado, la cumplida has sido
siempre tú.


 


—¿Sí, prima? Pues ya
va siendo hora de que me desmelene un poco, ¡se acabó lo que se daba! — Mi
prima cogió los labios de su highlander y por poco se
los borra, del morreo que le pegó.


 


—Esto es lo que me
faltaba, Ángeles, ¿ahora tampoco voy a poder abrir la boca? —se quejaba el tío
Miguel.


 


—Ni se te ocurra,
ahora menos… Ay, qué estampa más bonita, Miguel—Las lágrimas de mi tía corrían
por sus mejillas, la mujer estaba de lo más emocionada viendo cómo se había
resuelto todo.


 


—No os separéis, que
voy a hacer un vídeo para enviárselo a mis padres—les pedí.


 


—Eso, que la niña
rule por todo el mundo besándose con el escocés, lo que hay que ver.


 


—Miguel, estás como
el pitufo ese amargado que le daba el día a todo el mundo, tú sigue así y te
quedas sin venir a la boda.


 


—¿Y eso? ¿Es que me
va a detener la policía?


 


—Pues puede que sí,
que para eso este muchacho lo es…


 


Todos miramos a Hugo
y él se encogió de hombros…
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Con tantísimo jaleo
como el que traíamos entre manos, apenas habíamos vuelto a reparar en que
estábamos en el mismísimo día de Navidad. Mi primo y Eliot no habían podido
escoger un día más especial para su enlace…


 


Por esa razón,
aparte de porque todos estábamos como unas castañuelas, Anice
nos sirvió un desayuno de lo más especial.


 


—Por fin ha vuelto
la alegría a esta casa, yo tenía un dolor de estómago que pensé que había
llegado mi hora—le confesó a mi prima, pues la mujer era de lo más sentida.


 


—¿Y si cantamos
todos unos villancicos? —Mi hermano tenía ganas de buscarme, también estaba muy
contentito el jodido.


 


—¿Y si le cuento a
Carlota más cosas de ti? Mira que todavía se me han quedado unas cuantas en el
tintero.


 


—¿Y si dejamos las
cosas como están, hermanita?


 


Terminado el
festival de desayuno que allí se sirvió, todos comenzamos a prepararnos para la
boda. 


 


—Prima, este colirio
te va a dejar los ojos más blancos que la cal, aunque ya apenas se aprecia la
rojez en ellos, no puedes tenerlos más brillantes—la abracé cuando llegamos a
su dormitorio.


 


—¿Y cómo no? Si es
que tenemos que estar muy contentas, ¡las dos hemos recuperado a nuestros highlanders!


 


—Tú, sí, bonita,
pero yo… Lo mío con él ha sido un rollo y ya.


 


—Sí, sí, lo que tú
digas. Mira, primero me voy a casar yo, que ya me toca. Y luego ya me encargaré
de que mi cuñado y tú, bueno ya sabes…


 


—Tira para la ducha,
locuela…


 


Un rato después la
estábamos dejando que era una princesita de cuento… de cuento de Navidad
concretamente.


 


En particular, Sarah
se ocupó de su maquillaje mientras que Alma lo hizo de su peinado. En cuanto a
Carlota, ella intervino algo menos porque estaba ocupada con mi hermano, que
más de una vez los tuvimos que mandar a callar dado los “ruiditos sospechosos”
que venían de cierto dormitorio de la casa.


 


—Estáis todas
preciosas, chicas—nos dijo cuando nos vio desfilar
ante ella con nuestros trajes de dama de honor, en color malva. Hasta tú lo
estás, Carlota y eso que todavía no te has peinado—Carlota hacía lo que podía
por recuperar el tiempo perdido.


 


—Tú sí que estás
preciosa, prima… Eliot se va a desmayar cuando te vea—Le di un abrazo.


 


—Eso suponiendo que
siga despierto, porque Anice ha estado haciendo lo
imposible por reanimarlo un poco.


 


El jodido es que se
había pillado una buena, se ve que lo pasó fatal con la ruptura y sustituyó a
mi prima por una botella con la que también se pegó un buen lote.


 


El tío Miguel apenas
podía contener tampoco la emoción cuando la vio.


 


—Hija de mi vida,
¿tú te has visto?


 


Mi prima se miró en
el espejo y lo que vio se correspondía con eso que había deseado durante años.


 


—Papá, esto es justo
lo que he soñado toda la vida, justo esto…


 


—Me lo apunto, esa
frase va para mi próxima novela. Ay, Dios, que al final sí que vamos a tener el
más bonito de los finales aquí en las Highlands, yo
me apunto este sitio para mi próxima novela—La ilusión en Sarah era
desbordante.


 


—Y mira que la aguja
pareció marearse, pero va a ser que sí—Alma la miraba con emoción.


 


—Yo porque no voy a
pasar por el altar nunca, pero si alguna vez lo hiciera tendría que ser con la
misma cara que tiene Sara ahora mismo, de otro modo no valdría…


 


—Tienes tanta razón,
Carlota. Ains, me vais a perdonar, pero es que a mí
ya se me están escapando las lágrimas.


 


—¡No, por favor!
Prima, ¿no te parece que ya hemos llorado lo suficiente en las últimas horas?
Hoy ya solo nos toca reír, ¿vale?


 


Sara tenía toda la
razón, pero me iba a costar contenerme….


 


Camino de la
iglesia, vimos un Inverness decorado para la Navidad que no pudo enamorarme
más… Aunque para enamorarme ya estaba aquel otro highlander
al que durante unas horas llegué a odiar, pero al que de nuevo volvía a amar…


 


Ganas, ganas de boda
y ganas de que los sueños se hicieran realidad, eso fue lo que sentí.
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—Te prometo que como
el sacerdote diga eso de que “si hay alguien que conozca una razón por la que
este hombre y esta mujer no deban contraer matrimonio…” y cualquiera de los
presentes salte, le muerdo en la yugular y celebramos un entierro en
veinticuatro horas—Alma lo tenía clarísimo.


 


Las habíamos pasado
canutas, a qué negarlo y era cierto que todos estábamos a la expectativa,
porque hasta que nos lo viéramos salir como un matrimonio sentíamos que algo
podría volver a torcerse.


 


Pero no, lo único
que se torció y que a la vez me provocó ganas de retorcer un pescuezo, fue que
cuando por fin el sacerdote dio paso a un coro infantil que había en la
iglesia, por encima del resto de las voces escuché la de cierto niño que me
dejó patidifusa.


 


—No, no me lo puedo
creer, hermano, dime que no es él…


 


—Pues yo diría que
sí, aunque, puestas así las cosas, lo mismo es su
hermano gemelo—Me guiñó el ojo.


 


—Muy gracioso, tú
eres muy gracioso—Obvio que era el niño aquel que tanto me levantaba el
estómago y obvio que la vida volvía a ponernos por delante una casualidad que
no lo podía ser más.


 


—“Oh, Blanca
Navidad, sueño


Que todo es blanco
alrededor…”


 


—Hermano, es que es
una pesadilla, lo veo y se me viene la escena del avión, cuando casi me muero…


 


—Pero vamos a ver, Zoe, ¿cuántas veces vas a repetir esa barbaridad? ¿Es que
no ves que a ti no te pasó nada en ese avión? Ni a ti ni a nadie, fue un simple
avatar del destino.


 


—Qué insensible,
Teo, pues yo no pienso volver volando, te digo que no pienso hacerlo.


 


—Pues no lo
hagas—intervino Ken en la conversación ante la mirada molesta del sacerdote,
que nos indicaba con ella que ya estaba bien de tanta cháchara.


 


—No le des ideas a
mi hermanita, que capaz es de querer volver sabe Dios cómo.


 


—Si es que yo no
quiero que vuelva.


 


—¿Cómo que no quieres
que vuelva? —le pregunté yo mientras la carne se me ponía de gallina.


 


—Pues eso, que
quiero que te quedes conmigo, que he decidido darle esa vuelta de tuerca a mi
vida.


 


—Ay, hermano, que
este hihglander me está volviendo loca.


 


—No le eches la culpa
de eso a él, hermanita…


 


El sacerdote volvió
a mirarnos mal y ya lo hicieron hasta los novios, que volvieron la cabeza y nos
dirigieron una miradita burlona. Lo gracioso fue que, al mirar de nuevo al
frente, Eliot que todavía no estaba muy católico (dígase con toda la ironía
dado el caso) se mareó un poco y tuvieron que sostenerlo.


 


—No, si al final la
tenemos y no hay boda, será mejor que dejes tus peticiones para luego, tío—le
indicó mi hermano mientras Carlota también le dirigió una miradita de lo más
zalamera a él.


 


En ese instante, Ken
guardó silencio, pero me apretó fuerte la mano y yo sentí que el corazón se me
salía por la boca, poco más o menos.


 


Quedaba que los
novios se dieran el “sí, quiero” y se intercambiaran las alianzas, algo que fue
memorable porque Eliot, que seguía sin estar nada fino, dejó resbalar la de mi
prima de su mano y salió rodando.


 


—Pues sí que estamos
bien, está resultando una boda de lo más accidentada—afirmó el sacerdote, 


 


—¡Está allí! ¡Está
allí! —Se ve que la mala alimentación no está reñida con la vista porque el
zampabollos, desde aquel primer piso en el que estaba, la vio.


 


—¿Dónde, majo? Que
yo no la veo, tírate tú y la coges—le sugerí y en ese momento yo misma me di
cuenta de la barbaridad que había dicho, más que nada porque no sé de dónde
salió su santa madre, que se puso por delante.


 


—¿Se puede saber lo
que le has dicho a mi niño?


 


—Mujer, he querido
decir con paracaídas, que yo sé que se quedó con las ganitas de tirarse conmigo
del avión, a ver si te crees que soy tan animal—disimulé.


 


Hasta el sacerdote
terminó a carcajadas, porque a mi prima le dio un ataque de risa que no podía
parar, con el que echó fuera toda la tensión acumulada esos días. Eliot, que
seguía sin saber dónde estaba de pie, la siguió y tras ellos el resto.


 


Esa fue la más
divertida de las anécdotas de una boda que fue de lo más bonita, pese a que el
tío Miguel le dedicara más de una mirada recelosa a su yerno.


 


Si nos reímos en la
iglesia, para qué contar durante la celebración, en la que Hugo nos contó los
detalles de cuando fue a buscar a Ken.


 


—Yo decía, por mis
castas… o doy con el otro tío o me retiran por loco, porque era una paranoia
total y ya cuando lo encontré pues eso, que me acordé de los de “No me pises
que llevo chanclas” y le pregunté “¿Y tú de quién eres?” y os juro que, si el highlander este me llega a responder “De Marujita”, me tiro al suelo.


 


Hugo no podía tener
más salero contando las cosas y es que lo vivido en aquella blanca Navidad, que
por mucho que yo detestara al niño lo era, no podía ser más rocambolesco.


 


Tampoco lo fue menos
cuando Eliot les presentó a sus padres a Ken y estos se quedaron locos, porque
no sabían cómo reaccionar. Suerte que mi muñeco le quitó hierro al asunto y
consiguió que todo quedase de la forma más natural posible.


 


—¿Y tú has pensado
en lo que te dije dentro de la iglesia? —me preguntó delante de un precioso
parque, con árboles infinitamente decorados para la Navidad.


 


—Espera, espera, ¿el
que ha bebido ha sido Eliot o has sido tú?


 


—¿Y eso por qué? ¿Lo
que ha ocurrido estos días no te ha dado que pensar? Porque a mí mucho. Verás,
preciosa, cuando nos despedimos en el hotel pensé en que no volvería a verte
nunca y ahora estamos aquí, en la boda de tu prima, que se ha convertido en mi
cuñada, porque ahora tengo un hermano y, para más inri, un hermano gemelo.
Mira, Zoe, estas son sin duda las Navidades más
maravillosas de mi vida y, aparte de por lo que he dicho, también lo son porque
estoy contigo.


 


—Todo eso es muy
bonito, pero tú vives aquí en Escocia y yo en Paracuellos
del Jarama, ¿qué plan es ese?


 


—¿Y? Si quieres que
nos quedemos, nos quedamos… Pero si lo que quieres es irte, yo me voy contigo a
Paracuellos o a donde tú me digas.


 


—Pero si no me
conoces de nada, muñeco.


 


—Pues precisamente
por eso, porque quiero conocerte.


 


—¿Me lo estás
diciendo de verdad?


 


—No, es solo por
perder el tiempo, ¿me has visto cara de no saber lo que quiero?


 


En eso le di la
razón, su cara me decía que sí que lo sabía, que en las Highlands
acababa de encontrar a un hombre que me tenía enamorada el alma y que amenazaba
con haber llegado para quedarse.












Capítulo 35





 


—Dime que ya has
tomado una decisión—me preguntaba en el oído horas después, mientras nos dolían
los pies de tanto bailar.


 


—La tomaré cuando me
expliques tu enigmático mensaje.


 


—¿Te refieres a lo
de la vuelta de tuerca a mi vida? No me expliqué demasiado bien, ¿no?


 


—Pues va a ser que
no, feúcho—le di un chipilín en esa naricilla que tanto me ponía, igual que el
resto de él.


 


—¿Y si te lo explico
me harás un hueco en la tuya?


 


—Eso ya se verá,
pero de momento ve dándome las oportunas explicaciones, tira…


 


—Verás, guapa, que
sepas que no eres tú sola la que sentía que estaba en un momento en el que no
quería nada serio con nadie. Yo también he pasado por una crisis amorosa aguda
que me llevó a sufrir otra un tanto más profunda, de esas existenciales… un
rollo total. Por decirlo de alguna manera, estaba hecho una mierda cuando
llegaste a mi vida y había tomado la decisión de irme solo a algún lugar en el
que pudiera comenzar de cero. La realidad es que esa decisión no obedecía a
ningún impulso, sino que lo había meditado mucho, hasta que tú llegaste… 


 


—¿Y eso? Quiero que
me regales un poquito el oído, venga.


 


—Yo no quiero
regalarte el oído, a mí lo que me gustaría es regalarte la vida, en el caso de
que tú me dejes.


 


—Ains,
eso es muy bonito, pero…


 


—Lo que pasó, si es
lo que deseas escuchar, fue que al marcharte del hotel me lo volví a cuestionar
todo y estuve a punto de comentártelo, pero finalmente guardé silencio… Un
silencio que se vio interrumpido cuando me escribiste, porque mi corazón se
puso a hacer piruetas en el pecho.


 


—Qué cosas dices,
¿tú es que te has propuesto que yo te ponga morritos como la primera noche?


 


—Yo me he propuesto
que me sigas poniendo morritos siempre que quieras, porque lo único que deseo
es enamorarte, guapísima.


 


—¿Tú me quieres
enamorar? Ains, que se me ha metido algo en el ojo,
¿eh? No me hagas caso.


 


—No seas falseta,
aunque ya se te meterá, sí, pero por otro ojo…


 


—¿Alma de dónde
sales? Qué susto, hija de mi vida.


 


—Guapa, pues de la
fiesta, que he venido a asomarse al balcón, no sabía que estaba reservado a los
enamorados.


 


Sin más se apartó
haciéndonos con los dedos la señal esa de la “V” típica de cuando te tienen
fichado.


 


—Anda, explícame eso
de la vuelta de tuerca bien, que todavía no me he enterado.


 


—Si te has enterado,
lo que pasa es que te encanta que te lo vuelva a decir.


 


—Puede ser, puede
ser…


 


—Pues eso, que
gracias a ti se me han quitado las ganas de irme por ahí a perderme en los
confines del mundo…


 


—Pues me parece muy
bien, ¿qué se te ha perdido a ti por ahí?


 


—¿Eso quiere decir
que nos quedamos juntos?


 


—Eso quiere decir
que, de momento, tú no te vas a ningún lado, pero ya lo demás se verá.


 


—Yo no me iré a ningún
lado, pero tú te vienes para acá o yo para allá contigo—me dijo con esa mirada
suya tan atractiva mientras que con sus brazos me atraía hacia su enchaquetado
torso, pues no podía estar más maqueado. Y eso que, en su caso, no estaba
preparado para la ocasión, pues Hugo lo trajo de vuelta de buenas a primeras,
pero obvio que la ropa de su hermano Eliot le sentaba como un guante, ¿por qué
sería?


 


—¿Dónde se supone
que voy yo? —le dije con ese gesto tan mío de morderme el labio inferior.


 


—Aquí, aquí—Más me
pegó a él y en ese momento noté que éramos tres los que estábamos manteniendo
aquella conversación, pues su entrepierna había adquirido tal vida que incluso
debía tener derecho a voto.


 


—¿Tú siempre
consigues todo lo que quieres? Porque te recuerdo que yo no quería nada serio
con nadie.


 


—Ya, tú solo
buscabas una aventura con un highlander, pero fíjate
por donde al final has encontrado la aventura de tu vida.


 


—Muy agudo, eres muy
agudo…


 


Aunque para agudeza
y, sobre todo, para dureza, la de ese miembro que estaba consiguiendo despertar
en mí unas irresistibles ganas.


 


—¿Has visto los
baños tan maravillosos que hay en este lugar?


 


El lugar en
cuestión, un castillo escocés destinado a celebrar eventos, cierto que tenía
unos baños tan increíbles como todo él…Y en concreto, en uno de los de aquella
planta no tardamos en encerrarnos los dos.


 


Poca duda había de
que esa noche cada uno de nosotros terminaría siendo del otro, pero ninguna
había tampoco de que no podíamos reprimir más las ganas contenidas desde el
mismo momento en el que volvimos a vernos en una mañana que estaba destinada a
ser épica.


 


También lo estaba
llamada a ser aquella boda en la que mi prima y Eliot nos demostraron a todos
cuál es la imagen del enamoramiento en estado puro… Un enamoramiento del que
hacían gala por todos los rincones de un salón que atravesamos antes de ir a
dar con nuestros huesos en el aludido baño.


 


Su cuerpo sobre mi
cuerpo, sus intensos jadeos, sus manos recorriendo mi piel, sus labios
envolviendo los míos… el calor que emanábamos empañó las cristaleras de un baño
cuya temperatura aumentamos hasta hacer honor a todo aquello que siempre leí de
las Highlands.


 


En la altura de
aquellas tierras únicas soñé con haber encontrado el amor y al destino, a ese
destino que a veces nos muestra el verdadero rostro del capricho, le susurré
que me contara si mi vida acabaría unida a la de un highlander
que me miró como nunca antes me habían mirado.


 


 












Capítulo 36





 


—Ey,
hermanito, ni se te ocurra descorchar esa botella de champagne, que es para la
cena—lo amenacé con tirarle un bogavante ya relleno y todo.


 


—Mira, guapita, por
la cuenta que te trae yo soltaría al bicho ese porque como me lo estampes con
lo que me ha costado rellenarlo, te prometo que me vas a escuchar el piquito.


 


—Pobre—Me lo quedé
mirando.


 


—¿Pobre yo? Tampoco
es eso, ¿eh? Que no tengo por qué darte pena, a ver lo que te has creído…


 


—No, pobre el
bichito, ahí relleno y listo para ser degustado…


 


—Hermanita, que una
cosa es que te gusten los animales y otra muy distinta que te vayas ahora a
hacer vegana, con lo que te gusta a ti un buen trozo de carne…


 


—No puedes ser más
bestia, te digo que no puedes serlo, Teo…


 


Las risas de Ken
resonaron en toda la cocina… en nuestra cocina. Sí, de momento y en espera de
hacia dónde nos llevara el tiempo, estábamos celebrando el Fin de Año en la
cocina de nuestra casa en Paracuellos.


 


Unos días después de
la boda de nuestra prima todos seguíamos como en una nubecita, pues tras la
tempestad llegó la calma y esta dejó un par de personas en nuestras vidas con
las que estábamos genial.


 


—Oye, Teo y una
cosita, pero que tú sigues sin querer nada con nadie, ¿no? —Lo pinché un poco
porque se le veía genial con Carlota.


 


—¿Yo? Pues supongo
que todo igual, vamos digo yo—lo dijo con la boca pequeña porque ese estaba ya
enamorado de ella hasta no poder más.


 


—¿Y tú qué dices,
Carlota?


 


—Bueno, que lo
mismo. Oye guapita, ¿aquí no se sirve nada de beber? Es que a mí me ha entrado
un calor…


 


—Eso puedes ser por
una hormona que…—Mi Ken comenzó a darle una explicación científica de las
suyas, que él no me había mentido en nada y cierto que era ginecólogo.


 


—¿Qué hormona ni
hormona? A esta lo que le provoca el calor es un hermano, concretamente el mío,
¿o es que no lo ves?


 


—Muy graciosa, estás
de lo más ocurrente, Zoe.


 


—Sí que lo estoy, a
mí todo esto que ha pasado es como si me hubiera abierto la mente, chicos—les
confesé.


 


—La mente dice,
Carlota, ahora se ve que se llama así—Le tiré a mi hermano con lo primero que
tenía a mano, que no era otra cosa que un buen trozo de pan.


 


—Ah, que me has dado
en todo el ojo y ahora no voy a ver quién nos videollama—Le
estaba sonando el móvil.


 


—¡Hola, hola! —nos
dijeron aquellas dos personas.


 


—Prima, ¿estás con…?


 


—Con nosotros, hija,
¿de verdad pensaste que tu prima vendría de luna de miel al Caribe y no se
pasaría a ver a sus tíos? Claro, como tu hermano y tú sois unos descastados…


 


—¿Unos descastados,
mamá? Ni que el Caribe estuviera ahí a la vuelta de la esquina, menudas
piruetas que tendríamos que hacer para ir a veros.


 


—Menos piruetas y
más enseñarme a ciertas caras que me han dicho que os están acompañando, venga…


 


—Mira mamá, él es
Ken y ella es Carlota.


 


—Muy mono, monísimo
el muñeco y en cuanto a ti, muchacha, no te imaginas las horas que ha podido
dedicar mi hija a leer tus libros y los de tus compañeros.


 


—Ya, sí, algo de
idea tengo…


 


—Sí, sobre todo le
perdían las historias de los highlanders y yo siempre
le decía que persiguiera sus sueños.


 


—Mamá, ¿tendrás
morro? Lo que me decías es que pusiera los pies en el suelo y que me fijara en
el vecino que estaba terminando Económicas, ya sabes el
lumbreritas de las gafas.


 


—Huy, hija, tan poco
romántica no podía ser yo, que me vas a dejar fatal… Te dejo con tu padre,
¿vale?


 


Mientras mi padre
llegaba se acercó Eliot y comenzó a besar a mi prima…


 


—¡Que estamos en el
aire, muchacho! ¿Es que no te has dado cuenta? —le chillé yo.


 


—Es que como él vive
en el aire constantemente no ha notado la diferencia, lo tengo en una
nubecita—Se echó a reír mi prima mientras los dos se besaban.


 


—Qué romántico me
parece todo, será vuestra primera entrada de año como marido y mujer, prima…


 


—Sí, cariño y
después de la que ha caído, que pasamos las de Caín…


 


—De llover ni me
hables ¿eh? Que cada vez que me acuerdo de la lluvia pienso en el día en el que
mi hermano y yo pudimos perder la vida y es que…


 


—Nos va a dar la
noche, mi hermana va a seguir con la misma canción.


 


—Qué insensible
eres, Teo, si es la purita verdad, guapo.


 


—Sí, sí, la purita
verdad, será eso…


 


—¿Ya estás chinchando
a tu hermana, Teo? Mira que ya sabes que es la niña de mis ojos ni me la
toques.


 


—¡Ese es mi padre!
Papá sí me chincha muchísimo, pero tú no te preocupes que yo me he traído un highlander de los de verdad y me va a proteger, mira que tiarrón—Le guiñé el ojo a sabiendas de que mi padre tenía
en común con el tío Miguel el desconfiar a priori de todo hombre que se
acercara a su hija.


 


—Hola, chaval, ya
estoy al tanto de todo lo que ocurrió, espero que no le des más sobresaltos a
mi hija porque mira, yo tengo aquí un arpón de pesca submarina que lo mismo
engancha un pescado que un escocés…


 


—Papá, que hay
interferencias…—Le di al botón de apagado sin más porque vi que de repente Ken
se había puesto verde y tenía más que ver con la amenaza de mi padre que con
otra cosa.


 


—Tú no le hagas
caso, amor, que ellos son un poco brutos, pero en el fondo un amor.


 


—Los suegros
españoles, no sé cómo decirlo…


 


—Se las traen, sí,
puedes jurarlo. ¿y ves esas amenazas? Pues les faltaría el tiempo para hacerlas
realidad en el caso de que se la juegues a la niña, te lo aseguro.


 


—¡Calla, Carlota!
Que me lo vas a espantar, que se está poniendo de un color indeterminado…


 


—¿Indeterminado? ¿Tú
eres daltónica? Se está poniendo verde y no es para menos. Oye, Teo, ¿a ti te
apetece conocer a mis padres? Son súper buena gente, te lo advierto.


 


—Ya, ya y los míos…
y mira lo que pasa.


 


—Teo, pero si tú
estás dispuesto a portarte bien, su padre no tiene ningún motivo para cogerte
manía, otra cosa sería que pensaras volver a las andadas…


 


—Oye, Zoe, que tampoco corras tú tanto, que aquí nadie ha dicho
nada de que vayamos a ser pareja, ¿eh? —me corrigió Carlota.


 


—Hija, yo qué sé,
como eres tú quien ha dicho lo de presentarles a tus padres, pues eso.


 


—Ven aquí, que yo sí
que te voy a presentar a los míos, guapísima, deseando estoy. De eso y de
que…—me dijo Ken.


 


—Ya, de que tome una
decisión, pero es que a mí la noche me confunde, como a cierto personaje cubano
que se hizo famoso cuando yo era una niña, ¿sabes? Y como ahora es de noche, pues
no puedo pensar con claridad. Venga, ¡todos al salón!


 


La papeleta que
teníamos por delante no era fácil, si queríamos intentarlo uno de los dos tenía
que dejar la vida que había llevado hasta ese momento y todo tenía sus pros y
sus contras. Yo lo sabía, igual que tenía claro que ambos haríamos lo imposible
por intentar seguir juntos. 


 


En los pocos días
que llevábamos juntos, Ken me estaba demostrando que era un auténtico highlander de esos de novela, de lo más romántico y
caballeroso. Y yo estaba con él como Mateo con la guitarra, que no sabía dónde
ponerlo.


 


Nos habíamos montado
nuestra propia fiesta en casa, porque fue llegar al salón y encenderse todas
aquellas luces que los chicos estuvieron montando durante toda la tarde, al
mismo tiempo que se encargaron de la cena. Carlota y yo estuvimos como dos
reinas y lo único que tuvimos que hacer fue ponernos divinas de la muerte, con
nuestros vestidos de fiesta, el mío en negro y el de ella en rojo, de lo más
llamativos y sugerentes.


 


Nunca olvidaré la
cara de ambos cuando nos vieron aparecer por la cocina con ellos… Ambas nos
decantamos por un modelo idéntico que los dejara igualmente boquiabiertos, como
así fue… 


 


—Te dije que nos
hacía falta la barra permanente—le comenté a ella señalando a los labios.


 


—¿Permanente?
Prepara la barra, Ken, que las muchachas quieren marcha—le dijo Teo, que ese
siempre le sacaba punta al lápiz al máximo.


 


Y allí estábamos, en
el salón, una horita después, con infinitos entrantes y un asado que olía a
gloria encima de la mesa.


 


—¡Por nosotros! —Ken
nos entregó una copa a cada uno y se encargó del brindis.


 


—Porque, ocurra lo
que ocurra, podamos celebrar momentos así muchas más veces en nuestra
vida—añadió Carlota.


 


—Y si pueden ser con
las mismas personas, mejor que mejor—proseguí yo.


 


—Amén—murmuró mi
hermano y Carlota le dedicó una sonrisita socarrona que para qué…


 


Horas después
volvimos a brindar, pero no fue un brindis exento de sobresaltos.


 


—Me he podido morir,
es que me he podido morir—les confesé después de que Ken se colocara detrás de
mi espalda y me hiciera eso de dar los golpecitos para que una echara fuera eso
tan malo que me impedía respirar y no hablo de la mala leche, que de esa ya no
gastaba.


 


—Mujer, he tenido
que aplicarte la maniobra de Heimlich, pero tampoco ha sido para tanto…


 


—¿La maniobra de
qué? Ay, Ken, me has salvado la vida, ha sido tan, tan romántico…


 


—¿Tan romántico? Eso
me lo cuentas mañana cuando te levantes, anda que no te van a doler las
costillas ni nada, guapita de cara…


 


—Si me duelen ya, Carlota,
pero no le resta un ápice de romanticismo. ¿Ves? Esto se lo cuento yo mañana a
mi padre y te tendrá que querer, a la fuerza, no hay más, Ken.


 


—No te preocupes por
eso, a tu padre, si eso, lo podemos dejar al margen, tú tranquila.


 


Ken no las tenía
todas consigo y es que el otro muy fino no había sido con eso del arponazo,
pero qué se le va a hacer. Los hombres de mi familia eran un tanto rudos y eso
que los que tenían la fama de serlo eran unos highlanders
que, en el fondo, nos estaban demostrando ser de lo más nobles.


 


—Ven aquí, muñeco,
que te como los morros… Me has salvado la vida—lo achuché.


 


—Ten cuidadito, mi
vida, te lo pido por favor…


 


Con el énfasis no me
di cuenta y le di en todo el bollo que, a pesar del paso de los días, todavía
exhibía. Ese sí que se le estaba poniendo verde, amarillo y de todos los
colores hasta que definitivamente desapareciera y se llevara con él el recuerdo
de unos momentos que no pudieron ser más delicados.


 


Los cuatro nos
llevamos las copas a los labios y ambas parejas nos besamos… entre nosotros se
entiende, que aquello no era Sodoma y Gomorra. Mi memoria también saltó a la
palestra en ese momento, para decirme que no recordaba ninguna entrada de año
mejor en toda mi vida.


 


—Ey,
ven, que me encanta esta canción—Ken me cogió para bailar.


 


—¿Te gusta? Si es
que no puedes ser más mono, ¡que te como de verdad!


 


La que estaba
sonando era un homenaje a la fallecida Raffaela Carrá, que a mí también me encantaba y a la que no se nos
ocurrió mejor forma de rendirle tributo que cantando entre todos eso de “Para
hacer bien el amor hay que venir al sur…” 


 


En nuestro caso, muy
en el sur no es que estuviéramos, pero eso no supuso ningún problema para que
lo hiciéramos esa noche y la siguiente y la otra… Y así sucesivamente.


 


 












Epílogo





 


3 años después…


 


—Corre, corre, que
ya va viene, que ya viene.


 


—Mi amor, tranquila,
tranquila.


 


—Ya, si estoy
intentando respirar como nos han explicado, pero bien se nota que no es a ti a
quien te duele, Ken.


 


—Mi vida, por favor…


 


Después de tres años
conmigo, mi highlander seguía siendo el hombre
paciente que un día conocí.


 


—Sé perfectamente lo
duro que es un parto, créeme.


 


—¿Tú qué vas a
saber?


 


—Digo yo que algo,
que para eso soy ginecólogo.


 


—Ah, pues también es
verdad, se me había olvidado con el estrés de los dolores.


 


Mi amor enarcó una
ceja y siguió conduciendo. Los minutos se me hacían eternos y eso que la
distancia al hospital tampoco es que fuera nada del otro mundo, que de haberlo
sido no sé lo que allí habría ocurrido.


 


Llegamos y un
celador nos estaba esperando con la silla de ruedas. Normal, para algo teníamos
enchufe, que mi flamante maridito trabajaba allí.


 


Sí, sí, tengo muchas
cosas que contar, lo que ocurre es que estamos con lo del parto y claro…


 


Pero así fue, nos
casamos un par de años después en una ceremonia que resultó preciosa, de novela
romántica total… De hecho, Carlota terminó publicando aquella novela que un día
me prometió a cambio de que yo vomitara todo lo habido y por haber sobre el
trasto de mi hermano, inspirándose en nuestra boda.


 


Correcto, también es
lo que estáis pensando, que ella mucho decir que no se enamoraría y estaba
hasta las trancas desde el principio, lo mismo que él. Y sí, también puedo
anunciar con total felicidad que seguían juntos y que la vida nos había
cambiado a todos.


 


Teo terminó sus
estudios de doctorado y ya estaba dando clases en la facultad, pese a su
juventud. A menudo nos contaba anécdotas sobre que se sentaba entre los alumnos
que aún no lo conocían, infiltrándose, y les sacaba hasta las cerillas de los
oídos de otros profes en relación con los motes y demás. Los chavales, cuando
se daban cuenta del engaño, se querían morir, pero él solo lo hacía por
divertirse un poquillo, sin pensamiento de delatarlos ni mucho menos.


 


En cuanto a mi
querida Carlota, que ya se había convertido en mi cuñada, seguía todo el día
con la pluma en la mano, que para eso su pasión seguían siendo las letras. Lo
de la pluma lo digo con toda la ironía del mundo porque solo faltaba que ella
tuviera que emular a Cervantes en estos tiempos, que para eso ya estaba yo
haciendo de Don Quijote de vez en cuando, ¿os acordáis?


 


Ambos se habían
alquilado un pisito, que no era plan de seguir ocupando eternamente la casa
familiar y, además, que ellos también necesitaban su independencia.


 


Yo seguía en lo mío,
rodeada de mis adorados animalitos, en la clínica, aunque me habían mejorado
las condiciones y ya contaba con mi propia consulta. Incluso uno de los dueños
estaba próximo a la jubilación y el otro me acababa de ofrecer la posibilidad
de que nos asociáramos, cosa que me estaba pensando. Lo único es que en ese
justo momento traía otra cosa más importante entre manos, como ya habéis leído.


 


En cuanto a mi highlander, ya os lo he avanzado también, al final fue él
quien dio su brazo a torcer y en pos de que la relación pudiera llegar a buen
puerto se vino a vivir a Paracuellos conmigo, que
digo yo que eso es amor y lo demás son tonterías.


 


Allí nos habíamos
comprado un ático cerquita de donde vivían mis padres o, mejor dicho, de donde
tenían la casa, porque esos seguían dando vueltas como una peonza por el
Caribe, aunque en esos días habían vuelto a casa por Navidad como el turrón,
pero no por eso, sino porque iban a ser abuelos… A los que también les iba de
fábula era a mi prima Sara y a mi cuñado Eliot, como se suponía, que esos dos
rezumaban amor por todos los poros…


 


—Yo mismo me ocuparé
del parto—le indicó Ken a la enfermera cuando entramos.


 


Normal, ¿quién
mejor? Cuando se trata de traer al mundo al primer bebé de la familia en nadie
podía confiar Carlota más que en su cuñado. Sí, sí… ¿qué os habíais pensado?
¿Que era yo la que iba a dar a luz? De eso nada, yo era la que me quejaba, que
estaba descompuesta de ver lo mucho que la pobre estaba sufriendo, pero ella
era la que estaba a punto de convertirse en mamá de una preciosa niña.


 


—Te deseo una horita
muy corta, cariño mío… Yo te prometo que voy a hacer todo lo que pueda desde
aquí, seguiré respirando por ti—le aseguré con la sonrisita en la cara.


 


—De eso nada, yo no
pienso dar a luz sola, tú te vienes conmigo.


 


—¿Sola? Pero si te
va a asistir tu cuñado y, además, para eso está mi hermano ¿o es que ese solo
se apunta a la parte divertida del asunto?


 


—¿Qué hermano? ¿Al
que están intentando reanimar?


 


Yo no me lo podía
creer, es que no me lo podía creer, ¿era posible en el mundo que ese petardo se
hubiera caído al suelo aun antes de entrar en el quirófano?


 


Pues lo era y tenía
su explicación, porque las fobias eran cosa de mi familia… Y si yo lo pasaba
mal en los aviones (seguía liándola parda cada vez que íbamos de vacaciones a
las Highlands), la de mi hermano era a la sangre y
solo de imaginarse la que se le venía encima había caído en redondo.


 


—Ay, yo lo mato… en
cuanto lo reanimen lo mato.


 


—No, que mi niña
necesita un padre, insensata.


 


—Ay, Dios, que ni
matarlo me vas a dejar…


 


Sin poder argumentar
nada más para librarme, entré en el paritorio con ella, solo que tampoco
esperaba que, antes de lo que canta un gallo, me estaban reanimando a mí
también, que se veía que lo de las fobias era contagioso y yo no lo sabía.


 


Mientras me
abanicaban, vi unas preciosas manitas que sobresalían del cuerpo de su mami,
agarrándose con fuerza a la vida…


 


 












Jefe, no soy una más


 















Capítulo 1





 


Café en mano y dispuesta a
afrontar aquella mañana de lunes.


 


Miré alrededor y me salió una
sonrisa, por fin tenía mi nuevo apartamento completamente amueblado y listo.


 


Me lo había comprado dos años
atrás sobre plano y me lo entregaron hace apenas un mes. Este fin de semana
había sido el primero que pasaba aquí, y estaba aprovechado para terminar de
colocar todas mis cosas.


 


Eran unos edificios preciosos
a las afueras de la ciudad, con zonas ajardinadas, el arquitecto había hecho un
gran trabajo y los resultados fueron brutales.


 


Mi apartamento era de los más
pequeños, dos dormitorios, el principal con vestidor y baño, en el pasillo un
aseo con plato de ducha, salón, cocina y una terraza amplia donde había puesto
una mesita con dos sillones cómodos.


 


Amueblado todo en blanco y
decorado muy cuqui, me había quedado genial y al ser
nuevo se veía todo tan reluciente, que estaba loca de contenta.


 


Mi padre me había regalado
los muebles, digo mi padre, porque mi madre murió cuando yo apenas tenía cinco
años, así que él tuvo que encargarse de mí, eso sí, lo hizo encantado y es que
no tuvo ojos para otra mujer que no fuera yo. Además, se volcó tanto en mí como
en su prestigiosa carrera de abogado. Alonso Jaca, uno de los más temidos por
los hombres ya que sus mujeres le encargaban los trámites de divorcio, y es que
conseguía que todas salieran muy beneficiadas.


 


Y sí, era mi padre y lo que
voy a decir sonará a eso que llaman amor de hija, pero era un hombre de lo más
guapo. Alto, pelo castaño con algunas canas propias de la edad, apenas si le
faltaban tres años para cumplir los sesenta, unos ojos marrones de lo más
expresivos, atento, cariñoso y la sonrisa más bonita del mundo.


 


Me consta que muchas mujeres
suspiraban por él, pero mi padre no les hacía el menor caso, seguía enamorado
de la mujer que fue el amor de su vida.


 


Mi padre quiso pagarme el
apartamento, pero me negué rotundamente, quería ser yo quien lo hiciera con una
hipoteca y el sudor de mi frente, no es que sudara mucho trabajando, pero sí
que me lo había currado bien.


 


La terquedad era, junto con el
color de sus ojos, lo que había heredado de él, el resto era todo de mi madre.
Melena negra, de estatura mediana y en cuanto al rostro, casi, casi, como dos
gotas de agua.


 


Me saqué la carrera de
periodismo y terminé trabajando para una revista del corazón donde me dedicaba
a desarrollar noticias sobre los personajes más mediáticos de estos momentos y
que estuvieran ahora mismo en boca de todos por alguna cuestión personal. Me
encantaba mi trabajo.


 


Desde los veinticinco años
que hice las prácticas en esta revista ya me quedé trabajando en ella, ahora
tenía treinta y estaba fija con unas condiciones buenísimas, y es que mis jefes
estaban muy contentos con mis resultados, decían que veían cómo me dejaba el
alma.


 


Me abrigué ya que era un frío
día de enero y salí de allí en mi coche, regalo de mi padre el año anterior por
Reyes, un todoterreno blanco que me encantaba, una cucada.


 


Llegué a las oficinas y me
dijeron que tenía en la sala de espera al mismísimo Iván Vera, esperando a la
persona que había sacado el titular de su divorcio, o sea, yo.


 


Volteé los ojos, fui a
buscarlo y lo encontré sentado con una cara de esas que anuncian que estaba muy
enfadado, me presenté dándole la mano y lo hice pasar a mi oficina.


 


—¿Un café? —le pregunté
señalando la cafetera.


 


—No, gracias —yo me preparé
uno y me senté frente a él, esperando a que me dijera qué pasaba, como si yo no
lo supiera.


 


—¿Entonces?


 


—Quiero que rectifiques el
titular de la revista —vaya, me tuteaba. Bueno, pues nos tutearemos.


 


—Sabes que no puedo y no voy
a hacerlo, a no ser que me demuestres que ese titular es mentira y encantada lo
haré en primera plana.


 


—¡Es mi vida! —gritó, sin
levantase de la silla.


 


—Eh, baja el tono que no
estoy sorda, sé que es tu vida, pero debes de comprender que también es
pública.


 


—Sí, pero eso no te da
derecho a poner en primera plana que mi mujer se fue de casa por una
infidelidad mía.


 


—¿No lo fuiste?


 


—¿Eres juez?


 


—No, pero soy periodista y mi
trabajo es llegar al corazón de la noticia y es que tu mujer te pilló porque
habías tenido una aventura con otra y por eso te dejó.


 


—Me da igual mi mujer, la
otra y todo, solo quiero que se limpie mi nombre.


 


—Pues eso lo deberías de
haber pensado antes.


 


—¿Antes de qué?


 


—De que tu mujer te hubiese
pillado con el carrito del helado.


 


—Mi mujer no me pilló, fue
una trampa que le puse para que me dejara de una vez por todas.


 


—¿Me estás dando otra
noticia? —pregunté sonriendo, aquello sonaba de lo más jugoso.


 


—Póngala y le juro que la
hundo.


 


—¿Hundir, tú y cuantos como
tú?


 


—No vaya de listilla que
tengo los mejores abogados.


 


—No te creas que no estoy
bien respaldada —sonreí retándolo.


 


—Quiero que rectifique la
noticia —dijo muy enfadado.


 


—¿Y qué publico,
que la información estaba mal y que te pilló porque tú quisiste que así fuera?


 


—Ni se le ocurra —rio
enfadado—. Ponga que no estaba segura de esa infidelidad por algunas
informaciones que le han llegado por otras fuentes.


 


—Claro y quedo como una
profesional de mierda para conseguir que el empresario más conocido por sus juergas
dentro del mundo del famoseo quede como un rey.


 


—Se va a arrepentir.


 


—Vuelve a amenazarme, y
mañana serás noticia de nuevo.


 


—¿Qué va a poner, otra de sus
mentiras?


 


—No, de las tuyas —le hice un
guiño.


 


—¡Váyase a freír espárragos!
—Se levantó enfadado y me señaló con el dedo—. Se va a enterar usted de quién
es Iván Vera.


 


Ahora ya no me tuteaba,
habíamos pasado del tú al usted, mira qué bien, qué agradable el señor Vera.
Pues yo iba a seguir tuteándolo, tres pepinos me importaban si le molestaba.


 


—Mañana vuelves a ser titular
—le hice un guiño.


 


—Atrévase —sonrió con ironía.


 


—Y tanto que me atreveré.


 


Salió cerrando la puerta de
tal forma, que escuché a uno de mis compañeros decirle que bajara los humos.


 


Y nada, me lo acabó poniendo
a huevo, ya que me puse a redactar uno de los artículos que saldrían en titular
de cabecera de la revista y que no sería otro que “El empresario Iván Vera está muy nervioso por las noticias filtradas de su separación”, luego
dentro hablaría sobre que apareció por la revista para pedir la rectificación
de la noticia en un tono no muy conciliador. Si quería guerra, había venido al
lugar adecuado y es que por mi trabajo mataba y si hablábamos de imposición, ya
conmigo las tenía todas perdidas.


 


La verdad es que el tío en
las distancias cortas ganaba, y mucho. El señor Vera, era un bombón en toda
regla. Cuarenta y dos añitos tenía y muy, pero que muy
bien llevados, que se le notaba bajo esos trajes que solía llevar un cuerpo de
lo más definido, vamos que le cundían bastante las horas que pasaba en el
gimnasio.


 


Con el cabello castaño, algo
más claro que el de mi padre, y unas poquitas canas salpicadas por las sienes,
ese hombre era lo que se llamaba un madurito potente. Vale, muy potente.


 


Sus ojos, de un azul oscuro
que te atrapaban en cuanto lo mirabas, no pasaban desapercibidos para nadie.


 


¿Y qué decir de la sonrisa?
Por favor, si hasta cuando le salía esa en plan canalla cabreado era perfecta.


 


Lo dicho, todo un bombón que
las féminas del país se morían por probar y que, como estaba casado, ninguna
había podido hacer.


 


Ahora la cosa cambiaba, se
había divorciado y estaba convencida de que muchas de esas mujeres de diversas
edades, que suspiraban por los huesos del inversionista más conocido, sacarían
todas sus armas para tratar de conquistarlo.


 


 La cuestión es si él se dejaría conquistar o
si tendría en mente alguna mujer para que ocupara el puesto de su ex esposa,
pero me chocó bastante eso que dijo sobre que el tema de su infidelidad fue una
trampa que le puso a la que hasta ese entonces era su mujer.


 


¿Qué había de cierto en todo
eso? Porque después de varios años casados digo yo que, si había algo que no le
gustaba de ella, lo sabría desde el principio, ¿no?


 


Dejé un momento el artículo
para buscar en Internet cualquier cosa sobre su ex.


 


Fue poner su nombre en el
buscador, y aparecer miles de resultados, vamos que me podría pasar la mañana
aquí cotilleando sobre la famosa ex modelo Cristina Gómez, y acabaría
sabiéndome de memoria su vida en obra y milagros.


 


Treinta y seis años, dejó las
pasarelas cuando se casó con Iván Vera, porque, según ella misma había dicho,
quería centrarse en su vida como esposa y ama de casa.


 


Tuve que reírme, de verdad
que sí, pero de soltar una carcajada de esas que sigues riendo hasta que te
quedas sin aire y con un dolor de barriga de los fuertes.


 


¿Centrarse en su vida como
esposa y ama de casa había dicho la plastificada aquella?


 


Como decía una vecina de mi
padre, para mear y no echar ni gota.


 


Esposa, vale, que acompañaba
a su queridísimo marido a galas, eventos y demás cenas donde la beautiful people del famoseo y los negocios se concentraba para comer y beber.


 


Pero eso de ama de casa… Por
favor, chiste más divertido no había leído en toda mi vida. Esa mujer se pasaba
las mañanas en clases de gimnasia con un entrenador personal, sesiones de
peluquería y estética, a veces comía con algunas ex compañeras de profesión y
por las tardes, si no estaba de compras iba a ver escaparates.


 


¿Ama de casa? ¡Venga ya!


 


Esa no sabía lo que era pasar
el aspirador, la fregona o el plumero a los muebles. Lo que había que leer,
madre mía.


 


No encontré nada sobre ella,
vamos que si era más mala que la quina no se mencionaba en ningún sitio. Eso
sí, fotos de la señora posando como si estuviera ante los flases de los
fotógrafos que cubren la Pasarela Cibeles, o la mismísima Fashion Week, todas las que quisiera y más.


 


Qué obsesión tenía esa mujer
con las cámaras, por favor.


 


Pasé de seguir viendo a la
plastificada y busqué al inversionista, me iba a dedicar a poner tantos
titulares en la revista como pudiera, y en ninguno iba a dejarlo en buen lugar,
desde luego.


 


Otros tantos miles de
resultados con su nombre, cómo se notaba que eran noticia muy a menudo. Algún
día buscaría mi nombre, a ver qué me encontraba.


 


Reuniones, galas benéficas,
compras de algunas empresas a punto de la quiebra que él se había encargado de
hacer subir de nuevo y otras tantas que había vuelto a vender posteriormente.


 


Muchas de esas fake news sobre
mujeres que, según ellas contaban, habían pasado por la cama del inversor y que
él mismo, mediante sus abogados y con pruebas esclarecedoras, se había dedicado
a desmentir.


 


Pero bueno, que también había
muchas que sí eran ciertas porque, antes de casarse, había fotos de él con esas
amantes de una noche, o tal vez dos, que por salir a la palestra televisiva
habían conseguido esos quince minutos de fama y que contaran con ellas en
diversos programas del corazón.


 


Cerré Internet, volví al
documento que estaba redactando y me esmeré en contar cuanto había pasado en
esos breves instantes que Iván Vera había estado en mi despacho. Vamos, que si
el famoso empresario pensaba que iba a salirse con la suya… es que no me
conocía para nada.


 


Así comencé ese primer día de
la semana en la que me esperaba de todo, menos la aparición de ese personaje
que siempre era noticia.


 












Capítulo 2





 


Martes por la mañana y ya
estaba café en mano en mi despacho, cómo no, el titular ya había salido
publicado en la Web y las revistas ocupaban los estantes de todas las papelerías
y kioscos del país.


 


Media hora después tenía en
mi móvil un mensaje de Iván, por supuesto en un tono para nada conciliador,
todo lo contrario, amenazando con ponerme una querella criminal. Me tuve que
echar a reír, pobre hombre.


 


Ni le respondí, lo dejé en
leído que eso cabreaba más. Este no sabía que yo no era de las mujeres que le
iba a decir a todo que sí, es más, si me tocaba las narices lo iba a poner como
una moto cada semana, que tenía muchas noticias en el cajón de las que podría
tirar y dejarlo un poco más cabreado.


 


Iván Vera, no sabía con quién
había ido a dar, pero se lo haría saber gustosamente como tuviera ocasión.


 


El artículo tuvo un montón de
comentarios en la Web, ya me imaginaba a Iván leyéndolos todos y poniéndose
como una moto, pero él se lo había buscado, demasiado lo había cuidado en
innumerables ocasiones y es que había muchas cosas que yo evitaba sacar de los
personajes, que una se debe siempre a su profesionalidad, pero también tiene
corazón.


 


Empecé el día organizando
todas las notas para mi siguiente artículo, esta vez sobre uno de los solteros
más famosos de todo el celuloide, un galán de las series de televisión que
había protagonizado alguna que otra película.


 


Se decía, se comentaba, que
se le había visto en situaciones de lo más cariñosas y acarameladas con una
compañera de reparto, hasta ahí bien, si no fuera porque la mencionada
compañera estaba casada desde hacía algunos años con uno de los guionistas de
la serie y tenían una preciosa hija en común.


 


Nada, que estábamos ante la
semana de las infidelidades.


 


Empecé el artículo hablando
de él, de su trayectoria como actor y de sus futuros proyectos, aunque sin
decir mucho puesto que todo ese mundo era de lo más hermético y tanto los
argumentos de las series como el elenco que lo formaría eran alto secreto hasta
que se lanzaba el estreno.


 


Nos limitábamos a decir que
estaba en pleno rodaje de una serie que vería la luz en unos meses, el próximo
año, o que negociaba las condiciones de su próxima película. Cosas sutiles sin
desvelar grandes sorpresas.


 


Pasé a contar un poco de la
vida de aquella actriz conocida más sus relaciones amorosas, que por sus
actuaciones en la pequeña pantalla.


Tenía, a sus treinta y cuatro
años, tres matrimonios a sus espaldas, pero hijos tan solo con el último, con
quien llevaba más años de relación de lo que le habían durado los otros dos
anteriores.


Y ahí venía mi pequeña vena
cotilla.


 


El primer matrimonio fue algo
fugaz, como ellos decían siempre, breve pero intenso, y es que se casó a la
edad de veintidós años, cuando comenzó a despegar más su carrera, con un
compañero de reparto que le doblaba la edad. Un romance de seis meses, una boda
exprés y un matrimonio también de seis meses. Un solo año de relación que a él
le subió mucho más alto por estar con una nueva actriz mucho más joven y a ella
le dio la posibilidad de encontrar muchos y mejores papeles.


 


Se decía que había sido una
relación más comercial que de amor, pero, ¿quién era yo para juzgar aquello?
Nadie, solo una periodista dedicada de lleno a mi trabajo.


 


Después de aquello ella se
centró en su carrera, tuvo algún que otro novio sin importancia hasta que se
cruzó en su camino todo un galán de la pequeña pantalla internacional.


 


Veintiséis años, flechazo
instantáneo, cuatro meses de novios y un año y medio de matrimonio.


 


De nuevo, todo muy
beneficioso para ambos, pero ellos mantenían que el amor era lo que les había
unido y ese se acabó, como todo en la vida. ¡Qué bonito!


 


El que ella conociera al
guionista con quien ahora estaba casada no tuvo nada que ver… ¡Ja! Esa mujer
dio lo que, vulgarmente, se conoce como el braguetazo
de su vida. Vamos, que recién divorciada de su segundo marido se la veía de lo
más acaramelada con el guionista con quien se casó seis meses después y hasta
el día de hoy.


 


“Flechazo, amor, montaje o
beneficios comerciales”. Así es como había decidido titular el artículo, y es
que, a ver, si estás casada, muy enamorada y el galán y soltero de turno se te
cruza… digo yo que será porque detrás de todo eso hay una nueva oportunidad de
subir en tu carrera como la espuma.


 


Doce de la mañana, inmersa
escribiendo el artículo, y me avisó Almudena, la chica de recepción, de que el
señor Vera estaba allí y quería hablar conmigo. Le contesté que le hiciera
pasar.


 


Su cara lo decía todo, pero
le hice un gesto con la mano para que se sentara, ni el saludo de cortesía hubo
por ninguna de las partes.


 


—¿Te crees que voy a permitir
que me trates de esa manera? —preguntó en ese tono que ya sabía yo, que
cariñoso no iba a ser.


 


¡Ah, por cierto! Ya volvía a
tutearme. ¡Qué majo!


 


—Hago mi trabajo, señor Vera.


 


—El artículo de esta mañana
fue una putada y lo sabes.


 


—Te lo buscaste… —contesté
encogiéndome de hombros.


 


—Sabes que me voy a querellar
contra ti.


 


—Me parece perfecto, nada ni
nadie te lo impide.


 


—Te exijo que no me vuelvas a
nombrar en la revista de forma destructiva.


 


—En ningún momento hice eso.


 


—Señorita Jaca —me llamó por
mi apellido—, no tienes ni idea de la influencia que tengo y lo que puedo
llegar a hacer, hasta puedes perder tu empleo.


 


—Señor Vera, cuando quieras,
te reto a que lo hagas, eso sí, mañana volverás a ser cabecera del medio
digital.


 


—Hazlo y compro la revista,
tú hazlo.


 


—Adelante, hazlo tú, me
encantará tenerte como jefe.


 


—Irás la primera a la calle.


 


—Adelante, hazlo.


 


—No me provoques, no sabes lo
capaz que soy.


 


—Adelante —repetí con total
serenidad.


 


—Sácame mañana en titular y
verás.


 


—Mañana nos vemos.


 


—Procura que no sea así.


 


—No tengo que procurar nada
—sonreí con falsedad.


 


—Ya lo veremos.


 


—Tengo mucho trabajo —extendí
la mano para que saliera.


 


—Me voy porque me da la gana
que, si me quiero quedar aquí, créeme que lo haría.


 


—¿Tanto te gusta verme?
—pregunté sabiendo que le iba a tocar la moral mucho más.


 


—Como tú, hay miles —contestó
como si nada.


 


—No, como yo no hay ninguna,
créeme —le hice un guiño.


 


—No puedo contigo, de verdad
—se levantó y se fue como alma que lleva el diablo y yo me quedé riendo a más
no poder.


 


Pero, ¿y lo guapo que estaba
el muy jodido? Ese traje gris marengo le sentaba de muerte. Y qué ojazos, por
favor, como dos océanos profundos en los que terminar perdiéndose.


 


No me importaría acabar
naufragando en ellos.


 


Vale, ya estaba empezando a
desvariar, joder, lo que me hacía pensar el señor Vera.


 


Pues nada, a preparar otro
artículo de mi niño Iván, para el medio digital del día siguiente, en papel
lástima que era solo una vez en semana que de lo contrario iba a volver a ser
protagonista de los titulares.


 


Ese día fui a comer con mi
padre, así aproveché para ponerlo al tanto de todo, lo que nos reímos fue poco,
además mi padre decía que estaría encantado de enfrentarse en los juzgados al
mismísimo Iván, así que, por el bien de este, que no se le ocurriera
querellarse que le iba a salir cara la broma.


 


—Me como al niño de las
inversiones con papas fritas, hija, así te lo digo —y se quedó tan tranquilo
después de hablar. Desde luego es que mi padre iba a saco por sus víctimas.


 


El miércoles por supuesto le
puse en un titular muy llamativo “Las amantes del señor Vera”. Cuando lo viera
mi niño se iba a poner más contento que unas castañuelas, convencida de ello
estaba.


 


Ese día ni se dignó a
mandarme un mensaje, que lástima y yo que lo esperaba con todas mis ganas, pero
bueno… Parecía que se lo estaba comiendo y que se guardaba de no volver a
montar otro numerito para no salir al día siguiente de nuevo en otro titular,
eso, o que me estaban preparando sus abogados la querella y en cualquier
momento me lo harían saber, vamos, que me importaba poco que lo hiciera, en
abogados precisamente no iba a gastarme el dinero.


 


El jueves nos entregaron en
la recepción la tarjeta para el evento anual de la revista, que se celebraría
al día siguiente y se haría en un lugar precioso que yo conocía muy bien, ya
que había ido a acompañar a mi padre a varios eventos.


 


Además, mi mejor amiga Nuria,
me había dicho que ese finde se iba a pasarlo con los
padres al pueblo, así que como no tenía planes pues me venía de periquete
aquella cena.


 


Nuria tenía dos años más que
yo, treinta y dos, era enfermera en el hospital de nuestra ciudad, la conocí
hace diez años cuando tuve una relación con su hermano Fernando, que duró un
año, luego lo dejamos de mutuo acuerdo y su hermana y yo, ya éramos uña y
carne. Una relación que hasta ahora manteníamos como un gran tesoro.


 


Aquella tarde de jueves salí
a buscar un buen modelito, me quería ver más guapa que de costumbre, así que
quería coger algún conjunto de esos que sientan como una segunda piel, de los
que ves y dices “este, lo hicieron pensando en mí”.


 


Y ni paré hasta dar con el
que, efectivamente, hizo que se me fueran los ojos directamente a él. Me
encantó, es que me veía con ese look en aquella noche de viernes bailando y
bebiendo con mis compañeros.


 


El viernes por la mañana
estaban todos hablando del evento de por la noche, tenían más ganas de fiesta
que yo, que a fiestera no había quien me ganara, pero se notaba que estaban
contentos con tener una noche todos juntos y sin compromisos.


 


La mayoría de mis compañeros
eran casados, pero no irían con sus parejas, es más, nunca se invitaban, la
empresa no lo hacía por escatimar en gastos, todo lo contrario, era para que
tuviéramos un momento fuera de la revista que no fuera laboral, así que otro
año que tocaba fiesta y siempre lo terminábamos pasando a lo grande.


 


Seguía sin noticias del señor
Vera, así que me estaba preparando mentalmente para recibir algún día de la
siguiente semana esa querella que tanto había mencionado. Miedo no tenía la
verdad, pues mi padre me guardaba muy bien las espaldas.


 


Y hablando de mi padre, me
estaba llamando en ese momento.


 


—Pensaba en ti, padre querido
—dije haciéndole reír.


 


—Me alegra saber que soy el
hombre de tu vida, hija mía.


 


—Eso no lo dudes, papá. ¿Qué
te cuentas?


 


—Preocupado estoy por si
recibiste algo del inversionista.


 


—¡Ah, eso! Nada, tranquilo
que de momento no se ha pronunciado, si lo hace serás el primero en enterarte.


 


—Sí, que tengo que ver en qué
sartén me hago las papas.


 


Rompí a reír, y es que mi
padre sería muy duro y fiero en su trabajo, pero conmigo era un amor de hombre
y tenía un humor que me encantaba. Charlé un poco con él y nos despedimos, le
dije que ya lo llamaría para comer otro día con él.


 


Salí de trabajar y me eché
una siestecita después de comer, quería estar descansada para darlo todo esa noche y, como siempre, sería una de las últimas en
salir del evento, en eso no fallaba. Vamos, que era la reina de las fiestas y
porque no venía Nuria, entonces es cuando nos daba el amanecer con un chocolate
entre las manos.












Capítulo 3





 


Me veía impresionante con
esos pantalones negros pitillo y la blusa de cuello de barco sin botones y
caída hacia un hombro, además de esas botas altas negras que me regaló mi padre
por Reyes y que eran una preciosidad.


 


Encima mi abrigo rojo, al
igual que mis labios, me veía preciosa.


Me hice una foto y se la
mandé a mi padre, cada año desde que trabajaba en la empresa hacía lo mismo, y
él, fiel a nuestras rutinas anuales, me contestó que estaba guapa a rabiar y
que esa noche ligaba.


 


Grande mi padre era un rato,
y fe en que yo ligara tenía más que un santo.


 


Vale, que yo ligar, sí
ligaba, que monja ni era ni intención tenía de serlo, pero no andaba pensando
en tener pareja ni formar familia por el momento.


 


Llamé a un taxi pues sabía
que iba a beber y no iba a regresar conduciendo, así que lo más práctico era
eso. Salí de casa lista a comerme la noche, vamos que no iba a escatimar yo en
risas y bailes, que estas cenas de empresa se daban una vez al año y había que
disfrutarlas.


 


Llegué al evento y ya estaban
tomando un vinito en la sala de recepción de aquellos salones, Almudena y otro
compañero paparazzi, Sebas.


 


Sebas tenía treinta y nueve
años y estaba casado desde hacía cinco con Samira,
una preciosa profesora, ambos tenían un hijo de tres años, Raúl.


 


Los saludé riendo por la forma
en que me miraban y es que sabía que ya me estaban buscando como en cada
evento.


 


—¿Qué pasa aquí? —dije
quitándome el abrigo y dándoselo a uno de los trabajadores de la sala encargado
del guardarropa.


 


—Estábamos deseando que
llegaras —contestó Almudena.


 


—Eso lo sabía yo, soy el alma
de las fiestas —les hice un guiño mientras cogía una copa de vino de una
bandeja que sostenía un camarero.


 


Duda de eso no tenía ni un
poquito, ya que cada año era yo quien amenizaba las cenas, que tampoco es que
fuera una payasa ni nada de eso, pero como tenía esa gracia, salero y poca
vergüenza como mi padre, pues me gustaba hacer pasar un rato de risas a los
compañeros.


 


—Tenemos una noticia que
darte —dijo Sebas, frunciendo la cara.


 


—Soltadla, no me da miedo
nada —les hice un guiño.


 


—Se comenta en petit comité que esta mañana, tu peor enemigo, el señor
Vera, compró el cuarenta por ciento de la revista, con lo cual, quedaría como
uno de los mayores accionistas —me contó mi compañero y amigo.


 


—¡No me jodas! —grité, y menos
mal que no había dado aún ni un sorbo a la copa, porque los habría bañado a los
dos en ese delicioso vino.


 


—Hombre, no me importaría,
pero recuerda que estoy casado —contestó encogiéndose de hombros y con una leve
sonrisa.


 


—¡La madre qué lo parió!


 


Así que de ahí venía su
silencio de estos días, no es que estuviera preparando la querella que iba a
ponerme, no, no, nada de eso, el muy jodido del inversionista estaba planeando
atacar desde dentro, cumpliendo esa amenaza que hizo la última vez que nos vimos.


 


Vamos que, por haber
publicado aquel artículo, finalmente se había decidido a comprar la revista, no
toda, pero casi.


 


—Pues está entrando por la
sala —murmuró Almudena, intentando disimular mirando hacia el techo.


 


—Creo que voy a necesitar
otra copa —hice señas al camarero, me bebí la mía de un trago, la puse sobre la
bandeja y cogí otra.


 


Y yo que creía que la noche
iba a ser como otra de tantas en estas cenas, llena de risas, comida, bebida,
música, baile y olvidarse del trabajo por unas horas. ¡Pues anda qué no me
había dado sorpresas la noche!


 


—¿Crees que irá a por ti?
—preguntó mi querido compañero.


 


—Sebas, a ese tío le falta
dinero y cojones para poder conmigo, así que tranquilos porque si se piensa que
aprovechará su autoridad para hacer lo que le dé la gana conmigo, va apañado
—noté que les cambiaba la cara.


 


¿Sabéis esa sensación de que
las personas que tienes enfrente quieren decirte algo, pero no pueden porque la
otra persona de la que estás hablando está justo detrás? Pues sí, justo así me
sentía al ver la cara de Almudena y Sebas, que parecía que se hubieran comido
un chili picante y estuvieran aguantando el ardor que les provocaba.


 


—¿Voy apañado, señorita Jaca?
—murmuró preguntando en mi oído esa voz que ya había reconocido.


 


—Totalmente apañado —dije con
una amplia sonrisa girándome y poniéndome frente a él—. Un brindis por mi nuevo
jefe —choqué mi copa con la suya y le causé una risa que esbozó mientras
negaba.


 


—Tienes un morro que te lo
pisas —dijo sin dejar de mirarme con esos ojos que tenía el jodido.


 


—Pero, ¿a qué molo?


 


—Eso me lo replantearé cuando
rectifiques el artículo.


 


¡Y ahí íbamos! Me acababa de
dar el pistoletazo de salida para liarme la manta a la cabeza y salirle con una
de las mías. Anda que no le quedaban a este hombre días, semanas, meses o
incluso años de aguantarme trabajando para él. Si tuviera la más mínima idea de
quién era Judith Jaca…


 


—Querido nuevo jefe —empecé
con la mejor y más falsa de mis sonrisas—, déjeme decirle que, para que yo
rectifique ese artículo, tiene que llegarme al menos el polvo del siglo y creo
que todavía no hay hombre en el mundo que me haga tambalear de esa manera.


 


—Quizás es que no te llegó el
adecuado —carraspeó y ya sabía yo que me lo estaba llevando a mi terreno.


 


—Puede ser, pero dime… ¿Tú
crees que existe hombre de tal, envergadura?


 


—¿Me estás provocando?
—Arqueó la ceja al tiempo que metía la mano en la que no tenía la copa en el
bolsillo.


 


Bien lo sabía él, que otra
cosa no, pero le estaba cogiendo yo el punto a esto de lanzarle indirectas,
pullitas y provocaciones al señor Vera.


 


—Para nada, usted conmigo no
tiene ni un asalto —sonreí fingiendo indiferencia.


 


—Eso lo veremos —chocó su
copa con la mía y se fue tan campante.


 


Me eché a reí y me giré para
seguir con mis compis que disimulaban, pero se habían enterado de todo.


 


—Judith, ¿cómo se te ocurre
hablarle así? —preguntó Almudena, con carita de pena.


 


—Si este se piensa que va a
poder conmigo, es que no me conoce.


 


—Eso le he dicho a Almudena
ahora mismo, que este no sabe con quién fue a chocar —dijo Sebas, aguantando la
risa y consiguiendo que los tres rompiéramos a reír.


 


Allí seguimos charlando,
riendo y, en ocasiones, me sentía observada, lo juro. Sí, sabía que era él
quien me miraba desde donde fuera que estuviera, que tampoco me molesté yo en
saber dónde, puesto que no quería mirarle. Bueno, un poquito sí, la verdad,
pero tenía que ser una profesional de la indiferencia esta noche.


 


Comenzó la cena y Duncan, el
jefe y socio mayoritario de la revista, nos dio la bienvenida y, cómo no,
presentó a su nuevo socio, Iván.


 


—El señor Vera será, a partir
del lunes, parte de la directiva de la revista —decía Duncan, de lo más
sonriente.


 


Me levanté aplaudiendo y
gritando, ¡bravo!


 


Al final acabaron todos en
pie y aplaudiendo al nuevo socio, total, que el pobre Iván me miró desde lejos
arqueando la ceja por la que había liado, pero nada, eso no era nada, aún
quedaba mucha noche.


 


—¡Bravo, bravísimo! —me
explayé de lo lindo, ya que mis compañeros me seguían el juego.


 


Juro por mi padre que en
aquel momento me sentí como uno de esos anfitriones de los antiguos juegos del
circo romano. Para que quede claro, Iván era el pobre luchador que debería
enfrentarse a mis tigres y leones, solo matizo.


 


Nos sentamos todos de nuevo e
Iván comenzó a hablar.


 


—Gracias por tan caluroso
recibimiento, es un honor para mí formar parte de esta revista tan importante y
reconocida nacional e internacionalmente —decía el pobre iluso.


 


A ver que allí éramos unos
veinte empleados y teníamos mucha confianza, así que no pasaba nada por
interrumpir al nuevo jefe y soltarle un…


 


—¡Ole tú! ¡Tú sí que vales!
—Nada, no pasó nada, todos se echaron a reír, hasta el mismísimo Iván, que
negaba desde aquel escenario y no digamos Duncan, que ese no sabía la movida
que nos traíamos el nuevo jefe y yo.


 


—Gracias, señorita…
—respondió Iván, mirándome con el micro en la mano y haciendo un gesto de no
saber mi nombre.


 


—Judith Jaca, señor, pero
puede llamarme Excelentísima Jaca —para qué dije nada. Todos los empleados
comenzaron a reír a carcajadas y aplaudir, hasta los jefes, el mejor y el
nuevo.


 


—Bueno —prosiguió Iván—,
después de descubrir que tengo a una empleada de lo más divertida, solo quería
daros las gracias por asistir a este, mi primer evento como parte de la
empresa.


 


—¡Viva la madre que te parió!
—grité desde la mesa con movimiento de mano incluido.


 


Mis compis me miraban
llorando de la risa, sabían que hoy estaba desfasada, y como me conocían,
sabían que la noche se venía movidita. Iván, desde su lugar junto a Duncan, no
podía evitar sonreír, pero negando eso sí, que ya sabía yo que aquello quería
decir que le había caído una buena conmigo esa noche, y razón llevaba, pero no
sabía él cuánta.


 


Y así pasé toda la cena con
Almudena, Sebas y tres compis más, llorando de la risa.


 


Lo mejor de todo es que nadie
se creyó que no sabía mi nombre cuando todos mis artículos de la semana iban
firmados por mí y era la responsable de ello, además todos se enteraron que
vino buscándome a mi despacho dos veces, así que por mucho que se hiciera el
tonto, el pescado estaba vendido.


 


Lo mejor de todo, es que se
pasó toda la cena mirándome, arqueando la ceja, lo tenía en la mesa de al lado
con Duncan y otros dos directivos. Yo le devolvía la mirada con una dulce
sonrisa de lo más hipócrita y, para qué vamos a mentirnos, ese hombre estaba
para chuparse los dedos, pero me caía fatal, como una patada en los ovarios.


 


Pero es que ciega tampoco
estaba, tenía estos dos lindos ojos que Dios me había dado y una se alegraba la
vista de vez en cuando, y esta era una de esas veces. Claro que, a partir del
lunes me la iba a alegrar de lo lindo, porque ese bombón de licor sería mi
nuevo jefe.


 


Tal vez no estuviera mucho
tiempo por la revista, pues tendría su mega imperio que dirigir y supongo que
reuniones a las que asistir y todas esas cosas que hagan los súper jefazos
empresarios, pero cuando viniera me lo iba a pasar de lo lindo, ya no solo por
verle, sino por aquello de tirarle pullitas y soltar alguna que otra
provocación.


 


Si algo tenía claro, es que
la guerra no había hecho más que empezar.


Vamos, que todo lo que pasó
en aquella película de los ochenta que todo el mundo habría escuchado mencionar
alguna vez titulada “Kramer
contra Kramer”, se iba a quedar pequeña para lo
que nos íbamos a traer entre manos el jefecito y yo. Ya veía hasta los
titulares de prensa si llegábamos a los juzgados “Jaca contra Vera, guerra en la revista”.


 


Él tendría buenos abogados,
no lo ponía en duda ya que muchos de los casos a los que se había enfrentado
por las mentiras que soltaban aquellas que decían haber sido sus amantes, los
había ganado.


 


Pero, ¡ay amigo Iván! No
sabía él bien quién era Alonso Jaca, a quien, en los juzgados, los ex maridos
desplumados por sus esposas le conocían como “El Guerrero”, y es que ese era
uno de los muchos sobrenombres que se le daba al bueno de mi padre. Sí, una que
es curiosa y buscó en Internet hace mucho tiempo.


 


 












Capítulo 4





 


Ni qué decir tiene que cuando
terminamos la cena yo ya me había tomado tres vinos y estaba que lo daba todo.


 


¿Para qué eran ese tipo de
cenas? Para divertirse, además de para que los jefes nos dieran un poquito de
vidilla y nos pusieran una buena comida por delante.


 


Ahora tocaba pasar a la sala
donde nos tomaríamos las copas y la música haría bailar a más de uno. Bueno, a
más de uno después de que yo empezara porque nunca había sabido si no salía uno
de ellos el primero por vergüenza o qué, pero hasta que yo no abría el baile,
cual pareja de recién casados en un convite, ahí no se movían ni las sillas,
vamos.


 


La música comenzó a sonar con
la canción tan discutida en todas las redes, pero bueno que invitaba a bailar
dejando al margen cómo se interpretara la letra.


 


«Y ahora todo cambió, le
toca a ella.


Mari y una botella.


Gracias al maltrato se puso
bella.


Ahora tú la quiere' y no te
quiere ella»


 


Y ahí estaba Judith, o sea
yo, bailando como si me fuera la vida en ello, además, todos estos bailes los
conocía de Tik Tok, que
tenía un vicio con esa aplicación impresionante, hasta me había comprado el aro
para grabarme con la luz perfecta.


 


Meneíto por aquí, meneíto
para allá, cadera, cadera, culete, meneíto y en uno
de esos giros de cabeza me topé con la mirada de Iván que tenía una media
sonrisa mientras escuchaba a Duncan, o fingía hacerlo, pero con los ojos puestos
en mí, hasta le dediqué un contoneo de caderas. Al final me iba a coger cariño
y todo, que lo estaba yo viendo.


 


Almudena y Sebas no dejaban
de reír viendo cómo yo lo hacía todo a posta y les guiñaba un ojo cuando iba a
bailar más desinhibida.


 


Vamos que, si ese hombre
pensaba que le iba a dejar pasar una noche tranquilo, lo llevaba claro. ¿Había
dicho ya que me encantaba provocarlo? Pues eso mismo, ¡otro meneíto de caderas
para mi nuevo jefe!


 


—Dime que has bailado para mí
y te saco ahora mismo de aquí —escuché su voz ya reconocible tras de mí, que
estaba cogiendo una copa que había pedido en la barra.


 


—¿Y dónde me llevarás? —Me
giré y lo tenía tan cerca que pude oler su perfume y… ¡qué bien olía, por
favor! — ¿A dónde llevas a todas tus conquistas?


 


—A demostrarte que el polvo
de tu vida hay hombres que sí son capaces de dártelo.


 


—¿Y tú te crees capaz de
ello? —pregunté soltando una carcajada que tuve que cruzar las piernas y
ponerme la mano en medio porque me meaba toda.


 


—Déjame demostrártelo y luego
me dices —carraspeó con su media sonrisa.


 


—¿Yo, follando contigo? Eso
debe ser como un monólogo de Paz Padilla, de risa vamos.


 


—Creo que eres un poco
cobarde.


 


—Cobarde no, desganada hijo,
que no me pones más que contenta, es que me haces reír mucho. ¡Tienes cada
cosa…! —Hice un gesto con la cabeza a modo de gracia.


 


—A las dos te espero afuera,
en mi coche, si eres tan valiente, ven —se giró y me dejó con la boca abierta,
ni tiempo a contestarle me dio el chulito de mi jefe.


 


Me fui riendo hasta Sebas y
Almudena, que me miraban con cara de esperar que les contara ya lo que me había
dicho.


 


—Que dice que a las dos me
espera fuera para darme el orgasmo del siglo, o de mi vida, algo así —di un
trago a la copa y lo escupí del ataque de risa que nos dio a los tres.


 


—¿En serio? —preguntó
Almudena, poniéndose la mano en la boca.


 


—Y tan en serio.


 


—¿Y vas a ir? —preguntó Sebas.


 


—¿Cómo va a ir? Qué cosas tienes —dijo Almudena, negando.


 


—Pues, puede que vaya —les dije y se les cambió la cara—. Porque os digo
una cosa, si es verdad que me va a dar el polvo del siglo, pues oye, eso que me
llevo. Que caer, me cae mal, pero bueno está un rato, y si de lo contrario
folla de pena, pues mira, me voy a reír de él para toda mi vida.


 


—No lo hagas, te puedes arrepentir —me sugirió Almudena.


 


—Deja que aún quedan dos horas para decidirme, ya os digo luego, ahora
brindemos por el posible polvo del siglo —choqué mi copa contra la de ellos que
no cerraban la boca del shock que
tenían.


 


—Y yo que para hacer esas cosas casi tengo que conocer hasta su grupo
sanguíneo… —dijo Almudena con la mirada ida y Sebas y yo, nos pusimos a reírnos
de verla.


 


Con lo mona que era Almudena, y la poquita suerte que tenía con el sexo
opuesto.


 


A ver a qué hombre con dos dedos de frente se le podría pasar por la
cabeza dejar escapar la ocasión de conocer a una mujer como ella, de treinta y
cinco años, rubita, de ojos verdes y con una carita de muñeca que enamoraba.


 


Vamos, tenían que estar ciegos o ser gilipollas.


 


En los cinco años que llevaba trabajando en la empresa, Almudena tan solo
había estado con un chico, uno que salió sapo más que rana, pero bueno.


 


Al final acabaría por llevarla una noche conmigo y con Nuria, a ver si le
dábamos una alegría a ese cuerpazo que tenía, que era menudita, pero vaya
curvas gastaba la amiga.


 


«Hawái de vacaciones, mis
felicitaciones»


 


La música sonaba, una canción tras otra y ahí estaba yo, en la pista
dándolo todo, saludando a unos compañeros y otros que se me pegaban para
bailar, en el fondo era verdad que yo era el alma de la fiesta, vamos y tanto,
de lo contrario aquello sería una manifestación laboral. Menos mal que una
tenía su arte, comenzaba a bailar y luego aquello era toda una cadena de
movimientos de piernas.


 


En cuanto escuché las primeras notas de esa salsa que tanto me gustaba,
cogí a Sebas por banda y me lo llevé de la mano a la pista, ese hombre bailaba
aquellas canciones como nadie que yo conociera, así que cuando nos reuníamos en
estos saraos anuales, nos hacíamos los reyes de la pista.


 


Qué pena que cuando yo entré en la empresa él ya estuviera pillado, pero
bien pillado, pues se acababa de casar unos meses antes. Si hubiera estado
soltero y libre como el viento, otro gallo nos hubiera cantado a los dos, que
ese hombre era de los que te debían regalar un señor polvo, vaya que sí.


 


Acabó la canción y nos ganamos la ovación del público como si
estuviéramos en un concierto de algún cantante de renombre, pero oye, nuestro
esfuerzo nos había costado que estaba yo muertecita de sed.


 


Volvimos con Almudena y le quité la copa de la mano, me la bebí de un
trago y regresé a la pista donde seguí dándolo todo, una canción tras otra.


 


De vez en cuando me cruzaba con la mirada de Iván, que se señalaba el
reloj recordándome que el tiempo iba pasando y yo, yo le sonreía con contoneo
de caderas y luego le sacaba los morritos, mis compañeros que estaban al loro
de todo debían estar flipando.


 


Bien poco me importaba, yo era mujer soltera y no tenía que justificar
mis actos, así que a quien le pudiera molestar ya sabía por qué lugar oculto
podía pasarse sus opiniones.


 


Afortunadamente ninguno de mis compañeros me decía nada.


 


Agotada acabé de ese último baile y con más sed, que uno que paseaba por
el desierto, que ya habría que tener ganas para pasear por allí con ese calor
sofocante y todo lleno de arena, vamos, así que paré un poquito a coger aire e
hidratarme, que al paso que iba acabaría en urgencias con un gotero de suero.


 


Fui a la barra a por otra copa y claro, el nuevo jefe que no tenía otra
cosa que hacer que estar pendiente de mí, volvió a sorprenderme por la espalda.


 


—Te quedan quince minutos… —susurró con un tono de voz que haría que se
derritieran los polos. ¡Madre mía de mi vida!


 


—¿Me voy a morir? —pregunté poniéndome la mano en el pecho y haciendo
como que estaba asustada.


 


—De placer…


 


—No soy una más que se siente satisfecha con poca cosa, así que me alegro
de saber que no voy a morir, eso será como un parchís, llegar a la meta y ganar
—sonreí ampliamente.


 


—El tiempo vuela… —Se giró y se marchó.


 


Y tanto que volaba, pero ¿y qué hacía yo con ese yogurín
que me caía como una patada en los ovarios?


 


¿Yogurín ese hombre de cuarenta y dos años para
una muchachita de treinta como yo? ¡Por favor! Que me sacaba doce años…


 


Porque me caía mal, que el tío llegó avasallando a mi despacho la primera
vez que nos vimos por un artículo en el que lo único que yo había hecho era
contar la verdad, esa que sabía todo el mundo, aunque según él, fuera un
montaje.


 


¿Cuánto de montaje y cuánto de verdad había en esa noticia que yo había
contado al mundo? Pues a ver, contrastada estaba y era verídica, otra cosa es
que el señor inversionista me dijera que no lo era, pero como en todos los
casos, era su palabra contra la mía.


 


Lo perdí de vista y sabía que se había ido a su coche a esperarme, ahora
estaba el dilema de si ir o no ir, pero oye, que yo me había tomado dos copas y
pasar un buen rato con semejante bombón… ¿Qué me lo impedía? Realmente nada,
ese hombre ya estaba divorciado, no había una mujer esperándolo en casa para
dormir acurrucados, así que perfectamente me lo podría llevar yo por delante y
que me quitaran lo “bailao” esa noche, que bromas
aparte no habían sido pocas las canciones que me habían tenido en la pista
dándolo todo.


 


Además, me iba a querellar. ¿No tenía eso su morbo? Pues ale, claro que
iba a ir, para arte el mío. A nadie le amarga un dulce y si se trataba de un
bombón como Iván Vera, menos todavía. 


 


Que seguro al final era como todo, perro ladrador y poco mordedor, que se
habría tirado el pisto del polvo de mi vida y seguro que me dejaba a medias y
con las ganas, vamos, compuesta y sin gustillo.


 


—Me voy, me voy, me voy, me voooyyy —canturreé llegando al lugar en el que estaban
mis dos compañeros, haciendo mi propia versión de uno de los cantantes más
famosos de nuestro país y de Latinoamérica.


 


—¿Ya te vas a casa? —preguntó Sebas, mirándome con una cara de no
creérselo, impresionante. Normal, si yo en estas reuniones de empresa era la
última en recogerme, y eso después de pasar por la churrería a desayunar.


 


—Me da a mí que no —contestó Almudena, mirando su reloj.


 


Al verla, Sebas arqueó una ceja y yo me encogí de hombros con una
sonrisa.


 


—Sebas, qué quieres hijo, la noche es joven, él se ha ofrecido y yo… ya
sabes, soy un poquito curiosa y voy a ver qué me es eso que tan amablemente
nuestro nuevo jefe, el señor Iván Vera, tiene que mostrarme.


 


—Judith, estás muy loca, que lo sepas.


 


—Y tú muy casado, si me dejaras enseñarte lo que escondo bajo mi ropa a
diario… —Hice un contoneo de caderas y Almudena soltó una carcajada.


 


—Si yo fuera así de directa… —dijo ella.


 


—Pues más de un señor polvo te habrían dado, Almudenita de mis amores —le
contesté.


 


Me despedí de Sebas y Almudena, que no se lo podían creer y vaya que no,
ya estaba yo recogiendo mi abrigo rojo para salir por la puerta a lo pura
tentación, eso sí, pasé antes por el baño para retocarme un poco el maquillaje,
echarme unas gotas de perfume y salir de aquel lugar como si de la Pasarela
Cibeles se tratara, vamos que para eso yo tenía un arte que no podía con él,
vaya si lo tenía…












Capítulo 5





 


De pie y apoyado sobre la
puerta del copiloto con los pies y brazos cruzados con su media sonrisa, así
estaba él cuando salí, y claro, más ampliamente sonreí, que para chula yo más
que él.


 


—Ah, sí que está usted aquí,
creí que se habría tirado un farol —dije parándome justo delante de él, para
provocarlo más que nada.


 


—No me tiro faroles, cuando
digo algo, lo hago en serio. ¿Preparada para ese polvo que te va a hacer
vibrar? —preguntó muy cerca de mi oído haciendo que me estremeciera.


 


—Si de verdad cree que es
capaz de conseguirlo…


 


—Vas a gritar más esta noche
de lo que lo hayas hecho alguna vez en tu vida.


 


Me quedé mirándolo fijamente,
hasta que sonrió de esa manera tan jodidamente seductora.


 


—Adelante —dijo abriendo la
puerta al fin.


 


—Claro que sí, jefe —guiñé el
ojo poniendo morritos y él rio negando.


 


Me senté y una vez que cerró
la puerta lo miré disimuladamente hasta que llegó a su puerta.


 


Se montó y me miró sonriendo
antes de arrancar, no tenía ni la más mínima idea de a dónde íbamos, pero con
ese cuerpo, esa cara y lo que yo me había tomado, me podía llevar al mismísimo
cuarto de la alegría, uno de esos que tienen infinidad de juguetes eróticos. Si
mi padre me escuchara…


 


Durante el camino lo único
que se escuchaba era una melodía que me parecía de lo más sensual, solo era
música instrumental, pero de esas que sirven para tranquilizarte. ¿Sería que el
inversionista más famoso de la ciudad e internacionalmente conocido estaba
nervioso? Por favor, a otra con ese cuento.


 


Supongo que era este tipo de
música la que le gustaba escuchar cuando llevaba a una mujer en su coche de
camino a algún hotel de esos elegantes de cinco estrellas, donde una sola noche
puede llegar a costar lo que yo gano en un mes de trabajo.


 


Si me llevaba a uno de esos
con suite de lujo, ya me podía sentir
afortunada porque no me vería en otra. A ver, que me relacionaba con mucha
gente importante dado el trabajo de mi padre y solía acompañarlo a muchas de
las cenas a las que acudía, pero no dormía todos los fines de semana en un
hotel de lujo.


 


Llegamos a una urbanización
de adosados y se abrieron las puertas de uno de ellos donde Iván metió el
coche, tenía su propio aparcamiento debajo, era como un sótano, además ahí
mismo había una especie de bodega recreativa para tomar copas y eso.


 


—Vaya con el jefe, buen sitio
—comenté cuando me abrió la puerta y bajé del coche. Qué caballeroso él, por
favor.


 


—Sí, pero ahora subimos mejor
al salón —dijo cerrando la puerta.


 


—Lo que usted mande —me llevé
la mano a la frente en plan militar.


 


—Te estás ganando que no te
ponga la querella por graciosa.


 


—¡Ah no!, a mí me la pones,
yo tengo que ir a los tribunales con el mejor abogado del mundo para ver cómo
te deja con el culo al aire.


 


—No creo que seas capaz de
conseguir uno mejor que los míos —dijo carraspeando y abriendo la puerta que
llevaba a la primera planta, donde estaba el salón con la entrada de a pie que
era un pequeño jardín, además de cocina, una salita de estar y baño.


 


—No lo digas muy fuerte
—desde luego me daba a mí la impresión de que no tenía ni la menor idea de
quién era mi padre.


 


—Pasa, como si estuvieras en
tu casa —me invitó a entrar, puso una mano en la parte baja de mi espalda y
entró pegado a mí.


 


Preparó dos copas y las puso
sobre la mesa, me pidió el abrigo y lo colgó en un perchero que había en la
esquina, al igual que hizo con mi bolso.


 


Me quedé mirándole el culo,
ese al que los pantalones le sentaban de muerte. Tenía pinta de estar durito…


 


Cuando lo vi sonreír supe que
me había pillado infraganti y disimulé como pude, pero vamos, el rubor de mis
mejillas se debía notar a leguas.


 


Nos sentamos sobre unos
taburetes de una mesa de piedra que separaba el salón de la cocina, la verdad
es que era brutal la decoración de la casa.


 


—¿De verdad me ves como al
hombre que describes en los titulares? —preguntó tras dar un sorbo de su copa.


 


—Peor, pero soy un amor,
aunque no lo parezca.


 


—No tengo nada que ver con
ese hombre que describes.


 


—Bueno, pero como es mi
opinión y escribo desde ella…


 


—Pues eso no te da el
derecho, creo que es más profesional trabajar desde la investigación y la
verdad —dijo dejando la copa de nuevo sobre la mesa.


 


—¿La que tú crees qué es tu
verdad?


 


—La única que hay —arqueó la
ceja y otra vez la media sonrisa que lo hacía de lo más excitante.


 


—Bueno eso es discutible…


 


—Sí, lo es y mucho —se acercó
y mordisqueó mi labio poniéndose entre mis piernas mientras me agarraba las
caderas y un escalofrío recorrió mi cuerpo.


 


Nos miramos sonriendo y sí,
me pregunté qué hacía ahí, pero también había estado en muchos sitios en los
que no debería de haber estado y no pasaba nada. Esa noche me apetecía, y oye,
a nadie le amarga un dulce.


 


Sus ojos se quedaron fijos en
los míos unos segundos, hasta que vi que los desviaba mirándome los labios.
Instintivamente me mordí el inferior, acto que hizo que él llevara el pulgar
justo ahí y lo pasara despacio, estremeciéndome por completo ante esa caricia.


 


Se acercó de nuevo y me besó
en los labios como Dios manda, sí, como Dios manda, pues me hizo venirme arriba
de una manera descomunal. Llevé ambas manos a su pecho y sentí el calor que,
emanada de él, aun con la ropa puesta. Las subí despacio hasta dejarlas sobre
sus hombros para después llevarlas a su pelo, entrelazando los dedos en él. Era
suave, sedoso, y me estaba gustando tocarlo.


 


Noté cómo su miembro se
pegaba a mí a la vez que me presionaba hacia él por las caderas, no se andaba
con tonterías, sabía cómo actuar. Me estaba encendiendo, con ese simple roce me
estaba excitando tanto, que solo pensaba en una cosa: que me lo hiciera ya.


 


Se deshizo de mi camisa
dejándome con el sujetador ante él, no tardó en desabrocharlo y mirar mis
pechos con un placer que se denotaba en sus ojos. Le había gustado lo que tenía
delante, y yo sonreí levemente ante ese descubrimiento.


 


Me miraba de forma que me
ponía nerviosa, pero no, no se lo iba a dar a entender por nada del mundo, para
impetuoso él, descastada yo.


 


Me pegó a la barra, se
deshizo de mis zapatos y comenzó a quitarme el pantalón hasta bajarlo
completamente, luego me miró de arriba abajo y soltó el aire. Me estremecí al
ser observada de aquel modo, en ese instante era el objeto de deseo que el
hombre que tenía ante mí quería, y me iba a tener, por supuesto que sí.


 


Agarró mi mano y me llevó
hacia arriba, en silencio, iba directo a su objetivo y yo dispuesta a comprobar
cómo de bueno era en aquello que quería mostrarme.


 


Entramos en la habitación y
miré de un modo fugaz a mi alrededor, elegancia, sobriedad y masculinidad en
cada rincón. Una amplia cama en el centro, un par de mesitas de noche, la
puerta del cuarto de baño y otra que debía ser el vestidor.


 


Me sentó sobre la cama y me
hizo echar hacia atrás, quitó mi braga y me dejó ahí abierta ante él, que se
iba desnudando mientras dejaba al descubierto ese cuerpo tan definido, además
tenía una piel perfecta, lisa, me encantaba.


 


No podía apartar los ojos de
él, quería tocarlo, sentirlo bajo las yemas de mis dedos, acariciarlo y unir
nuestros cuerpos.


 


Se dejó caer hacia adelante y
comenzó a besarme, luego fue bajando hasta llegar a mis piernas, esas que
colocó sobre cada hombro ya que se había sentado delante de mí, comenzó a lamer
y penetrarme con los dedos sin tregua, cuando digo sin tregua es sin parar, ya
que pensé que no sobreviviría a la tortura a la que me estaba sometiendo.


 


Llegué ahogada y suplicando
que parase, era un orgasmo de esos que te dejan temblando y contraída, agarrada
con fuerza a las sábanas. 


 


Ni en mis mejores sueños
habría imaginado que ese hombre tuviera tanta destreza con ese músculo que
escondía en su boca.


 


No me dio tiempo ni a coger
aire cuando me hizo girar, poner los pies en el suelo, mi cuerpo sobre la cama
que era alta, y me penetró con fuerza, mientras lo hacía tocaba con su dedo mi
culo y no me daba tiempo a nada, solo jadear entre ese temblor y falta de
respiración. Otra vez me estaba llevando al límite, jamás había vivido un
momento con tanta intensidad.


 


Se movía rápido, con
precisión, sin dejar tregua, eran azotes secos y bien sincronizados. Mis jadeos
y gritos se mezclaban con el sonido de nuestros cuerpos chocando al encontrarse
tras cada penetración, aquello estaba siendo un momento de esos que sabes que
no olvidarás en la vida.


 


Me agarraba a las sábanas
mientras él seguía entrando y saliendo de mí sin pudor alguno, lo hacía rápido
y fuerte, lo escuchaba jadear y cuando llevó una mano a mi entrepierna y empezó
a juguetear comencé a gritar como una loca, aquello era demasiado. Su miembro
colmándome por completo, llegando profundamente dada la postura en la que me
encontraba, y además esos pellizcos y toqueteos que prodigaba a mi sexo.


 


Abandonó esa parte y volvió a
mi culo, donde su dedo jugaba mientras con la otra mano iba dando azotes
controlados en mi nalga de modo que me proporcionaban más placer, un placer
diferente al que estaba acostumbrada, pero mucho mayor. Nos corrimos a la vez,
yo me dejé caer hacia delante intentando recuperar fuerzas, él se fue al baño a
limpiarse.


 


—No te vistas, te pones este
albornoz —dijo echando uno sobre la cama a mi lado.


 


Ni le contesté, necesitaba
coger fuerzas de ese polvazo que, sí señor, no sabía
si era el polvo del siglo, pero lo que tenía claro es que me había dejado
temblando entera.


 


Respiraba agitada, buscando
ese aire que había ido perdiendo durante los intensos minutos que ese hombre me
había tenido a su entera disposición. Porque sí, había sido él quien me había
echado aquel señor polvo.


 


Yo pensando en tocar cada
centímetro de su fibroso cuerpo, y me había colocado a su antojo, sin que
pudiera mirarlo, ni tocarlo, ni nada. Abierta para él, con el cuello elevado y
mi parte más íntima más que dispuesta a recibir una y otra vez sus embestidas.


 


No me iba a quejar, ya que
después de un tiempo sin tener un revolcón de esos, había disfrutado y casi que
ya estaba pensando en si repetiríamos en cuanto él se recuperase. ¿Así de bueno
había sido? No iba a mentir, sí.


 


Había tenido buenos polvos en
mi vida, pero reconozco que la fogosidad y el control de este, no lo había
experimentado jamás. El señor Vera sabía cómo moverse, como hacer que una mujer
enloqueciera entre sus manos, llevarla a lo más alto de la excitación y que
acabara jadeante y satisfecha.


 


No le iba a felicitar ni
mucho menos, yo seguiría chulescamente en mi tesitura sin hacerle un ápice de
mención al momento y si me preguntaba le iba a dar a entender que no estuvo
mal, pero simplemente eso, a orgullosa en estas cosas no me ganaba nadie y el
punto no se lo iba a llevar así porque así.


 


Ahí me quedé en la cama,
desnuda con los ojos cerrados mientras él estaba en el baño y yo me recuperaba
de aquel asalto al que el señor Vera me había retado unas horas antes. Y menudo
asalto, cuidado que el yogurín venía pisando fuerte.


 


Me reí ante mi pensamiento,
de nuevo le llamaba yogurín, siendo yo un pequeño
bocado para él.


 


 












Capítulo 6





 


Salió del baño y yo ya tenía
puesto el albornoz, él apareció con otro, vamos, a juego con el que yo llevaba,
seguro que siempre hacía lo mismo con las mujeres que traía a su casa, que esta
no era la que salía en las revistas y en la que vivió con su mujer, seguramente
sería su lugar de escarceos amorosos, como diría mi padre.


 


Me hizo un gesto sonriente y
bajamos de nuevo a la mesa que había entre el salón y la cocina, allí donde aún
seguía mi ropa. Tiró los restos de las copas que empezamos a tomar cuando
llegamos y volvió a servir dos nuevas.


 


—¿Me vas a tener toda la
noche bebiendo? —pregunté bromeando.


 


—No solo bebiendo —metió la
mano por dentro del albornoz mientras llenaba la copa.


 


—Entendido —reí ante su media
sonrisa y sus dedos introduciéndose en mi zona íntima.


 


Dos dedos entraron hasta mi
interior mientras me ponía la copa delante y di un jadeo, yo estaba sentada en
el taburete.


 


Parecía que no había tenido
suficiente con el encuentro anterior, o pensaba que no había quedado realmente
saciada de aquella experiencia.


 


—Brindemos —dijo alzando su
copa con la otra mano, ya que la otra la tenía ahí, presionando y tirando hacia
él.


 


—¿Me vas a dejar tomar la
copa tranquila? —reí chocándola y soltando el aire de lo fuerte que me estaba
dando en mi interior.


 


—Claro —dijo dando un tirón
hacia él desde el interior que me hizo salir un poco del taburete, luego sacó
sus dedos y los secó en una servilleta.


 


—No te andas con rodeos…
—carraspeé.


 


—¿Para qué? Es claro lo
evidente.


 


—¿Y qué es lo evidente?
—pregunté llevándome la copa a los labios para dar un sorbo.


 


—Que tú y yo vamos a estar
toda la noche follando como locos —contestó y después me mordisqueó el labio.


 


—No me lo imaginaba —sonreí
con amplitud.


 


—¿Te gusta jugar?


 


—Depende…


 


—¿Te cortas en el sexo?


 


—No creo que haya dado esa
impresión —arqueé la ceja esta vez, yo.


 


—Está bien —fue a la salita y
me dejó allí sin saber qué iba a pasar hasta que volvió a aparecer con un
vibrador perfectamente cerrado en su caja —. ¿Lo has usado?


 


—De todos los tamaños y
colores —sonreí por no tragar saliva, aquello pintaba que a él le iban los
juegos.


 


—Siéntate en el borde de la
mesa —no era una petición, sonó a orden.


 


—No sé yo, ¿eh?


 


—¿Miedo? —preguntó con esa
sonrisa de medio lado.


 


—Ninguno —reí saltando sobre
ella.


 


—Abre bien las piernas, pero
que estés cómoda —sacó el aparato y le puso las pilas.


 


Abrí las piernas tal como me
había pedido, di un trago a la copa, un buen trago pues estaba convencida de
que lo iba a necesitar, y me apoyé en la mesa con ambos codos.


 


—Métetelo hasta el fondo —lo
puso delante de mí.


 


Eso sí que no me lo esperaba,
pero lo cogí, me abrí los labios con la otra mano ante su atenta mirada y lo
fui metiendo hacia dentro hasta dejarlo bien encajado.


 


—Muy bien, Judith, me
asombras —carraspeó, puso la mano en la parte de fuera del vibrador y pulsó en
él para que comenzara a vibrar.


 


Solté el aire y la cara se me
dibujó en forma de placer, no hacía falta tener un espejo delante para saber
cómo se me había puesto.


 


Aquello estaba virando de una
manera que, si no era la máxima potencia, poco le faltaba.


 


Como siguiera así me iba a
correr en segundos.


 


Di otro trago al vaso
mientras me apoyaba hacia atrás con la otra mano. Quería mostrar calma,
seguridad, pero por dentro estaba entre nerviosa y excitada a partes iguales.


 


Llevó su mano a mi clítoris y
con dos dedos hizo como una pinza fuerte, gemí al contacto, luego comenzó a
moverlos en círculos hacia fuera. En mi vida había experimentado ese tipo de
tocamiento, solo lo habían hecho con un dedo.


 


Ese hombre era una caja de
sorpresas, la de cosas que sabía hacer para que una mujer se excitara.


 


Comencé a gritar de placer,
recostada hacia atrás sobre mis manos, mientras él, con la otra mano comenzó a
apretar mis pezones con una fuerza que pensé que los sacaría de la aureola. Se
inclinó para mordisquearlos y todas esas sensaciones juntas me hicieron
estremecer.


 


—Siéntate, coge el vibrador y
fóllate con él —me pidió en un susurró con la frente apoyada en la mía y esos
dos océanos que tenía por ojos fijos en los míos.


 


Así que lo hice. Me incorporé
con su ayuda, apoyándome en la mesa con una mano mientras que con la otra cogía
aquello que seguía bien dentro de mí y vibrando. Lo saqué un poco y volví a
meterlo, varias veces, y cuando arqueé la espalda cerrando los ojos, noté su
mano sobre la mía y empezó a meterlo más rápido, más fuerte.


 


Iván me miraba con gestos de
placer mientras me llevaba a otro orgasmo que hizo que me tirara hacia atrás
desfallecida.


 


Me sacó el vibrador, me
levanté directa a dar un trago y mirarlo mientras negaba.


 


Sacó del bolsillo un
preservativo, se lo colocó y me penetró, él de pie, yo sobre el borde de la
mesa, mirándome con esa cara de placer y esos gestos de excitación con los que
me hacía saber que se lo estaba pasando tan bien como yo.


 


Tras el polvo me dejó ahí
sentada y volvió a ir al baño, yo me preguntaba si era el último o me iba a
tener así toda la noche, pero no, no fue el último, hubo dos más donde él tenía
el control pleno, donde me puso al límite y me lo hacía como nadie nunca me lo
había hecho.


 


El último fue en la ducha, yo
creí que habíamos terminado, pero me equivocaba. Iván empezó a enjabonarme la
espalda, todo normal, hasta que me cogió las manos y las apoyó en la pared, me
hizo agacharme un poco con la mano puesta en mi espalda y me elevó las caderas.
Sus dedos fueron directos al clítoris, tocando, pellizcando, y después los
metió en mi interior varias veces.


 


Lo siguiente que noté fue su
miembro embistiendo mientras me agarraba fuerte de las caderas, hasta que
volvimos a corrernos juntos.


 


Sin duda, ese hombre había
conseguido lo que se propuso llevándome a su casa, tenerme toda la noche
follando.


 


Llegó el amanecer y salimos
de allí, pensé que me llevaría a mi casa directamente, pero no, paramos a tomar
chocolate con churros.


 


—Esto es un vicio, que lo
sepas —dije en cuanto nos trajeron los dos desayunos—. Te estás exponiendo a
que quiera uno todos los sábados o domingos.


 


—Se puede negociar —contestó
sonriendo.


 


—¡Uy! No sé yo si sería buena
idea la de verme con mi jefe todos los fines de semana.


 


—Cenas de trabajo —dijo como
si nada.


 


—¿Y lo del sexo? ¿Cuenta cómo
horas extra, jefe? —pregunté arqueando la ceja.


 


—Come, que calientes están
mejor.


 


—A mí me lo vas a decir —me
llevé un churro a la boca y cerré los ojos al notar el delicioso sabor del
chocolate.


 


Iván estaba muy juguetón y
risueño, cada vez que me metía un churro con chocolate en la boca, me miraba
con su media sonrisa y arqueo de cejas, yo estaba muerta de risa. Quién me iba
a decir que iba a terminar con el reconocido empresario en la cama y aún más,
después de que el muy jodido hubiese comprado una parte de la revista para
intentar frenarme, pero eso estaba aún por verse, este no me conocía y la
guerra no había hecho más que empezar.


 


—Todo un acierto traerte a
desayunar —dijo mirándome fijamente.


 


—¡Hombre! Es que comerse un
buen churro bañadito en chocolate es un placer.


 


—Quién fuera churro, entonces
—me miró con esos ojos que me hacían estremecer, lo juro, me recorría un
escalofrío por todo el cuerpo cuando me miraba así, como si quisiera comerme
entera. Y me dejaría, ¡vaya que sí!


 


Tras el desayuno me dejó en
mi casa, me dio un beso en los labios y no me dijo nada más, ni de quedar, ni
de volvernos a ver, nada de nada.


 


Me reí entrando, pensando en
la locura de noche que había tenido, aún me dolían mis partes y me temblaba
todo el cuerpo. ¡Cómo follaba el jodido! Aunque a él no se lo iba a hacer ver,
pero tenía que reconocer que sí, había sido todo un descubrimiento.


 


Si había sido así con todas
esas mujeres con quien realmente había estado antes de casarse, no me extrañaba
que muchas quisieran estar entre sus sábanas. No es solo porque el tío sepa
cómo hacer que una mujer vibre en ese momento, sino porque es atento, no va
solo a meter, correrse y ya, se preocupa, sobre todo, de que la mujer que lo
acompaña disfrute de cada momento.


 


Me metí en el baño un buen
rato con un café que me hice antes de entrar, necesitaba asimilar todo antes de
irme a la cama y por la hora que era y conociéndome, el sábado ya estaba
perdido y capaz era de hacer doblete y despertar el domingo por la mañana, no
sería la primera vez que lo hiciera, pero bueno, ya veríamos.


 


Me había duchado antes de
salir de su casa, pero necesitaba que el agua caliente calmara cada músculo y
pequeño rincón de mi cuerpo, me sentía como si me hubiera pasado horas haciendo
ejercicio en el gimnasio.


 


Vale, que sí, lo había hecho,
pero otro tipo de ejercicio mucho más placentero.


 


Me fui a la cama y me acosté
desnuda después de secarme, para qué me iba a poner nada, si así es como
llevaba las siete horas anteriores, desnuda, como Dios me había traído al mundo
y es que encima era una sensación de lo más placentera.












Capítulo 7





 


No sé cuántas horas había
dormido, ni me importaba, había caído redonda después de esa frenética noche y
la verdad es que había dormido como un bebé.


 


Cogí el móvil y vi un mensaje
de mi amiga Nuria y me di cuenta de que eran las nueve de la noche.


 


—¡Hola! Vaya cara tienes,
hija —dijo tras saludarme.


 


—Como que me acabo de
despertar, no te digo más.


 


—Pero, ¿qué hiciste anoche en
la fiesta de empresa?


 


—Si yo te contara… —contesté
riendo.


 


—Pues cuenta, cuenta, que
tengo tiempo.


 


Estuve charlando con ella un
rato por videollamada contándole lo de la noche
anterior con Iván, ella lo conocía de la tele, ya que era un personaje muy
mediático.


 


Estaba que no salía de su
asombro cuando le conté todo con pelos y señales, desde que se presentó por
primera vez en la oficina, hasta que me amenazó con querellarme y cómo compró
una parte de la revista que estaba a la venta por el otro socio, hasta colarse
en la cena y terminar pasando la noche de fogosidad conmigo, casi nada, como
para que la chiquilla no estuviera en shock.


 


Me preparé un sándwich rápido
y me senté en el sofá a ver una serie, ahora a ver quién era la bonita que se
acostaba a dormir después del maratón de horas que me había pegado durante el
día durmiendo.


 


Y maratón fue el que me di
con la serie, me tenía enganchada y como el sueño no estaba ni se le esperaba
pues… así pasó. Que me acabé viendo los capítulos que me faltaban.


 


Entre tanto miré un poquito a
ver cómo estaba el panorama del famoseo, si había
noticias nuevas de esos días por Internet, y también busqué a mi jefe, sí, lo
hice.


 


Es que era guapo el tío, y de
un fotogénico… No había una sola imagen de las muchas que circulaban por el
mundo digital en la que no se le viera bien al muy jodido.


 


Me dieron las dos de la
mañana dando más vueltas en la cama que una niña pequeña en la feria, hasta que
conseguí coger el sueño.


 


El domingo fui a casa de mi
padre a comer con él, por supuesto lo puse al tanto de la película, no le conté
hasta qué punto, pero sí que me besé con él, pero vamos que mi padre de tonto
tenía poco.


 


—Chocolate con churros, ese
hombre sabe cómo conquistarte —soltó una carcajada y yo con él, y es que eso
era un auténtico manjar para mí, un pecado en la tierra vamos.


 


Se reía diciendo que, si
tenía que ir contra él a un juicio, o respetarlo como mi jefe, estaba claro que
lo decía en broma y que ni una cosa ni la otra, al menos esperaba eso, pues si
me tenía que enfrentar a él y pelearme delante de un juez, al final terminaría
hasta poniéndome cachonda. En fin, la que había liado el Casanova.


 


Pasé todo el día con él, hasta
vimos una peli comiendo palomitas, en la calle hacía mucho frío como para salir
a tomar un café o algo y qué mejor que quedarme con ese hombre que era para mí
el pilar más grande de mi vida.


 


—Y quitando que ese hombre
compró parte de la revista, ¿cómo te va en el trabajo, cariño? —preguntó
mientras cenábamos.


 


—Muy bien, papá. Ya sabes que
en el famoseo siempre hay algún cotilleo nuevo,
divorcios, infidelidades…


 


—Sí hija, de infidelidades
voy servido —contestó asintiendo—. No todos los maridos lo son, que conste,
pero el cuarenta por cierto de mis clientas se quieren separar por eso.


 


Terminamos de cenar mientras
me contaba algunas cosas de un par de clientas que tenía ahora, solía hacerlo
si veía algo raro, decía que le gustaba mi manera de pensar así que digamos que
el gran abogado Alonso Jaca, me pedía consejo.


 


Regresé a mi casa lista para
irme a la cama y comenzar al día siguiente la jornada laboral.


 


El lunes por la mañana llegué
a la empresa y lo primero que me encuentro en la recepción es a Almudena y
Sebas esperando a que les contara, así que les hice ir a mi despacho y los puse
al día de todo, bueno, no con pelos y señales, pero sí que estuve en su casa y
que pasé una noche loca.


 


—Pero, ¡qué me dices! Niña,
que es el jefe —dijo Almudena, muerta de risa.


 


—¿Y? Que no me hubiese
invitado a su casa —contesté mirándome las uñas como si nada.


 


—Desde luego, esto tiene
mucha miga, Judith —Sebas me miró y vi que estaba en modo paparazzi, ese hombre era como yo, no descansaba y lo daba todo por
su trabajo.


 


—Bueno, ¿es que no tenéis
trabajo que hacer hoy, o qué? —pregunté muerta de risa— Encima que os cuento un
chisme, no me traéis ni un mísero café. ¡Ya os vale!


 


—Bueno… Cómo nos hemos
levantado esta mañana, madre mía —escuché a Sebas decir mientras se ponía en
pie.


 


—De lunes, como siempre, pero
un poco más happy
—contesté mientras sonreía y me despedía de ellos con la mano.


 


Se fueron y me disponía a
trabajar cuando dos golpes en la apertura de mi despacho me hicieron comprobar
que se trataba de Iván.


 


—¡Hombre, el nuevo jefe!
Buenos días —reí.


 


—Vengo en plan vigilante
—cerró la puerta, vino hacia donde yo estaba sentada y se apoyó de lado sobre
la mesa, mirándome.


 


—Y qué vas a vigilar, ¿que no
vuelva a publicar sobre ti?


 


—No creo que ahora que soy socio
de la revista te atrevas a hacerlo —carraspeó.


 


—Bueno, me tendrían que dar
una buena razón para no hacer tal cosa —apreté los dientes.


 


Me agarró las manos y me puso
de pie, luego me agarró por las caderas y me miró de forma penetrante.


 


—Te queda muy bien este
vestido.


 


—¿Gracias? —pregunté sin
saber por dónde iban los tiros.


 


Y es que con ese hombre
cualquier cosa podía pasar, que le había tratado poco pero ya lo iba
conociendo.


 


El vestido en cuestión era de
lo más sencillo, en gris marengo de lana, manga larga y a la altura de las
rodillas, me encantaba y con este frío lo mejor era ir bien abrigadita.


 


—Bueno, y dime, ¿me has
echado de menos? —habló colocándome un mechón de pelo detrás de la oreja.


 


—¿Y por qué debería de
haberlo hecho?


 


—¿Porque tuviste uno de los
mejores orgasmos que has vivido jamás? —preguntó en respuesta.


 


—¿Y qué te hace pensar eso?
—no le contesté que sí, que había sido no uno, sino varios de los mejores de mi
vida, pero no se lo iba a confesar, así como así.


 


—Lo noté —arqueó la ceja.


 


—Eres un poco creído, ¿no?
—negué alucinando.


 


—Puede… —Se apartó y fue a
cerrar la puerta con el pestillo.


 


—No, no te pienses que en mi
puesto voy a hacer nada.


 


—Nadie te va a echar —dijo
acercándose a mí, apoyándose de nuevo en la mesa y levantando mi vestido.


 


—No es lugar, Iván…


 


—No he dejado de pensar en ti
desde que nos despedimos —dijo tirándose a mi cuello y mordisqueando mientras
me bajaba los leotardos finos que llevaba y metía la mano dentro de mi braga.


 


Sin aliento me quedé cuando
me giró apoyándome sobre él y comenzó a masturbarme a dos manos, cuando me
corrí me puso sobre la mesa con los pies en el suelo y me penetró. Aquello era
una locura total, pero estaba pasando y lo peor de todo es que yo lo
disfrutaba.


 


Me controlaba mucho con los
gritos, pero era inevitable soltar alguno más alto así que al jefe no se le
ocurrió otra cosa para silenciarme, que agarrarme del pelo con la mano, girarme
para que nos miráramos y besarme mientras entraba y salía de mí una y otra vez.


 


Tuve que agarrarme con fuerza
a mi mesa, me estaba llevando al límite, al borde de la locura, me estremecía y
notaba que se empezaba a formar aquello que me haría estallar en cuestión de
segundos.


 


Iván lo notó también pues sus
embestidas aumentaron y acabamos los dos con un leve gemido tan silencioso como
pudimos.


 


Tras hacerlo se quitó el
preservativo, lo lio en un papel y lo tiró a la papelera.


 


Me puse bien la ropa, me dio
un beso en los labios y me deseó un buen día. Abrió la puerta y se fue tal como
había venido.


 


Me quedé en shock, sin saber cómo reaccionar. ¿Qué
cojones estaba haciendo? ¿Cómo lo había permitido? Era cierto que sentía una
fuerte atracción sexual por él, era como una tensión que no terminaba de
resolverse por mucho sexo que tuviéramos, pero es que me gustaba demasiado en
ese terreno, aunque de otra manera no, ya conocía de qué pie cojeaba y lo peor
de todo es que yo lo estaba permitiendo…


 


Me quedé rayada toda la
mañana, me sentía por una parte bien y por otra me reprochaba el permitir que
irrumpiera en mi vida de esa manera, estaba con el coco que me iba a explotar,
solo era una más y yo no podía permitir entrar en esos juegos a los que él
estaba acostumbrado.


 


A la hora de la salida me
sinceré con Almudena, que cuando le conté lo sucedido, se puso las manos en la
boca incrédula.


 


—Judith, por Dios, ¿cómo se
te ha ocurrido?


 


—No me regañes, que yo no lo
he buscado, ha venido él…


 


—Ya, ya lo sé, hija. Es que
no me puedo creer que el señor Vera, ese que por las dos veces que vino a
buscarte más cabreado que una mona por tus artículos, así de pronto diga que no
dejó de pensar en ti. A ver, que no me extraña, pues eres una mujer de bandera,
pero… No sé, me da miedillo por ti.


 


—Yo tampoco sé qué pensar, de
verdad que no —contesté, y es que estaba tan incrédula como ella.


 


Me dijo que tuviera mucho
cuidado, que no se fiaba de ese hombre y lo peor de todo es que a mí me pasaba
lo mismo, no me fiaba lo más mínimo, pero de que me atraía, me atraía muchísimo
y eso era indiscutible.


 


 


 












Capítulo 8





 


Sentía una sensación de lo
más extraña, llegué a casa y ni ganas de comer tenía, era como una guerra
mental por lo que había pasado en la oficina, como si me sintiera como un
juguete en sus manos. ¿Dónde cojones estaba mi seguridad?


 


Me tiré en el sofá un buen rato
cuando me llegó un mensaje de Iván que terminaría por joderme el día a lo
grande.


 


Iván: Tienes cuarenta y ocho
horas para rectificar los artículos y decir que nuevas fuentes demuestran que
no soy lo que publicaste, cúrratelo mucho. Feliz lunes.


 


Cómo que, ¿cuarenta y ocho
horas? ¿A qué venía ese mensaje? ¿De qué iba este tipo?


 


Judith: ¿Y si no?


 


Iván: Tendré que sacar las
grabaciones de mi casa y de tu despacho…


 


¿En serio? ¿Me había grabado?
¿Me estaba chantajeando? ¿Lo había preparado todo? ¿¿¿En serio???


 


Cogí el abrigo, el bolso y
salí flechada a casa de mi padre, por supuesto lo tenía que poner al día de lo
sucedido, mejor que él no me iba a aconsejar nadie de lo que hacer.


 


—Hola, cariño —me saludó al
abrir la puerta, pero en cuanto me vio la cara, le cambió la suya — ¿Qué te
pasa, hija?


 


—Iván Vera, eso me pasa.


 


Entramos y le enseñé los dos
mensajes que me había enviado, me senté en el sofá y noté unas lagrimillas
cayendo por mis mejillas, que me apresuré a apartar con la mano.


 


—¡Qué hijo de…! —Miré a mi
padre y le vi cerrar los ojos, al tiempo que apretaba los dientes y respiraba
hondo. Se estaba controlando, lo sabía— ¿Qué tipo de grabaciones, Judith?


 


—Papá…


 


—Judith, qué grabaciones.


 


—Me acosté con él —confesé,
avergonzada delante de él, por primera vez en años.


 


—¿Podríamos decir ante un
juez que te sedujo, o que bebiste demasiado y te obligó?


 


—No papá, en mi despacho,
aunque le dije que no era el lugar adecuado, no me obligó.


 


—Pero, ¿las otras veces sí?


 


—Tampoco, bebí, sí, y él me
vio, pero me acosté con él porque quise, aunque ahora ya sé por qué lo quería
él.


 


—Tranquila que, si ese hombre
quiere guerra, la va a tener. No sabe a quién ha jodido —miré a mi padre, y al
ser consciente de lo que había dicho, chascó la lengua negando—. Tú ya me
entiendes, cariño…


 


—Sí, no te preocupes.


 


Aquello fue lo mejor que hice
ese lunes de mierda, ir para poner a mi padre al tanto de lo ocurrido, ya que
me dio la clave de todo. Eso haría, si quería el artículo yo se lo daría y si
tenía lo que debería de tener que se acercara a mí que iba a cargar con todo el
peso de la ley y como las amenazas las tenía por escrito, con eso nos valía.


 


Llegué a mi casa y empecé a
redactarlo todo, quería que saliera a la mañana siguiente así que me puse manos
a la obra y lo dejé listo para cuando llegara al despacho subir el artículo a
la Web.


 


Lo solté todo sin dejar de
teclear ni una sola vez, se iba a enterar ese gilipollas
de quién era Judith Jaca.


 


Por la noche lloré de rabia,
de impotencia, de asco, de dolor… Sabía que era un cretino, pero no tan a lo
grande. Jamás me imaginé que pudiera llegar a hacer esas cosas solo para
chantajearme. ¿Cómo había tenido la poca vergüenza de llevar a cabo semejante
plan? No me entraba en la cabeza, de verdad que no.


 


Me acosté temprano pues no
podía con mi alma, la decepción y la canallada había sido muy grande…


 


Por la mañana llegué la
primera a la oficina, preparé el documento en el formato de la columna y lo
subí, ahí lo tenía…


 


No salí ni a los pasillos, no
quería cruzarme con nadie pues ya lo habrían visto todos. Tan solo Almudena
estaba al tanto de lo ocurrido aquella noche de viernes durante y tras la cena,
al igual que el día anterior en mi despacho, sabía que esa mujer no contaría
nada a nadie, pero sí que vino a mi despacho.


 


—Dime al menos que estás bien
—me pidió cuando se sentó frente a mi mesa.


 


—Ahora que he soltado todo,
sí, pero no creí que fuera capaz de hacer algo así.


 


—Ni yo, te dije que no me
fiaba de él, pero es que esto es… No sé ni lo que me parece. Sabes que va a
venir a buscarte, ¿verdad?


 


—Sí, y posiblemente arda
Troya y la revista entera, pero tranquila, estoy preparada para todo.


 


Ella asintió, se levantó y
vino a darme un abrazo y un beso, uno de esos gestos que, en ocasiones como
estas y de las personas correctas, llegan a reconfortar y mucho.


 


Se marchó, dejándome sola de
nuevo, y empecé a revisar las notas de mi siguiente artículo.


 


Ni una hora después de que
subiera a la Web el artículo, la puerta de mi despacho se abrió chocando contra
la pared, e Iván entró como un toro de Miura.


 


—¡Eres una hija de puta!
—gritaba señalándome con el dedo.


 


—El hijo de puta lo eres tú,
si te pensabas que me ibas a achantar no sabes con quién diste.


 


—Me has metido en un problema
más gordo.


 


—¡No tanto como en el que me
querías meter tú! —grité poniéndome de pie y en ese momento entró Duncan, que
lo había escuchado todo y lo sacó de allí, pensé que me diría algo, pero no.


 


—¡Suéltame, joder! —gritó
Iván, intentando que mi jefe y su socio le soltara, pero este no le hacía caso—.
Duncan, déjame que hable con ella.


 


—No has ido con buenas
formas, así que no creas que voy a dejar que grites a esa mujer en el lugar en
el que trabajamos.


 


—¡Cojonudo!


 


Me alegraba de verlo así por
mala persona. Si se pensaba que me iba a retractar por una amenaza iba apañado,
me lo podía haber pedido de buenas y no buscando con qué joderme, así que para
estar amenazada como dijo mi padre, había que tirarse a los ruedos y lo hice.


 


El artículo se titulaba “Yo también caí en sus redes” y contaba
cómo, lo que comenzó siendo un juego, se convirtió en una aventura de la cuál
luego descubrí que era un método para coaccionarme a limpiar su nombre, así tal
cual, por eso el motivo de que estuviera de esa manera.


 


Ya no me podía amenazar, ya
había contado yo mi verdad y lo que pasó entre nosotros, así que ahora se tenía
que aguantar con su plan derrotado y con otro artículo más que hacía ver que yo
no iba a ser una mujer asustada y menos coaccionada, pero él, sí se quedaba una
vez más con el culo al aire.


 


El resto de la mañana lo pasé
metida en mi despacho trabajando en mis siguientes artículos, tan solo Sebas
vino a traerme un café y me dio un poquito de conversación para distraerme,
cosa que agradecí.


 


Se preocupó por mí, dijo que
no pensaba que el inversionista llegara a ser un tipo de semejante calaña y ya
odiaba al jefe.


 


Diré que cuando Sebas tenía
en su objetivo a alguien a quien odiara, podría ser víctima del flash de su
cámara en más de una ocasión.


 


A la hora de la salida no me
podía creer a quién me encontré viniendo por el pasillo directa a mí. La
mismísima Cristina Gómez, ex mujer de Iván. ¿Qué coño hacía ella en la revista?


 


—¡Tú, niñata de mierda!
—gritó señalándome con el dedo mientras seguía avanzando— ¿Te crees que la
gente se va a creer que se acostó contigo teniendo un bombón de mujer como yo?


 


—Se supone que os estáis
separando, ¿no? —pregunté a chillidos levantando las manos porque ya lo que me
faltaba era la tercera en discordia.


 


—Eso es una invención
vuestra, lo que os empeñáis los medios en hablar, que si es infiel, que si estamos rotos y, peor aún, que se acostó contigo, das
risa, niñata.


 


Soltó todo eso por la boca
con tal desprecio que, si no fuera porque mi padre me había dado una educación
y unos valores, y que yo me consideraba una señora de los pies a la cabeza, la
habría cogido por el moño ese estirado que llevaba, para sacarla de mi trabajo
arrastras.


Pero no, no iba a caer tan
bajo con alguien como ella.


 


—¡Váyase a la puñetera
mierda! —le grité sacándole el dedo y la dejé ahí con un intento de seguir
contestándome.


 


Salí de allí y me encontré en
la puerta a mi padre, me tiré a sus brazos y rompí a llorar, le conté por
encima y luego le seguí con mi coche a su casa para comer con él.


 


—Desde luego, esto es mejor
que uno de esos casos de divorcio que llevo. Hija, menudo culebrón tenéis en
esa revista.


 


Me hizo reír y también me
dijo que estaba orgulloso de tener una hija como yo, con las agallas que tuve
para poner ese artículo y enfrentarme a ese hombre tan deleznable.


 


Mi padre me comentó que había
estado reunido con Duncan, se llevaban muy bien por varios casos que le había
llevado, y lo puso en antecedentes de todo antes de que me juzgara por el
artículo, sin duda ahora entendía cómo fue a por Iván cuando lo escuchó en las
oficinas.


 


Iván era un maldito niñato
podrido en dinero capaz de comprar una parte de la revista por callarnos la
boca y eso es lo que hizo, pero no, no se había salido con la suya y lo que
planeó como algo para callarme para siempre, se la tuvo que comer doblada, le
salió rana.


 


Luego el tema de la mujer,
pena me daba, mucha modelo internacional que fue y se quedó para vivir
defendiendo a un hombre que la engañaba con una y otra y ella no lo quería ver.
En fin, qué asco me daba todo.


 


Ese día lo pasé con mi padre
que era la única persona capaz de calmar mis tristezas, no fue hasta después de
la cena que me fui a mi casa para dormir, ya al día siguiente la vida diría.


 


Me preparé un baño, lo
necesitaba, y mientras me relajaba con un poco de música de fondo, recibí un
mensaje de Nuria.


 


Flipando estaba ahora que
acababa de llegar a su casa de uno de sus turnos de trabajo y había leído el
artículo mientras cenaba.


 


Nuria: No me he atragantado
con una aceituna de milagro. Y vivo sola, mal lo llevo para que me lleve alguien
a urgencias. ¿Tú estás bien?


 


Me había hecho reír con ese
comentario, sin duda alguna esa era mi Nuria en todo su esplendor, que sabía
que yo estaba hecha una mierda y quería sacarme unas risas.


 


Le dije que sí, que estaba
todo lo bien que podía y me despedí de ella.


 


Salí del baño y me fui
directa a la cama, ni fuerzas ni ganas de ponerme un pijama tenía, solo quería
dormir y despertar un mes de después a ver si las cosas se habían olvidado,
aunque solo fuera un poco.












Capítulo 9





 


Llegué a las oficinas y me
topé con Duncan, quien me pidió que fuera a tomar un café a su despacho, no
sabía si reír, llorar o echarme a temblar.


 


—Siento mucho lo que pasó
ayer —me señaló una de las sillas para que me sentara mientras servía dos
cafés.


 


—Lo siento, nunca debí de…


 


—No sientas nada, te diré que
me pareció bochornoso que te hiciera eso y amenazara con unas grabaciones,
cuando me lo dijo tu padre me quedé en shock.


 


—Bueno, la culpa fue mía por
jugar con fuego.


 


—Lo que no entiendo es que
compre una parte de la sociedad solo para callar a la revista, que conste que
no me importa puesto que tengo la mayoría de las acciones y mi palabra está
antes. Él se puso un despacho, pero no va a trabajar como lo hago yo o el
equipo de dirección, vendrá a ratos, pero condeno lo que hizo contigo, no me
cae mal, pero ese hecho me hace tener las antenas muy bien puestas con él. He
de decirte que, aplaudo tu valentía por haber puesto ayer ese artículo con el
que ya no le das opción a seguir con esas amenazas de tanta bajeza.


 


—Bueno, pero yo no quiero que
haya conflicto entre ustedes por mí —cogí la taza que me puso delante.


 


—Tranquila, solo quiero que
cualquier cosa, me mantengas informado.


 


—Gracias, pero no te
preocupes creo que parará, al menos confío en que lo haga.


 


—Yo también, ayer cuando
hablé con él, le dejé muchas cosas claras y no creo que sea capaz de atreverse
a volver a venir buscándote y a decirte nada.


 


—De todas formas, ya no se me
ocurriría escribir más de él.


 


—No debes pues es parte de la
empresa, pero si vuelve a pasar algo está claro que estás en todo tu derecho de
utilizar la Web para poner lo que quieras, sabes hacerlo.


 


—Gracias. La mujer también
intentó darme una reprimenda, no entiendo…


 


—La mujer está haciendo todo
lo habido y por haber por volver con él —me dijo mi jefe encogiéndose de
hombros—. Según Iván, va diciendo que sigue con su matrimonio y no es así.


 


—No entiendo nada, pero
bueno, allá ellos.


 


Le di las gracias por todo y
volví a mi puesto de trabajo, pasé la mañana triste, se me escapó alguna que
otra lagrimilla y es que, aunque quisiera aparentar que estaba bien, no lo
estaba. Me había dejado muy tocada el juego tan sucio en el que me había metido
Iván, pero, ¿no sabía acaso con qué tipo de hombre me enfrentaba después de ser
todo un reconocido mujeriego? Pero bueno, imagino que jamás se me podría haber
ocurrido hasta qué limite era capaz de llegar por conseguir sus propósitos.


 


Mi padre me mandó un mensaje
para saber cómo me encontraba, el hombre estaba preocupado y no era para menos,
pues no es habitual que a una hija se la follen para chantajearla. Vamos, que
aquello lo había escuchado que podría ocurrirle a un político, un juez o gente
súper mega importante, pero, ¿a mí? Yo no era más que una periodista del
corazón, por el amor de Dios, no la hija de un jeque árabe.


 


En fin, menuda experiencia
con el importantísimo señor Vera, no me fastidies. Si llego a saber que iba a
ser de todo menos religiosa como cantara uno de los más famosos del mundo de la
música pues… Que me lo habría replanteado aquella noche de viernes.


 


Joder, si es que eso me
sonaba hasta como para el principio de una canción.


 


«Aquella noche de viernes


Donde me dijiste, “no te atreves”»


 


Me reí a carcajadas yo sola
en mi despacho ante ese pensamiento, si es que le había puesto hasta musiquilla
y todo a esa estrofa. Madre mía, ¿estaba empezando a perder la cabeza? Porque
eso era lo que me faltaba, de verdad que sí.


 


La cosa estuvo tranquila los
siguientes días, no hubo señal de Iván por ningún lado y ya comencé a sentir
que la paz volvía a mi vida, pero me daba cuenta de algo y es que, a pesar de
la putada tan grande que me había hecho, lo echaba de menos, sí, ese juego me
había salido demasiado caro y ahora estaba pagando las consecuencias de haberme
metido en algo que jamás debí permitir.


 


Me centré en el trabajo, en
los artículos sobre las últimas noticias que estaban en boca de todo el mundo,
que no era otra cosa que la boda, por sorpresa, de uno de los millonarios más
importantes de Miami.


 


Vamos, que lo de por sorpresa
era que la futura novia se había quedado embarazada, y a pesar de la pronta
paternidad, él quería ser parte de la vida de ese niño que venía en camino.


 


Desde luego, el amor llegaba
de mil formas diferentes, incluso un bebé por sorpresa podía unir a una pareja
más de lo que ambos pudieran pensar.


 


Ese fin de semana se vino mi
amiga Nuria a mi casa, estaba al tanto de todo y no me quería dejar sola, así
que el viernes por la noche salimos a cenar y a tomar algo.


 


—Es que me quedé a cuadros y
rombos cuando me lo contaste, de verdad. No me lo podía creer —dijo mientras
íbamos caminando al pub donde solíamos ir.


 


—Más alucinada me quedé yo
cuando leí el mensaje de las grabaciones. Vamos, que lo que menos imaginaba es
que me estuviera grabando con todo el asunto ahí, al aire mientras me follaba.


 


—Hija, si es que parece que
nos buscamos a los capullines para el amor.


 


—¿Quién ha hablado de amor,
Nuria? —pregunté arqueando una ceja.


 


—Mujer, si no hay más que
verte la cara cuando pronuncias su nombre o le menciona otra persona.


 


—Anda, anda —disimulé como
pude porque, muy a mi pesar, amor podría ser una palabra muy fuerte en un
momento como ese, pero algo sentía por ese hombre. Aquello era una verdad como
un templo de grande.


 


—Bueno, yo solo digo que esta
noche nos vamos a olvidar de los hombres. A no ser que liguemos, que en ese
caso ya veremos qué hacemos.


 


Solté una carcajada porque
esa mujer no tenía remedio, de verdad que se le pasaba cada cosa por la cabeza,
que era para reírse a más no poder.


 


No, no ligamos porque no
quisimos, que quede claro, porque algún que otro pretendiente habíamos tenido.
Volvimos a casa para el arrastre, eso sí, y no por las copas que nos habíamos
bebido, que tampoco fueron tantas, sino por la de bailes que nos habíamos
marcado. Yo no sentía los pies, los llevaba embutidos en los zapatos de tacón.


 


El sábado nos quedamos en
pijama todo el día, comiendo y viendo pelis, el frío hacía que la mejor opción
fuera esa, quedarse en casa disfrutando de la buena compañía que era mi amiga
del alma.


 


El domingo me levanté con un
mensaje de Iván, no me lo esperaba.


 


Iván: Buenos días, Judith,
me gustaría hablar contigo.


 


Se lo enseñé a Nuria mientras
desayunábamos, ella se iba ya porque esa noche tenía guardia y quería descansar
además de limpiar su casa.


 


—Yo no le contestaba, es más,
lo bloqueaba.


 


—Ya, no sé qué hacer, lo
mismo quiere que nos reconciliemos por el bienestar del trabajo y demás.


 


—No tienes que darle cuentas
de nada, él en la revista es socio, pero no ejerce como jefe ni nada, no sé.


 


—Se puso un despacho que ni
pisa —le conté.


 


—Por eso, pero bueno, haz lo
que mejor creas o pregunta a tu padre.


 


—No, no quiero darle más
dolores de cabeza, me da pena, aunque lo hace todo de corazón. Bueno, ya veré,
ahora mismo se queda el mensaje en visto.


 


Nuria se fue nada más acabar
de desayunar, yo me quedé en el sofá con el coco comido. ¿De qué quería hablar?
De trabajo no podía ser, pues primero que era domingo y segundo que ni pinchaba
ni cortaba, de lo demás, creo que había que dejarlo ir. En fin, que ya me había
dado el día con ese mensaje.


 


Le di un buen repaso al piso,
vamos que había hecho una limpieza que ni en los anuncios de productos
destinados para ese fin.


 


Con los cristales, más me
valía tener cuidado porque podría olvidarme que estaban ahí y comerme alguno,
¡ni una mota había dejado! Menos mal que no iba a tener visitas.


 


Justo cuando estaba comiendo
me llegó otro mensaje.


 


Iván: Entiendo que no
quieras saber nada de mí, que no quieras hablar conmigo, pero necesito hacerlo.
Ya sé que no tengo el derecho de exigir, pero me gustaría que pudiéramos
mantener una conversación como personas civilizadas.


 


Claro que sí y a mí como
persona me habría encantado que él no me hubiera tendido esa trampa, no me
hubiera amenazado y me hubiese demostrado que no era ese hombre del que se
hablaba en los medios, pero bueno, en el fondo me dolía mucho pues no sabía qué
sentía por él, aunque me había dejado bastante pillada.


 


No le contesté, de nuevo se
quedó en visto, ya que no tenía ni ganas de discutir y menos de hablar,
prefería que se quedara todo como estaba y levantar un poco de cabeza de lo
tocada que me había dejado ese hombre.


 


Hablé con mi padre después de
comer, pero sin contarle nada y le dije que iba a poner el móvil en modo avión
hasta el día siguiente, que cualquier cosa me llamara al fijo de la casa.


 


—Muy bien, tú descansa que
falta te hace. Mañana será otro día.


 


—¿Cómo estás tú, papá?


 


—Como un toro, hija —empezó a
reír y no pude evitar hacerlo yo también, vaya cosas tenía ese hombre.


 


—Me alegro, ahora solo falta
que me digas que te has echado una novia.


 


—No, no. Yo mujeres no quiero
más que a ti en mi vida.


 


—Vale, pues prometo no
dejarte nunca. Tú siempre serás el principal hombre de la mía.


 


—Eso está bien, cariño. Te
quiero, desconecta hoy de todo.


 


—Yo también te quiero, papá.


 


Y eso hice, desconectar de
todo y de todos. Puse el móvil en modo avión y me pasé toda la tarde comiendo
porquerías y viendo pelis de nuevo. Estaba tocada, pero esperaba no caer
hundida.


 


Me pedí una pizza para cenar,
no tenía ganas de ponerme a cocinar, y en cuanto llegó, puse una peli de miedo
que llevaba tiempo queriendo ver, justo lo que necesitaba, algo que me
mantuviera con la mente un poco más ocupada en ese momento.


 


En cuanto acabó, me metí en
la cama esperando que el día que estaba a punto de llegar en apenas unas horas,
fuera mejor que los que tuve la semana anterior.


 


Tan solo pedía eso al
universo, a ver si me escuchaba y hacía el milagro de concederme paz y
tranquilidad en el trabajo.












Capítulo 10





 


Llegué a las oficinas y lo
primero que me dice Almudena es que Iván está esperándome en su despacho…


 


La pobre me lo dijo apenada y
yo solo solté el aire, ahora me veía en la tesitura de ir.


 


Dejé el bolso y el abrigo en
mi despacho antes de dirigirme al de él.


 


Lo peor es que no sabía qué
quería de mí ahora, pero bueno, fuera lo que fuese ni me iba a dejar pisotear,
ni iba a entrar en disputas ni nada parecido.


 


Di dos golpecitos en la
puerta y lo oí decir que pasara.


 


Entré y se puso de pie
rápidamente.


 


—Buenos días, Judith.


 


—Buenos días, Iván.


 


—Siéntate, por favor —señaló
con la mano una de las sillas.


 


—Dime —dije en tono
conciliador con media sonrisa de lo más forzada mientras me sentaba.


 


—Quería pedirte disculpas por
mi comportamiento, no debí haberte mentido diciendo que poseía vídeos, te puedo
garantizar y firmar que no hubo ninguna grabación.


 


—¿Entonces?


 


—Lo hice por rabia, por ver
que no eras capaz de tener intención de hacer algo por limpiar esos artículos.


 


—¿Y no lo pudiste hablar como
una persona normal?


 


—Ya, soy un cobarde detrás de
una fachada de hombre seguro —parecía triste.


 


—No digas eso —en el fondo yo
era muy sensible y verlo así me daba tristeza—, aunque hay algo que me choca
mucho…


 


—Dime.


 


—Dices que no eres como lo
que publiqué sobre ti, pero se habló de tus escarceos amorosos, conmigo también
pasó, lo que corrobora que eres infiel, ya que tu mujer vino aquí a decirme que
no os estáis separando, entonces no entiendo.


 


—¿¿¿Mi mujer te dijo eso???


 


—Sí.


 


Abrió su correo y me enseñó
lo que le había mandado el viernes el abogado y era la sentencia en firme de
divorcio, me quedé incrédula mirándolo.


 


—Ella vino a buscarme para
que le entregara las llaves de la casa en la que vivíamos, ya que es la que
ella se iba a quedar.


 


—¡Ay Dios! De verdad que
estoy alucinando, todo esto me vino muy grande —rompí a llorar porque todo me
había sobrepasado y ahora me estaba superando mucho más.


 


—Eh, no, no —vino hacia mí y
se sentó en la silla de enfrente cogiéndome las manos—. No te quiero ver así,
no era mi intención hacerte daño y si lo hice fue porque me gustaste, me diste
mucho morbo, no te voy a mentir y entré en el juego en el que los dos fuimos
los participantes, pero de ahí a hacerte daño, no fue mi intención.


 


—No te preocupes, se me
pasará, gracias por sincerarte conmigo —lo miré y él secó mis lágrimas con la
yema de sus dedos.


 


—¿Me das un abrazo de paz?


 


—Claro.


 


Me levanté y nos fundimos en
un abrazo que para mí era de lo más confuso, pero estaba tan tocada que solo
quería recuperar la paz que antes de todo esto tenía.


 


—Bueno, me voy a mi puesto.


 


—Vale, cualquier cosa no
dudes en decirme.


 


—Claro.


 


Salí de allí y me metí en mi
despacho a llorar, estaba aturdida, no entendía nada, pues no sabía si creerlo,
parecía sincero y el que no me hubiese grabado me dejaba mucho más tranquila.


 


Aunque era obvio que eso no
lo podía sacar, pues como decía mi padre se cavaría su propia tumba, pero claro
el no haberlo hecho al menos algo de alivio me daba.


 


Con lo de la mujer también me
había quedado a cuadros, pero vamos, que había sido un mujeriego, lo había
sido.


 


Tenía tal dolor de cabeza que
me iba a explotar…


 


Solo quería que llegara la
hora de salir para irme a casa, me encontraba fatal.


 


Redacté el artículo para el
día siguiente, lo dejé listo y maquetado para subirlo a la Web, en cuanto
llegara a la oficina.


 


Hablé con Duncan y le pedí
permiso para salir media hora antes, no aguantaba más, la pastilla que me tomé
con el café no me había hecho el más mínimo efecto y necesitaba echarme un
rato.


 


Me despedí de Almudena que,
al verme la cara que llevaba, me dijo que descansara un poco y salí de las
oficinas.


 


En cuanto llegué a casa me
puse el pijama y me metí en la cama con la habitación completamente a oscuras,
no quería ver ni un resquicio de luz por ninguna rendija.


 


Vaya mañana había tenido.


 


Me desperté casi a las diez
de la noche, falta me había hecho dormir, desde luego, así que me levanté, me
hice un té, pues ni hambre tenía, y me di un baño caliente.


 


Volví a meterme en la cama
sabiendo que después de tantas horas de sueño me iba a costar dormirme, pero me
equivoqué, caí rápidamente en un sueño profundo.


 


Al día siguiente me encontré
por los pasillos a Iván, me saludó amablemente y me preguntó cómo estaba, le
dije que bien y poco más.


 


Luego me enteré por Sebas de
que iba a tomar su despacho como lugar de trabajo para llevar todos sus
negocios. No sabía si alegrarme o echarme a llorar, pero yo lo estaba pasando
francamente mal y el día anterior ni comí lo más mínimo.


 


Subí el artículo que tenía ya
preparado y empecé el siguiente, esto era lo bueno del trabajo, que me mantenía
la mente ocupada.


 


Almudena llamó a mi puerta a
media mañana y la vi entrar con un café y unos bollos.


 


—Traigo provisiones, jefa
—dijo levantando la bolsa con aquellos dulces que tenían una pinta riquísima.


 


—Gracias, porque no tengo
ganas ni para salir a por café.


 


—Ya lo he visto, a ver qué te
crees que hago yo en estas oficinas, si no es cuidar de ti.


 


Me reí porque la verdad es
que esa mujer sabía cómo conseguir que lo hiciera. Tomamos el café mientras
charlábamos sobre algunos de los cotilleos del famoseo
que estaban a la orden del día, y me dijo que le había llegado una información
que, de ser cierta, podría hacer temblar a más de uno.


 


—Pero ya te contaré cuando me
lo confirmen, hija que esto de trabajar en una revista y conocer a algunas
personas viene de maravilla.


 


—Espero tus próximas
noticias, entonces —le dije cuando salía de mi despacho.


 


La mañana se pasó un poco más
rápida que la anterior, me encontraba un poquito decaída, pero al menos no
tenía ese dolor de cabeza que creía que haría que me estallara.


 


Me marché para casa, comí una
ensalada rápida y me acosté un rato. Sobra decir que eso de un rato resultó ser
hasta bien entrada la tarde.


 


Me lo fui encontrando cada
día de esa semana en la que yo cada vez estaba peor. Anímicamente estaba por
los suelos, apenas comía y no dejaba de llorar, mi padre venía por las tardes a
verme y me obligaba a tomar un vaso de leche con galletas o algún sándwich.
Estaba al tanto de todo, hasta de mis sentimientos, esos que creía que eran los
que me estaban matando y es que yo, yo me había enamorado de ese hombre.


 


Sí, tenía que ser sincera con
lo que me había ocurrido pues a nadie podía mentir si negaba lo evidente. No es
que me preguntaran, ni mucho menos, pero digo yo que la gente cuando conoce a
una persona bien sabe lo que puede pasar por mucho que esta diga que está todo
bien.


 


El viernes por la mañana
estuve charlando un rato por teléfono con Nuria, quería que hiciéramos algo el
fin de semana, pero ya le dije que no tenía ganas, deseaba estar sola en mi
casa, ella lo entendió. Necesitaba mi espacio y encontrarme, ahora mismo no
tenía ganas de escuchar nada ni a nadie, solo encontrarme con mis sentimientos
y poner un poco en orden mi cabeza, que estaba más perdida que todas las cosas.


 


—¿Te marchas? —Escuché que
preguntaba Iván cuando salía de mi despacho.


 


—Sí.


 


—Bien, que tengas buen fin de
semana, Judith.


 


—Igualmente —contesté y le vi
marcharse.


 


A la hora de la salida me
puse a charlar un rato con Almudena, ella estaba también mal de verme así y no
dejaba de decirme que tenía que sacarme todo eso de la cabeza o iba a caer
enferma, tal cual, lo mismo que me decía mi padre cada tarde que venía a verme
y es que tenían razón, pero, ¿cómo se lucha contra algo que se forma dentro de
nuestro corazón y que se rompe en mil pedazos?


 


—Es que llevas toda la semana
con una carita que me da pena verte, de verdad —me dijo haciendo un puchero.


 


—Bueno, ya se me pasará, de
verdad.


 


—Sí, lo sé, pero hasta
entonces, ¿tienes que ir por la vida como un alma en pena por culpa de ese
hombre?


 


—Ya me pidió perdón, todo
quedó aclarado y…


 


—Y tú estás enamorada de él,
que lo sé yo, y no se te ocurra negarlo porque es así.


 


—¡Ay, Almudena! ¿Por qué la
vida es tan difícil de llevar a veces?


 


—Porque si fuera más fácil
sería aburridísima, ¿no crees?


 


—Visto así… casi preferiría
aburrirme a tener que sufrir.


 


—Y yo ser rica a
recepcionista, pero mira, me ha tocado la recepción de una revista de alto
prestigio.


 


—Y bien buena que eres en lo
tuyo —dije riendo por lo que me había soltado.


 


—Menos mal que hay amigas
como tú para animarme. Anda, vete a casa y descansa, ¿vale, guapa?


 


—Igual tú, corazón.


 


Le di un abrazo y me despedí
de ella hasta el lunes, me subí en mi coche y fui un rato a dar vueltas en él,
mientras escuchaba a Amaia Montero, cuando era la cantante de “La oreja de Van
Gogh”.


 


Tenía ganas de estar así un
rato, escuchando música mientras conducía, dando vueltas sin rumbo y pensando,
aunque doliera tenía que pensar. Aquello había sido tan fuerte, que algunas
cosas no las podía comprender y, aunque perdoné a Iván, había jugado muy sucio
y eso me había partido en dos.


 


Como se solía decir, cogí
carretera y manta y me perdí con el coche mientras una tras otra, iba
escuchando canciones de esas románticas que te llegan a lo más hondo del
corazón, de esas con las que algunas piensas que fueron escritas para ti por lo
que estás viviendo en ese momento.


 


Se me vino todo a la cabeza,
desde el primer momento en que vi a Iván Vera, esperándome en la revista.


 


¿Cómo había pasado todo
aquello de ser una noche de locura, pero maravillosa a habernos tratado a
patadas?


 


Si me lo hubieran dicho esa
primera vez que lo tuve delante, no lo habría creído.


 


Una hora después me fui hacia
mi casa, me iba a poner el pijama y estar así hasta el lunes, de otra cosa no
tenía ganas…












Capítulo 11





 


No es que tuviera hambre,
pero en cuanto entré en casa me preparé un sándwich rápido para tener algo en
el estómago, porque Almudena tenía razón, acabaría por caer enferma y menuda
gracia le iba a hacer eso a mi padre.


 


Me llegó un mensaje de Nuria,
preguntando si me había pensado bien lo de quedarme todo el fin de semana en
casa, vamos que no quería ella dejarme sola, así que la llamé.


 


—Dime que me vaya arreglando
ya porque vienes a buscarme en una hora para empezar la fiesta —dijo nada más
descolgar el teléfono y rompí a reír.


 


—No, no voy a ir a buscarte.
Me quedo en casa que no tengo ganas de nada.


 


—Bueno, tenía que intentarlo,
pero oye, que si quieres me preparo una bolsa con algo de ropa y me planto allí
en tu casa y nos quedamos las dos el finde en modo “vaguitis deprimiditis”.


 


—No estoy deprimida —resoplé.


 


—Vale, no he dicho nada
entonces, pero de lo ir y hacer el vago sigue siendo mi mejor oferta. Me paso
por el supermercado y cargo con todo lo que pueda, ya sabes, chuches,
chocolate, bollos, comida grasienta…


 


—Anda, anda, déjate de
porquerías que eso luego se va al culete.


 


—Vale, pues dejamos las
porquerías para otro día. ¿Paso algún día a desayunar? Lo digo para llevarte
unos churritos con chocolate de esos que tanto te gustan.


 


—¡No! —reí a carcajadas
porque me lo dijo canturreando, de verdad que no tenía remedio esa mujer, pero
a mí me alegraba la vida, que no se hacía una idea.


 


—Desde luego, qué “saboría” me has salido, hija. Pues nada, te dejo que acabo
el turno en nada y me voy para casa. A ver si me sale un plan mejor que
quedarme allí mañana haciendo limpieza, porque no tengo ni pizca de ganas.


 


—Por un módico precio, me ofrezco
a hacer esas tareas dos tardes en semana —solté con una sonrisa que ella no
vio, obviamente.


 


—¡Hija de Satanás! ¡Será que
cobras poco en la revista y te hace falta un sobresueldo! —gritó y hasta pude
imaginar la cara que estaba poniendo en ese instante.


 


—Tengo que ir planificando mi
vida en caso de que me despidan, ya sabes, hay un jefe con el que he tenido más
que palabras y…


 


—Calla, calla. Que por ese
jefe te quedas el fin de semana en tu casa. Bueno, te dejo ya que al final me
paso de hora. Descansa, y cuídate ¿vale?


 


—Sí, tranquila. Y tú si
sales, diviértete por las dos.


 


—Eso ni lo dudes, maja. Un
beso, te quiero.


 


—Y yo.


 


Colgué con una sonrisa
mientras negaba, y es que Nuria había llamado solo para mantenerme distraída,
pues bien sabía ella que cuando yo decía que no iba a salir, es que no lo
haría.


 


Entré en la habitación, me
deshice del traje de chaqueta y pantalón con el que había ido ese día a la
oficina y me preparé para empezar mi fin de semana de “vaguitis
deprimiditis” como había dicho mi amiga, que sí, algo
deprimidilla estaba, pero no mucho.


 


Le mandé un mensaje a mi
padre avisándolo de que apagaba el móvil y que cualquier cosa me llamara al
fijo o viniera si quería verme, así que desconectada completamente durante dos
días y medio desde ese instante.


 


Eran las cuatro de la tarde
cuando me había duchado, puesto el pijama y sonó el timbre de la puerta,
imaginé que era mi padre, pero no, al abrir me encontré a la última persona que
podía esperar.


 


—¿Iván? —pregunté incrédula.


 


—Sí, hola, perdona, espero no
asustarte con esta visita inesperada, pero te estuve llamando al móvil y lo
tienes apagado.


 


—Pasa —me aparté para que
entrara, estaba en shock, no entendía
nada— ¿Quieres un café? 


 


—Vale, gracias —dijo mientras
me seguía a la cocina—. Es muy bonito el piso.


 


—Lo estrené hace poco —sonreí
con tristeza— ¿Qué te trae por aquí?


 


Preparé los cafés mientras
esperaba que él dijera algo, y es que, por unos minutos, nos rodeó un silencio
que empezó a preocuparme.


 


—No lo sé —contestó al fin cuando
me giré para dejar su café en la mesa—, no te voy a mentir, pero no estoy bien,
no estuvo acertado ni fue honesto lo que hice con el engaño del tema de los
vídeos y sé que te he causado mucho daño, no lo estoy pasando bien tampoco, me
duele haberte hecho eso y reconozco que cada día más. Puedo ver en tu mirada
cada día en las oficinas lo triste que estás.


 


—Sí, tienes razón, se me
pasará, me pilló un poco débil mentalmente o no sé, pero bueno, los dos nos
metimos en un juego que acabó mal, de todas formas, intento no darle más
vueltas.


 


—Pero no puedes dejar de
hacerlo… —dijo mirándome con pesar.


 


—Ya.


 


—Ojalá pudiera dar marcha
atrás, te lo prometo.


 


—Si yo pudiera dar marcha
atrás no estarías ahora aquí —dije esbozando una sonrisa, la primera en los últimos
días.


 


—Vaya, al menos te veo
sonreír, pero eso sonó un poco…


 


—Sincero… —contesté
rápidamente— Si pudiera dar marcha atrás no habría puesto ni el primer artículo
con tal de que no aparecieras por mi despacho.


 


—Me siento una mierda.


 


—Tampoco quiero que te
sientas así, nos equivocamos y no, no nos conocimos de la mejor manera, pero
bueno, a lo hecho, pecho.


 


—Un error para el que el
peaje es muy caro y por mi culpa, tú no la tienes, hiciste tu trabajo, aquella
noche pasó eso porque los dos lo deseamos, al igual que lo del despacho, solo
que yo la lie, con esa mentira, con esa forma de actuar.


 


—Bueno, ya pasó, es mejor que
no sigamos hablando de ello, Iván.


 


—Tienes razón —se terminó el
café—. Me preguntaba si te gustaría venir a tomar algo a un lugar que conozco y
sé que te puede gustar mucho —lo miré con ganas de reír, de llorar, de matarlo,
cogerlo por el cuello. ¿Qué quería ahora de mí?


 


—Sinceramente, me había hecho
a la idea de quedarme el fin de semana así, en pijama, hace mucho frío en la
calle.


 


—Bueno, cambio la estrategia.
¿Te apetece venir a mi apartamento a estar el fin de semana de pijama, pizzas y
pelis? —apretó los dientes.


 


—Eso pinta mejor, pero,
¿crees que después de lo que pasó allí yo iría?


 


—No pasará nada que no
quieras, te prometo que no te pondré un dedo encima, solo quiero que volvamos a
intentar empezar de cero, que nos conozcamos como personas, fuera del juego,
fuera del personaje mediático que soy, de tú a tú.


 


—No me pidas eso, por favor…


 


—Sí, necesito pedírtelo,
necesito demostrarte que no soy ese monstruo que la cagó en su día, que no soy
esa persona que se dedica a chantajear ni amenazar a nadie, y créeme que tú no
te merecías eso, no me lo voy a perdonar jamás.


 


—No voy a ir, Iván —sonreí
negando y se puso de pie con las manos a modo de súplica.


 


—Te juro que si vienes no te
vas a arrepentir.


 


—¿Y si no voy?


 


—Te secuestro... —apretó los
dientes frunciendo el rostro y causándome una carcajada.


 


—Estás loco —reí negando.


 


—Empecemos de nuevo, está en
nuestras manos —imploró de nuevo con las suyas juntas.


 


—Para empezar de nuevo me vas
a tener que llevar a tomar unas copas y volver a soltarme lo de que a las dos
me esperas en la puerta.


 


—¡Trato hecho! —Extendió su
mano para apretarla.


 


—Estaba bromeando —negué
riendo.


 


—Dame la mano, por favor —me
pidió con una mirada que no pude negarme.


 


—No es un sí —se la di y la
apretó poniendo su otra mano encima.


 


—Sí lo es, empecemos de
nuevo, no hace falta recrear nada, solo te pido que empecemos de nuevo.


 


—¿Y por qué debo aceptar?


 


—Porque no sé lo que es, pero
sé que algo podemos sacar de esto, no somos como comenzó, somos aquello que
sentimos y yo sé que tú mereces la pena, no te estoy pidiendo amor, ni que
vengas a acostarte conmigo a repetir el polvo del siglo —me sacó una carcajada
y sonrió arrancando un pellizquito de mi barriga—. Solo te pido que te vengas
conmigo y que descubramos a la mejor versión de nosotros, ya hemos conocido la
peor…


 


—¡Eh! Que yo no hice más que
mi trabajo —reí mientras seguía sujetando mi mando.


 


—Tú me has entendido —volvió
a sonreír—. Te lo pido por favor…


 


—Yo no entiendo nada, pero
está bien. Dime, ¿qué te apetece hacer? —Arqueé la ceja.


 


—Prepara una bolsa y vente
conmigo a pasar el fin de semana, te prometo que será el mejor de tu vida… —Eso
me recordó al polvo, y lo fue, lo peor de todo es que sí, me quería ir con él—
Prometo que no te arrepentirás.


 


—Está bien, espero no
arrepentirme —reí negando.


 


—No lo harás, créeme que no.


 


—Coge lo que quieras de la
nevera, voy a preparar las cosas —dije soltándome y yendo a la habitación.


 


¿En serio me estaba pasando
esto a mí? ¿De verdad iba a volver a caer en la misma piedra y juego? ¿Me lo
iba a creer? ¿En serio?


 


Estaba loca, de verdad, muy
loca para aceptar irme de nuevo con ese hombre que puso mi vida en jaque
durante unos días, estaba loca por irme con alguien que me había causado
demasiada decepción, estaba loca, pero lo estaba porque lo deseaba con toda mi
alma y porque quería irme desde el minuto uno que me lo dijo. Estaba loca
porque no podía poner nombre a aquello que sentía cuando estaba con él, estaba
loca, pero solo él podía calmar aquel dolor que sentía.


 


Una bolsa de deporte con unos
pantalones, camisetas, jerséis, pijamas, ropa interior y lo necesario para mi
aseo diario y estaba lista.


 


Me vestí de persona, como
solía decirme Nuria alguna que otra vez, y volví a la cocina donde me esperaba
Iván, con una sonrisa que por un momento pensé que querría verla cada día.


 


Sí, definitivamente, me había
vuelto loca de remate, había perdido la cabeza por completo. No estaba bien, el
poco juicio que tenía se acababa de esfumar.


 


¿Qué pensaría mi padre si
supiera esto?












Capítulo 12





 


Salimos por la puerta de mi
casa riendo, yo negando y él, con esa mirada de sentirse feliz de haberlo
conseguido.


 


Nos montamos en su coche y
fuimos directos a su adosado, me daba mucho miedo descubrir luego que de nuevo
todo esto fuese un juego. De todas formas, esta vez no iba a ser como la
anterior y no iba a pasar todo aquello que ya vivimos.


 


Durante el camino, que hicimos
en silencio, no pude evitar mirarlo de vez en cuando, pero disimuladamente, por
el rabillo del ojo.


 


¿Cómo podía ser posible que
al final accediera a venir con él? Tenía que haberme hipnotizado de alguna
manera, porque si no…


 


Ni hipnotizada, ni narices,
que esos dos océanos que tenía por ojos me hacían perder la cabeza.
Sencillamente eso.


 


Entramos de nuevo al garaje
en el que estaba la bodega y subimos a la parte baja de la casa, yo estaba de
lo más nerviosa.


 


—Puedes ir a cambiarte al
baño o a la habitación que desees y ponerte ese pijama que tanto te apetecía
tener durante el fin de semana, quiero que te sientas como en casa.


 


—Bueno, pero si yo me pongo
el pijama, tú también te lo pones —reí.


 


—No soy de ponerme pijamas,
pero lo haré —me hizo un guiño.


 


—Vale, ahora vuelvo.


 


Como una cabra, había que
estar para volver aquí, a su casa y pasar el fin de semana con él. Loca, pero
de atar, vamos, de habitación acolchada si me apuraban. Ganas me estaban dando
de buscar en Internet el centro más cercano para ir a internarme.


 


¿Cómo se me había ido
tantísimo la cabeza?


 


Me puse otro pijama distinto
al que llevaba cuando él apareció en mi casa, de todas formas, los míos
parecían mallas con sudaderas finas, eran muy casual y juveniles.


 


Me miré en el espejo y negué
sonriendo. ¿Cómo podía sacarme una sonrisa alguien que hacía unas horas me
estaba matando en vida? Me puse las manos en la cara y solté el aire, aquello
parecía surrealista, pero allí estaba yo, de nuevo en esa casa donde todo
comenzó, y feliz por ello.


 


Salí y me fui hacia la
cocina, él no tardó en aparecer con un pantalón de pijama tipo chándal y una
camiseta, estaba guapísimo, pero, ¿con qué look
no lo estaba? Por Dios, ese hombre podría salir en la portada de una de esas
revistas de modelos y… Espera, que eso lo había visto yo ya. Sí, el señor Vera
salió en la tirada más vendida el año anterior de una famosa revista donde se
hablaba exclusivamente de los hombres más ricos, más guapos, más sexys y
poderosos del mundo.


 


—¿Un vino, una copa, champán,
Baileys…? —preguntó sin dejar de mirarme.


 


—Una de cada, por favor
—bromeé.


 


—No, por favor —se rio, pero
al ver que yo no lo hacía le cambió la cara— ¿En serio?


 


—No, no —volteé los ojos—. Lo
que te sirvas tú.


 


—¿Una copa de vino? Luego
pondré una sopa de marisco, así que, si tomamos vino blanco, iremos en línea
con lo que cenaremos.


 


—Me parece perfecto —dije
remangándome las mangas, dentro de la casa hacía calor.


 


—¿Me vas a pegar? —preguntó
poniendo una cara que era mezcla de susto y sorpresa, pero de lo más cómica.


 


—¡No! —reí— Aquí hace calor.


 


—Te iba a decir que mejor que
te pusieras una camiseta, pero no me atreví, no fueras a pensar lo que no era.


 


—Tranquilo, ya luego si eso
me cambio.


 


—Está bien —abrió la botella
de vino y sirvió las dos copas.


 


Brindamos sin decir nada, con
una sonrisa, era increíble que estar frente a él debilitaba mi manera de ser,
me imponía mucho, me gustaba realmente ese hombre por mucho que quisiera
negármelo a mí misma, pero es que no había manera de quitarlo de mi cabeza, de
imaginar que todo hubiera sido diferente a como había sido. Si en vez de fingir
que había grabado nuestros dos encuentros se hubiera limitado a venir y hablar
conmigo, pedirme de buenas maneras que hiciera algo con esos artículos, tal vez
nos hubiera ido de otra manera.


 


Nos sentamos en los
taburetes, de lado, mirándonos el uno al otro.


 


—¿Qué has hecho conmigo?
—preguntó con su media sonrisa arqueando la ceja.


 


—¿Yo? ¡Tendrás morro! —reí
negando.


 


—Sí, tú, que no puedo sacarte
ni un solo segundo de mi mente —me hizo un guiño con ese ladeo de sonrisa que
me hacía caer rendida a sus pies, era como el gif del
guiño de Henry Cavill, igual…


 


—No te creo, es más, no te
quiero creer y más aún, no quiero ni escucharlo —le saqué la lengua.


 


—No me crees, ¿verdad?


 


—No —negué sonriendo, pero
con seguridad.


 


—¿Has escuchado la canción de
Luis Miguel, “Por debajo de la mesa”? —preguntó sin apartar de mí esos dos ojos
que me hacían perderme en ellos.


 


—Claro, ¿quién no?


 


—Es que no sabes lo que tú
me haces sentir, si tú pudieras un minuto estar en mí… —cantó en voz baja,
acercándose a mí.


 


—Te la sabes toda —me eché a
reír.


 


—Eso describe lo que siento
por ti.


 


—Por mí y por cualquiera de
tus conquistas.


 


—No eres una más.


 


—No, no soy una más, eso
tenlo claro, pero…


 


—No digas nada —puso un dedo
en mis labios.


 


—No diré nada, pero no lo
hagas tú tampoco.


 


—¿Te da miedo escuchar mis
sentimientos?


 


—No, pero me da miedo que
vuelvas a jugar conmigo.


 


—No lo volvería a hacer
jamás.


 


—¿Y quién me lo asegura?
—pregunté ladeando la cabeza, sentía un nudo en el estómago y en la garganta,
que me estaban haciendo hasta temblar.


 


—Yo… —murmuró acariciándome
la mejilla.


 


—Por eso precisamente, no te
creo —reí y di un trago a la copa.


 


—Me duele que sea así, no soy
mala persona.


 


—No, pero sí jodido un rato
—ya me estaba viniendo a mí la vena graciosa y es que él, era el culpable de
mis estados de ánimo.


 


—¿Qué tengo que hacer para
que te olvides del pasado y me des la oportunidad de ser lo que siento cuando
estoy contigo?


 


—¿Y qué eres aparte de un
capullo conmigo? —pregunté en respuesta con una sonrisa, una de esas que
pondría cualquier niña curiosa.


 


—No, no se puede así —se echó
a reír negando y clavando su preciosa mirada en la mía.


 


—Es broma, a ver, no tienes
que mostrarme nada, simplemente sé tú, con lo bueno y lo malo, así se gana o se
pierde a la gente, con la verdad, de frente y sin máscara.


 


—Me estás dejando por los
suelos —volvió a reír.


 


—No, solo que no creo en las
palabras, lo hago con los hechos, pero sí, comencemos de nuevo, nos acabamos de
conocer y yo me presento. Soy Judith —sonreí tendiéndole la mano para que la
estrechara a modo de saludo.


 


—Yo Iván —me hizo un guiño,
se acercó a besarme la mejilla y en ese momento se me erizó la piel.


 


—Encantada —dije sonrojándome.


 


—A las dos te espero en mi
habitación —carraspeó.


 


—A las dos y cuarto —solté
con retintín riendo—. Esta vez no me pillas.


 


—¿Esta vez? —preguntó
fingiendo sorpresa— ¿Nos hemos visto antes?


 


—¡Ah, no! Es verdad, tienes
razón —arqueé la ceja y me tuve que echar a reír, es que era mirarlo y
conseguir que esbozara una sonrisa.


 


—¿Sabes? —su tonó cambió— Si
pudiera pedir un deseo, pediría que me abrazaras con el corazón, dejando de
lado todo.


 


—Pídelo, quizás se te cumpla
—le dije encogiéndome de hombros.


 


Iván me miró sin creer lo que
acababa de decirle, cogió su copa, dio un trago mientras miraba hacia un punto
de la pared y tras dejarla de nuevo en la mesa me miró sonriendo de medio lado.


 


Cerró los ojos unos segundos,
volvió a abrirlos y me miró.


 


Estaba apoyada sobre el
taburete, me despegué y me acerqué a él, nos fundimos en un precioso abrazo.


 


—Te prometo que obviaré lo
ocurrido, pero tú prométeme que no me tratarás jamás como una más.


 


—Te lo prometo por mi
familia, esa que es sagrada para mí.


 


—Confiaré en ti.


 


Y lo iba a hacer, no
significaba que me iba a tirar a sus brazos, pero sí que hubiera la posibilidad
de un punto de comienzo de nuevo.


 


—¿Qué te apetece hacer? Aún
es pronto para preparar la cena —dijo sin soltarme, con sus manos en mis caderas,
mientras me acariciaba despacio con ambos pulgares.


 


—Pues… no sé.


 


—Vale, a ver. Tenemos pelis y
series para ver la que quieras, hay palomitas, algunas chuches y también
helado.


 


—¿Helado en pleno invierno?


 


—El helado de tarrina es
bueno en cualquier época, mujer. Verás, te voy a preparar una copa que te vas a
chupar los dedos. Ve eligiendo qué quieres ver —se levantó del taburete y me
dejó un breve beso en la frente.


 


Joder, si hasta ese simple
contacto me había hecho sentir las jodidas mariposas en el estómago.


 


Enamorada, así estaba yo,
pero como diría Beyoncé en su canción, yo estaba
locamente enamorada.


 


Me senté en el sofá, encendí
la televisión y busqué en la plataforma que él tenía, qué película podríamos
ver.


 


Cerré los ojos cuando me llegó
la melodía de una canción que, como bien le había dicho minutos antes, conocía
como cualquier otra persona del mundo.


 


Sentí una lágrima
deslizándose por mi mejilla, me abracé a mí misma al notar un escalofrío y me
quedé ahí escuchando cada una de las frases de esa canción.


 


«Sin saber qué es lo que hago. Si contengo mis instintos o
jamás te dejo ir»


 


Si era cierto que Iván sentía
eso por mí, que lo había dicho de verdad, estaba perdida puesto que yo…


 


Yo sentía exactamente lo
mismo.


 


La canción acabó, me sequé
las lágrimas y seguí buscando entre las películas alguna que ver.


 


Él llegó con dos copas de
helado que nada tenían que envidiar a las de una heladería.


 


—Espero que lo disfrutes
—dijo entregándome la mía.


 


Dos bolas de helado de
chocolate, nata montada, fresas y sirope de chocolate con un par de barquillos.


 


—¡Qué buena pinta tiene!


 


—Gracias.


 


Se sentó a mi lado, cogió el
mando y puso la película que yo había seleccionado. Aquella me pareció la mejor
tarde de viernes que había pasado en mucho tiempo.


 


 


 












Capítulo 13





 


Se puso a preparar la sopa de
marisco y yo a su lado lo observaba mientras charlábamos copa de vino en mano.


 


De fondo bachata, me hizo
mucha gracia verlo mover el cuerpo de esa forma tan sensual mientras movía la
comida, se notaba que debía bailar muy bien, bueno, es que cualquier cosa que
hiciera a estas alturas a mí me hacía babear. ¿Dónde estaba la chica que
siempre tenía el control de todo?


 


Mi padre me mandó un mensaje
diciendo que estaba en la puerta de mi casa, madre mía qué embrollo, le dije
que estaba en casa de una amiga y gracias a Dios, no me preguntó más, no tenía
ganas de dar explicaciones.


 


Me quedé impresionada con la
presentación de la cena, era un tipo con gusto y mimaba esos detalles, además
de atento, simpático y un poco…


 


Bueno no, el pasado se iba a
quedar atrás, quería darle esa oportunidad y dejar de lado todo eso que tanto
daño me hizo, aunque costaba olvidarlo, pero lo que me hacía sentir prevalecía,
ante todo.


 


Estuvimos cenando mientras
charlábamos, reíamos y es que tenía un humor buenísimo, además, a veces me
hablaba y no sabía si era ironía o no. Al final terminaba riendo cuando me daba
cuenta de que estaba bromeando, quedándose conmigo.


 


Comenzó a hablarme un poco de
su vida, de cómo comenzó con los negocios y es que lo hizo desde muy temprana
edad, tenía un don para ello y lo había sabido explotar muy bien.


 


Tras la cena nos sentamos en
el sofá a charlar tomando una crema de café, estaba riquísima pero no veas como
subía.


 


Iván jugueteaba con mis dedos
mientras miraba hacia ellos contándome un montón de cosas, me gustaba como se
estaba abriendo en canal conmigo ese día.


 


Estuvimos así hasta las dos
de la mañana que cogió me levantó en brazos sin esperarlo y me llevó a su
habitación.


 


—¡Me niego a dormir contigo!
—grité en sus brazos.


 


—Claro que vas a dormir
conmigo y además voy a ser hasta bueno —carraspeó riendo.


 


—Más te vale porque me lio a
dar patadas y no respondo.


 


Me recostó sobre la cama y me
tapó, luego se metió él y mirándome con esa sonrisita me echó sobre su hombro,
me abrazó y apagó la luz.


 


Y ahí era donde mejor me
sentía, entre sus brazos. Sabía que todo esto podía ser una locura, pero yo
quería vivirla…


 


Por la mañana noté que lo
seguía teniendo muy cerca y tan cerca, que cuando abrí los ojos lo tenía
mirándome pegado a mí con la mano en mi cintura.


 


—Buenos días, señorita
Judith.


 


—Buenos días, jefe —sonreí.


 


—Dame una razón para que no
te plante ahora mismo un beso —me tenía pegada a él.


 


—Ni se te ocurra —ni me hizo
caso, me dio un precioso beso de pico y sonrió.


 


—Perdón, no pude resistirme.


 


—Dame otro —murmuré
sonriendo.


 


Y me lo dio con una ternura y
una media sonrisa tan bonita, que fue el mejor comienzo de ese día. Estuvimos
entre besos y abrazos un buen rato.


 


—Me vas a rogar que te haga
el amor —acariciaba mi pelo.


 


—¿Qué dices? —me eché a reír.


 


—Ya lo verás, pero yo, solo
me dedicaré a mimarte, ganarte y cuidarte.


 


—¡Ay, mi madre! No puedo
contigo —me eché a reír.


 


—¿Desayunamos? —Me abrazaba
de tal manera, que no quería salir de esa cama.


 


—Desayúname…


 


—No, no, que no soy uno más
—imitó aquella frase que yo le había dicho varias veces.


 


Me tiré encima de él y me
puse entre sus piernas mientras lo miraba sonriendo y él ponía cara de asustado
en plan de broma, me encantaba.


 


—¿Qué te pasa? —pregunté
dándole besos.


 


—Qué no quiero pecar —levantó
las manos a cada lado de mí.


 


—Abrázame fuerte, anda —le
mordisqueé el labio y eso que era yo la que quería que nada pasara, pero nada,
que no podía resistirme.


 


—Te abrazo, pero no pasará
nada, te he dicho que te demostraré que no eres una más.


 


—¿Y me vas a dejar con este
calentón? —Me moví un poco sobre su miembro.


 


—Tengo el vibrador, si
quieres te lo doy y ya sabes… —Hizo un arqueo de ceja y carraspeó.


 


—No, no, si quieres lo usas
tú conmigo.


 


—Dios me libre, que luego
desconfías de mí.


 


—Tú te lo buscaste.


 


—Bueno, pues ahora voy a
recuperar mi reputación —mordisqueó mi labio.


 


Me abrazó y me levantó de la
cama entre mis risas.


 


—¡Quiero sexo!


 


—Vamos a desayunar.


 


—¡Quiero sexo! 


 


—Mientras desayunas te doy el
vibrador.


 


—Quiero tu miembro —reía en
sus brazos.


 


—No, que luego dices que eres
una más.


 


—¿Y me vas a tener todo el
fin de semana sin hacer nada?


 


—Puedes limpiar, cocinar, ver
la tele —arqueaba la ceja aguantando la risa.


 


Me sentó sobre la mesa de la
cocina y se puso a preparar el desayuno.


 


—No voy a limpiar ni muerta,
menos ver la tele, quiero un poco de sexo —bromeé sin dejar de buscarle la
lengua.


 


—Pues ya sabes, ponte manos a
la obra —me miró arqueando la ceja.


 


—¿Para eso me sacas de mi
casa?


 


—Para que estés conmigo. ¿Te
parece poco? 


 


—Poquísimo —reí.


 


Y así me tuvo todo el fin de
semana, mimándome, cuidándome, entre abrazos, risas, besos, pero no, no
consintió ponerme ni un dedo encima y yo, me alegré un montón de saber que, si
hubiese sido una más, me habría tenido todo el tiempo en pelotas y a su merced.


 


El domingo por la noche me
dejó en mi casa, me acompañó hasta arriba e hice unos sándwiches que le
encantaron, me salieron buenísimos.


 


Se marchó diciendo que me
invitaría a un café en las oficinas por la mañana, además de darme un precioso
beso con el que me quedé con esa sonrisa tonta que me duró hasta que me acosté
y es que no sabía que me había pasado, pero ese hombre llegó para poner mi vida
patas arriba y vaya si lo consiguió.












Capítulo 14





 


Llegué a las oficinas
deseando encontrarme con Iván, la sorpresa fue mayúscula al entrar en mi
despacho y ver una rosa sobre la mesa con una nota.


 


«Me vas a amar tanto, que no desearás que el sol salga sin
mí»


 


¡Toma ya! Eso era una buena
entrada a la oficina y lo demás eran tonterías.


 


Ni cinco minutos después
apareció con dos cafés que puso encima de la mesa, ni que decir que luego me
dio un precioso y apasionante beso.


 


—A la salida te espero para
irnos a comer.


 


—Vale —sonreí por no ponerme
a saltar y tocar las palmas.


 


Un rato después apareció
Almudena, no se creía que hubiera pasado el fin de semana con Iván sin hacer
nada, pero así fue, mira si fue así, que estaba que me subía por las paredes.


 


La mañana me la pasé leyendo
esa nota, mirando la rosa y pensando que en cualquier momento con la suerte que
yo tenía, se volvía a liar la cosa, pero rezaba porque no fuera así, aunque
claro, no sabía si tendría el karma de mi lado o no.


 


A la hora de la salida vino
Iván a por mí y nos fuimos en su coche a un restaurante muy bonito a las
afueras de la ciudad, estaba de lo más cariñoso y atento conmigo, me tenía
flotando en una nube de algodón y yo estaba que no cabía en mí de felicidad.


 


Después de comer me llevó a
mi casa a coger ropa, quería que pasara la noche con él, además mi coche estaba
en las oficinas.


 


Mi padre me llamó para vernos
y le dije de quedar al día siguiente, me preguntó si estaba con él, le dije que
sí, y sonrió tras el teléfono, en el fondo respetaba todas mis decisiones y me
apoyaba en todas, luego si salía mal me echaba el cable. Era un gran apoyo,
para lo bueno y lo malo, él decía siempre que, si me tenía que equivocar que lo
hiciera, pero que no me quedara con las ganas de nada.


 


Esa noche tampoco lo hicimos,
nos fuimos a la cama entre abrazos y besos, pero nada, no había forma de que
Iván traspasara esa línea, se había empecinado en demostrarme que no era una
más.


 


A la mañana siguiente me
preparó el desayuno y luego nos fuimos a trabajar, ese día me fui a comer con
mi padre, por la tarde volví a casa y un rato después apareció Iván por
sorpresa con sushi para cenar, además de una bolsa para quedarse conmigo a
dormir.


 


Aquello era un enganche por
ambos lados, era de esos que no puedes estar ni un segundo sin la otra persona
y todo lo que deseas es compartir cada instante junto a él.


 


El miércoles nos fuimos a
trabajar en su coche, me hizo llevar una maleta para cuando saliera irnos a su
casa, así que eché ropa pues ya vivía improvisando cada día.


 


Esa mañana mientras trabajaba
me llegó un mensaje de él, que estaba en su despacho.


 


Iván: ¿Te vienes conmigo a cualquier parte del mundo a pasar
el fin de semana?


 


Me sacó una sonrisa, por
supuesto que me iba con él a donde fuera, es más, de ser por mí, no me
despegaba más de su lado y es que aquello lo estaba viviendo con mucha
intensidad.


 


Judith: Claro que sí, pero con
una condición.


 


Iván: Dime…


 


Judith: ¡Quiero sexo! 


 


Iván: Dependerá de ti.


 


Judith: Pero si te lo llevo
pidiendo a gritos todos los días, ¡jajaja!


 


Iván: No he dicho que
dependa de eso, digo que dependerá de cuando estemos allí, y la respuesta la
tendrás tú. Por cierto, luego recogemos comida y la llevamos para mi casa.


 


Judith: Claro y mañana por la
mañana me llevas a empadronarme allí.


 


Iván: Mejor el lunes…


 


Me moría con él, de verdad
que me tenía suspirando y con el corazón a mil. ¿A dónde me llevaría el fin de
semana? ¿De qué dependería, que por fin lo volviéramos a hacer? Y bueno, lo de
la broma de empadronarme en su casa me había encantado su respuesta.


 


Ese día lo pasamos en su casa
y al siguiente en la mía para coger cosas para el fin de semana, que no tenía
ni idea a donde íbamos, pero me daba igual. Fuera
donde fuese, con estar a su lado ya era feliz.


 


El viernes por la mañana
estaba en la oficina de los nervios porque llegara la hora de la salida, para
colmo varios medios habían publicado una foto de Iván conmigo. Nos habían
pillado en un restaurante y hablaban sobre la periodista que contó su escarceo
y que seguía teniendo una relación con el afamado empresario.


 


Yo me quería morir, eso sí
que me daba palo estar al pie de la noticia como personaje y no como
periodista, aunque yo me lo había buscado con aquel artículo que hice, pero
bueno, a lo hecho pecho. Ahora solo quería vivir ese momento tan dulce que
estaba disfrutando al lado de Iván y que todo lo demás fluyese como debía.


 


Mi padre leyó los titulares y
me llamó riendo, le conté que me iba el fin de semana con él y que no sabía a
dónde. Me hizo gracia porque me dijo que pusiera el geo localizador con su
móvil, para cualquier cosa ir a mi rescate. Me lo comía, más arte no podía
tener ese hombre que era mi vida.


 


La mañana era más larga que
un día sin pan, dicho así claramente, no veía la hora de irme con Iván y poder
estar con él ese fin de semana sin irrupción por nada laboral, así que los
minutos no pasaban y mi pellizco en el estómago tampoco.


 


Almudena apareció varias
veces por mi despacho, al igual que Sebas, que se había vuelto de lo más
cotilla en el tema de Iván conmigo, así que ahí los tenía a los dos poniéndome
más nerviosa si cabía.


 


 












Capítulo 15





 


Iván me recogió del despacho
y nos fuimos en su coche dirección a, ni idea, pero me daba igual, yo iba feliz
a su lado mientras él conducía con una mano y llevaba la otra apoyada sobre mi
pierna.


 


Iba en dirección a la sierra
y fui dándome cuenta de que allí es donde pasaríamos el fin de semana y no me
equivoqué. Llegamos a una casita de madera con unas vistas preciosas, eso sí,
el frío era aterrador, pero dentro con la chimenea se estaba de vicio, además
Iván se había encargado de llevar toda la comida para el fin de semana, se veía
que esta mañana se había escaqueado de las oficinas sin yo haberme dado cuenta.


 


Preparamos la mesa mientras
calentábamos un pollo asado que había comprado hecho, además fue friendo unas
patatas para acompañarlo mientras nos tomábamos un vino entre besos y miradas
de lo más cómplices.


 


—¿Has hecho alguna vez una
locura porque tu cuerpo te lo pide a sabiendas que es algo arriesgado?


 


—Pues irme contigo aquella noche,
por ejemplo —reí.


 


—No, mucho más loco.


 


—Pues no sé, creo que no —lo
miré sin entender a dónde quería llegar.


 


—¿Qué sientes por mí?


 


—No lo sé, pero me da
cosquilleo en la barriga, solo quiero estar contigo y siento algo que no sé
cómo llamar, pero es fuerte —me sinceré.


 


—¿Cómo de fuerte?


 


—Muy fuerte —volteé los ojos
riendo.


 


—¿Y si te pidiera que te
casaras conmigo? —En ese momento escupí todo el vino sobre la mesa, no veas la
que había liado.


 


—¿A qué viene eso? —reí.


 


—Bueno —miró negando a la mesa
toda con la escupida de mi trago—. Dices que no eres una más y es que jamás
nadie me hizo sentir lo que soy cuando estoy contigo, me he enamorado, no puede
ser otra cosa y había pensado en… —Metió su mano en el bolsillo del pantalón y
sacó una cajita.


 


—Iván… —Me puse las manos en
la boca viendo cómo la abría y aparecía una preciosa sortija de compromiso.


 


—El no ser como los demás
implica el no tener que hacer las pautas que normalmente se viven antes de
casarse, tales como duración de noviazgo, tales como pedida de compromiso y no,
para mí no eres una más, ni como nadie que haya conocido. Así que, por mi parte
estoy seguro de que quiero cometer esta locura sin pasar por un noviazgo, un
compromiso y esa serie de cosas que son lo normal. Me preguntaba si serías
capaz de demostrarme que tampoco soy uno más y que estás dispuesta a coger mi
mano y lanzarte conmigo a la mayor locura de nuestras vidas, no por serla tiene
que salir mal y yo estoy seguro de que tú eres todo lo que he buscado y deseado
en mi vida.


 


—A la mierda lo normal —me
levanté y fui a su regazo, donde me senté y lo besé con todo el amor del
mundo—. Claro que quiero cometer esa locura, ni que fuera una sentencia a pena
de muerte —sonreí besándolo—. Me caso cuando quieras.


 


Me puso el anillo y nos
besamos un buen rato, a la mierda la comida y a la mierda todo. ¿Por qué iba a
tener que renunciar a algo que sentía y que sabía que me iba a hacer feliz?
Como decía mi padre, si me equivocaba lo haría yo, pero no me iba a quedar con
las ganas de intentar nada y menos con él, ese que un día llegó y me hizo
tambalear todos los cimientos de mis sentimientos.


 


Y sí, por fin lo hicimos ese
fin de semana una y mil veces que pasamos delante de esa chimenea mientras
tomábamos un café o una copa. Y sí, me sentía la mujer más especial del mundo
entre sus brazos y confiaba en que todo iba a salir bien y es que como él me
dijo, era el resultado de lo que sentía cuando estaba conmigo y yo sentía que
era feliz, que no se le borraba la sonrisa de la cara en ningún momento y que
siempre quería ese beso y ese abrazo que me daba constantemente.


 


¿Una locura? Claro que sí,
pero tanto mi padre como su familia nos apoyaron a que en verano hiciéramos
eso, llevar nuestra locura hasta el final, pues la vida no se trata del tiempo
que permanecemos con alguien antes de una boda. Miles de matrimonios duraron en
su noviazgo una década y casados no lo hicieron ni unos meses, así que si había
que empezar la casa por el tejado se empezaría y es que el amor no viene en
forma de tiempo, lo hace en sentimientos, esos que sentíamos el uno hacia el
otro.


 


Los siguientes meses no nos
separamos ni un solo día, o en su casa o en la mía, pero siempre juntos
preparando el día más importante de nuestras vidas, ese que él decía que,
aunque era la segunda vez que pasaba por el altar, no tenía nada que ver, esta
lo estaba viviendo con mucha más emoción y sentimientos, pues no dejaba de
decirme cada día que el verdadero concepto de la palabra amor lo conoció
conmigo.


 


La noticia de nuestro cercano
enlace se dio en todos los medios, corrió como la pólvora y no dejaron de
seguirnos día tras día, pero bueno, algún precio tenía que pagar por ser la
prometida del hombre más codiciado en la prensa rosa.


 


Mi padre me acompañó en toda
esa locura, me regaló el vestido, todos los complementos, me arropaba en esos
nervios que cualquier novia pasaba a unos días de su boda y se preocupó de que
no me faltara ni el más mínimo detalle, hizo el papel de padre y madre en todo
su esplendor.


 


Iván cada día me demostraba que
yo era su primera opción para todo y es que se desvivía en atenciones y en
conseguir que siempre tuviera una sonrisa en la cara, es más, hacía todo lo
necesario para que sintiera que en su corazón y mente no había nadie más que
yo….


 


Y sí, estaba loca, pero loca
de amor por un hombre que me estaba demostrando que no era aquello que se
hablaba de su vida, lo único que pasaba como él decía, es que no le había
llegado el verdadero amor, ese que ahora tenía conmigo.
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Agosto, y no un agosto cualquiera,
al menos para mí.


 


Hoy era el día, ese en el que
me convertiría en la esposa de Iván Vera.


 


No, no me había vuelto loca,
bueno tal vez un poco sí, porque después de aquel comienzo entre nosotros,
decir que me iba a casar con él, era prueba suficiente para mostrar que estaba
loca, pero es que todo cambió entre nosotros desde esa tarde fría de viernes en
la que él se presentó en mi puerta con la propuesta de pasar el fin de semana,
juntos, en su casa.


 


Y ahora, meses después y tras
una pedida de mano que nunca olvidaría, estaba a punto de casarme con aquel
hombre que llegó a mi vida por un artículo que yo publiqué sobre él.


 


Dado que él era un personaje
público y que había estado muchas veces, tal vez demasiadas, en el candelero
del famoseo, nuestra boda, discreta, lo que se dice
discreta, no iba a ser.


 


Desde que se hiciera público
que el inversionista Iván Vera iba a casarse con esa periodista que una vez
publicó un artículo en su revista diciendo que se habían acostado, revistas de
medio mundo se hicieron eco de tan tremenda noticia, y es que su divorcio con
la ex modelo era bastante reciente, por así decirlo.


 


Mi cara había salido en más
portadas que la de la novia del príncipe de cualquier parte del mundo. Vamos,
que me conocían bien ya en mi ciudad natal, en el pueblo de los padres de mi
amiga Nuria y en el rincón más perdido de América.


 


Eso era lo que tenía casarse
con un hombre al que le conocían por sus negocios e inversiones.


 


Que no me había librado de
que se enteraran de mi boda ni las vecinas cotillas de la madre de Nuria.


 


Estaba yo en boca de todas
esas mujeres que ni conocía, pero que Nuria me decía que me adoraban, y que si
el, ojazos ese (así le habían apodado las amables
lugareñas), me hacía daño otra vez, se las tendría que ver con ellas.


 


Ahí es nada, ya tenía mis
propias fans, como si de una artista de la copla se tratara. Alucinante, ¿a que
sí?


 


En mi revista exigieron la
exclusiva, cómo no iban a hacerlo si eso les generaría unos beneficios
increíbles, si ya de por sí con la exclusiva que dimos sobre el compromiso esa
tirada se agotó en las primeras horas de venta en su versión en físico, y
tuvimos miles de visitas en la Web, como para querer perder la de mi boda.
Vamos, borracho tendría que estar Duncan, para no ser él con su revista quien
la tuviera.


 


Y, ¿quién cubría la noticia
de mi gran día? Redoble de tambores, por favor… ¡Sebas y Almudena! Muerta me
quedé cuando los vi a los dos aparecer por mi despacho diciéndome que serían
los encargados. Bueno, a ver, que yo me ofrecí a redactar el artículo porque
Almudena era una magnífica recepcionista, pero no quería meter la pata
escribiéndolo ella, así que por mi parte sin problemas.


 


A Sebas no iba a decirle que
yo hacía las fotos porque eso no se me daba demasiado bien, capaz de dejar a
más de uno sin cabeza, y poner selfis en una revista como que muy bien igual no
quedaba, aunque, ¿de quién era la boda? Mía, ¿verdad? Pues más de un selfi iba
a meter yo en ese artículo.


 


En escoger el vestido tardé
un poquito, la verdad, porque al casarnos en verano quería que fuera lo más
ligero y fresco posible, pues no quería estar toda la ceremonia sudando como si
fuera el entrenador de un equipo de fútbol, que eso de ir con las axilas
mojaditas… no molaba.


 


Al final me decanté por uno
de corte entallado hasta el muslo, de modo que la falda quedaba suelta.


 


En color blanco, con escote
en V, espalda al aire y tirantes finos con una discreta cola. Todo el borde del
escote y la espalda, que iban unidos a los tirantes, estaba adornado en
pedrería y cristal.


 


Fue verlo, y saber que tenía
que llevar ese vestido el día de mi boda.


 


La peluquera había estado
trabajando en el peinado sin dejarme ver nada en absoluto, Almudena me dijo que
yo me dejara hacer que la profesional era ella y seguro que quedaría encantada.


 


Vamos, que eso que suelen
hacer las novias, la sesión de prueba de maquillaje y peluquería, yo no las
tuve. Iba a la aventura, que me hicieran lo que quisieran, total, sabía que el
novio no me iba a dejar escapar, aunque me viera feúcha, así que…


 


Ahí estuvo la peluquera
haciéndome una trenza que quedaba al lado izquierdo, para después coger el
resto del pelo y hacer un moño.


 


Cuando pude verme, me encantó
el resultado. Porque sí, la trenza estaba y el moño bajo también, pero la
trenza rodeaba el moño y quedaba precioso.


 


En cuanto al maquillaje,
tonos tierra y los labios rojos.


 


—Estás preciosa, jefa —me
dijo Sebas, haciéndome una foto ahí sentada, en el tocador, que quedó preciosa
porque yo estaba mirándome al espejo sin prestar atención a la cámara.


 


Si tenía algo bueno esta
sesión de fotos, es que me hacía la gran mayoría pillándome desprevenida, por
lo que quedaban muy naturales.


 


—Porque te vas a casar ya,
que si no ese hombre te pedía matrimonio otra vez —comentó Almudena.


 


—Y yo le diría que sí de
nuevo.


 


—Eso es amor, y lo demás
cuentos chinos —dijo Sebas—. Almudena, apunta en notas lo que acabáis de decir
que en el artículo va a quedar perfecto, en letras grandes.


 


—Apuntando, socio —contestó
ella, libreta y boli en mano.


 


Vaya par de dos, si es que me
los imaginaba juntos en alguna boda que tuviera que cubrir la revista, y eso
sería un show digno de ver, pues como
ahora, vamos.


 


—¿Se puede? —preguntó Duncan.


 


—Adelante.


 


—¡Vaya! Estás realmente
preciosa, Judith.


 


—Gracias, jefe. Tú vas muy elegante.


 


—¿Cómo se están portando Pili
y Mili contigo? —preguntó señalando con un movimiento de cabeza a Sebas y
Almudena.


 


—¡Jefe! —protestó ella— Si
somos de lo más profesionales, por favor… Esta señorita, futura señora, no
tiene queja alguna de nosotros, ¿verdad que no?


 


—Por supuesto que no, se
están portando de maravilla.


 


—Lo que tengo que escuchar, y
soy mayor que vosotras dos. De verdad, la paciencia que tengo por aguantaros.


 


—Sebas, no te quejes que no
te has viso tú cubriendo una boda tan tranquilo y relajado en tu vida —le dijo
Duncan.


 


—Pues también es verdad.
Venga, una copita para brindar por la novia.


 


—¡Sebas! —reí, porque a
guasón no le ganaba nadie.


 


—Toc,
toc. ¿Cómo va por aquí la novia? —Nuria entró y vi
que traía mi ramo.


 


Era precioso, lo había
escogido con las flores preferidas de mi madre, los lirios, para tenerla de
algún modo conmigo. Aunque sabía que estaba, siempre estaba en mi mente en los
momentos importantes de mi vida. Y este era, sin ningún tipo de duda, el más
importante.


 


—Bueno, vamos a ir saliendo
que la novia necesita unos minutos de calma —Duncan se llevó a todos fuera, me
guiñó el ojo desde la puerta y cerró dejándome sola.


 


Lo iba a hacer,
definitivamente lo iba a hacer. Estaba a punto de casarme, dar ese paso tan importante
como es unirte a otra persona para el resto de vuestras vidas.


 


Respiré hondo, cogí la
botella de agua que me había traído Almudena y di un trago, estaba nerviosa.


 


—¿Dónde está la novia más
guapa del mundo? —Me giré al escuchar a mi padre.


 


Cuando me vio, se le dibujó
una sonrisa en el rostro que me contagió a mí, pero el brillo en los ojos le
delató, estaba a punto de llorar.


 


—No quiero lágrimas que, si
lloro yo, se me estropea el maquillaje —le advertí señalándolo con el dedo.


 


—Es que te veo, y veo a tu
madre el día que nos casamos.


 


—Papá… —Fui hacia él y nos
abrazamos— Yo también querría que estuviera aquí, siempre me ha hecho falta.


 


—Lo sé, hija. Lamento que no
tuvieras una figura materna en los momentos que más la necesitaste, pero nunca
podría haber amado a otra mujer como amé a tu madre.


 


—No te preocupes, que lo
hiciste muy bien, papá. Has estado siempre, y sé que lo seguirás estando.


 


—Por supuesto, no te quepa la
menor duda. Y, ahora, si estás lista, tu futuro marido está esperando.


 


Respiré hondo, me miré por
última vez al espejo y sí, como había dicho mi padre, era como ver a mi madre
el día que se casaron.


 


—Vamos allá —dije cogiéndolo
del brazo que me ofrecía.


 


Nos casábamos en los jardines
de uno de los hoteles más lujosos de la ciudad, donde tendría lugar también el
convite y pasaríamos nuestra primera noche de bodas.


 


Salimos de la salita que
habían dejado habilitada para que me preparara y ahí estaba Sebas,
inmortalizando el momento. Sonreí y él me dedicó un guiño.


 


—Espero que estés lista,
porque hay más cámaras de fotos ahí fuera, que en la rueda de prensa de un
famoso —me dijo Sebas.


 


—¿Tantas hay?


 


—Sí, hija, y de televisión
también —contestó Almudena.


 


—¿Qué? No, no puede ser. ¿La
televisión también?


 


—Te recuerdo que no te casas
con Agustín, el panadero de tu barrio, guapa, que tu futuro marido sale en la
prensa de medio mundo.


 


—¡Ay, Dios! —Me llevé la mano
a la frente y me paré en seco.


 


Vale, sabía que tendríamos
periodistas cubriendo la ceremonia del enlace, contestaríamos a unas breves
preguntas, algunas fotos y ya, pero… ¿La televisión? No, no estaba preparada
para eso.


 


—Hija, respira hondo y
cálmate —me pidió mi padre.


 


Lo miré y empezó a respirar y
soltar el aire conmigo, vaya paciencia tenía el pobre, de verdad.


 


—¿Mejor? —preguntó después de
unos minutos, y yo asentí.


 


Por el rabillo del ojo vi que
se acercaba una de las camareras del hotel que serviría el cóctel tras el
enlace, Almudena fue a ver qué quería y soltó una carcajada antes de decirle
que se marchara y volver con nosotros.


 


—Judith, o sales ya y te
casas, o el señor Vera viene, te carga como un fardo de paja, y te lleva de
luna de miel sin que digas “sí, quiero”.


 


—No será capaz… —dijo mi
padre.


 


—¡Anda que no! —contestó
ella— Si ya le está diciendo al oficiante que vaya rellenando el acta porque si
no apareces en dos minutos, y te queda ya minutos y… seis segundos, os vais y
dejáis aquí a la prensa y los invitados.


 


—Vamos, que veo a ese hombre
muy capaz de cumplir con su palabra —dijo mi padre haciéndome andar de nuevo.


 


En cuanto nos vieron
aparecer, empezó a sonar la música, los flashes de las cámaras no paraban de
salir a nuestro paso y, cuando llegué junto a Iván, le vi soltar el aire,
sonreír y cogerme la mano para empezar con el enlace.


 


El oficiante nos casó, entre
flashes, vítores, aplausos y los gritos de “vivan los novios”.


 


En cuanto acabamos, atendimos
a la prensa pues tenían que marcharse ya que no cubrían el resto del día, eso
era exclusivamente para nuestra revista.


 


Nos pidieron que nos besáramos
para una foto, que posáramos abrazos, y nos salía todo tan natural que quedaron
encantados.


 


Incluso brindamos en varias
ocasiones para que nos hicieran una foto así que saldría en el artículo al día
siguiente.


 


Comimos, bebimos, reímos y
disfrutamos de aquel día con nuestros familiares y amigos. Hasta que abrimos el
baile y fue con esa canción en concreto, esa que, el que ya era mi marido, me
dijo que describía lo que sentía por mí.


 


Bailamos abrazados, cerré los
ojos y me dejé llevar por la música y por él, que me mecía lentamente.


 


—Te quiero, Judith, no sabes
cuánto —susurró en mi oído.


 


—Yo también te quiero, Iván.


 


Nos miramos a los ojos y
antes de que acabara la canción, sellamos ese amor que sería eterno con un
nuevo beso y con los aplausos de todos cuantos nos rodeaban en ese momento.
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—¡Vacaciones! —gritó Almudena
entrando en mi despacho.


 


—Sí, ya era hora.


 


—Y aniversario de bodas
—cuando la vi levantando las cejas de ese modo tan gracioso, solté una
carcajada.


 


Cierto, en unos días sería mi
aniversario de bodas, seis años desde aquel día de agosto en el que dije sí al
hombre al que amaba, y aún a día de hoy, amo con todas mis fuerzas.


 


—Bueno, yo sé de otra que
también tiene algo que celebrar —contesté.


 


—Efectivamente, el cumpleaños
de mi hija al que vais a venir esta tarde tu maridito y tú, con uno de mis
futuros yernos.


 


Almudena encontró al hombre
que la amaría el resto de su vida durante una de las cenas anuales que hacía
nuestra revista.


 


No se trataba de un nuevo
empleado, ni de un socio que decidió comprar parte de la empresa, no, nada de
eso.


 


Duncan, nuestro jefe, se
acercó a ella en un momento de aquella noche y la sacó a bailar.


 


Menuda manera de moverse la
del jefe, que nos dejó a todos a cuadros cuando le vimos mover las caderas con
esa bachata, vamos que nos hicieron la competencia a Sebas y a mí, que siempre
habíamos sido los reyes de la pista.


 


Duncan, que llevaba
divorciado unos cuantos añitos, se había fijado en la recepcionista y había
empezado a tontear con ella en las oficinas, yo ya le había dicho que aquello
me daba a mí que iría a más, pero ella insistía en que no, hasta aquella cena.


 


Un baile llevó a otro, y así
hasta que lo vi besarla y me falto un suspiro para ponerme a dar saltitos y
hacer el baile de la victoria.


 


Ocho meses después estaban
casados y su niña en camino. Esa chiquilla se adelantó a la boda.


 


—Madre mía, no sabes cuánto
habría deseado que fueran dos niñas, porque os estáis rifando entre Nuria y tú
a mis hijos de una manera…


 


—Mujer, con quién iban a
estar mejor nuestras princesas, que con esos dos niños tan guapos que Dios te
ha dado —se sentó en la silla y empezamos a tomarnos los cafés que había
traído.


 


Sí, tenía dos hijos con Iván,
dos preciosos mellizos que tardaron en llegar porque yo no conseguía quedarme
embarazada.


 


Ambos, de mutuo acuerdo,
decidimos formar familia pronto, por lo que a los seis meses de casarnos
empezamos a llamar a la cigüeña, pero cuando medio año después vimos que no
llegaba, supe que algo pasaba.


 


Fuimos a ver a un
especialista en fertilidad, nos hicieron las pruebas y el problema lo tenía yo,
ya que, por la forma de mi útero, la implantación de un óvulo fecundado era
bastante difícil.


 


Así que ni lo pensamos cuando
nos dio la posibilidad de hacerlo in vitro.


 


Hormonas, pastillas,
controlar la ovulación, tratamiento y más tratamiento; una primera implantación
de tres óvulos fecundados fallida, y, seis meses después, como regalo de
nuestro primer aniversario de bodas, nos dieron la noticia de que estábamos
embarazados, y venían dos.


 


Iván y Alonso nacieron ocho
meses después, y mis mellizos eran lo más bonito que podría haberme dado la
vida.


 


A sus cuatro años ya los veía
mucho más parecido a su padre, lo que significaba que el día de mañana esos dos
iban a ser portada de más de una revista del corazón, que me lo veía yo venir.


 


—Bueno, ¿dónde nos vamos a ir
de vacaciones, socia? —preguntó.


 


Socia, sí, porque desde que
me casé con Iván pasé a formar parte de la directiva de la revista, seguía
encargándome del departamento del corazón, por supuesto, así que yo era la que
daba el visto bueno a los artículos.


 


Y ella… ella dejó la
recepción obligada, porque decía que ahí estaba muy bien, pero Duncan insistió
en que su esposa no iba a ocupar ese puesto, así que la subió a la directiva
junto a mí. Era mi mano derecha en el departamento, y es que como me dijera una
vez hacía algunos años, tenía contacto con gente que le pasaba buenas
informaciones de algunos de los personajes públicos más importantes e
influyentes del país y del mundo en general, y ahí que íbamos nosotras a
contrastar esos chivatazos para después enviar a nuestros periodistas a cubrir
la noticia.


 


Vamos, que en estos cuatro
años formábamos un equipo perfecto y las ventas de los ejemplares en papel
habían aumentado un doscientos por cien, así como las visitas de la Web, que
con cada noticia que publicábamos podíamos decir que durante la primera hora ya
la habían leído más de cien mil personas en todo el mundo.


 


Éramos unos crack las dos, no
había duda.


 


—Pues no sé, socia —contesté
riendo—. Iván no me ha dicho nada, pero creo que posiblemente pasemos una
semana en la casa de la sierra.


 


—Allí nos vemos, entonces,
porque Duncan también quiere ir unos días.


 


—Quién nos iba a decir que
acabarían llevándose tan bien esos dos —comenté recordando el día que nuestro
jefe sacó a Iván de mi despacho después de que entrara gritando como un
energúmeno al ver el artículo que había publicado sobre él.


 


—Pues hija, siempre se ha
dicho que para ser amigos a veces hay que discutir primero.


 


—¿Se puede aplicar también a
amantes, matrimonio, y esas cosas?


 


Reímos, porque desde luego
que mis principios con Iván fueron una guerra, pero a día de hoy no cambiaría
ni uno solo de los instantes que pasamos jun tos.


 


Almudena se marchó, seguí
revisando los artículos que saldrían esos días y media hora antes de la hora de
salida, dos diablillos de ojos azules entraron en casa como un vendaval.


 


—¡Mamá, mamá! —gritaron mis
hijos, corriendo hacia mí.


 


—Pero, estos niños tan
guapos, ¿quiénes son? —pregunté, haciéndome la despistada.


 


—Iván y Alonso, mamá, tus
hijos —contestó Alonso, el pequeño de los dos.


 


—¿Tengo dos hijos? —Me llevé
las manos a la boca y ellos rieron al verme con los ojos tan abiertos.


 


—Sí, y nos quieres mucho —ese
era Iván, que había salido a su padre en todo, este era un rebelde de los pies
a la cabeza, mientras que Alonso era mucho más tranquilo.


 


Mis hijos eran el día y la
noche, tan iguales en el exterior y diferentes en su modo de ser.


 


—Hola, hija —miré a mi padre
cuando lo escuché entrar.


 


A sus sesenta y tres años ya
había dejado la abogacía, se dedicaba de lleno a sus nietos y a mí, en verano
era él quien los cuidaba, igual que en vacaciones de Navidad o Semana Santa.


 


Y mis hijos encantados de
estar con el abuelo, tanto que Alonso no solo llevaba su nombre, sino que
además quería seguir sus pasos y ser el mejor abogado de la ciudad.


 


Iván, como no podía ser de
otra manera, llevaría los negocios de mi marido.


 


—Mamá, ¿vamos a ir a comer a
casa de Ruth? —preguntó Alonso.


 


Ruth, la hija de Almudena y
Duncan, esa preciosa niña de tres años a quien mi hijo pequeño adoraba.


 


Que sí, que son muy pequeños
aún, pero mi niño se encargaba de que siempre estuviera bien, yo ahí veía que
algo habría llegado el momento.


 


—¡Hola, tía Judith! —gritó
Nuria, mi mejor amiga, desde la puerta de mi despacho con Sonia, su hija de dos
años.


 


Sí, la enfermera también
formó su propia familia, en su caso con uno de los socios inversionistas de
Iván. Les presentamos durante una cena que había organizado mi marido para
todos sus socios y ahí surgió la chispa.


 


Ella seguía trabajando en el
hospital, decía que había nacido para ayudar a otros y no iba a dejarlo,
seguiría trabajando hasta que el cuerpo aguantara.


 


—Pero, ¡si es la niña más
guapa de la ciudad! —Cogí a Sonia en brazos y me la comí a besos, esa niña y
Ruth eran mi perdición.


 


Adoraba a mis hijos, de eso
que nadie tenga la más mínima duda, pero moría con esas dos preciosas niñas a
las que quería con locura.


 


En un momento mi despacho se
convirtió en una improvisada guardería, y es que Almudena llegó con su hija
también, y aquello parecía una reunión de madres en la cafetería del parque.


 


—¿Qué pasa aquí? —preguntó
Duncan sonriendo.


 


—¡Papí!
—Ruth corrió hacia él, que la cogió en brazos y besó su frente.


 


—Hola, princesita.


 


—Estábamos hablando de irnos
a comer todos juntos, ya que cogemos vacaciones desde ya pues… —comentó
Almudena.


 


—Eso está hecho. Voy a por
Iván.


 


—Dile que haga el favor de
llamar a mi marido, que yo lo he hecho y no me ha cogido el teléfono. Este
tiene una amante —soltó Nuria, haciéndonos reír a todos— ¿Os reís? Lleva
ignorando mis llamadas toda la mañana. Si hasta he pensado en darle un susto.


 


—Nuria, no seas mal pensada,
que Andrés te quiere con locura —le dijo mi padre.


 


—Claro, sí, pero, ¿y si me
hace lo que a su ex mujer? Vamos, dejarme por otra.


 


—Ya estaban separados —me
apresuré a decir.


 


—¿Sois conscientes de que las
tres nos casamos con hombres divorciados? —preguntó Almudena y eso nos hizo
mirarnos y soltar una carcajada.


 


—Con la de solteros que
habría en el mundo, oye —contestó Nuria.


 


—Pero seguro que ninguno te
habría querido tanto como yo —ahí estaba Andrés, su marido, que por cómo la
miraba estaba más enamorado de lo que ella pensaba.


 


—¡Hombre, el desaparecido! Ya
creí que te habías fugado para casarte con tu amante embarazada. Ahora que, una
cosa te digo muy clarita, el día que me hagas eso, te aseguro que vas a tener
que currar en otro empleo porque la pensión que me vas a pasar por la niña va a
ser… de las de echarse a temblar.


 


—Cariño, me olvidé el
teléfono en casa.


 


—¿Y por qué no lo he oído
sonar las cerca de cincuenta veces que te he llamado, Andrés? —preguntó ella.


 


—Porque está en silencio,
sabes que lo dejo así cuando llego a casa para que no me moleste nadie. Ese es
mi momento de paz, con mis chicas.


 


Andrés cogió a Sonia en
brazos y le dio un beso, para después abrazar a Nuria y hacer lo mismo.


 


—¿En serio crees que te
dejaría por otra, cuando eres todo cuanto he querido en la vida? —le preguntó y
ella agachó la mirada, avergonzada.


 


—Pues ya estamos todos —dijo
mi marido entrando en el despacho.


 


Y mis hijos fueron flechados
a por él, que no dudó en coger a cada uno con un brazo.


 


Cuarenta y ocho años, casi un
señor de cincuenta, y seguía siendo tan vital como seis años atrás. En todos
los aspectos, espero que me entendáis…


 


—Bueno, hija, os dejo —dijo
mi padre dándome un abrazo.


 


—No, hombre, el abuelo Alonso
se viene a comer —Duncan se acercó a mi padre y le dio una palmada en la
espalda—. Venga, que he llamado para reservar en el restaurante de siempre.


 


El restaurante en cuestión
era de unos amigos de Duncan, que contaba con una zona de juego para los más
pequeños, ellos tenían hijos y decían que sabían bien lo que era tener una de
esas reuniones familiares y que los niños quisieran jugar un poco mientras los
mayores tomaban café, así que nuestras comidas o cenas fuera de alguna de las
casas, solían ser allí.


 


Subimos a los coches y fuimos
para allá, en el nuestro íbamos solo Iván y yo, puesto que mis hijos querían ir
con el abuelo, le querían mucho, y ese amor era mutuo.


 


—Almudena preguntó dónde
iríamos de vacaciones —le dije.


 


—Pues por lo pronto, mañana a
la casa de la sierra. Hemos quedado los tres en pasar unos días allí.


 


—Lo imaginaba.


 


—¿No te apetece? —preguntó
cogiéndome la mano para besarla.


 


—Claro que sí, bobo. Es solo
que ya os vamos conociendo.


 


—¡Ah, vale! Me habías
asustado.


 


—Iván, tengo una pregunta que
hacerte.


 


—Miedo me das.


 


—No deberías temerme, si soy
un amor de mujer —acompañé mi declaración con un magistral aleteo de pestañas
que le sacó una carcajada.


 


—Venga, suelta esa pregunta
que me estás poniendo nervioso.


 


—¿Te gustaría que tuviéramos
una niña?


 


—¿Estás embarazada? —fue la
pregunta que hizo mirándome con los ojos muy abiertos.


 


Bien sabía él que no era ese
el caso, que no podía darle una hija a no ser que fuera de nuevo por in vitro,
pero…


 


—No, es solo que he estado
informándome y… Bueno, me gustaría adoptar, si tú quieres, claro.


 


—¿Sabes? Siempre pensé que me
gustaría tener una gran familia, con mi ex eso no fue posible, y cuando nos
dijeron que no podías tener hijos… creí que podríamos adoptar, hasta que nos
ofrecieron la posibilidad de que tuviéramos un hijo de modo clínico.


 


Se quedó callado unos
instantes, mientras conducía de camino al restaurante, hasta que le vi
desviarse y parar en un aparcamiento.


 


—Me encantaría que tuviéramos
una hija, me muero con las niñas de Duncan y Andrés. Me habría encantado que
fuera como mi esposa, y como su abuela, claro está, pero me gustaría poder
darle un hogar, una familia y el amor que necesita, a una de esas niñas que
están solas en el mundo.


 


Me había hecho llorar como
una magdalena el muy jodido de mi marido, pero él era así, un hombre amable,
cariñoso, dispuesto a dar cuanto podía de lo que poseía para ayudar a los
demás.


 


El Iván Vera con el que me
había casado seis años atrás, nada tenía que ver con ese del que se hablaba en
las revistas, del que se decía que era un hombre infiel que no dudó en llevar a
una de sus muchas aventuras a la casa que compartía con su esposa, para
restregarle que ya no la amaba y que otras mujeres le daban mucho más de lo que
ella hacía.


 


No, el hombre que tenía
delante, ese que empecé a conocer durante aquel fin de semana en el que llegó
la calma tras la tormenta, que nos había rodeado a lo largo de los peores días
de mi vida, era el que me había reconquistado, poco a poco, el que dejó salir
esa tarde de viernes los sentimientos que tenía hacia mí.


 


—Cuando quieras, podemos
informarnos —dijo y yo sonreí.


 


—Ya lo he estado haciendo, sé
todo lo que necesitamos para empezar los trámites.


 


—En ese caso, mi querida
esposa, el lunes lo preparamos, nos ponemos en contacto con la mejor agencia
que encontremos, y empezamos los trámites.


 


Me cogió las mejillas y me
dio uno de esos besos que empiezan siendo tiernos y acaban entregándote todo el
amor que siente la otra persona por ti.


 


Dos años después…


 


Estaba nerviosa esperando en
aquella sala del centro en el que mi niña llevaba viviendo desde que era un
bebé. Laila tenía tres años, y cuando empezamos todos
los trámites para adoptar una niña, conocimos a todas las que había allí. En
cuando vi esos ojos verdes mirándome, y la sonrisa que me dedicó, supe que ella
me había escogido como su madre.


 


—Tranquila, cariño —Iván me
abrazaba frotándome el brazo, pero no podía relajarme.


 


Tenía ganas de verla y
llevarla con nosotros a casa.


Y ahí estaba, mi morenita de
ojos verdes, sonriendo y caminando hacia nosotros.


 


—Mami —dijo con su vocecita
cuando me puse en cuclillas para recibirla.


 


—Sí, cariño, soy tu mami
—lloré de alegría porque, al fin, abrazaba a mi pequeño tesoro siendo mi hija
oficialmente.


 


La cogí en brazos, Iván me
cogió la mano y fuimos a casa donde nos esperaban todos para recibir a nuestra
niña.


 


Los primeros en correr hacia
nosotros fueron los mellizos que, a sus seis años, ya sabían que tenían que
hacer de hermanos mayores.


 


Le cogieron cada uno de una
mano y la llevaron a la casa. Mi padre sonrió y lloró igual que yo había hecho,
después la cogió en brazos.


 


—Bienvenida a la familia,
cariño.


 


La familia, mi familia, esa
que a lo largo de estos años había ido creciendo y que ahora se preparaba para
la llegada de otros dos miembros más pues tanto Almudena como Nuria, estaban
embarazadas de sus segundos hijos, dos niños a quienes todo estábamos deseando
conocer.


 


La vida nos sorprende con
cada día que pasa, y, a veces, esas sorpresas llegan en forma de pequeñas
diferencias y peleillas para después demostrarnos
que, cuando se ama a otra persona, lo importante es luchar por aquello que se
desea tener.


 


Su amor, su felicidad, ver su
sonrisa día tras día y saber que, pase lo que pase, estará ahí para nosotros.
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¿A qué llamamos felicidad?


 


A ese estado de ánimo que sentimos cuando estamos muy satisfechos por
poder disfrutar de aquello que nos gusta, o de algo bueno que nos ha pasado en
la vida.


 


Me llamo Alexandra, tengo veintiséis años y puedo decir, sin
equivocarme, que sé lo que es la felicidad desde hace cuatro años.


 


Diría que tuve la suerte de nacer en una familia privilegiada, y es que
Alexandro, mi padre, siempre ha sido, y aún es a sus
cincuenta y dos años, uno de los cirujanos más reputados de Málaga, ciudad que
me vio llegar al mundo y en la que sigo.


 


Bárbara, mi madre, trabajaba como asesora fiscal en un despacho de
abogados, por lo que el dinero en casa nunca faltaba.


 


No así el amor o el cariño, puesto que, como pasa con todo lo bueno, a
mi madre se le acabó el que sentía por su esposo.


 


Tenía yo la tierna edad de cinco años, cuando decidió marcharse de
Málaga, y de nuestras vidas, dejando a mi padre por un abogado con el que
trabajaba.


 


Me prometió que no dejaría de verme, que me llamaría, que hablaríamos
siempre que yo quisiera, pero, ¿qué es una promesa cuando no se cumple?
Palabras que se lleva el viento y no tienen valor alguno.


 


El día que doña Bárbara se marchó, no solo lo hizo dejando a mi padre,
me dejó a mí, abandonándome como quien deja olvidado un objeto inútil en un
rincón del desván, como si no valiera nada para ella.


 


¿Tanto le estorbaba en su nueva vida, que ni siquiera quiso llevarme
con ella?


 


Seamos sinceros, tengo algunos conocidos que, después de que sus padres
se separaran, con quien se habían quedado era con su madre, y el padre era el
que debía hacer esas cortas visitas de fines de semana o vacaciones.


 


¿Por qué mi madre, decidió dejarme a mí?


 


Me había llevado nueve meses en su vientre, pariéndome entre gritos y
llantos de dolor, para acabar llorando de felicidad cuando al fin me tuvo en
brazos.


 


¿Acaso a mis cinco años ya no le parecía aquella niñita adorable que
había traído al mundo?


 


Si con el paso del tiempo te vas a cansar de un hijo, no lo tengas, no
hay nada más cruel en el mundo que sentirse abandonada por alguien que te dio
la vida.


 


Promesas, esas que me hizo cuando se marchó, que quedaron relegadas a
la nada más absoluta porque nunca cumplió. Mi propia madre pasaba de mí como de
comer tocino, que ella siempre fue muy de ensaladas.


 


El tiempo seguía su curso, los años iban pasando, yo creciendo, y ni
rastro de la madre que me parió.


 


Pues así estábamos, que ella pasó de mí en su momento, y más cuando
nació su hijo, el que tuvo con el abogado por el que me abandonó, y se olvidó
completamente de mí, su hija, su primogénita.


 


Ahora era yo la que no quería saber nada de ella.


 


Si me preguntaban por mi madre, la respuesta era clara: “Allá donde
esté, que no le falte de nada”.


 


Mi padre, aun trabajando, siempre tuvo tiempo para mí, y nunca, jamás,
me faltó de nada.


 


Me dio amor y cariño por dos, hizo de padre y madre, nunca faltó a un
cumpleaños, ni a unas vacaciones, él antepuso a su hija a su propio disfrute.


 


Eso sí, el atractivo cirujano es un ligón a quien no le faltan
conquistas, pero pasar de atarse, desde que mi madre lo dejara veintiún años
atrás, no ha vuelto a querer nada serio con ninguna mujer.


 


Como decía, hacía cuatro años que era feliz haciendo aquello que me
gustaba y con lo que disfrutaba, y es que era influencer
internacional, y desde entonces las marcas más importantes han apostado por mí.


 


Además, estudié la carrera de odontóloga, ¿por qué? Pues no sé el
motivo que me llevó a decantarme por esa especialidad, la verdad, pero quería
estudiar y demostrar que no solo era buena en el mundo de la moda.


 


Acababa de acabar la carrera, tenía ya mi título universitario y mi
padre estaba más feliz que una perdiz, pero ya sabía él que, por el momento, mi
vida era la moda, así que no entraba en mis planes dedicarme a la odontología.


 


Siendo sincera, el dinero que me genera trabajar como influencer, me atrae más que el estar ocho horas al día
viendo bocas y dientes, la verdad.


 


Ahora, recién licenciada, tenía la oportunidad de pasar unos días en un
hotel de Las Maldivas.


 


Como decía, ser influencer era una maravilla,
y es que, gracias a eso, y a que me conocían en todo el mundo, una importante
cadena hotelera me había invitado a ir al hotel que habían abierto
recientemente, para disfrutar de sus instalaciones con todo pagado y que
subiera fotos de aquel paradisíaco lugar en mis redes.


 


Iría sola, como en tantos otros viajes que me habían ofrecido a lo
largo de estos años, de modo que disfrutaría de cada rincón durante mi
estancia, además, era una de las mejores maneras para desconectar del día a
día, del mundo que me rodeaba y del estrés.


 


Volvería a España con las pilas cargadas, con ganas y energía para
afrontar muchos más retos, y con el ánimo por las nubes.


 


—Cariño, ¿tienes todo preparado? —preguntó mi padre, desde la puerta de
mi habitación.


 


—Ajá. Pasaporte en regla, equipaje casi listo, protector solar, un par
de pamelas, protección por si me sale un ligue… —Agité una cajita de
preservativos con la mano.


 


—Por el amor de Dios, hija, eso no necesito saberlo —cerró los ojos y
levantó las manos.


 


Yo me eché a reír, y es que me encantaba buscarle la lengua en ese
sentido.


 


—Oye, bien que te alegras si te recuerdo que no te olvides de llevar un
par de ellos en tu cartera, que no quiero hermanitos por sorpresa.


 


—Es distinto, los hijos saben que sus padres hacen esas cosas, pero no
es necesario que nosotros también sepamos que lo hacen nuestros hijos.


 


—Nada, un día nos vamos juntos de ligue, que nunca quieres que te
acompañe.


 


—Pensarían que eres mi nueva conquista —arqueó la ceja.


 


—¡Anda, mira! Qué creído lo tienes, papi —contesté con retintín—. Igual
piensan lo contrario, que la joven, guapa y exitosa Alexandra, se ligó un
pedazo de Sugar Daddy.


 


—Tan mayor como yo, no quisiera un hombre para ti. Que, no es porque
sea mala la diferencia de edad, mi vida, pero es que me podría ir con él de copas,
tú me entiendes. Mira que, ¿si te sale un azúcar de esos en la playa?


 


—¿Azúcar? —solté una carcajada, menudo era mi padre.


 


—¿No has dicho azúcar en inglés?


 


—Ay, papi, papi, papi… Siempre preocupado por tu niña.


 


—¿Y por quién me iba a preocupar si no? Alexandra, eres mi mayor
tesoro, cariño. Solo quiero que seas feliz y que ningún hombre te haga el daño
que me hizo a mí doña Bárbara.


 


Así habíamos empezado a llamar a mi madre los dos, cuando ella dejó de
interesarse por mí, oficialmente.


 


—Tranquilo, que tengo el corazón de piedra —le hice un guiño.


 


—Tampoco eso, mi niña. Tú deja que alguien entre ahí, que, el día que
te llegue, vivirás la historia más bonita de amor que nunca antes se contó.


 


Mi padre me abrazó, besó mi frente y salió de la habitación, dejándome
ultimando los detalles de mi próximo viaje.


 


Encontrarme un “azúcar de esos” en Las Maldivas… Menudas
cosas tenía Alex, como lo llamaban sus amiguitas.
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Tras un largo viaje por fin aterrizaba en Malé, la capital de Las Maldivas.



 


La verdad es que no podía tener queja, el vuelo también iba incluido en
el pacto y me dieron una plaza en First Class, la verdad es que no faltó detalle: atención
exclusiva, bebida y comida de primera, un sillón que se convertía en cama… Todo
era confort, incluso tenía Wifi y una pantalla en la que podía escoger
películas o navegar por Internet.


 


En el aeropuerto me estaban esperando para trasladarme en una avioneta
a la isla donde estaba este resort, un complejo que ocupaba toda la isla, que
tenían de forma privada y que se había inaugurado una semana atrás, de ahí a
que quisieran darle más publicidad a través de mis canales.


 


El vuelo fue precioso, ver aquellas islas bajo mis pies y comprobar que
el paraíso existe, pues como que fue una de las mejores sensaciones que había
experimentado en mis veintiséis años de vida.


 


Aterrizamos y ya tenía a dos chicos uniformados del hotel esperándome,
uno, con una bandeja con un cóctel de bienvenida y el otro, con un carrito de
pasajeros para meter mis dos maletas y es que yo ropa llevaba a reventar. 


 


Se les veían de lo más simpáticos, obvio que estaban más que preparados
para tratar al público y más aún, cuando vienes en condiciones de tener que
vender el hotel a tus seguidores para que vengan a pasar aquí una idílica
estancia. 


 


Me tomé el cóctel mientras iba sentada en el sillón de atrás de ese
carrito, delante iban ellos.


 


Aquello era una maravilla y se quedaba corto, a ambos lados el mar, la
diferencia que en uno estaban los bungalós sobre el agua y al otro sobre la
arena.


 


La recepción estaba al fondo de la isla, justo en medio, imponía
aquella belleza hecha de madera y con ese cartel del nombre del hotel en
grande. Quedaba en alto por encima del mar, aquello era impresionante, por no
hablar de la piscina que estaba justo a mitad del camino, hecha a ras de la
arena y dentro de esta, una barra acuática para sentarte a tomar copas, encima
con esas vistas a ese océano en calma. Aquello era un marco incomparable. 


 


Me dieron la bienvenida, firmé la entrada y me volví a montar en el
carro para que me llevara a mi habitación, una de esas que estaban sobre el
mar, luego podría cambiarme al otro lado si quería, ya iría viendo.


 


El chico abrió la puerta y aquello ponía la piel de gallina. Las vistas
de la habitación al mar eran una maravilla, además, no faltaba detalle: cama
gigante, cafetera de capsulas, minibar, botellas de
vino, de licores, de refrescos y, encima, un jacuzzi en la terraza. Sí, un
jacuzzi, al lado de unas escaleritas de madera que bajaban al mar, aunque
también te podías lanzar directamente. Aquello prometía…


 


Coloqué todas mis cosas, apenas eran las ocho de la mañana, me puse un
bañador blanco, un vestido de hilo en color blanco, cogí el neceser con mis
cosas más importantes; barra de labios, tabaco, móvil y la funda de las gafas
de sol y lista para irme a desayunar a uno de esos bares que habían alrededor
de la isla y frente al mar. 


 


Había una paz mezclada con exotismo que te hacía sentir en el mejor de
los escenarios, además no estaba colapsado de gente, era un lugar muy exclusivo
que costaba un pastón y solo había veinte cabañas sobre el mar y treinta en la
arena, con lo cuál la isla era de lo más tranquila,
además estaba recién inaugurada, así que no estaría ni completo.


 


Me senté en una de las mesas de la playa, pero este lugar era especial,
las sillas eran columpios agarrados al techo de madera que había encima de cada
mesa, era como una carpa individual, yo estaba alucinando.


 


No tardaron en traerme el desayuno sin ni siquiera haberlo pedido, me
quedé loca: café, zumo natural, té, fruta, pan, croissant, mermeladas,
mantequilla y crema de cacao.


 


Le pedí que me tirase una foto y le indiqué el ángulo para que se viera
mi perfil completo sobre el columpio, aquel desayuno sobre la mesa y el mar. La
foto fue espectacular, la subí a las redes, etiquetando al hotel y dándole las
gracias.


 


—Buenos días —oí una voz masculina acercándose a mí.


 


—Buenos días —sonreí cuando ya lo tuve delante.


 


—Mi nombre es Max —extendió su mano—, y el tuyo Alexandra —sonrió y me
hizo un gesto con su mano pidiendo permiso para sentarse.


 


—Claro —sonreí, aún no sabía de quién se trataba, pero tenía claro que
algo del hotel era, aunque no llevara uniforme.


 


Guapo, alto, rubio, ojos verdes, perfectamente peinado con un raya al lado y el pelo hacia un lado peinado en alto.
Llevaba un vaquero corto, una camiseta blanca, del mismo color que sus zapatos,
tipo de esparto, se le veía muy pijo y rondaba los treinta y tantos años
largos.


 


Le hizo un gesto al camarero que venía para que le trajera un café.


 


—Bueno, te comento, soy el propietario de esta cadena hotelera, como
está recién inaugurada me he venido los dos primeros meses, es lo que suelo
hacer cuando abrimos alguno —sonrió—. Soy de Alemania.


 


—Ya decía yo que tu español no era muy bueno —me reí.


 


—Vaya, tendré que mejorarlo.


 


—No, no, hablas bien, pero se nota que no eres español y que hablas de
forma traducida, que piensas al hablar y las entonaciones son diferentes.


 


—Bueno, lo estás arreglando —hizo un gesto con la cabeza y me eché a
reír.


 


—Así que estás trabajando por dos meses en esta isla…


 


—No, realmente estoy disfrutando de ella, pero por las mañanas controlo
un poco todo para ver lo que se puede mejorar.


 


—Vamos, estás a cuerpo de rey.


 


—Como lo estarás tú los próximos días.


 


—Yo soy muy tranquila y me adapto bien, esto es algo que hay que
vivirlo, es precioso, me pasaría horas aquí sentada mirando al mar.


 


—Pues nadie te dirá que no lo hagas —sonrió y le hizo un gesto de
agradecimiento al camarero que le trajo el café.


 


—Y luego el jacuzzi de la habitación, ese lo voy a quemar —me reí.


 


—No mujer, puede funcionar las veinticuatro horas sin problema
—sonreía.


 


Estuvimos un rato charlando, al final le saqué la edad, treinta y
nueve, trece años mayor que yo, pero la verdad es que estaba muy bien, un
cuerpo fuerte y fibroso, una mandíbula perfecta, unos dientes que parecían
perlas… En definitiva, un pedazo de hombre.


 


Me comentó que le habían presentado cinco propuestas de influencers y se decantó por mi,
le gustaba el desparpajo que usaba en las redes y, sobre todo, lo cuidada que
tenía todas las imágenes.


 


Me sentí halagada de que aquel hombre me hubiera elegido a mí, y más,
cuando me dijo el nombre de las otras chicas que yo conocía y eran también de
mucho renombre mundial.


 


Me comentó que el verano estaba todo totalmente reservado, para eso
faltaba un mes, ahora solo había cuarenta huéspedes en el resort, pero con que
hubiera diez, ya aquello se mantenía, como ya dije, era un hotel muy exclusivo
y cada noche aquí costaba un riñón.


 


Estuvimos tres horas ahí de charla, riendo y venga a tomar café y
picotear todo lo que había en la mesa, de ahí iba a salir directa para
encerrarme un mes en el gimnasio, es que lo veía. 


 


Me dijo de ir a una parte de la isla donde había una zona chill-out y
hasta se podía comer y estaba inspirada en la isla de Ibiza. Me hizo muy gracia
y, por supuesto, acepté, no tenía otra cosa mejor que hacer y encima él, era un
pedazo de compañía. Me encantaba charlar con él, se podía hablar de cualquier
tema y es que era un hombre culto, vamos, que no le faltaba detalle, algún
fallo debía de tener, pero por ahora no se lo había encontrado.


 


 












Capítulo 2





 


La zona chill-out era una maravilla.


 


Había varias camas balinesas en la parte de la arena, donde sin duda me
pasaría más de una tarde relajándome.


 


Tenía un bar de madera en color blanco, con una zona de barbacoa donde
estaban haciendo una carne que olía que alimentaba.


 


Varias mesas, con sofás blancos a su alrededor, donde ya había algunos
huéspedes comiendo.


 


—Me acabo de enamorar de esta zona. Me encanta. Fotitos para las redes
—dije, sacando el móvil y haciendo algunas generales de la zona.


 


—Ven, vamos a una de las mesas a tomar un vino.


 


Max puso su mano en mi espalda y sentí un leve escalofrío, vamos, que
mi cuerpo había reaccionado la mar de bien al tacto del alemán.


 


Nos sentamos y no tardó en venir el camarero, Max pidió dos copas de
vino y, mientras esperábamos que nos las trajera, me hice un selfi y subí todas
las fotos a mis redes, etiquetando el hotel y contando mis impresiones sobre
esa zona en la que estaba.


 


—Entonces, ¿qué te parece el hotel? —me preguntó Max, cogiendo la copa
que el chico acababa de dejar.


 


—Una maravilla, de verdad. Sin duda, este rincón del mundo es perfecto
para una escapada de esas donde desconectar de todo.


 


—Eso pensé cuando me decidí a expandir la cadena y aposté por este
lugar.


 


—A mí me encanta la playa, y en estos sitios, con el agua tan
cristalina, es una gozada.


 


—Sí —me miró con esa media sonrisa y casi me da algo, qué guapo estaba
el condenado.


 


—Tengo que mirar bien dónde tienes el resto de hoteles, para ver si me
hago una escapadita a alguno de ellos y me voy de fin de semana.


 


—Cuando quieras, yo invito.


 


—Hum, interesante, señor empresario —sonreí,
al tiempo que arqueaba la ceja.


 


Seguimos charlando entre copa y copa, y acabamos pidiendo para comer.


Nos trajeron una carne a la brasa que estaba riquísima, además de
patatas, una ensalada y unas brochetas de pollo.


 


—Cuando vuelva a España, me encierro un mes en el gimnasio —dije,
terminando con el postre, una copa de helado de varios sabores y con trocitos
de fruta.


 


—No lo creo, estás perfecta.


 


—Hombre, vivo de mi imagen, si no me mantengo en forma, mal voy.


 


Cuando el chico vino a recogerlo todo, Max pidió dos cafés con hielo y
yo me encendí un cigarro.


 


No es que fumara constantemente, pero en alguna que otra ocasión lo
hacía después de comer.


 


—Y, cuéntame, ¿qué te llevó a ser influencer?
—preguntó, cuando volvimos a quedarnos solos.


 


—Pues fue casi por casualidad, subí unas fotos a las redes con algunas
prendas de una marca, etiquetándola, gustaron y me ficharon —hice un guiño al
tiempo que sacaba la lengua—. Desde hace cuatro años, ese es mi trabajo, pero
estudié una carrera, ¿eh? No te pienses que soy solo una cara bonita.


 


—Jamás osaría pensar eso —levantó las manos al tiempo que negaba— ¿Qué
has estudiado?


 


—Odontología. Es que mi padre es cirujano, entonces, la medicina
tiraba, pero no me preguntes por qué me fui a las dentaduras, que no tengo ni
idea.


 


—No, no te imagino con la bata en una clínica dental haciendo limpiezas
bucales.


 


—Ni yo, se está mucho mejor aquí, en la playita.


 


—¿Quieres dar un paseo?


 


—Vale, así bajo un poquito todo lo que he comido.


 


Max sonrió, negando, y se puso en pie. Me levanté y fuimos hacia la
parte de las camas balinesas, paseamos por esa zona de arena y acabé en la
orilla, notando la arena húmeda y el agua mojándome los pies.


 


Le pedí a Max, que me hiciera algunas fotos que después subiría a mis
redes.


 


Nos tumbamos en un par de camas y Max pidió que nos trajeran unos
cócteles de frutas.


 


—Esto está riquísimo y, además fresquito, entra solo —dije, haciéndome
un selfi con esa preciosa copa. Otra para mis redes.


 


Cuando acabamos, Max me acompañó hasta la zona en la que tenía mi habitación,
no sabía por qué, pero no me apetecía despedirme de ese hombre.


 


—¿Nos vemos a las nueve para cenar en el restaurante de marisco que hay
en la playa? —preguntó, de repente, y no lo dudé ni un segundo.


 


—Claro, me encantaría. Así puedo disfrutar de este maravilloso paraíso
también en su marco nocturno.


 


—Entonces, hasta la noche —hizo un guiño y yo me quedé como embobada
ahí, mirando cómo se alejaba.


 


Entré en la habitación y, tras prepararme una copa de vino, me fui para
el jacuzzi.


 


Aquello era una maravilla, con esas vistas, el agua que rodeaba todo el
resort. Me hice una foto y se la mandé a mi padre, que no tardó en contestar.


 


Papá: A cuerpo de reina te tienen en ese
hotel, hija. Veo que llegaste bien, ni un mensaje para avisarme, qué pronto te
olvidas de tu viejo. Disfruta, cariño, y escribe a menudo. Te quiero.


 


Me eché a reír, y es que cuando me daba el punto lo llamaba así, pero
él no se lo tomaba a mal, al contrario, se reía porque, a pesar de tener alguna
que otra cana, no aparentaba ser un cincuentón.


 


En ese momento Max, se me vino a la mente.


 


Ese hombre me había parecido bastante guapo y atractivo, y me gustaba.
No solo por el físico, que también, sino por su forma de ser.


 


Se le veía de lo más majo y agradable, y sentía que se interesaba por
saber cosas sobre mí de verdad, no por mera cortesía.


 


Me había gustado, esa era la verdad, Max me había gustado demasiado.


 


Entré en mis redes y subí las fotos, no tardaron en llegar los likes y comentarios, había quien se interesaba por las instalaciones
y ahí que iba yo a contestar que todo era precioso, perfecto e impecablemente
limpio.


 


Puse un poco de música mientras me tomaba el vino y contemplé las
vistas que me ofrecía ese paraíso.


 


Decidí darme un bañito en el mar, así que salí del jacuzzi y, como
solía decirse, al agua patos.


 


Un ratito nadando y, mientras lo hacía, pensaba en Max.


 


Y es que ese hombre no se me iba de la cabeza, y me había invitado a
cenar. Que sí, que seguramente fuera porque yo estaba allí en calidad de
trabajadora para promocionar su nuevo hotel, pero, oye, una cena con un bombón
como ese, era una cena.


 


Y menudo bombón, chocolate alemán, nada menos, todo un manjar con el
que deleitarse.


 


La verdad es que me alegraba de que me hubiera seleccionado a mí entre
las varias opciones que tenía en cuanto a influencers
de renombre se trataba.


 


No iba a defraudarle, haría las mejores y más bonitas fotos para que
todo el mundo pudiera contemplar, y maravillarse, con este pequeño paraíso en
la tierra.


 


Regresé a la habitación, miré entre mis cosas qué podía ponerme esa
noche para la cena y, cuando di con el modelo perfecto, lo dejé preparado en la
cama y me metí en la ducha.


 


Mientras me preparaba me tomé una copa de vino, que no es que quisiera
emborracharme, pero estaba un poquito nerviosa, menuda tontería porque ya
conocía a Max.


 


Maquillaje, el pelo bien arreglado, mi perfume favorito, tacones y
lista para ir a cenar con el alemán.
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Un carrito me llevó hasta el restaurante de maricos que estaba al otro
lado de la isla, allí siempre había alguno dando vueltas por si te querías
montar.


 


Estaba con ganas de volver a ver a Max, ese alemán que me había
alegrado mucho más de lo que hubiera imaginado en este mi primer día en Las
Maldivas.


 


Lo vi sentado en una mesa mirando al mar con una copa de vino blanco,
estaba guapísimo, además lucía un color dorado de piel que lo hacía de lo más
sugerente.


 


Sonrió al verme y se levantó a apartar mi silla.


 


—Bienvenida de nuevo.


 


—Gracias, caballero —sonreí y me senté.


 


—¿Qué tal ese baño en el jacuzzi?


 


—Pues mira, de lo más relajado, la verdad es que este lugar va a ser mi
trauma cuando regrese.


 


—Siempre te podremos invitar a conocer más hoteles como este que
tenemos a lo largo del mundo.


 


—¿Tan bonito como este?


 


—Los hay incluso mejor, en Tailandia tenemos verdaderas joyas.


 


—Pues ponedme en la lista —sonreí, mientras miraba al camarero que me
servía otra copa.


 


—Así se hará —sonrió, mientras chocaba su copa con la mía—. Por cierto,
mañana viene un fotógrafo desde Malé a hacerte una sesión de fotos para luego
dártelas y que las publiques.


 


—Genial, me encanta esa idea.


 


—Todo está pensado para que te lleves el mejor de los recuerdos.


 


—No lo dudo, estoy encantada con este lugar. Y la noche aquí es
preciosa —estaba toda iluminada por antorchas y era una pasada.


 


Mientras hablaba con Max, se me pasaba de todo por la cabeza y es que
era de lo más seductor, además, su forma de hablar, su seriedad con esa media
sonrisa y esas miradas que parecían que iban a desnudar mi alma.


 


Me encantaba, la verdad es que hacía tiempo que no me atraía tanto un
hombre y para ser sincera, nunca había estado con uno que fuera más de tres
años mayor que yo, así que eso le daba su morbo. Tampoco quería pensar
demasiadas tonterías, ya que seguramente Max, estaba siendo amable por el papel
que yo había ido a hacer a su resort, pero oye, que soñar también era bonito.


 


Nos pusieron una bandeja con una mariscada de esas que os puedo
prometer que no había visto tan bien colocada en mi vida, vamos, que le hice
una foto impresionante que subí a la red. 


 


Mientras cenábamos, charlábamos sobre sus resorts, lo que le llevó a
comenzar con esto y es que era herencia del padre que él fue ampliando y no es
que estuviera fallecido, se había jubilado y le había pasado el legado su único
hijo.


 


De allí nos fuimos a otro bar, pero en el interior, por los jardines e
instalaciones de la isla, que también tenía un encanto impresionante.


 


Era uno al aire libre, de madera, gigante, te podías poner en cualquier
lado de esa barra cuadrada, en las mesas que había por alrededor o en los
columpios balancines. Aquello era una pasada, con música latina, todo estaba
hecho para vivir la noche un poco más animada. 


 


Nos sentamos en el columpio, nos pedimos dos copas de vino blanco, el
mismo que habíamos utilizado durante la cena.


 


Se estaba genial charlando, copa en mano y con ese balanceo. 


 


—Así que tú tienes el mejor bungaló de toda la isla —hice un carraspeo
y le puse cara de orgullosa.


 


—Sí, además, ese lo diseñé yo.


 


—Si el mío es de película, el tuyo tiene que ser todo un espectáculo.


 


—Creo que te gustaría —sonrió.


 


—Seguro. Espero que me lo enseñes —arqueé la ceja.


 


—Si yo fuera tú, me lo pensaría —aquello sonó a indirecta de esas muy
directas, al menos a mí me lo pareció.


 


—¿Hay animales? —pregunté, haciéndome la que no lo había entendido.


 


—Bueno, digamos que existe cierto peligro… 


 


—Donde me ves, soy muy valiente —no le iba a decir que me producía un
calentón de esos que pocas veces suceden, pero algo así esperaba que le fuera
sugerente.


 


—No todo el mundo es tanto como cree.


 


—Bueno, pero siempre se puede poner una a prueba.


 


—¿Y te pondrías a prueba sin saber qué es lo que te podrías encontrar?
Arqueó la ceja y me salió una carcajada, eso de hablar con segundas, al final
me ponía nerviosa.


 


—¿Hay un león o un cocodrilo? —no dejaba de reír y el de sonreír,
mirándome a ver que le iba a contestar.


 


—Quizás cosas que para tu edad no sean debidas.


 


—¡Tienes posters de tías desnudas! —me eché a reír de nuevo y casi se
me cae el vino encima.


 


—No —se rio—. Si quieres descubrirlo tienes que ir, pero si vas, luego
no quiero que me reproches nada.


 


—¿Eres un asesino en serie?


 


—No —negó riendo, mientras me miraba con esa sonrisa que me volvía
loca.


 


—Si voy y me fuera a pasar algo, ¿me ayudarías?


 


—Te dejaría ir —murmuró, mientras se mordía el labio.


 


—Ah, porque depende de ti que me vaya o no —me reí porque lo estaba
pillando a la perfección, pero eso de hacerme la sueca era algo que me
encantaba y más, en este tonteo que nos traíamos.


 


—Efectivamente.


 


—Interesante, mi vida está en tus manos… —Me bebí la copa y le hice un
gesto al camarero para que me trajera otra.


 


—Digamos que entrar en mi bungaló, es estar en mis manos —me miraba con
esa media sonrisa y me ponía de lo más nerviosa.


 


—¿Me vas a poner a limpiar? —Abrí la boca haciéndome la impresionada.


 


—Por supuesto que no…


 


—Me está entrando una intriga, que solo por eso voy a ir —solo por eso,
que arte el mío, por eso y por si pillaba cacho. A estas alturas y en el
paraíso donde estaba, lo único que me faltaba era probar a alguien tan
interesante como él, y con esa diferencia de edad que era lo que más morbo me
daba.


 


—Tienes veintiséis años y no sé si deberías…


 


—¿Me ves una cría? —Puse cara de tristeza.


 


—Sí, te veo como una niña, una preciosa niña a la que estaría encantado
de enseñarle mi bungaló, pero como ya te dije…


 


—No me digas más nada que me quedó claro, te repito, soy muy valiente
—eso me salió en un tono no tan gracioso y él, me miró como que no estaba muy
convencido.


 


Yo me quería ir con él, estaba claro, me gustaba y estaba de
vacaciones, si encima me lo podía pasar de aquella manera también ¿Por qué no
iba a hacerlo? Pero, por otro lado, esa forma misteriosa de decirme lo de su
bungaló, como me inquietaba.


 


—Quiero que lo pases bien en la isla, es solo eso.


 


—¿Ir a conocer tu bungaló lo impediría?


 


—Según…


 


—Según qué.


 


—Pues como que te puede hacer más feliz o no…


 


—Vale, me dejas igual.


 


—¿Irías a la habitación de una persona de la que no sabes cómo te
tratará o lo que hará? Ojo, puede ser para mejor o según la persona para peor.


 


—Ahora sí que no voy —me eché a reí y él también lo hizo.


 


—Cuando quieras puedes ir…


 


Eso sonó a que podía pensármelo, que tenía tiempo y la verdad es que
eso de cómo me tratará o qué me haría, me recordó a ciertas cosas que luego
pasan y que es por a veces tomar precipitadas decisiones, es más, hay algo que
siempre me dijo mi padre y es que, nadie conoce a nadie, de puertas para dentro
de su casa.


 


—Yo en un rato lo que me voy es a mi bungaló a dormir, que estoy
cansada del día tan largo —dije riendo y dejando claro que no iría al suyo.


 


—Cuando quieras te acompaño.


 


—Pero no entres, lo que pasa dentro de “mí bungaló” —hice el
entrecomillado con los dedos—, trato y hago como me da la gana —le hice una
burla y se echó a reír.


 


—Te dejaré en la puerta, no me fio.


 


Había que joderse, no se fiaba…


 


Y eso hizo, nos fuimos andando por la arena de la playa hasta el puente
que llevaba a las habitaciones, me acompañó hasta la puerta.


 


—Mañana desayunaré en mi bungaló, como te dije, cuando quieras puedes
ir.


 


—¿Me estás invitando a desayunar allí?


 


—Ya sabes lo que hemos hablado, puedes ir cuando quieras.


 


—Anda, tira millas, que hoy te vas con una colleja por muy dueño que
seas de todo esto —le dije, levantando la mano.


 


—Dame un beso, anda —puso su mejilla el muy descarado y se lo di.


 


—Vaya usted en paz, Bill Gates —me reí.


 


Cerré la puerta después de observarlo unos segundos caminar hacia un
carrito, el chico lo había visto y lo llevaría a su bungaló.


 


Me tiré en la cama pensando a que se referiría con aquello de hacer,
sabía que iba por algo de sexo, pero, ¿sería sadomasoquista? Me eché a reír al
imaginarlo, pero lo pensé en serio, no tenía pinta, pero quizás lo fuera. 












Capítulo 4





 


Me levanté y apenas eran las siete de la mañana, sonreí al acordarme de
Max y pensé en ir a desayunar con él, pero le haría sacar la mesa de la terraza
a la arena para no tener que entrar al bungaló. Estaba muerta de risa solo de
pensarlo.


 


Me duché, me puse un bikini negro y salí afuera con la suerte de que
había pasado por allí un carrito y lo paré para que me llevara.


 


Me dejó en la puerta, Max abrió cuando escuchó los golpes y sonrió al
verme.


 


—Tranquilo que no pienso entrar a enfrentarme con anacondas, gorilas y
esas cosas —dije muerta de risa—, pero había pensado que podrías sacar la mesa
aquí, a la arena y que desayunemos juntos —apreté los dientes.


 


—Buenos días —murmuró apoyado en el quicio de la puerta—. Pasa a la
terraza, nos van a traer el desayuno.


 


—¿Nos van a traer?


 


—Sabía que vendrías —hizo un gesto con su cabeza para que entrara.


 


—Yo no voy a entrar ahí con el miedo que me metiste ayer en el cuerpo.


 


—Pasa anda, por ser la primera vez no pasaras del nivel uno —vi cómo se
aguantaba la risa.


 


—¿Nivel uno? ¿Cuántos niveles hay? —me eché a reír.


 


—Unos cuantos —volvió a hacerme un gesto con la cabeza, se apartó y
pude ver aquel maravilloso bungaló que la entrada estaba en la arena, pero daba
al mar por un pasadizo de madera espectacular.


 


La habitación era tres veces la mía, con una cristalera al mar, además
estaba de forma que no podías pasar por delante, o sea, la hacía de lo más
privada.


 


Si yo tenía minibar él, tenía bar, zona de
salón y todo aquello era amplísimo, había una terraza con piscina, jacuzzi,
solárium, una mesa con sofá, una cama balinesa y todo con un precioso jardín,
aquello me dejó en shock totalmente.


 


Mientras me lo enseñaba llegó el desayuno, joder, parecía que todo lo
tenía controlado. Nos sentamos en aquella terraza que era digna de ser la más
paradisíaca que había visto en mi vida.


 


Nos sentamos en ese sofá balancín a desayunar, uno al lado del otro, me
miraba de una manera demasiado sugerente y me ponía nerviosa, me hacía sentir
pequeñita, pero en el concepto de la edad, no sé, era como que me avergonzaba
demasiado, me ruborizaba completamente. 


 


—Estás nerviosa —sonrió, haciendo un gesto cariñoso a mi rodilla.


 


—Un poco, la verdad, será que anoche me diste
mucha caña —reí.


 


—Para nada, solo te avisé —noté su mano acariciando mi entrepierna y
casi me quedo sin aire. 


 


—Creo que se me está bajando la tensión —dije riéndome. 


 


—Sabes que, si no estás cómoda, eres libre de irte.


 


—Lo sé —sonreí y al mirarlo se me escapó una sonrisa de lo más idiota,
pero es que me gustaba y no quería parecer una cría, me quería dejar llevar y
disfrutar de lo que pasara.


 


Comenzamos a desayunar charlando y no quitó su mano de ahí en todo el
tiempo. Me acariciaba entre los muslos lentamente y casi podía notar su dedo
gordo rozar mi zona intima, es más, me estaba excitando, para que voy a mentir.


 


—¿Cuándo llega el fotógrafo? 


 


—A las diez —me apretó el muslo—. Yo estaré en la sesión si no te
importa. 


 


—Claro, pero allí mando yo —reí.


 


—Por supuesto —su mano se acercó más a mi zona y la apretó, lo miré
frunciendo la cara.


 


—¿Estás bien? —preguntó, refiriéndose a lo que estaba haciendo.


 


—Sí, tranquilo, aún no vi gorilas —me reí y noté como se abría paso por
debajo de la braguita del bikini y metía su mano.


 


—¿Mejor? —Apretó mi zona, provocando que notara una excitación mucho
más fuerte. 


 


—Claro —no quise parecer una niña.


 


—Me alegra que así sea —sus dedos se metieron entre mis labios y con su
mano me hizo un gesto para que abriera un poco mis piernas, recordé lo que me
dijo, que aquí se hacía lo que él quisiera. Sonreí y abrí un poco mis piernas
para demostrarle que no me importaba. 


 


—A esto te referías anoche… —sonreí, soltando el aire al notar que sus
dedos acariciaban un poco mi clítoris y lo pellizcaba.


 


—Te he dicho que estás en el nivel uno —murmuró y comenzó a penetrarme
con dos dedos, mientras seguíamos balanceándonos lentamente. 


 


—Vale, veré si salgo bien de este nivel y me arriesgo a pasar al
segundo —sonreí.


 


—Estaría encantado de que así fuera —apretó, jalando hacia fuera desde
el interior y solté un resoplido.


 


—Veremos cómo me voy de aquí a la sesión —sonreí con la respiración
entrecortada, aquellos dedos estaban ocasionando un revuelo en mi interior y el
dedo pulgar me tenía el clítoris de lo más encendido, además iba lento,
intenso, pero lento.


 


Sacó sus dedos de mi interior y comenzó a quitarme la braguita, luego
me hizo un gesto para que me sentara entre sus piernas, era bien ancho aquel
balancín, me pidió que subiera las piernas y las cruzara para quedar bien
abierta, no me dijo eso, pero era obvio.


 


Lo hice, me senté entre sus piernas, las recogí y el no quitó mi
vestido, simplemente llevo su mano a mi zona, me volvió a penetrar con la mano
izquierda y con la otra comenzó a jugar con mi clítoris, pero sin darle
velocidad para que no me corriera. 


 


Comencé a jadear, intentaba no hacerlo, pero aquello me estaba poniendo
en órbita, sus dedos se adentraban con fuerza y tiraba hacia afuera, me hacía
gritar de excitación, aparte de esa sensación de dolor que no llegaba a serlo,
es más, contribuía a que me excitara mucho más. 


 


—Dame más rápido —le pedí al notar que me dolía la hinchazón que tenía
en mis partes de la excitación.


 


—No, disfruta de este momento —noté como me intensificó el dolor dentro
de mí, apretando fuerte y jalando lentamente hacia afuera, jamás me habían
hecho algo así.


 


—No aguanto —dije con la respiración entrecortada.


 


—Claro que aguantas, mira si aguantas —apretó un poco mi clítoris para
ponerme aún peor y dejé caer mi cabeza por completo en él.


 


—Dios, me muero —dije, retorciéndome por completo.


 


—Abre bien, no te contraigas, concéntrate en el placer. 


 


—No puedo, quiero correrme —le implore. 


 


—Me tienes que aguantar un poco más, tú puedes, es un simple nivel uno.


 


—Yo me cago en los niveles —dije, provocándole una risa que sentí en mi
oído.


 


Y me puso más al límite, le pedía que diera a esa zona ya de forma que
me llevara a correrme, pero no me hizo caso, me lo hacía peor. Estaba ya que
parecía que iba a desfallecer, cuando por fin, aceleró la marcha y me hizo
correrme mientras me penetraba con sus dedos rápido, fuerte y sin tregua.


 


Estaba caída hacia atrás, sobre él, que me sujetaba mordisqueando mi
hombro, notaba que hervía todo mi interior, como si lo tuviera ardiendo o muy
irritado.


 


—¿Bien?


 


—Me quema todo por dentro —reí sin poder ni abrir los ojos. Sentí que
cogía algo de un cajón de una mesita que había con bebidas. 


 


—Abre, te pondré un espray que te va a calmar —abrió mis labios con sus
dedos, noté como ponía la boquilla en la entrada y disparó varias veces.


 


Noté alivio y también me percaté de que eso lo tenía ahí preparado,
sabía lo que hacía y cuando decía lo del nivel uno era por esto ¿Hasta dónde
sería capaz de llegar en el sexo?


 


Me puso la braguita y lo miré sin entender.


 


—¿Y tú?


 


—Hasta el nivel cuatro… —Lo miré y vi que mantenía esa sonrisilla.


 


—¿En serio? —pregunté incrédula.


 


—Ya te dije que aquí tengo mis normas —hizo un carraspeo.


 


—¡No me lo puedo creer! —negué riendo.


 


—Quizás, luego de la sesión de fotos, te apetezca venir a comer y darte
un baño —murmuró a mi oído.


 


—¿Nivel dos?


 


—Efectivamente.


 


—¿Quién dijo miedo? —reí.


 


De ahí nos fuimos a tomar un café a la playa donde habíamos quedado con
el fotógrafo, yo iba alucinando, esa era la verdad. 


 


 












Capítulo 5





 


En cuanto el fotógrafo me vio, sonrió y dio una palmada.


 


—¡Me encanta! —gritó al tiempo que me señalaba con ambas manos—
Perfecta. Hoy voy a trabajar más feliz que nunca.


 


—Hola —sonreí.


 


—Querida, eres divina.


 


—Gracias.


 


—Paul, cuando quieras podemos comenzar —dijo Max.


 


—Claro, amore, claro, pero, si tú y yo nos
vamos a comenzar y dejamos aquí a esta preciosidad… se va a poner celosa.


 


Me eché a reír, porque le acababa de tirar los tejos descaradamente al
magnate de los hoteles. Había qué joderse, qué arte el del Paul.


 


—Me refiero a la sesión de fotos —arqueó una ceja.


 


—Querida, no hay manera de que me lleve a este hombre a mi terreno. Qué
lástima —se encogió de hombros—, pero no me voy de aquí, sin verte sin ropa —le
señaló.


 


—Las fotos, Paul.


 


—Ya va, ya va. Qué impaciencia. Bien, veamos… ¿Dónde quieres que se
hagan las primeras?


 


Max le indicó la zona en la que comenzar con la sesión, y ahí que
fuimos, al bar en el que desayuné cuando llegué a este maravilloso lugar.


 


Me senté en uno de los columpios, me pidió que cogiera el libro que me
entregaba, y empezó a hacerme fotos mientras simulaba que leía.


 


Fue diciéndome que mirara a la cámara, o hacia el mar de manera
distraída, de modo que las fotos quedaran lo más naturales posible.


 


Eso se me daba genial, así que no tuve ningún problema.


 


—La cámara te adora, no hay duda de ello. ¿Has visto qué fotos más
bonitas, bombón? —me reí al escuchar a Paul, llamando así a Max, mientras se
acercaba con la cámara y se pegaba un poquito, bastante a él.


 


—Perfectas. ¿Seguimos?


 


—Claro, tú mandas, bombón. Aunque, si me dejas decirte algo… —Se acercó
un poco más, para poder susurrar sin que nadie pudiera escucharle.


 


Vamos, que no me enteré de lo que le dijo, pero, por la cara de Max, y
el modo en que negaba después, intentando contener esa sonrisilla, supe que al
fotógrafo no se le había ocurrido nada bueno.


 


Llegamos a la zona chill-out y comenzó a hacerme fotos mientras
caminaba, sonreía por lo que me iba diciendo, o con esa sonrisa tonta que me
salía cada vez que miraba a Max.


 


¿Qué me pasaba con ese hombre? No había manera de olvidar el modo en
que me había tocado apenas unas horas antes en su bungaló.


 


—Quisiera saber en quién piensas, querida, para tener esa sonrisa en la
cara y las mejillas con ese tono sonrosado —escuché a Paul, y quise que la
tierra me tragara.


 


Miré a Max, que arqueaba la ceja con esa media sonrisa que me ponía más
mala todavía, y es que él, mejor que nadie, sabía en quién o, mejor dicho, en
qué estaba pensando en ese preciso instante.


 


Paul siguió haciéndome fotos, sentada en la cama balinesa con un cóctel
de frutas en las manos. Menos mal que no tenía mucho alcohol porque, de lo
contrario, iba a empezar bien el día. Acabaría en la cama, con una cogorza en
todo lo alto.


 


Y no, no quería perderme ni un solo segundo de lo que me tuviera
deparado el resto del día, quería estar en plenas facultades para después poder
disfrutar de lo que fuera que Max, tuviera en mente hacer conmigo.


 


Sí, conmigo, porque ya tenía claro que ese hombre me iba a manejar en
el terreno sexual a su antojo y yo, me iba a dejar llevar, al menos un poquito,
que eso de los niveles… Todavía tenía que explicarme cuántos había y hasta
dónde llegaba, que la verdad es que me daba un poco de miedo, reparo o
vergüenza, según qué cosas él hiciera en ese aspecto.


 


—Vamos a la playa, quiero hacerte algunas fotos caminando por la orilla
y tomando el sol junto a una palmera. Sí, sí, eso es perfecto. ¡Oh, por favor!
Se me acaba de ocurrir… Max, ¿habría posibilidad de conseguir una hamaca?


 


—Claro, dame tiempo y pido que nos traigan una.


 


Sacó el móvil del bolsillo, mientras Paul me llevaba a la orilla y me
hacía caminar mirando al mar, al horizonte e incluso hacia atrás, donde mis
ojos se fueron directos a los de Max, que no apartaba los suyos de mí y me hizo
sonreír, mientras me colocaba nerviosa un mechón detrás de la oreja.


 


Paul no dejaba de decirme que las fotos eran perfectas, que quedaban de
lo más natural y que era la primera vez que trabajaba así de bien con una
modelo.


 


—Normalmente tengo que pedirles a algunas chicas que finjan, e incluso
chicos. Les digo que piensen en algo que recuerden de su infancia y sea uno de
sus mejores y más felices momentos, pero, contigo, nada en absoluto. Puedo
decirte que te sale solo. Creo que… —Paul miró a Max, volvió a mirarme a mí con
una sonrisa y me hizo un guiño— Puede que él, sea el motivo.


 


—No, no, para nada —de aquí acababa siendo la hermana pequeña de
Pinocho, menuda mentirijilla estaba soltando por mi linda boquita.


 


—Claro, y yo soy hetero —me miró con el ceño
fruncido y poniendo morritos. Ese parecía más andaluz que yo.


 


—Anda, dime dónde me quieres ahora.


 


—Si fuera hetero, en mi cama, pero me da que
será en la suya —señaló a Max, con un leve gesto de cabeza.


 


—Las fotos, Paul —reí.


 


—Venga, a la palmera, te sientas en la arena, apoyas las manos y, con
los ojos cerrados, miras hacia el cielo, que quiero que te caiga la melena
hacia atrás.


 


Eso hice, colocarme cómo me pedía, y fui cambiando una pierna
flexionada y otra estirada, mientras Paul, hacía sonar el clic de la cámara al
hacer las fotos.


 


—Ya está aquí la hamaca —escuché a Max y, cuando fui a levantarme, se
acercó, me tendió la mano y acabé tan cerca de él, que cerré los ojos al notar
el olor de su perfume.


 


Me aparté a sabiendas de que no estábamos solos, miré a Paul y estaba
disimulando, mirando la cámara, pero tenía una sonrisa que le delataba. Bien
que nos había visto, el muy pillo.


 


—¿Me tumbo en la hamaca, Paul? —pregunté, para llamar su atención.


 


—Sí, querida. Quiero que lo hagas, con un brazo hacia atrás, mirando al
mar mientras te balanceas.


 


Allá que fui, a seguir con ese reportaje fotográfico que me estaban
haciendo para que después yo eligiera las mejores fotos que subir a mis redes.


 


—Perfecta. Ahora vamos a uno de los columpios.


 


Yo no dejaba de mirar a Max, y no podía evitar que me saliera esa
sonrisa a cada instante, de verdad que no. Ese hombre me ponía nerviosa con
solo mirarme, así que como para imaginarme en otras situaciones con él.


 


Vale, que me había hecho llegar a un brutal orgasmo de buena mañana y
me tuvo nerviosa todo el tiempo, pero, miedo me daba saber hasta dónde llegaba,
que me veía más nerviosa todavía.


 


Paul no dejaba de alabar mi buen hacer, el modo en que me ponía en
situación con todo aquello que él iba pidiéndome.


 


Terminamos la sesión y fuimos a tomar una copa de vino con él, Max se
disculpó para atender a uno de sus empleados y me quedé loca cuando Paul me
puso la cámara delante con una foto que nos había hecho a los dos, cuando Max
me ayudó a levantarme.


 


—Bajo mi punto de vista, hacéis una pareja perfecta.


 


—Paul, esa foto no debías haberla hecho —reí.


 


—Ups, se me fue el dedo al botón —me miró, con la mano en el pecho,
como si realmente no se hubiese dado cuenta.


 


—Sí, sí, el dedo se te fue…


 


—Palabra de fotógrafo.


 


—Palabra de fotógrafo te voy a dar yo a ti.


 


—Mujer, si es para que tengas un bonito recuerdo de tu estancia en este
paraíso, y con semejante bombón. Ya quisiera yo que me hubiera puesto las manos
encima a mí así, como te las puso a ti.


 


Paul señaló la cámara y sonrió. Me fijé mejor y sí, Max tenía ambas
manos en mis caderas en ese momento, solo se le veía una, pero yo recordaba
perfectamente dónde tenía la otra.


 


Es más, con la derecha, que era la que no aparecía en la imagen, me
acariciaba de manera distraía.


 


—¿Han salido bien las fotos? —escuchamos a Max, detrás nuestro.


 


Menos mal que habíamos cambiado y no era esa la que se veía, porque me
habría muerto de vergüenza.


 


—Perfectas, bombón. Me gusta esta chica, cuando queráis que volvamos a
colaborar, me lo decís, que yo vengo encantado.


 


Nos tomamos el vino y Paul acordó en enviarme todas las fotos, ya
estaba deseando que así fuera para ver el resultado en la pantalla de mi
ordenador.


 


Sabía que habían quedado bonitas, aunque las viera así en pequeñito en
su cámara, y no era para menos, con ese maravilloso lugar como fondo en todas
ellas.


 












Capítulo 6





 


Llegamos a la cabaña y ya estaba la comida en la mesa de la terraza. Yo
tenía un pellizco de saber que pasaría en esa segunda visita a su bungaló, ese
en el que él tenía el control.


 


—Por el nivel dos —dije cuando me sirvió el vino, levantando la copa y
obvio que haciéndome la graciosa.


 


—Al final te pasas todos los niveles —murmuró, con esa media sonrisa
que me volvía loca.


 


—No, si al final me paso toda la estancia en esta cabaña —reí.


 


—Será porque te apetece. Bienvenida eres.


 


—Quita, quita, que yo tengo un pedazo de habitación para mi sola y si
no quiero seguir de nivel, aquello para mí también es el paraíso —reí.


 


—¿Me piensas mandar al agua antes de comer? —preguntó, sujetando bien
la copa de vino, ya que le di fuerza al balancín y por poco nos comemos la
mesa.


 


—Mira un bañito no estaría mal —me reí.


 


—Espera a que comamos y nos damos todos los que yo quiera.


 


—Eso, los que tú quiera —negué sin dejar de reír.


 


—Estás en mi territorio, recuerda, nivel dos.


 


—Claro que sí, jefe. 


 


—Además, estoy siendo muy benevolente contigo.


 


—Pues nadie te lo pidió —apreté los dientes.


 


—No me retes —murmuró, mostrando esa sonrisa y me derretí por completo.


 


En ese momento le entró una llamada y se alejó por el camino de madera
sobre el mar, yo me quedé mirándolo mientras comía y disfrutaba de esas vistas
que tenía ante mí, aquello era indescriptible.


 


Lo noté en una conversación un poco acalorada, no podía escucharlo,
pero por sus gestos se podía entrever y lo veía normal, tenía una
responsabilidad muy grande con ese negocio que abarcaba tanto.


 


Regresó como diez minutos más tarde, su semblante era serio, quería
aparentar que todo estaba bien pero no, lo vi que se quedó un poco pensativo
mientras comía.


 


—Sea lo que sea, anima esa cara que aquí estoy a sus órdenes —bromeé,
consiguiendo sacarle una sonrisa.


 


—Tranquila —sonrió, pero se notó forzada.


 


—¿Quieres que me vaya por si tienes que arreglar algo y nos vemos en
otro momento?


 


—No, para nada, ahora nos damos un baño en el mar que ese todo lo cura.



 


—¿Y de qué te tienes que curar tú? —pregunté, con tono bromista.


 


—De ti, de ti —sonrió.


 


—¿De mí? Pero si soy la más buena y obediente de este mundo.


 


—Ya lo comprobaré —puso una mano en mi pierna y lo miré recordando lo
de por la mañana.


 


—Tranquila que no te voy a dar la comida.


 


—Estoy relajada —le saqué la lengua.


 


—Así me gusta —apretó mi pierna.


 


Terminamos de comer y nos fuimos por ese caminito privado hacia el mar,
la verdad es que era lo que pegaba, un baño ahí para nosotros solos.


 


Fue meterme en el agua y notar como me abrazaba por detrás.


 


—¿Sabes que eres mi influencer favorita?


 


—Sí, claro, ni que me siguieras.


 


—¿Y quién te dice que no lo hago desde hace mucho tiempo?


 


—Bueno, eso tendría que verlo… —Noté su mano entrando por mi braguita y
su miembro bien pegado a mi culo.


 


—Te lo puedo demostrar —murmuró metiendo sus dedos entre mis labios y
penetrándome con ellos.


 


—Buena forma de demostrarlo —sonreí, a pesar de que no me veía.


 


—No, a esto no me refería, solo estoy tanteando…


 


—¿Tanteando? —solté el aire al notar como me hacía presión.


 


—Te espera luego un rato muy…


 


—Muy, ¿qué? —reí nerviosa.


 


—Muy de nivel dos…


 


—¿Me puedes explicar un poco más? Por cierto, nunca me has besado…


 


—Ni lo haré por ahora…


 


—¿Por?


 


—Cosas de niveles —acarició un poco mi clítoris y sacó su mano.


 


Me giré y lo miré con esa media sonrisa.


 


—¿Me vas a explicar lo de los niveles? A ver, en el dos, ¿qué pasa en
él?


 


—Te iré preparando un poco más —arqueó la ceja, aguantando esa media
sonrisa.


 


—¿Preparando? —me reí.


 


—Claro… —Se echó agua por los hombros, el mar era un plato y nos
llegaba por las caderas.


 


—¿Qué tipo de sexo practicas tú? —reí resoplando.


 


—Tendrás que descubrirlo pasando de niveles.


 


—Y si no quiero…


 


—Pues no llegaras a saberlo.


 


—¿Tú porque no actúas como una persona normal?


 


—Y, ¿por qué he de hacerlo?


 


—Mira, esa sonrisita me pone de lo más nerviosa.


 


—Pues no la mires.


 


—Anda y qué te den —me zambullí mientras reía y es que me ponía a mil,
encima ese misterio que se traía con el sexo y yo que era tan curiosa…


 


Después del baño subimos a la terraza y sirvió dos copas de ron con
cola, me encendí un cigarrillo y me apoyé en una de las vallas de madera
mirando al mar, él se puso a mi lado.


 


—Tienes mucha suerte de poder viajar por el mundo y tener tus propios
hoteles.


 


—Bueno, tú también la tienes y sin dolor de cabeza.


 


—Eso es verdad, pero eres un privilegiado.


 


—Según como se mire…


 


—Bueno, claro, todo es según como se mire, pero en cierto modo la
tienes.


 


—Y tú, que vas a disfrutar de una nueva experiencia —apretó los dientes
y me di cuenta de que iba con segundas.


 


—¿Y quién te dijo que ya yo no lo haya probado?


 


—Puede ser, pero casi me juego lo que quieras que no…


 


—No me hagas esos arqueos de ceja que me pones nerviosa —reí.


 


—Anda vamos, que te voy a regalar un masaje.


 


—¿Vamos a ir a que nos den unos masajes? —Puse la copa en la valla y me
puse a aplaudir.


 


—Te lo voy a dar yo.


 


—¿De esos con final feliz? —pregunté de forma pizpireta.


 


—Si te relajas y me dejas hacer mi parte bien, claro que sí.


 


—Claro que me relajo, vamos, con lo que me gustan a mí los masajes.


 


—Este es diferente…


 


—Final feliz —sonreí.


 


—Mucho más que eso.


 


—Ya estamos con los misterios —reí nerviosa. En el fondo quería parecer
que no lo estaba, pero sí, completamente—. Por cierto, espero que tú cooperes,
o ¿qué pasa?, ¿solo voy a disfrutar yo?


 


—Disfrutando tú, también lo hago yo, pero cómo te dije, esto va por
niveles.


 


—Yo creo que te estás quedando conmigo, sinceramente —me reí.


 


—Te dije que soy un poco especial y que, si entras aquí, todo será a mi
forma.


 


—Pero me has dicho que no me harías daño —le advertí con el dedo.


 


—Y no te lo haré, eso sí, tendrás que relajarte mucho, a veces puedes
tener sensación de dolor, pero es placentero.


 


—Madre mía, menos mal que me puedo ir cuando quiera.


 


—Efectivamente —me dio una palmada en el culo—. Espérate aquí que
traigo unas cosas, te puedes ir echando en la cama balinesa, desnuda y
bocabajo.


 


—Eso, tú no me desnudes como es normal, que ya lo hago yo —me eché a
reír y vi cómo se alejaba a la habitación.


 


Me desnudé, a pesar de que me daba una vergüenza enorme, pero estaba
ahí, en un lugar paradisíaco, con un hombre que me gustaba un mundo y no estaba
dispuesta a perder la oportunidad de poder disfrutar de todo, hasta de dejarme
llevar por él…


 


 












Capítulo 7





 


Tirada boca abajo, comencé a escuchar una balada de Phil Collins,
sonreí pues me encantaba, parecía que me había leído la mente y estaba pensando
en que faltaba música y esa precisamente, la escuchaba mucho mi padre. 


 


Lo noté acercarse y se sentó a mi lado, yo estaba con la frente sobre
mis manos, quieta, relajada, desnuda. Escuché como ponía algo sobre la mesita
donde estaban las copas.


 


—¿Te gusta la música o quieres alguna en especial? —preguntó
acariciando mi nalga.


 


—Me gusta, además soy de escuchar variedad. 


 


—Phil Collins, lleva acompañándome toda mi vida —noté un aceite caer
desde mi nuca hasta donde empezaba la separación de mis nalgas.


 


—Es relajante su música —notaba sus manos comenzar a masajear mis
hombros y parte de mi espalda.


 


—Te vendrá genial para este momento.


 


—Bueno, con esas manos que tienes, ya sería suficiente.


 


Y es que era impresionante, me estaba dando un placer sentir ese masaje
que era algo increíble, notaba como sus manos iban bajando hasta llegar a mis
nalgas. 


 


Las apretó y abrió, noté como echaba un chorro de aceite en todo mi
orificio, me quedé casi sin aliento. 


 


Masajeó mis nalgas y con su dedo gordo tocaba mi ano, a veces me daba
la impresión de que lo iba a meter, eso me puso un poco inquieta, pero no me
iba a poner quisquillosa, quería ver hasta donde llegaba él y lo que yo iba
permitir. Por ahora, simplemente, estaba disfrutando.


 


—¿Te han tocado o penetrado alguna vez por detrás?


 


—No —dije con un ataque de risa, que me hizo levantar la cabeza—, y te
juro que me da mucho miedo —seguía riendo.


 


—Vale, pero vas a confiar en mí…


 


—Lo intento.


 


—Tú dime cuando algo te duela o no quieras.


 


—Y me echas de la cabaña —solté causando que sonriera, lo pude escuchar
perfectamente. 


 


—Relájate, voy a usar algunas cosas, así que, por favor, no te muevas y
disfrutas.


 


Levanté la cabeza y miré la mesa. Lo que vi fueron botes de aceites,
aparatos tipo, vibradores y demás, volví a agacharla antes de desmayarme y comencé
a reírme a carcajadas.


 


Se levantó y cogió algo, me dijo que levantara el culo un poco y metió
un cojín en mi bajo vientre, me hizo quedar en una posición más fácil para él.


 


Noté como con una mano abría mis nalgas y colocaba en mi culo como una
especie de sonda, por decirlo de alguna manera. La fue metiendo, poco a poco, y
luego noté como salía un líquido. Yo no paraba de soltar el aire, aquello me
había pillado de lo más desprevenida. Después lo fue sacando.


 


—¿Bien?


 


—Sí —reí nerviosa.


 


Lo escuché ponerse algo de látex, intuí que era un guante y la
respiración se me entrecortó.


 


—Verás que placentero es cuando te acostumbras —puso en su dedo un poco
de lo que pensé, era lubricante. 


 


—En el fondo me da un poco de cosa.


 


—Lo estás haciendo muy bien, relájate, verás que no es para tanto.


 


Movía su dedo como buscando la forma de entrar, aquello imponía, pero
quise relajarme. Jugueteó así un poco y luego cogió algo que me echó en la
vagina.


 


—Abre bien las piernas, preciosa.


 


Noté cómo iba metiendo algo por ahí y me lo dejó colocado, la sensación
era de presión.


 


Aquello comenzó a vibrar y volvió a colocar su dedo atrás, lo fue
moviendo en pequeños movimientos y fue adentrándose, no era un dolor fuerte,
era controlable, pero se sentía una presión grande.


 


—Listo —dijo moviéndolo un poco en mi interior, yo estaba ya de lo más
excitada. 


 


Lo saco y abrió mis nalgas, colocó algo y noté que lo iba metiendo, era
como lo de delante pero más pequeño, obvio.


 


—Eso no entra —dije, soltando el aire.


 


—No te muevas, verás que sí.


 


Note como entró y como también comenzó a vibrar. 


 


Chillé como loca por la sensación y el placer, me agarré a un cojín que
había arriba de mi cabeza.


 


Su mano se fue a mi clítoris y puso otro aparato que era succionador,
aquello me hizo ya estallar, jadear más aún y terminé gritando en un orgasmo,
que pensé que no aguantaría.


 


Me sacó los aparatos, esperó a que me repusiera y me dijo que me girara
y sentara mirando hacia él, con las piernas abiertas y cruzadas.


 


Cogí mi copa de la mesa y le di un trago.


 


—Quiero un cigarro —murmuré, causándole una sonrisa.


 


Se levantó y fue a la otra mesa donde estaba el paquete y me lo trajo
con el cenicero.


 


Cogió unas bolas y abrió mis labios.


 


—¿Me vas a meter eso?


 


—Disfruta del cigarro —sonrió, poniendo la primera en la entrada.


 


—Max —dije al notar como metía la primera. 


 


—Alexandra, lo estás haciendo muy bien —metió las otras dos y dejó una
cuerdecita por fuera.


 


—¿Tú no sabes hacer sexo normal? —pregunté riendo.


 


—Cada cual llama normal a lo que quiere, ya te he dicho que soy de una
forma —hizo un carraspeo y me dio un toque en la nariz.


 


Me cogió de la mano y nos metimos con las copas en la piscina, por
supuesto, desnuda y con las bolas dentro y él, con su bañador.


 


—¿Me puede adelantar usted en qué consiste el nivel tres? —pregunté,
sentándome en los escalones de la piscina, además que las vistas infinitas con
el mar era un alucine.


 


—Mañana lo sabrás.


 


—Y si voy a ducharme y vuelvo, ¿no cuenta como otro nivel?


 


—No —rio—. Calma… —Acarició mi cara. 


 


Calma, pero ni me besaba, ni me dejaba tocarlo y yo aceptaba entrar en
un juego que no tenía ni idea como iba a terminar, pero él me gustaba.
Disfrutaba con esos momentos y al final me veía en un bucle al estar a su
merced y hacerlo a su manera, que no me disgustaba, pero me encantaría haber
tenido un abrazo, algún beso, no sé, algo que me mostrara otra parte más allá
que aquellos juegos que a él, lo hacían sentir tan bien.
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La verdad es que estaba allí en la mismísima gloria, disfrutando de las
vistas y con tan buena compañía como era la de Max.


 


No dejaba de mirarme, o tocarme, lo que me ponía de lo más nerviosa, y
con aquellos juegos me tenía totalmente descolocada.


 


¿Es que ese hombre no besaba nunca, o qué?


 


—¿Estás bien, te sientes incómoda? —preguntó, acariciándome la pierna.


 


—¿Por las bolas, lo dices?


 


—Sí —sonrió.


 


—Divinamente, vamos —volteé los ojos y vi que subía los escalones para
colocarse a mi espalda.


 


Empezó a masajearme los hombros y cerré los ojos, desde luego ese
hombre tenía unas manos que ya quisieran muchos masajistas.


 


Como siguiera así, me iba a quedar dormida, y lo que me faltaba.


 


—Bueno, y, aparte de con las manos, ¿eres bueno con algo más?
—pregunté, con doble sentido, a ver si lo pillaba.


 


—Sí, con los pies, nado muy bien, ya lo has visto.


 


—¿En serio? —Me giré para mirarlo.


 


—Claro, has tenido que verme.


 


—Me estás vacilando y yo te hice una pregunta muy en serio.


 


—Sí, soy bueno con alguna que otra parte de mi cuerpo, además de las
manos.


 


—Y, ¿cuándo podré disfrutar de esas otras partes, señor empresario?


 


—Niveles, ¿recuerdas, preciosa? —Hizo un guiño y siguió con el masaje.


 


—O sea, el nivel uno, para ti, consiste en hacer que la mujer con la
que estés en ese momento, se excite, sufra y suplique por poder correrse, y tú
no se lo permites hasta que te parece que ha enloquecido bastante. Llegado a
ese punto, le metes el turbo a la manita, como si fuera una Baticao,
y hala, a correrse.


 


—Mujer, dicho así…


 


—Es lo que pasó.


 


—Sí, pero no tengo una Baticao por mano —empezó
a reírse, y yo tuve que controlarme para no hacerlo.


 


—Y el nivel dos, es un pedazo de masaje, la dejas relajadita y con la
piel suave como el culito de un bebé, le metes un poquito de mano, unas bolas
chinas por los bajos y arreglado. Venga, guapa, a la piscina a remojarse.


 


En ese momento, Max soltó una carcajada y noté que hasta se iba hacia
atrás. Me giré y el muy cabrito estaba tronchado de risa.


 


—No sabía que también valía para payasa, vamos —protesté, cruzándome de
brazos.


 


—Lo siento, lo siento —se estaba secando los ojos, lo que me faltaba,
le había hecho llorar de la risa. Había que joderse.


 


Me puse en pie y, así, desnuda por completo, me quedé ante Max, a quien
se le cortó la risa de golpe.


 


—Vaya, parece que, te gusta tanto lo que ves, que te dejé hasta sin
risa.


 


—Me encanta lo que tengo delante —fue a cogerme por la cintura, pero me
aparté.


 


Me zambullí y empecé a nadar, frente a su atenta mirada, como si no
estuviera, pero estaba, por supuesto que estaba, y yo con saber que sus ojos
recorrían cada parte de mi cuerpo, me estremecía recordando el tacto de esas
manos sobre mi piel.


 


Escuché que le entraba una llamada al móvil, le vi alejarse de la
piscina y empezar a hablar, momento que aproveché para salir de allí como lo
haría una de esas modelos o actrices en los anuncios, contoneando bien las
caderas mientras las gotas de agua resbalaban por mi cuerpo.


 


Max estaba retirado, pero mirándome, y más exagerado aún hice cada uno
de mis movimientos. Cogí mi copa y me acabé lo que quedaba.


 


Me senté en el mismo lugar en el que me había dado el masaje, estiré
los brazos por encima de la cabeza, cerré los ojos y dejé que los rayos de sol
hicieran su magia y me fueran secando, poco a poco.


 


—Tengo que irme —escuché su voz y, por el tono, parecía algo enfadado.


 


—Muy bien, adiós, buenas tardes —ni lo miré, seguí ahí tumbada con los
ojos cerrados, y tan solo agité los dedos de una mano a modo de despedida.


 


—Te voy a quitar las bolas, te vistes y te acompaño a tu bungaló.


 


—¿Perdona? —Me incorporé de inmediato. ¿Es que no podía esperarlo aquí
y cenar con él?


 


—Ha surgido algo y tengo que ir a una reunión, debo irme.


 


—O sea, que no me dejas quedarme aquí, en tus dominios, como invitada.
Perfecto.


 


Me levanté y fui a sacarme yo misma las jodidas bolas, pero Max me
cogió la mano, negó y me las retiró con cuidado.


 


Empecé a vestirme a toda leche, ni siquiera lo miré ni me despedí de
él, que me pidió que lo esperara y me acompañaba.


 


Ni que me fuera a perder en el trayecto, vamos, hombre.


 


Vi pasar algunos carritos, pero no me subí en ninguno de ellos,
prefería dar un paseo y aclararme las ideas un poco.


 


No me había dado ni un simple beso, ni siquiera había hecho el intento.
Ya es que pensaba que era problema mío, que tuviera halitosis o algo así,
porque si fuese por el tabaco, me lo habría dicho.


 


Llegué a la cabaña y me fui directa a la ducha, a quitarme los restos
que pudieran quedar del aceite con el que me había dado el masaje, además de la
sal del mar.


 


Salí con el albornoz, una toalla a modo de turbante en el pelo y
descalza. Puse música en el móvil mientras buscaba ropa y me secaba un poco el
pelo.


 


Lo que necesitaba era venirme arriba con una buena bachata.


 


Me senté en la terraza a ver el mar, cogí el móvil y vi que Paul me
había enviado las fotos, así que entré por el portátil y empecé a ver y
seleccionar las que más me gustaban de las que había hecho, puesto que nunca
hizo una toma, sino varias de ellas en cada lugar y con cada pose.


 


No tardaron en llegar likes y comentarios,
muchos de ellos diciendo que estaban deseando conocer ese lugar tan paradisíaco
en el que me encontraba.


 


Vi la foto, esa que nos había hecho a Max y a mí, y empecé a sentir una
tristeza que nadie sería capaz de imaginar.


 


¿Por qué me había echado así, de su bungaló?


 


No entendía nada, pero, sobre todo, eso que se traía entre manos con
aquello de los niveles. ¿Me lo estaba diciendo en serio? ¿No podía ser como
todos los hombres, besarme, tocarme y hacerme ver las estrellas después un
momento de pasión?


 


No, con él todo eran juegos y solo eso.


 


No sabía qué más juegos podría encontrarme, qué era aquello que a él le
gustaba hacer en ese aspecto, pero, por lo poco que había visto, el tema
juguetes le molaba, así que al menos estaría preparada para eso.


 


Me llegó un mensaje de mi padre para ver cómo me estaba yendo, no es
que me encontrara con ánimo suficiente en ese momento, pero si no le
contestaba, podría preocuparse.


 


Alexandra: ¡Genial! Esto es vida, papi.
Tenemos que pasar aquí las vacaciones de Navidad. Nos olvidamos del frío y
tomamos las uvas al sol.


 


Papá: Claro que sí, hija, haciendo
tradiciones nuevas. Acabo de ver las fotos que has subido. ¿Cómo puedes estar
tan guapa?


 


Alexandra: Porque tengo a quien salir, que
tú no andas mal de percha, ¿eh, Alex?


 


Me eché a reír y él me mandó un montón de emojis
muertos de risa.


 


Charlamos un poquito y, cuando quise darme cuenta, era la hora de
cenar, pero ni hambre tenía, así que no iba a pedir nada.


 


En ese momento llamaron a la puerta, ¿por qué sonreí mientras me
levantaba y salía corriendo como si esperara visita?


 


Pues precisamente por eso, porque pensé que sería Max que venía a darme
una sorpresa, pero mi gozo en un pozo, y es que quien estaba al otro lado era
uno de los chicos, que me traía la cena.


 


—No he pedido nada.


 


—Pues me han ordenado traerlo, señorita —lo dijo con una cara de pena,
que pensé que, si no me quedaba con aquella comida, igual le caía la del pulpo
al pobre, así que dejé que metiera el carrito con la comida y se despidió.


 


Sin duda, eso había sido cosa de Max, no había otra explicación para
que me llevaran la cena sin haber pedido nada, vamos, que ni un sándwich de
pollo se me pasó por la mente, así estaba de mal, que apenas tenía hambre.


 


Cené a regañadientes, y obligándome a mí misma, pero algo me llevé al
estómago, pues solo me faltaba caer mala estando allí, en el culo del mundo,
por muy paradisíaco que fuera, estaba sola.


 


No tuve noticias de Max, desde que me marché de su bungaló, salvo la
cena, así que, cuando el sueño ya me podía, me metí en la cama con una
tristeza, que solo esperaba que se me pasara al día siguiente.
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Desperté un poco triste y apática, todo lo veía negativo, tenía ante mí
el paraíso, pero a la vez la pena de esperar algo que no iba a ir en esa
dirección.


 


Pedí que me trajeran el desayuno, no tenía ganas de salir de mi cabaña,
quería quedarme ahí sola y pasar ese momento de bajón que me había entrado.


 


Mientras me traían el desayuno me di un baño en el mar, había un
silencio absoluto, solo se escuchaba el ruido de los pájaros, del propio mar,
ese que estaba en calma.


 


Volví a subir y ya aparecieron con todo, lo pusieron en la mesa de la
terraza y me quedé ahí desayunando mientras me comía la cabeza


 


Me dolía mucho, muchísimo, podía disfrutar de una historia muy bonita
en esos días y, sin embargo, estaba en un juego donde lo pasaba bien, pero todo
se centraba en estar bajo sus órdenes, así de simple y de triste.


 


Desayuné con un cacao mental impresionante, luego me fui a la piscina
donde había una barra en el interior, ni siquiera pensé en acercarme a la
cabaña de Max, total, ir sería volver a entrar en su juego, ahora que se lo
currara si quería y entrara en el mío, no estaba ese día yo para tonterías. 


 


Saludé al chico de la barra y me senté, la verdad es que era una gozada
eso de tener un bar dentro de la piscina, en remojo, tomando algo y escuchando
esa música latina que sonaba.


 


Le pedí que me echara una foto y la subí a las redes, algo me decía que
él también la vería, además, puse un estado diciendo que ese día nadie robaría mi
paz.


 


Ni diez minutos cuando…


 


—¿Y si soy yo, quien robo tu paz? —murmuró en mi oído.


 


—Hola, Max —dije en tono serio y sin girarme.


 


—Hola, preciosa —se puso a mi lado sentado—. Un café por favor —pidió
al camarero —. Pensé que vendrías a desayunar conmigo.


 


—Pues te equivocaste.


 


—¿Qué te pasa? —Acarició mi espalda.


 


—Nada, no tengo buen día.


 


—¿Quieres que lo solucionemos?


 


—¿En tu cabaña en el nivel tres? —le pregunté de forma borde.


 


—Nadie te está pidiendo que vayas.


 


—Pues, bien que me esperaste para desayunar.


 


—Estoy hablando de ahora.


 


—Y yo te estoy hablando de esta mañana.


 


—No me gusta verte así.


 


—Pues tienes toda una isla para no tenerme que ver. 


 


—No quiero dejar de verte —puso su mano en mi muslo, estábamos solos,
bueno y el camarero que no veía su mano por detrás de la barra.


 


—Pero lo quieres a tu forma. 


 


—Pensé que estabas disfrutando —noté sus dedos entrar por mi braguita.


 


—Max…


 


—Te voy a invitar a comer a un sitio que te va a gustar —sus dedos me
penetraron y me quedé sin saber que hacer ni decir,
menos mal que el camarero estaba de espaldas colocando la vidriera y
limpiándola.


 


—Para —lo miré.


 


—¿Estás segura? —Apretó contra el final.


 


—No es lugar, ni momento —dije, notando su dedo pulgar acariciarme el
clítoris, además la barra tenía unos voladizos que nos tapaba de cintura hacia
abajo.


 


—Tus ojos no dicen lo mismo —comenzó a acariciarlo buscando que me
excitara.


 


Lo miré negando y siguió haciéndolo, no fui capaz de frenarlo, continuó
mientras yo intentaba disimular, contener esos gemidos y que no se notara como
me iba faltando la respiración y todo, además de mi corazón, ese que bombeaba
con más fuerza.


 


Me corrí, increíblemente me corrí ante un camarero que seguía de
espaldas y hablando por teléfono, increíble. Lo miré negando, tenía una
capacidad de control increíble.


 


—Nos vamos —dijo quitando la copa helada de mis manos.


 


Y lo más increíble es que una palabra suya, bastaba para ser una orden.


 


Cogí mi bolsa con mis cosas y lo seguí, paró un carro y le dijo adónde
llevarnos, no lo entendí, pero bueno.


 


Era una zona privada de la isla, al entrar me quedé a cuadros, una
barra de bar en una piscina, con un chico de su edad más o menos y europeo,
hamacas balinesas, un baño en una especie de cabaña de madera y una zona
totalmente, como una terraza con techo de madera y demás.


 


—Esto es una zona que solo se abren a fiestas privadas, aquí pasaremos
el día.


 


—No entiendo nada…


 


Dije sonriendo a lo lejos al chico que nos saludaba y preparaba unos
cocteles que no tardó en acercarnos.


 


—Él es Oliver —el chico me extendió la mano—. Ella es Alexandra.


 


—Bienvenida —sonrió.


 


—Gracias. 


 


Hizo un gesto y se apartó de nuevo a meterse en la barra de la piscina,
nosotros nos fuimos a la orilla.


 


—No entiendo qué hacemos aquí.


 


—Haremos lo que tú quieras, o pasar el día o disfrutar del día.


 


—Dime la diferencia, porque en tu idioma es difícil pillar las cosas.


 


—La diferencia está en hasta donde quieras llegar.


 


—Dame un beso.


 


—No, no lo haré.


 


—Pues no me pongas un dedo encima.


 


—Te dije que hago las cosas a mi forma, pero jamás te obligué, si no
quieres que te lo ponga no lo haré, si quieres disfrutar me lo dices y lo
pasaremos bien, pero el beso llegará a su debido momento.


 


—Eres demasiado frío.


 


—No por eso no dejo de intentar que estés bien.


 


—¿Haciéndome tener un orgasmo delante de otra persona?


 


—No nos veía, no lo haré si esa persona no es Oliver.


 


—Y delante de Oliver, ¿sí? Vamos lo que me faltaba por escuchar.


 


—No me importaría que fuera parte del juego, es de mi máxima confianza.


 


—Tú lo has dicho, soy para ti un juego.


 


—No eres ningún juego, solo que para mí el sexo tiene etapas, lo
disfruto de otra manera y ni es pecado, ni tienes que aceptarlo, ni te obligo
—echó mi pelo hacia atrás y acarició mi barbilla —. Puedes disfrutar o decirme
que no me quieres ver más, pero no me taches de algo que no soy.


 


—No sé cómo actuar, te lo juro.


 


—¿Por qué no disfrutas y te dejas de prejuicios?


 


—¿Aquí? ¿Con Oliver mirándonos? ¡Venga por favor!


 


—¿Tiene algo de malo? Lo mismo disfrutas ante nosotros dos, quizás te
podemos aportar algo que, si no es aquí, no descubrirías jamás.


 


—No me lo puedo creer… —resoplé, agobiándome.


 


—Déjate llevar del día, de mí, de él, del momento.


 


—Me estás pidiendo algo que tú verás normal, pero yo no.


 


—Te estoy pidiendo que disfrutes…


 


—No me digas más nada que me está entrando un agobio increíble —me
encendí un cigarrillo y me senté en la orilla después de quitarme la ropa y
quedarme en bikini, él se sentó a mi lado.


 


—Comprendo tu edad —eso me dolió escucharlo—, comprendo todo, nadie te
obliga a nada. Reconozco que me gustas demasiado y que disfrutaría del sexo
contigo sin límites, pero no te voy a obligar a nada.


 


—Me estás pidiendo hasta que entre una tercera persona.


 


—Solo por hoy…


 


—Ya, no me digas más nada que estoy bloqueada.


 


Se hizo un silencio en el que pensé que estaba tan pillada por él, que
sería capaz de hacerlo con tal de sentir sus manos en mi cuerpo, aun sabiendo
que algo tan sano entre dos personas como es besarse, no iba a suceder. Por
otro lado, me daban ganas de salir corriendo, de dejar atrás todo y dedicarme a
disfrutar de esa isla sin más, como había venido. La verdad es que todo esto me
estaba sobrepasando. 
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No sé el tiempo que pasó en ese silencio absoluto en el que me comí el
tarro de mil maneras, él se dedicó a acariciar mi brazo, mi espalda y…


 


Lo pillé desprevenido y le di un beso en los labios, porque me dio la
gana.


 


Sonrió arqueando la ceja, cuando me despegué y me encogí de hombros.


 


—¿Te gustó? —pregunté en tono chulesco, mucho no creo que le pudiera
gustar porque fue un beso rápido y en seco.


 


—No estuvo mal, pero estoy seguro de que en algún momento será mucho
mejor.


 


—¿En qué nivel era?


 


—Anda, vamos a tomar algo allí, en la barra —se levantó y me dio sus
manos para que yo lo hiciera.


 


—Haré lo que quieras que haga, total, en unos días me iré de la isla y
lo que pase aquí, se quedará aquí, pero me hubiera gustado conocerte de otra
manera.


 


—Nadie te dijo que quizás lleguemos a estarlo.


 


—Lo tuyo es puro sexo, no me espero ya nada de ti.


 


—Eso no significa que no me gustes.


 


—Imagino que no vas haciéndolo con cualquiera.


 


—No, no voy haciéndolo con cualquiera. 


 


No sabía porque aceptaba ser parte de esa locura, pero una parte de mí
lo deseaba.


 


Fuimos junto a Oliver, él estaba dentro de la barra, en esta sí que se
nos veía, ya que era más estrecha y de cristal, pero bueno, me había quedado
claro que ese día tendría la movida con los dos, que este también sería
participe. La verdad es que estaba buenísimo y era guapísimo, rubio, con un
poco de melena y con aire surfista, otro que también tenía un buen repaso, lo
que no sabía hasta donde iba a intervenir. 


 


—Así que eres española…


 


—Sí —sonreí intentando parecer amable, aunque estaba un poco cohibida.


 


—Las españolas son de armas tomar.


 


—Bueno, si no te topas con uno como este —ladeé la cabeza señalando a
Max.


 


—Es buen tipo —sonrió.


 


—Hay muchas clases de tipos —le devolví la sonrisa con cierta ironía.


 


Miré a Max, que tenía una ceja arqueada, típico en él, cuando le hacía
gracia algo o no sabía por dónde iba a salir.


 


—Tengo un hambre que me muero, será el disgusto —bromeé.


 


—En nada traen la comida, pero mientras tanto —dijo Oliver, cogiendo un
paquete de patatas y echándolo en un cuenco, al igual que frutos secos.


 


—Gracias, eres un amor —dije con ironía, sonriendo y los dos se echaron
a reír.


 


Me bebí la copa de un trago, literal, si me viera mi padre me mataba,
bueno me remataba si lo viera todo, pero, ahí estaba yo, no sabía de donde
sacaba esas fuerzas para meterme en tales berenjenales.


 


Oliver tenía una mirada muy sensual y a la vez daba paz tras ese hombre
que sabía que iba a participar en lo que para mí sería una primera vez a cuatro
manos, yo no sabía si reír o llorar, pero ahí estaba, dispuesta a todo.


 


Salió de la barra a abrir al chico que traía la comida y la colocaron
sobre la mesa de la piscina, ahí parecía que íbamos a comer, además, se estaba
de lujo.


 


Al final me relajé, me tuve que reír con ellos dos porque, aunque eran
alemanes, que eso ya lo decía todo, tenían sentido del humor y vaya si los hice
reír.


 


—Cuando terminemos de comer vamos a poner música y bailar los tres
—dije, en plan autoritaria.


 


—¿Y qué vamos a bailar? —preguntó Oliver, buscándome la lengua.


 


—Bachata, eso vamos a bailar, ustedes juntos y yo os guio.


 


—Mejor te hacemos el sándwich y bailamos los tres —murmuró Max.


 


—Tú te callas, que he decidido a partir de ahora mandar yo —Oliver
estalló a reír mientras Max negaba.


 


—Nos dejarás a nosotros también un poquito, ¿no?


 


—Ya veré, lo mismo hago que el cuento cambie, además, vine a todo por
delante, fácil, a promocionar el resort, al final voy a tener que patrocinar
“Un puticlub en Las Maldivas” —les cause una risa.


 


—Siempre puedes disfrutar como quieras, nadie te obliga…


 


—Tú te callas —le dije a Max—, qué hoy mando yo, te guste o no.


 


—Bueno, está bien saberlo…


 


—O no saberlo, te repito, hoy mando yo y tú, calladito —me puse el dedo
en la boca y luego lo señalé, y cogí un trozo de langosta que estaba recién
hecha.


 


—Creo que soy la máxima autoridad en la isla.


 


—Pues tienes un problema, hasta que no me vaya, aquí mando yo — hice
como si fuera a decirle algo en el oído y le planté un beso en la boca.


 


—Van dos.


 


—De aquí a que me vaya a mi cabaña, te van a caer unos pocos más, estoy
generosa —vi cómo sonreía. En el fondo estaba claro que no podía ser el hombre
al que no le gustaba besar, lo que pasa que se las daba de muy mandón, pero me
acababa de proponer darles el día a los dos y cuando a mí se me metía algo en
la cabeza, ojito, no se podía conmigo.


 


Comimos con un vino que estaba riquísimo, tenía un sabor de esos que te
dejan la boca fresquita y da un toque burbujeante.


 


Al final tenía a los dos alemanes muertos de risa, les iba hasta
pelando las gambas y metiéndoselas por cojones en la boca, sí, por cojones. Fue
un visto y no visto lo que hizo ese vino conmigo, tomé el control y me puse en
plan mandona.


 


Si Max quería jugar, no sabía con quién había ido a dar y si él buscaba
solo sexo, lo tenía claro, se lo iba a dar, pero como yo quisiera y cuando
quisiera y con Oliver también, para algo estaba bastante bueno el chaval. 


 


Tras la comida nos fuimos a darnos un baño los tres, eran
espectaculares los cuerpos dorados por el sol de esos hombres que estaban de lo
más fibrosos, eso sí, no les dejaba acercarse, les siseaba cuando los veía
demasiado cerca, vamos, que los iba a marear, me lo había propuesto.
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—No te acerques —señalé a Max, y, cómo no, ahí estaba su ceja arqueada.


 


—¿Me tienes miedo, gacelita?


 


—¿Gacelita? Ni que tú fueras un león.


 


—¿Y yo?


 


—¡Tus muelas! —grité, dando un saltito, al escuchar a Oliver susurrando
en mi oído—. Vete, no te acerques. Mira, mejor, me salgo yo. Y ni se os ocurra
seguirme.


 


—Venga, gacelita, no te enfades.


 


—Oliver, a callar. Ni acercaros en… una hora.


 


Lo dije así, al tuntún, salí del agua y me fui a una de esas hamacas a
tumbarme y tomar el sol. Me puse las gafas y les observaba en silencio.


 


Además, empecé a ponerme protector solar en las piernas, con
movimientos de lo más sensuales, un poco más por el resto del cuerpo y ahí que
venía Max.


 


—¿Es que no se me entiende bien cuando hablo? —pregunté, en tono
molesto.


 


—Perfectamente, pero no me gusta verte aquí tan sola. Y creo que
necesitas ayuda para ponerte crema en la espalda.


 


—Pues mira, no, porque de momento voy tomar el sol así, boca arriba. Y,
además…


 


Me quité el sujetador del bikini y a Max se le fueron ahí los ojos.
Miró hacia atrás, a la barra en la que estaba Oliver, y yo también lo hice.


 


El surfista estaba mordisqueándose el labio, vamos, a otro que le
gustaba lo que veía.


 


—Oliver, ¿tú sabes dar masajes? —pregunté.


 


—Sí, gacelita —me hizo un guiño.


 


—No los da como yo.


 


—Bueno, con que me lo dé, me vale —me encogí de hombros—. En cuanto os
quite la veda de acercaros, vienes a darme uno.


 


—Lo que la señorita quiera.


 


—Así me gusta, que se me haga caso, que, para eso, hoy mando yo.


 


Volví a recostarme en la hamaca, haciendo topless mientras ignoraba a
Max.


 


Bueno, solo un poquito, porque lo que realmente hice fue, como quien no
quería, separar las piernas ya que le tenía justo enfrente. Vamos, que le di
una visual de lo que se iba a perder.


 


—Gacelita —me incorporé al escuchar a Oliver.


 


—Señora Gacelita, si no le importa, leoncito
—exigí, señalándolo.


 


—Señora Gacelita —sonrió, mientras Max no
dejaba de negar, con una copa en la mano—. Que, digo yo, que ya ha pasado algo
más de una hora. ¿Queda abierta la veda de caza?


 


—Hum —hice como que pensaba un poco, arqueé
la ceja poniendo morritos y asentí—. Puede usted venir a darme el masaje.


 


Ni tiempo me dio a terminar, que ya estaba saliendo de detrás de la
barra.


 


Le di el protector solar, que era lo que tenía allí a mano, y me puse
boca abajo para que lo extendiera en la espalda.


 


Empezó a pasar las manos despacio, me masajeaba los hombros, la cintura
y fue bajando por las piernas.


 


Yo, con los ojos cerrados, me dejaba hacer, y pronto noté que Oliver
iba acercándose lentamente a mi entrepierna, de modo que, cuando estaba
masajeando un muslo, me rozaba con el pulgar.


 


—Oli, ¿estás dispuesto a seguir mis órdenes?


 


—Normalmente, soy yo quien las da.


 


—Pues, chato, me parece que te quedas con las ganas hoy. Venga, ya me
has dado el masaje, vuelve a la barra.


 


—Si digo que sí, ¿qué querrías que hiciera?


 


—Tócame, haz que me corra con tus manos.


 


—Y dónde quieres que te toque para eso, ¿aquí, gacelita?
—me rozó la entrepierna con el pulgar y, como con el masaje me había excitado
un poco bastante, se me escapó un leve gemido.


 


—Justo ahí, Oli.


 


—Sus deseos son órdenes para mí.


 


—Así me gusta.


 


Bajó la braguita del bikini, me la quitó y separó más mis piernas para
empezar a tocarme con ambas manos.


 


Noté sus pulgares jugueteando con mi clítoris y poco después cómo iba
tanteando la entrada con un dedo.


 


Y comenzó a penetrarme sin dejar de tocar ese punto sensible y
excitado.


 


Cuando Oliver me escuchó gemir, me dio un leve mordisquito en una
nalga.


 


—Chsss. Eso no, leoncito —protesté.


 


—Pues te aseguro que soy bueno con la lengua.


 


—¿Sabes idiomas? —pregunté, con ironía— Qué apañado eres.


 


—Gírate, gacelita, y te demuestro lo bilingüe
que soy.


 


Me reí, y es que no era para menos. Giré, tal como había pedido y, tras
separarme las piernas, me miró mientras sonreía y empezó a lamer como si la
vida le fuera en ello.


 


Madre mía, sí que sabía usarla sí.


 


Comenzó a penetrarme de nuevo y tuve que agarrarme a la hamaca como
pude, hasta que acabé corriéndome a chillidos mientras Oliver seguía inmerso en
su tarea.


 


Cuando acabé, y con las piernas temblorosas, me levanté y fui al agua,
necesitaba un baño y calmarme un poco.


 


—¿Satisfecha, gacelita? —Oliver me rodeó por
la cintura cuando salí. Intentó besarme, pero lo esquivé y acabó haciéndolo en
el cuello.


 


—Recuerde usted, hoy mando yo.


 


—¿No nos vas a dejar mandar a nosotros ni un poquito? ¿En serio?


 


—Y tan en serio.


 


Me alejé para salir y vi a Max en la barra, no apartaba los ojos de mí
y tampoco dejaba de beber.


 


Fui hasta él, me senté a su lado con las piernas abiertas y le quité la
copa. Di un buen trago y se la devolví.


 


—Veo que te has quedado relajada después del masaje.


 


—Obvio, era uno con final feliz.


 


—Me toca dar órdenes, preciosa.


 


—No, no. Hoy es mi día, ya te lo dije. ¿Quieres que me quede? Pues me
quedo, pero con mis normas.


 


—Alexandra.


 


—Max, bésame.


 


—Sabes que no lo haré, aún.


 


—¿Ni, aunque te lo ordene?


 


—No.


 


—Está bien, espero que seas capaz de soportar que yo sí te bese —ni
tiempo le di a apartarse, que ya estaba yo dejándole uno de los míos.


 


—Con este son tres.


 


—Y los que te quedan.


 


Me levanté y fui hacia la hamaca en la que tenía el bikini, pero,
antes, me giré a mirarlo de nuevo y dejarle una
pequeña advertencia.


 


—Espero que seas lo suficientemente abierto de mente, como para ver y
vivir lo que va a pasar en esta zona de tu isla.
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Sí, me había propuesto llevar a Max al límite, tal como él pretendía
hacer conmigo.


 


Si quería jugar, pues íbamos a jugar, pero a mi modo, con mis reglas,
normas o como quisiera él llamarlo.


 


Me puse el bikini y fui a la barra, le pedí a Oliver un cóctel de
frutas y me senté, literalmente, a horcajadas sobre las piernas de Max.


 


—Quiero un beso, señor mandón —murmuré mientras le rodeaba el cuello
con los brazos, y él llevaba las manos a mis caderas.


 


—No me pidas eso más, Alexandra.


 


—O sea, que te puedo pedir otras cosas, menos un beso.


 


—Eso es.


 


—Vale, pues… —Me quité la parte de arriba del bikini y se le fueron ahí
los ojos, momento que aproveché para cogerle las manos y poner una en cada
pecho— Toca, haz lo que quieras, menos besarme y follarme, es una norma que
acabo de decidir.


 


Me miró con el ceño fruncido y me lancé a sus labios, un beso rápido,
que me sabía a poco, pero que, a él, también le gustaba por mucho que tratara
hacerme ver que no.


 


—Aquí tiene su cóctel, señora gacelita
—Oliver puso la copa en la barra, la cogí y di un buen trago— ¿Habéis empezado
sin mí? Yo también quiero jugar, ¿eh?


 


—Pues sal de la barra, que parece que te la vayan a robar, hijo —se
echó a reír y salió casi corriendo.


 


Dio un trago a la copa que acaba de ponerme, se colocó a mi espalda y,
tras retirarme el pelo a un lado, me besó el hombro y fue subiendo hasta el
cuello.


 


Max me miraba fijamente, como esperando a que yo parara a Oliver, pero,
lo que no sabía el señor empresario, era que a su amigo no le iba a prohibir
nada de lo que le había dicho a él.


 


Giré la cara, le cogí a Oliver de la barbilla y fui yo la que lo besó.


 


Noté las manos de Max apretar con un poco más de fuerza mis pechos, eso
me decía que aquel beso no le estaba gustado mucho, pero que se aguantara, él
había sido el que impuso la estúpida norma de no besarme.


 


Mientras Oliver me besaba, y de qué manera, yo miraba de vez en cuando
a Max y le notaba de lo más tenso, así que ejercí mi derecho a pedir lo que
quería y, entrelazando los dedos de mi mano libre en su pelo, hice que se
inclinara hasta que sentí esos labios que quería besarme en un pezón.


 


Se dio por ordenado enseguida, puesto que empezó a lamerlo y
mordisquearlo, mientras no cesaba de apretarme ambos pechos.


 


Las manos de Oliver fueron bajando, poco a poco, una por el vientre y
la otra por mi espalda, hasta que alcanzó la braguita y llevó ambas hacia el
interior.


 


Y fue así como comenzó a tocarme, jugueteando con el clítoris desde
adelante, mientras que iba penetrándome, poco a poco, desde atrás.


 


Tanteó también la entrada de mi ano, pero fue poco y tan solo para
estimular y que me excitara, cosa que consiguió.


 


Yo seguía disfrutando de aquel beso que me sabía a frutas, mientras
cuatro manos, y una lengua, se afanaban en excitarme y complacerme.


 


Comencé a moverme sobre Max, rozándome con su más que evidente
erección. Aquella fricción, añadida a las manos de Olivier, que me penetraba
cada vez más y más deprisa, hicieron que me corriera agarrada al pelo de ambos.


 


—Eres de lo más receptiva —dijo Oliver, dejándome un beso en el hombro.


 


Vi que se marchaba hacia el agua y, cuando Max me sentó en la barra e
hizo que me recostara en ella, supe que le había tenido que decir con la mirada
que se marchara, porque otro sentido no le encontraba.


 


Un tirón, eso fue lo que bastó para que Max me dejara sin la braguita
del bikini.


 


—No te di permiso para romperlas —protesté, incorporándome.


 


—Tampoco lo necesitaba.


 


—¿Perdona? —Arqueé la ceja.


 


—Me estorbaba.


 


—Las podías quitar, que salen fácilmente.


 


—Esto era más rápido.


 


—Me debes un bikini de La Perla, chato, y esos cuestan un pastón.


 


—Solo he roto la braguita.


 


—Claro, y ya no voy conjuntada. ¿Tú te oyes?


 


—Quieta, que voy a hacer lo que quiera, menos besarte y follarte.


 


Volvió a sentarse en el taburete, y se dedicó a lamer mi zona mientras
me penetraba como aquella primera vez en su bungaló.


 


Rápido, cada vez más, y evitando que pudiera correrme.


 


—Max…


 


Le tiré del pelo, quería que me dejara acabar, pero el muy cabrito no
me miraba, ni me hacía el menor caso.


 


No pude más y empecé a mover las caderas, cerré los ojos, chillé, gemí,
grité y entonces noté las manos de Oliver en mis pechos.


 


Abrí los ojos y ahí estaba, detrás de la barra.


 


—Bésame, Oliver —él sonrió e hizo lo que le pedí.


 


En la vida me había visto en una como esa, con dos pedazos de hombres metiéndome
mano por todas partes.


 


Tenía una mano tirando del pelo de cada uno de ellos, estaba a punto de
desmayarme si no me corría, así que hice que Oliver se apartara para llevarlo
hasta mis pechos, que no dudo en lamer y mordisquear a su antojo mientras yo me
movía sobre esa barra como una loca.


 


—Max, quiero correrme, ahora.


 


Mi tono fue serio y exigente, tanto como pude dentro del estado de
excitación que tenía en ese momento.


 


—Tú mandas, gacelita —contestó, y ahí sí que
aquello fue uno de los más brutales e intensos orgasmos que yo había tenido en
toda mi vida.


 


Menos mal que estábamos solos en esa parte de la isla, porque, de lo
contrario, me habrían escuchado todos los huéspedes y también los empleados.


 


—Tengo hambre —dije mirando a Oliver.


 


—Ahora pido la cena.


 


—Sería de agradecer que me trajeran una braguita, o un bikini, pero
supongo que sería raro que pidiéramos eso, ¿verdad? —Arqueé la ceja mientras
miraba a Max, que se bebía una copa de whisky de una sola vez.


 


—Tú mandarás por esta vez, gacelita
—contestó—, pero vas a estar sin ropa el resto del tiempo que estemos aquí.


 


Cogió la parte de arriba de mi bikini y la guardó detrás de la barra.


Lo que me faltaba, ir en pelotas por la isla, como en aquel programa de
televisión.


 


Oliver pidió la cena y, cómo iban a traerla, pues ese fue el único
momento en el que Max me dejó llevar ropa.


 


En cuanto nos quedamos los tres solos, y con la noche como testigo, yo
volví a estar como doña Bárbara me trajo al mundo.


 












Capítulo 13





 


Tras la cena, me voy sola al agua, ellos insisten en acompañarme, pero
no les dejo.


 


Quiero un momento a solas para pensar, y es que estoy entre las ganas
de darle un escarmiento a Max, o dejar que me haga lo que quiera.


 


Me quedo flotando mirando al cielo, ese manto negro y estrellado que
tan perfectamente se ve desde aquí.


 


Cierro los ojos y voy moviendo los brazos, despacio, meciéndome en el
agua.


 


Escucho música y miro hacia la barra, donde Max y Oliver, charlan
tomando una copa.


 


Respiro hondo y salgo del agua decidida, dispuesta a hacer lo que
llevaba todo el día pensando.


 


Me seco con la toalla y voy directa a por Max, cojo su rostro en mis
manos y lo beso. ¿Se habrá dejado? Porque resistirse, mucho no se ha resistido,
la verdad.


 


Cojo sus manos y empiezo a bailar con él, le rodeo el cuello y
rápidamente lleva esas manos que tanto me gustan hasta mis caderas, sujetándome
mientras nos balanceamos al ritmo de esa bachata que resuena en la noche.


 


Miro a Oliver y con solo sonreírle, ya sabe que le estoy invitando a
unirse al baile.


 


—¿No querías hacer un sándwich? —preguntó, y él se echa a reír.


 


—Bendito sándwich —se inclina y me besa, ante la mirada de Max, y
siento que me da un leve apretón en ambas caderas.


 


Dejo a Max y me giro agarrándome esta vez a Oliver, entrelazando mis
manos en su nuca mientras jugueteo con los mechones de su cabello.


 


Y le atraigo hacía mí, sí, le hago inclinarse para besarle. Y esto me
gustaría hacerlo con Max, que conste, pero si él decidió poner a una tercera
persona en el juego, ahora que se jodiera si veía algo que no le gustaba.


 


Convencida estaba de que no le gustaría lo que estaba a punto de pasar.


 


Las manos de Oliver se deslizan por cada rincón de mi cuerpo, y también
las de Max, que rápidamente las lleva a mi entrepierna para, mientras con una
separa mis labios, con la otra comenzar a juguetear con el clítoris,
excitándome y haciéndome gemir.


 


Y entonces me penetra, rápido y fuerte, noto sus labios en mi hombro y
me da un leve mordisquito. Vaya, vaya, besos no, pero esto sí, menuda sorpresa
me acaba de dar el señor empresario.


 


Muevo las caderas al ritmo que él está marcando, me agarro con todas
mis fuerzas a Oliver, que no ha dejado de besarme en ningún momento, y acaba
corriéndome antes de lo esperado.


 


Y es que así es con Max, cuando quiere conseguir que te derritas en sus
manos, le pone todo su empeño.


 


Oliver me coge en brazos y veo que se gira para ir a la hamaca.


 


—¿Qué vas a hacer, leoncito? —pregunto, mientras entrelazo los dedos en
su pelo, me gusta juguetear con él.


 


—Darte un respiro, gacelita.


 


—¡Ah, no! De respiro nada. Ahora que estoy con el calentón en todo lo
alto, me vas a echar un señor polvazo —le veo arquear
la ceja, sorprendido—. Es una orden, leoncito, y quiero que sea allí, en la
barra.


 


Oliver asiente, sonríe y me besa antes de volver hacia atrás e ir a la
barra, donde Max, está tomando una nueva copa de whisky.


 


Recostada en la barra, abierta y expuesta ante Oliver, le veo ponerse
el preservativo y, aferrándose a mis caderas, me penetra de una certera
estocada.


 


Jadeo, me agarro a sus brazos y le pido que vaya más rápido. Miro a
Max, que sigue en la barra, bebiendo, mirándome y con los dientes apretados.


 


No le está gustando, no le hace mucha gracia que hoy sea yo quien
mande, no le parece bien que sea otro el que me esté follando, porque sí,
señoras y señores, esto es sexo y nada más. Aquí no hay amor, tan solo el deseo
de dos personas que quieren un desahogo momentáneo.


 


Oliver va a por mis pechos, mordisqueando, lamiendo y excitándome aún
más mientras yo grito presa de ese placer que me provoca.


 


Mordisqueándome el labio, miro a Max y me siento tentada de pedirle que
venga, que sea él quien me haga llegar a ese clímax que está cada vez más
cerca.


 


Algunas penetraciones más, y Oliver me lleva al orgasmo, mientras yo
grito sin apartar los ojos de los de los de Max.


 


Pero él aparta la mirada, se toma la copa de un trago y, tras dejarla
en la barra con un golpe seco, se aleja.


 


—¿Estás bien, Alexandra? —pregunta Oliver, acariciándome la mejilla.


 


—Sí, leoncito —sonrío—. Tranquilo, que no me has hecho daño, si es lo
que te preocupa.


 


—En parte, sí.


 


—Bueno, pues no ha sido el caso.


 


Me ayuda a levantarme, me ofrece una copa y me la tomo de un trago.


 


—Ey, bebe con calma que tenemos mucha noche
por delante —sonríe.


 


—No, ya no. Llama para que vengan a buscarme, por favor. Me voy a mi
bungaló.


 


—No creo que a Max…


 


—He dicho —arqueo la ceja— que llames para que vengan a recogerme y
llevarme al resort. No voy a quedarme aquí a pasar la noche, y me importa bien
poco lo que diga aquel que se ha ido.


 


Oliver solo asiente, me visto y enciendo un cigarro mientras espero que
llegue el carrito por mí.


 


—¿Te marchas? —pregunta Max, cuando voy hacia la entrada donde me
esperan.


 


—Bingo para el caballero. Que descanse usted, en compañía de su amigo.


 


—Alexandra.


 


—Así me llamo, sí —dije, caminando y dándole la espalda, moviendo mis
deditos a modo de despedida.


 


En el camino pensé en lo que había ocurrido ese día en aquel apartado
rincón de la isla.


 


Menudo cambio de papeles, ellos que iban en plan ordeno y mando, y al
final fui yo, el sargento.


 


Llegué al bungaló y, al sacar el móvil, vi que tenía una llamada de mi
padre, así que aproveché para hablar un ratito con él.


 


—¿Cómo está mi niña? —preguntó nada más descolgar.


 


—Muy bien, perfectamente, en la gloria, padre —reí.


 


—Me alegro.


 


—¿Y tú?


 


—Echándote de menos, hija, para qué te voy a mentir.


 


—Bueno, tranquilo que en unos días me tendrás por allí de vuelta. Pero,
¿no hay amiguita a la vista estos días?


 


—Ni, estos, ni los próximos. No tengo ánimo.


 


—Huy… no te habrás enamorado, ¿eh, pillín?


 


—No mientes al diablo, hija, no me quieras tan mal —nos echamos a reír,
y seguimos charlando un rato, hasta que noté que me vencía el cansancio, y es
que el día había sido de lo más ajetreado.


 


Me metí en la cama y caí en un sueño profundo en poco tiempo.
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Amaneció y, después de una ducha y ponerme como dirían las Azúcar
Moreno, divina de la muerte, salí del bungaló dispuesta a comerme el día, el
mundo y a Max si me lo encontraba, que eso no tenía la menor duda que iba a
pasar.


 


Me senté en un columpio y no tardó en aparecer uno de los camareros, a
quien le pedí un desayuno completo, de esos que te dejan llena para tres días.


 


Qué le iba a hacer, me había levantado con hambre, ya lo quemaría después.


 


—Buenos días —ahí aparecía mi tormento.


 


Un gesto de cabeza a modo de saludo es lo único que se llevó por mi
parte. Vamos, para saludarlo no estaba yo esa mañana.


 


Me trajeron el desayuno y vi a Max tomar el suyo en la barra, mientras
toqueteaba su móvil.


 


Pues nada, mensajito de buenos días para el niño, a través de las
redes, obviamente.


 


Gafas de sol, pamela, morritos, café en mano y selfi con frase.


 


«Después de un día quemando energía, toca reponer fuerzas»


 


Ahí lo llevaba.


 


Me miró, negó varias veces y acabó sonriendo. Bueno, al menos el
sentido del humor no se le había agriado.


 


Terminé el desayuno y me fui para la playa, un paseíto por la orilla me
iba a venir de perlas, al solecito y con mi pamela, por supuesto.


 


—¿No vas a hacerme caso? —escuché su voz a mi espalda poco después.


 


—Estoy dando un agradable paseo por la playa, sola, porque no, no
necesito compañía.


 


—¿Por qué te fuiste anoche?


 


—Porque estaba cansada, tenía sueño. Y, ahora, si me disculpas, voy a
seguir disfrutando del día en este paraíso.


 


Lo dejé ahí solo y me fui al bar de la piscina, me tomé un zumo
fresquito y aproveché para darme un baño y tomar el sol.


 


Aquello era vida, y así se lo iba a hacer saber al mundo entero en mis
redes.


 


Ahí tenían mis seguidores una fotito, morritos incluidos.


 


Miré a Max, que estaba en la barra del bar, y volvió a reír al ver mi
foto, vamos, que sabía yo que la iba a ver, así que, ese sería mi plan para el
día. Fotitos para mi niño. Claro que sí, guapi.


 


A todo esto, ¿me estaba siguiendo, el señor empresario? Pues que bien
íbamos, válgame el señor.


 


Ni caso, no le iba a hacer ni…


 


—¿Una copa?


 


—¿No tienes trabajo que hacer? —Lo miré, bajándome las gafas.


 


—No, me tomé la mañana libre.


 


—Pues hijo, disfruta del momento. Descansa y coge fuerzas.


 


—Ven, quiero llevarte a…


 


—A ningún sitio me voy hoy contigo. Hala, cambio de destino. Con lo a
gusto que estaba yo aquí al solecito.


 


Cogí mis cosas y me fui al bar del hotel, que era hora de comer y, a
pesar del pedazo desayuno que me había metido en el cuerpito, tenía hambre.
Efectos de esos días de sol y playa.


 


Me senté en una de las mesas, me tiré una foto en la que salía más
guapa que todas las cosas, y esa es la mandé a mi padre. No tardó en decirme
que quién era esa chica, que quería que se la presentara a ver si le salía
ligue nuevo.


 


Anda que no tenía guasita mi padre ni nada…


 


Comí un poco de todo lo que había en el bufet, y es que cada cual de
los platos tenía mejor pinta, vamos.


 


Del postre repetí, que esa tarta de frutas estaba riquísima.


 


—Señorita —miré al camarero y vi que traía un cóctel en la bandeja—. De
parte del señor Max.


 


¡Toma ya! Que también estaba ahí comiendo, y ni me había dado cuenta.


Mire alrededor y sí, al fondo estaba, levantado una copa de whisky.
Pues sí que empezaba pronto a darle al drinking
el amigo Max.


 


—Gracias —sonreí cogiendo la copa.


 


Rostro sexy, pose sensual, copa en mano y foto para el señor
empresario.


 


«Endulzarse la vida, con pequeños placeres»


 


Eché una visual hacia donde estaba él, y ahí aparecía su sonrisa. Me
miró, empezó a negar y yo me encogí de hombros sonriendo también.


 


Me tomé la copa mirando al mar, me encantaban esas vistas, el agua, la
arena y algunas palmeras. Aproveché para sacar una foto y subirla también, todo
fuera por hacer aquello para lo que me había contratado Max, que no era otra
cosa, que promocionar cada rincón de ese pequeño paraíso.


 


Me fui para la zona chill-out dando un paseo, fui directa al agua a
darme un baño y acabé tumbada en una de esas camas balinesas.


 


Y sí, un par de camas más a la derecha, estaba Max.


 


Escuché que sonaba mi móvil y lo saqué del neceser, me salió la sonrisa
tonta al ver nombre de mi padre. Pues me iba a venir de lujo esa llamada.


 


—Hola, papacito —se echó a reír, y es que le ponía de los nervios que
lo llamara así, como lo había hecho una de sus tantas amiguitas en alguna
ocasión.


 


Por el rabillo del ojo vi que Max arqueaba la ceja, vamos, que pensara
lo que quisiera.


 


—Hola, cariño. ¿Te pillo bien?


 


—Sí, en la playita. Esto te iba a encantar.


 


—Estoy seguro de eso, ya iremos juntos a un buen viaje.


 


—Eso, que tienes que relajarte, tanto trabajo te va a acabar pasando
factura.


 


—Te llamaba porque voy a estar fuera unos días, tengo un congreso de
cirujanos en Madrid. Por si me llamas o escribes y no te contesto.


 


—Papacito, tú y los congresos. ¿Seguro que es por eso el viaje?


 


—Sí cariño, ya te he dicho que no hay amigas estos días.


 


—Bueno, ten cuidado ¿vale?


 


—Tranquila, hija. Te quiero.


 


—Yo a ti te quiero más, y lo sabes.


 


Colgué y vi a Max, estaba que trinaba en ese momento, se le veía en la
cara.


 


El resto del día lo tuve siguiéndome allá donde iba, me enviaba copas,
comida o se acercaba para hablar, pero yo apenas le hacía caso.


 


Estaba dando ya por finalizado el día, volviendo al bungaló para cenar,
cuando volvió a acercarse.


 


—¿Ya te retiras?


 


—Sí, a no ser que esté Oli por aquí cerca,
para que me dé un buen meneo como el de anoche. Oye, qué bien se desenvuelve
ese muchacho.


 


¿Cómo describir su cara en ese momento? Veamos… Entre el cabreo, la
mala leche y las ganas de pegar una patada a alguna silla. Suerte para el
mobiliario que no había nada cerca.


 


—Te lo follaste una vez, pero no volverás a hacerlo una segunda.


 


Se giró y se marchó, dando unas zancadas, que se notaba a leguas que
estaba más cabreado que una mona.


 


Pues, como siempre decía mi padre, dos cosas tenía para hacer,
cabrearse y des cabrearse.


 


Con buena había ido a dar, que se creía que yo era un tembloroso
corderito.


 


Que me gustaba Max, sí, y mucho, pero tonta no era como aguantar que
solo quisiera jugar conmigo y sus juguetitos.


 


Hasta ahí podíamos llegar.


 


Entré en el bungaló, pedí la cena y me di una ducha mientras la
esperaba.


 


Cené en la terraza, acompañada del sonido del mar y, en cuanto acabé,
me fui a la cama.


 


Otro día que estaba agotada de tanto nadar y pasear de un lado a otro.
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¿Sabéis lo que es levantarse revuelta? Pero no de barriga o mareos, no,
revuelta de quererla liar parda.


 


Y es que los días en Las Maldivas se consumían, pero bueno, siempre me
quedaba ir a Max y pedirle más días de estancias con cambio de vuelo, aunque
ese sería mi as bajo la manga.


 


Aunque estaba enfadado conmigo y es que me lo había buscado, pero joder
que lo conocí con niveles ¿A quién cojones le pasaba eso? Se lo cuentas a
alguien y te dice que estás loca y es surrealista, pero claro, hay tantas cosas
atípicas…


 


Mira, después del día que le di ayer, ahora podría ir a tocarle los
huevos a su cabaña y desayunar con él, sí señor.


 


Le silbé a un carrito que pasaba por el otro lado y vino a cogerme, le
dije que me llevara a la habitación de mi futuro marido y me preguntó que
numero era y cuando le dije la cabaña presidencial creo que se aguantó de reír,
pero me llevó, obvio.


 


Dos golpes a la puerta, aunque tenía timbre, pero era emocionante hacer
la música del golpe con los nudillos y más cuando ese día te sientes la reina
del humor.


 


—Hombre, la gacelita —murmuró con enfado.


 


—Hombre, el que me pagó el viaje —sonreí y le hice un gesto de que se
apartara, allá que fui atravesando el bungaló como Perico por su casa, hasta
llegar a la terraza donde ya estaba el desayuno. Me serví un café a la
velocidad de la luz.


 


Me senté, me encendí un cigarrillo como si no hubiera más nadie que yo,
el desayuno y esas vistas infinitas.


 


—¿Qué nivel tenemos hoy, jefe?


 


—No soy tu jefe.


 


—Claro que lo eres, me has pagado el viaje para promocionar tu hotel,
ahora mismo estoy ejerciendo mi trabajo —ladeé la cara y lo miré, sonreí— Pero
dime, ¿qué nivel tenemos hoy?


 


—Lo de los niveles es una broma que pensé que no ibas a seguir, pero vi
que te metiste en el juego y…


 


—Me follé a tu amigo —contesté, aguantando la risa.


 


—No me hace gracia.


 


—Ni a mí lo de los niveles, venía a ver si era capaz de vivir nuevas
emociones y me encuentro que el chollo se acabó. Qué triste… —Me eché un zumo.


 


—Lo de ayer no me gustó…


 


—No me acuerdo ni lo de esta mañana, cuanto más lo de ayer. 


 


No hubo más que un silencio ante mi respuesta, pero vamos me había
dejado perpleja con lo de los niveles y yo hasta me lo había creído, en fin… Al
final este iba a ser más mojigato que todas las cosas, pero era mi mojigato que
por algo me gustaba muchísimo.


 


Rostro serio, como buen alemán y no decía ni esta boca es mía…


 


—Bueno, yo ya he desayunado, me voy a tirar en una hamaca a la playa
—dije levantándome, pero me agarró la mano.


 


—No, te quedas aquí.


 


—¿A mí me vas a decir dónde me debo o no de quedar? —me eché a reír
mirando su mano que sujetaba la mía.


 


—Sí, te lo voy a decir.


 


—¿Pero de qué cojones vas? —Di un tirón fuerte y me solté.


 


—Si sales por la puerta, te garantizo que no vuelves a entrar.


 


—¿Seguro?


 


—Tan seguro como que tú y yo estamos aquí.


 


—De acuerdo —agarré mi bolso y me fui.


 


A chula no me iba a ganar ni él, ni diez como él.


 


Me fui a uno de los chiringuitos de la playa y me pedí una cervecita
para mi cuerpo por lo bien que lo había hecho. ¿No era así? 


 


Le pedí al chico del bar que me tirara una foto, así aproveché y la
subí a las redes, en ese momento un joven se sentó a mi lado sobre los
columpios que había alrededor de la barra.


 


—Hola —lo saludé sonriente.


 


—Hola —sonrió.


 


—Te recomiendo que pruebes esta cerveza —le dije con toda mi jeta.


 


—Pues ni lo dudo —miró al camarero y le señaló mi vaso—. Eres andaluza…


 


—Sí, de Málaga, ¿y tú? 


 


—De Tenerife.


 


—Hombre, de las Islas Canarias.


 


—Allí tienes tu casa.


 


—¡No me digas! ¿Quién me la dejó de herencia? —pregunté bromeando y se
echó a reír.


 


Resultaba que su cara me era conocida y me quedé alucinada cuando me
enseñó su perfil y era un influencer que arrasaba
también, le habían invitado a un recorrido por varios hoteles, así que nos
tiramos una foto, nos etiquetamos mutuamente y aquello sí que fue una arrasada.
En un momento obtuvimos cada uno decenas de miles de seguidores, los de él
comenzaron a seguirme y los míos a él.


 


Se llamaba Tom y era guapísimo, hacía surf y por la pinta se le notaba,
él no buscó tener popularidad en las redes, pero fue creciendo por las imágenes
que ponía y tal, así que al final se vio envuelto en este apasionante mundo.


 


Un rato después mientras charlábamos, apareció Max que se puso al otro
lado de la barra, frente a nosotros, con una cara de general cabreado, que no
podía con ella, pero yo, yo seguía con mi mejor amigo Tom, ahora tocaba que se
muriera de celos.


 


Max se estaba tomando una copa de vino y mirando en todo momento a su
móvil, también hablaba por él por teléfono, pero lo hacía en alemán, tenía un
cabreo de mil demonios y encima cuando nuestras miradas se cruzaban, ahí se
veía la mala leche que tenía en su cuerpo en ese momento.


 


Terminó marchándose y yo me quedé ahí con Tom, comimos juntos y nos
despedimos, él solo estaba de paso en el hotel para unas fotos y se marchaba
para el suyo que estaba en otra isla, quedamos en estar en contacto por las
redes.


 


Me fui a descansar un rato a mi bungaló, iba a pasar por el de Max,
pero sabía que iba a estar muy enfadado, así que le iba a dar un poco de margen
antes de ir a hacerlo rabiar más. 
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Pasé la tarde entre el jacuzzi de mi bungaló y el mar, disfrutando del
sol y de una tarrina de helado de nueces de macadamia
que se me había antojado y, claro, yo era la encargada de dar visibilidad a ese
paraíso, por lo que cosa que pidiera, deberían de traérmela, y que no fuera
así, el pollo que le montaría al señor empresario y jefe supremo del resort, iba
a quedar para los anales de la historia, hombre que sí.


 


Le estaba dando tiempo, no había salido ni a la piscina, ni a la playa,
ni a uno de los bares, como si me hubieran castigado por niña mala.


 


En fin, que todo fuera por darle su espacio al señor marqués, que
menuda cara me llevaba cuando se marchó del bar.


 


Aproveché para revisar algunas fotos que me había hecho y subir las que
más me gustaron, con el tema de los nuevos seguidores que había conseguido al
etiquetar a Tom en la foto, pues ahora me habían contactado algunas marcas
nuevas.


 


Miré los emails y todas tenían ofertas de lo más interesantes para mí,
así que aquello había que estudiarlo, pero bien.


 


Miré la hora y tenía el tiempo justo para arreglarme e ir a buscar a mi
alemán, ese tormento que me había caído del cielo, o del infierno, no estaba
segura del todo. ¿Tal vez era un demonio? Imposible, Lucifer era moreno y este
tenía un pelo muy rubio.


 


Escogí el conjunto a conciencia, vamos que me vestí para matar, que
habría dicho Paul, el fotógrafo de aquella divertida sesión en este lugar.


 


Falda cortita de volantes, una camisa de tirantes y mis sandalias de
tacón. Sí, divina de la muerte.


 


Me di una ducha, apliqué mis cremas, maquillaje, melena al viento y
saliendo de camino al ruedo.


 


Golpe de nudillos en su puerta, otra vez, que ya le había dado margen
suficiente.


 


—¿Qué haces aquí? —preguntó, enfadado, cómo no.


 


—Pues venía a cenar, fíjate tú. Es que, me he dicho, Alexandra, hija,
ve a hacer compañía a ese pobre hombre, que estará mustio y desolado porque le
has dejado por otro más joven.


 


—No es un buen momento.


 


—Y tanto que sí —lo aparté de mi camino y entré, como Pedro por su
casa, que ya teníamos una confianza, vamos, que a mí no me tenía cualquiera
lengüetazo va, lengüetazo viene, por mis partes bajas y más íntimas.


 


—Alexandra, vete.


 


—¿Disculpa? Creo que no te he escuchado bien.


 


—Que te vayas.


 


—Ah, pues sí, sí te oí bien, sí. Y, ¿por qué debería irme? Si los dos
sabemos que quieres que me quede.


 


—No es buen momento, te lo he dicho.


 


—No me sirve como excusa. Mira, si es porque me follé a tu amigo, la
culpa es tuya, que me llevaste allí para que pasara, con los dos, por si lo has
olvidado. Y, si es por lo de esta mañana…


 


—¡Max, la toalla! —Me giré en dirección hacia el lugar del que provenía
esa voz.


 


El cuarto de baño. Max, en el cuarto de baño de su bungaló, tenía a una
mujer. Otra que no era yo.


 


O sea, ¿qué hacía ese tío?


 


—Vete, Alexandra.


 


Lo miré, y no le di un bofetón, porque, en definitiva, no era nadie
para él, ni él para mí, pero me gustaba ese hombre y, por un polvo con otro,
que él mismo había propiciado, ¿se llevaba a otra a la cama?


 


Pues nada, libres como pajaritos los dos, ya me podía ir marchando.


 


—Sí, sí, me voy, que veo que te esperan para follar. Nada, que disfruté
usted jefe —caminé hacia la puerta y, antes de salir, volví a girarme—. Oli está libre ahora, ¿verdad? Lo digo, porque voy a ver si
me echa uno de sus polvazos.


 


Cerré con un portazo, que miedo me dio por si había desencajado el
marco, las bisagras y hasta la jodida cabaña entera.


 


Menudo pedazo de capullo, qué rápido me había quitado del medio.


 


Fui hasta el bar de la playa y le pregunté al camarero si había manera
de avisar a Oliver, me dijo que sí y que lo llamaba él mismo.


 


Pedí un cóctel y ahí me quedé esperando a que llegara el surfista.


 


—¿Alexandra?


 


—Hola, leoncito —sonreí, pero sabía que no me había llegado a los ojos.


 


—¿Qué pasa, preciosa? —Me acarició la mejilla y después me besó en la
frente.


 


—Nada, que fui a ver a Max, pero no era buen momento.


 


—¿Quieres que vayamos a…?


 


—Sí, por favor —ni lo dejé terminar, para qué, si sabía dónde me estaba
invitando.


 


Cogió un carrito y él mismo lo llevó hasta aquel rincón apartado del
resto, eso era lo que necesitaba, estar en un sitio donde nadie me viera ni me
molestara y, sobre todo, Max, que no quería encontrarme con él y con su nueva
amiga.


 


—¿Has cenado? —preguntó cuando íbamos de
camino.


 


—Aún no, a eso iba al bungaló de tu jefe.


 


—Entonces, espera, que vamos a parar un momento.


 


Dejó el carrito aparcado en la puerta del resort y entró al bar, salió
con una cesta y emprendimos camino de nuevo.


 


Cuando llegamos, puso la comida en la barra y cenamos mientras
escuchábamos música.


 


—Estás triste y no me gusta verte así.


 


—Pues mira que me levanté hoy con el tonto subido, y me alegró la
mañana otro influencer, pero, chico, la noche ha sido
una sorpresa.


 


—¿Puedo preguntar qué ha pasado?


 


—No. O sea, que sí, poder, puedes, pero yo no voy a decirte nada. Ven,
vamos a hacernos una foto, o dos, o tres o… ¡Yo qué sé! Fotos varias toda la
noche. De esta, te hago viral en mis redes, leoncito.


 


Y así estuvimos toda la noche, entre copas, bailes y fotos que subía a
mis redes, presumiendo de surfista alemán. Menudo éxito tuvo mi leoncito, que
así le había etiquetado en todas, y las niñas le lanzaban una cantidad de
piropos que eran para morirse.


 


—Me estás poniendo malo con estos bailes, gacelita
—murmuró en mi oído.


 


—Ya, lo siento, pero hoy no tengo el cuerpo para nada.


 


—¿Segura? —comenzó a besarme el cuello, me pegó más a él, y empecé a
notar ese calor que desprendía.


 


Joder, solamente con recordar lo que pasó aquí, no solo con él, sino
también con Max, me estaba haciendo ponerme tontorrona.


 


Y el surfista no ayudaba, de verdad que no, que, entre los besitos por
el cuello y el hombro, esos leves mordisquitos y las manos, que tocaban por
todas partes, al final me iba a dejar hacer de todo lo habido y por haber.


 


Oliver me cogió por las nalgas, le rodeé las caderas con mis piernas y,
después de mirarnos a los ojos, ambos supimos lo que iba a pasar.


 


Nos besamos y me llevó hasta la barra, donde me sentó y empezó a
desnudarme.


 


Acabé recostada allí, expuesta ante él, y comenzó a devorarme, así,
literalmente.


 


No dejó un solo rincón de mi piel por donde no pasara su lengua, sus
dientes y el tacto de esas manos que, en cuestión de segundos y con la maestría
que tenía el leoncito con la lengua por ahí abajo, me acabé corriendo entre
chillidos.


 


Pensé que lo haríamos ahí mismo, pero no, Oliver tenía otros planes.


 


Se desnudó, me cogió de nuevo en brazos y me llevó entre besos hasta el
agua, donde comenzamos a jugar el uno con el cuerpo del otro.


 


No faltaron los besos, ni las caricias, ni tampoco sus dedos
penetrándome hasta hacer que volviera a tener un brutal orgasmo, y que me
temblaran las piernas como un flan.


 


Con la música de fondo, el silencio de la noche fue testigo de nuestros
gemidos, jadeos y de mis gritos cuando Oliver, me llevaba al éxtasis.


 


No me dejaba ni andar, me llevaba hacia donde él quería en cada
momento, y acabé recostada sobre la arena, con él entre mis piernas, mirándome
como pidiendo permiso para dar un paso más allá.


 


Le cogí ambas mejillas, atrayéndole hasta mí para besarlo, y eso fue
cuanto necesitó para empezar a penetrarme.


 


Y, para mi sorpresa, no fue nada como lo que había pasado estando Max,
esta vez Oliver lo hizo con más calma, como si no tuviera prisa por acabar.


 


Acabamos, sudorosos, empapados por el agua, cubiertos de arena,
exhaustos, abrazados y besándonos, bajo el cielo de Las Maldivas.
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Tras la noche que pasé con Oliver en la zona privada del resort, me
dejó en casa como buen caballero, no sin antes de despedirse con un beso y
quedando en vernos para desayunar esta mañana.


 


Y a eso iba dando un paseo desde mi bungaló, a encontrarme con el
surfista.


 


Ya me está esperando en una de las mesas, sentado en el columpio, y con
un buen montón de deliciosos platos de comida.


 


—Estos días me van a costar un mes a base de ensaladas y mucho gimnasio
—dije, pillándolo por sorpresa, pues aparecí por su espalda.


 


—Buenos días, belleza. ¿Cómo has dormido?


 


Besó mis labios y me ayudó a sentarme, no tardó en servirme un café y
ponerme un poco de cada en un plato.


 


—Bien, llegué cansada.


 


—Normal, estuviste haciendo ejercicio —hizo un guiño, y me eché a reír.


 


Así pasamos esos primeros minutos, riendo con esas locuras que le
salían solas, hasta que vi aparecer a Max con una mujer.


 


Aquello me dolió, porque parecía ser el modus operandi del alemán,
conquistar a una detrás de otra y deshacerse de ellas después de darles unos
pocos orgasmos, y sin siquiera llegar a acostarse.


 


—Diría que ese es el motivo por el que, cuando anoche fuiste a
buscarlo, no era un buen momento, ¿verdad? —preguntó Oliver, al ver que se me
había borrado la sonrisa de un plumazo.


 


—Supongo, no la vi. Solo la escuché hablar.


 


—Es su mujer.


 


Eso me pilló totalmente por sorpresa, no lo esperaba. Ni en mis peores
sueños me habría imaginado que Max estuviera casado.


 


—¿Cómo has dicho? —conseguí preguntar, dado el shock en el que me
encontraba en ese momento.


 


—Creí que sabías que estaba casado —frunció el ceño— y que no te
importaba, si solo íbamos a jugar un poco.


 


—Pues no, no lo sabía. Ese pequeñísimo detalle —hice el gesto de juntar
mis dedos todo lo posible— se le olvidó comentarlo. Si lo hubiera sabido, no me
habría liado con él, o lo que coño fuera eso que pasó entre nosotros.


 


—Max está casado desde hace años, imagino que ella ha venido para pasar
unos días con él. A veces lo hace.


 


—No me lo puedo creer, es que esto es alucinante. Por favor, dime que
tú no estás casado también, porque me da algo. No quiero ser la otra.


 


—Tranquila, que yo soy libre como el viento.


 


—Madre mía —me llevé las manos a la cabeza, miré hacia Max y su mujer,
y él me estaba mirando a mí.


 


Se le notaba enfadado, parecía que no le hacía especial ilusión que yo
estuviera con Oliver, pero vamos, que, por mí, le podían dar un poquito por
culo, que él estaba casado y no me había dicho una sola palabra al respecto.


 


—Si estás incómoda, nos vamos.


 


—No, no. Voy a terminar de desayunar, vamos, a mí ese no me jode la
mañana. Ni el día.


 


Y me giré para mirar a Oliver, le cogí por las mejillas y le planté un
señor beso de esos que empiezan siendo suaves y acaban como si estuvieras
perdido por el desierto y muerto de sed. Vamos, que nos comimos todos los
morros, pero bien.


 


Que se jodiera Max, si le molestaba verme.


 


—Esto… que conste que me ha gustado, y mucho, porque tú me gustas muy
mucho. Pero, ¿me vas a usar para darle celos a mi socio? —preguntó, sonriendo y
con la ceja arqueada.


 


—¿Cómo que, tu socio?


 


—Soy amigo de Max, y socio e inversor de este hotel, del resto no.


 


—Madre mía, de lo que me entero en una mañana. ¿Algún secreto más que
confesar, hijo?


 


—No —rio.


 


—Y, ¿te molestaría si así fuera, que te use para darle celos, cuando
nos lo encontremos, por desagracia?


 


—No, siempre que me digas que, si volvemos a hacer lo de anoche, es
porque a ti también te gusta hacerlo conmigo, no porque pienses en él y lo
hagas como venganza.


 


—¡Ah, no! tranquilo, leoncito, que, si tú y yo nos revolcamos en la
arena, es porque me enciendes como a las hogueras.


 


—Mira, casi me haces un pareado —se echó a reír y me dio un beso, corto
y rápido.


 


—Entonces, puede decirse que, usted y yo, señor leoncito, tenemos un
rollito de verano.


 


—Puede decirse, sí. Pero que, si cuando acabe tu estancia aquí, quieres
que haya más, me lo dices —hizo un guiño y lo abracé mientas me reía.


 


La verdad es que era un encanto, de verdad que sí, y me gustaba, me
atraía, aunque no llegaba a entender por qué, no era con él igual que con Max.


 


Pero Max estaba casado, esa era la realidad con la que me encontraba
esa mañana, así que, por mucho que quisiera estar con él, sabía que eso nunca
podría llegar a ser posible.


 


Ahora entendía que Max dijera que Oliver, era de su total confianza, si
habían montado este resort entre los dos, era lógico.


 


Acabamos el desayuno y Oliver se fue a trabajar, yo aproveché para
disfrutar del sol y la playa, hacerme algunas fotos y subirlas a las redes,
para eso me estaban pagando los dueños del resort. Sí, dueños, que ahora me
enteraba que había dos.


 


Mi padre me llamó para ver cómo iba todo, él estaba en Madrid, en el
congreso de cirujanos, pero, como siempre, sacaba un huequito para su niña.


 


Era un amor, el mejor padre del mundo, y yo no lo cambiaba por nadie.


 


A la hora de la comida, Oliver me dio el encuentro en el bar del hotel,
no lo esperaba, pero ahí estaba, con su sonrisa y saludándome con un beso.


 


Pero no fue el único que entró, Max y su esposa se sentaron al fondo.


 


—Te lo vas a encontrar todos los días —dijo, cogiéndome la mano.


 


—Lo sé, pero no me voy a ir, vamos, yo soy una profesional.


 


—No tengo duda de ello, pero que no te afecte, ¿vale? No entiendo cómo
no te dijo nada, la verdad.


 


—Pues menos entiendo yo, pero bueno —me encogí de hombros.


 


—¿Quieres que hable con él?


 


—No, no, ni se te ocurra. Yo ya hasta que no me marche de vuelta a
España, ni le hablo ni me acerco. Tú tranquilo.


 


—Te invito a cenar esta noche.


 


—¿Cómo que me invitas? —me eché a reír— Estoy aquí con todos los gastos
pagados.


 


—Bueno, pero si te pido que vayas a la zona privada, y te tengo allí la
cena, es como si te invitara, ¿no te parece?


 


—Sí, en ese caso, sí.


 


—Pues listo, mandaré a alguien a recogerte a las ocho, que yo te espero
allí con todo preparado.


 


—Vale —no podía dejar de reír, con esa cara que me ponía, como la de un
niño el Día de Reyes—. Y, ¿qué me pongo?


 


—Cómoda, no sé. Sorpréndeme —me dio un beso en los labios, se levantó y
salió para ir a atender a un empleado que lo llamaba.


 


Sin poder evitarlo, se me fueron los ojos hasta donde estaba Max con su
mujer. Tenía una cara de perro cabreado, que mejor era no acercarse.


 


Me terminé el café y fui para mi bungaló, descansaría unas horitas y me
prepararía para cenar con mi surfista favorito.
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A las ocho en punto estaba saliendo del bungaló, y ahí tenía a uno de
los empleados esperándome en el carrito.


 


Poco habíamos recorrido del resort, cuando nos encontramos con Max que,
al verme, frunció el ceño.


 


Que le dieran un poquito, que yo me iba y sin decirle una palabra.


 


¿No estaba su mujercita con él? Pues hala, que la disfrutara toda la
noche.


 


Llegué a la zona privada y Oliver, lo había dejado todo precioso.


 


Bombillas colgando del techo del bar, en las cuerdas de uno de los
columpios que había, además, había puesto una tela con varios cojines grandes y
la comida, con unos farolillos para iluminarlo.


 


De fondo sonaba música, de esas baladas románticas que daban el
perfecto toque a todo lo que nos rodeaba.


 


—Bienvenida, gacelita —me agarró por la
cintura y se inclinó para besarme.


 


—Qué bonito has puesto todo, me encanta.


 


—Me alegro, quería sorprenderte.


 


—Y lo has conseguido.


 


—Tú sí que me has dejado fuera de juego. Estás preciosa.


 


—Gracias.


 


Me ruboricé, pero por el modo en que me miraba Oliver, y por la sonrisa
que tenía.


 


Había escogido unos shorts blancos, una camiseta azul celeste que
quedaba caída de un hombro y unas sandalias de tacón azul oscuro.


 


—Vamos a aprovechar que has dejado esto precioso, y subimos unas fotos
para que la gente pueda verlo. Ya sabes, promocionando el hotel. Esto para
cenas románticas de pareja, es espectacular.


 


—Pues venga, empezamos con la sesión antes de disfrutar de estos
manjares.


 


Miré la comida y había brochetas de pollo, otras de mozzarella y tomate
Cherry, frutas, pan, vino y champán en una cubitera
con hielo.


 


Me senté sobre los cojines y cogí un trocito de piña para que me
hiciera la foto. Después otra con la copa de vino.


 


De ahí fuimos al columpio, que era doble para poder sentarnos los dos
juntos, y me hizo un par de fotos más.


 


En la barra, me preparó un cóctel y la foto la hicimos con el mar de
fondo.


 


—Preciosa en todas las fotos, espero que me hayan quedado bien —sonrió,
devolviéndome el móvil.


 


—Perfectas —contesté al verlas.


 


Me cogió de la mano y nos sentamos a cenar, la verdad es que se había
currado el entorno de una manera espectacular.


 


Embobada estaba mirando todo lo que nos rodeaba en ese momento.


 


Terminamos de cenar y acabamos ahí tendidos, entre besos y caricias,
sin llegar a nada más, mientras charlábamos, reíamos y nos tomábamos el
champán.


 


Hasta que se rompió la calma y la tranquilidad que teníamos en ese
momento.


 


—Buenas noches —nos giramos al escuchar la voz de Max, y, porque estaba
ya en el suelo, como quien dice, que, si no, me habría caído de culo.


 


—¿Qué haces aquí tan tarde? —preguntó Oliver, poniéndose en pie.


 


En la cara de Max, podía verse de todo menos felicidad. Vamos, que
estaba con un cabreo de tres pares de narices, y si las miradas matasen, yo ya
estaba enterrada en esta parte de la isla, eso seguro.


 


—Tenemos que hablar —no dijo más, directamente se fue a la barra y
empezó a servirse una copa.


 


Oliver me ayudó a levantarme y, cogiéndome de la mano, fuimos hasta
donde estaba él.


 


Me puso un cóctel y él se sirvió una copa, se sentó en uno de los
taburetes y a mí me colocó entre sus piernas.


 


—¿De qué querías hablar? —le preguntó a Max.


 


—Hay que hacer algunos trabajos en la isla, tienen que venir los
arquitectos, ya los he avisado.


 


—¿Qué trabajos?


 


—Vamos a añadir un par de bungalós más.


 


La mirada que me lanzó Max en ese momento, mientras Oliver me rodeaba
con un brazo por la cintura y tenía la mano metida por la camiseta, fue de esas
que asustarían al más valiente.


 


Yo tenía la mano en el muslo de Oliver y, como acto reflejo, se lo
apreté un poco más de la cuenta, me miró, después a Max y fue cuando se percató
de cómo me estaba mirando su socio.


 


Le escuché coger aire, me giré y vi que estaba bastante furioso por
cómo me miraba Max.


 


—Oliver —lo llamé, cuando me miró le sonreí, haciéndole ver que estaba
bien, y se relajó, al menos un poco.


 


—Dime, belleza.


 


—Tienes que hablar de trabajo con él, así que, mejor me marcho.


 


—Te llevo —me besó en los labios y no me pasó desapercibido el
resoplido que soltó Max, además de que dejó la copa sobre la barra con un golpe
seco.


 


—No —dije cuando se apartó—, llama para que vengan a buscarme. Esperaré
en el columpio.


 


—Como quieras. Nos vemos mañana en el desayuno.


 


—Sí —sonreí y me marché, ni siquiera me despedí de Max.


 


Me senté en el columpio y me hice algunas fotos mientras llegaban a
buscarme, también plasmé ese bonito paisaje nocturno de la playa con la
improvisada mesa y los cojines, se veía tan bonito desde ahí.


 


En cuanto vi que se acercaba el carrito, miré hacia la barra y me
despedí de Oliver, lanzándole un beso, él hizo un guiño y sonrió.


 


En el camino pensé en la velada bonita que había tenido, pero también
en cómo se me había venido a la cabeza todo lo que Max me hizo sentir los días
que pasamos juntos.


 


Llegué al bungaló y ni lo pensé, me desnudé por completo y me zambullí
en el mar.


 


Necesitaba estas en ese momento de soledad sin pensar en nada, así que,
como no iba a verme nadie, ahí estuve un buen rato.


 


Entré a darme una ducha y, como aún era temprano, me puse a hablar con
mi padre por mensaje.


 


Alexandra: ¿Estás ahí?


 


Papá: Estoy. ¿Qué tal, mi niña?


 


Alexandra: A poquitos días de verte otra
vez. ¿Y el congreso?


 


Papá: Genial, he dado tres charlas. Mañana
regreso a casa. Echo de menos mi cama.


 


Alexandra: Quejica, si en los hoteles a los
que vas estás como un rey. ¿A mí me echas de menos?


 


Papá: Mucho, hija, pero, viendo las fotos
que estás subiendo, te lo estás pasando de lujo tú por allí.


 


Si el supiera…


 


Lo había estado pasando de lujo, pero ahora estaba echa una lio, con
dos hombres que me gustaban y me hacían sentir cosas.


 


Si es que, esto del amor era de un complicado…


 


O sea, un momento. ¿Amor? No, nada de amor, al menos por ahora. Porque
yo no estaba enamorada de Max, ¿verdad que no?


 


Lo que me faltaba, que no solo me gustase, sino que además me hubiera
enamorado de un hombre casado.


 


Me despedí de mi padre y fui a meterme en la cama. Con las ganas que
había tenido de estar en este lugar, y ahora casi que deseaba que llegara el
día de marcharme.
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Seguía teniendo en la cabeza a Max, era imposible sacarlo de ahí, sobre
todo, esa mirada que me había lanzado la noche anterior, aquello era lo que
peor llevaba.


 


¿Por qué me miraba así, como si fuera la peor persona del mundo? Solo porque
estaba con Oliver, pues vaya plan.


 


¿Es que se le había olvidado que él estaba casado y no me había dicho
nada a mí?


 


Porque no, a mí no se me olvidaba que se le había pasado comentarme ese
detalle, que, oye, igual a él le parecía insignificante, pero a mí no.


 


Para mí tenía mucha, muchísima importancia, puesto que de haber sabido
antes que era un hombre casado, no me habría acercado a él de ese modo.


 


¿Quién era yo para meterme en medio de un matrimonio? No lo había hecho
nunca, y no sería esa la primera vez tampoco.


 


Fui al bar a desayunar, pero no vi a Oliver, así que me senté en uno de
los columpios y cuando el camarero vino a preguntar, le dije que estaba
esperando y que después pediríamos.


 


El tiempo pasaba y Oliver no aparecía, así que le pregunté al camarero
si podía avisarle, le llamó y me dijo que enseguida llegaría, por lo que trajo
los dos desayunos.


 


—Perdona que me haya retrasado —dijo, de pronto, besándome la mejilla—.
Tenía que ultimar detalles con los arquitectos antes de que vengan.


 


—No te preocupes, no debí pedir que te llamaran.


 


—Claro que sí, me has sacado de allí antes de lo esperado —me hizo un
guiño.


 


Y por ahí llegó Max, con su mujercita querida, y a mí se me quitaron
hasta las ganas de desayunar.


 


Los ignoramos, obviamente, pero yo sabía que Max no me quitaba el ojo
de encima.


 


Oliver y yo nos despedimos y me dijo que me esperaba para comer, igual
que el día anterior, así que yo fui a la piscina, donde estuve entre baños,
cócteles de fruta y tomando el sol, haciéndome fotos que subía a las redes, y
revisando varios e-mails.


 


Comimos juntos, y con la parejita al fondo del bar. Aquello me estaba
volviendo loca porque, por un lado, yo me encontraba bien con Oliver, a gusto,
y me gustaba, para qué mentirnos, pero Max está ahí, metido en mi cabeza de una
manera impresionante.


 


La tarde la pasé en el bungaló, tomando el sol y disfrutando del
jacuzzi.


Pedí la cena, me di una ducha y, cuando salí estaban llamando a la
puerta.


 


—¿Qué haces tú aquí? —pregunté al encontrarme a Max.


 


—Hablar contigo —ni tiempo me dio a evitar que entrara, que pasó como
si aquello fuera suyo.


 


Vale, sí, lo era, pero mientras yo estuviera alojada, aquel era mi
espacio, no tenía derecho a entrar.


 


—¿Hablar? ¿Qué vienes a contarme? ¿Lo de que estás casado? ¡Vaya,
hombre! Se te adelantaron en darme esa información.


 


—Pues no tenía que haberlo hecho.


 


—Mala suerte. Y ahora, ¿puedes irte, por favor? Estoy esperando que
llegue la cena.


 


—No me voy, hasta que hablemos.


 


—¡No quiero hablar contigo! Eres un sinvergüenza. Te callaste lo más
importante. Y yo pensando que era una amiguita nueva a la que habías seducido y
contado tu jueguecito de los niveles. Qué idiota fui.


 


—¿Por esto estás con Oliver? —gritó.


 


—¡A mí no me grita ni mi padre! ¿Estamos? —le señalé con el dedo.


 


—Dime que no estás con Oliver, o te juro que.


 


—¡Nada! Tú no me juras nada, porque lo que yo haga, que soy libre, con
otra persona también soltera, no te importa una…


 


Pero no pude decir nada, porque me cogió por sorpresa por la cintura, y
con la otra mano en la nuca, y me besó.


 


Sí, me besó. Max, el hombre que decía que no iba a besarme hasta que
llegara a no sé qué jodido nivel de mierda de su estúpido juego, me besó.


 


Por un momento me quedé en shock, le vi con los ojos cerrados,
disfrutando de ese beso, y yo quise poder hacerlo también, pero no podía, era
imposible. No debía dejar que siguiera besándome.


 


Le di un empujón que no esperaba y conseguí que se apartara. No le di
un bofetón, porque me iba a doler a mí más la mano que a él la cara, pero vamos,
que me quedé con las ganas de dárselo.


 


—¡No vuelvas a hacer eso en tu vida! —grité.


 


—Lo haré las veces que quiera. ¿No eras tú la que quería que te besara?
Pues bien, ahí está, ya lo tienes.


 


—Eres un imbécil, un estúpido, un jodido gilipollas que se cree con el
derecho a hacer y deshacer a su antojo lo que le venga en gana.


 


Estaba que explotaba, no quería ni verle y le tenía ahí, delante, y con
ganas de besarle otra vez. ¿Se podía ser más idiota?


 


—Quiero que dejes a Oliver.


 


—¿Perdona? ¿Tú quieres qué? Lo que me faltaba por oír, que el señor
empresario, que está casado, quiera que deje al tío con el que estoy. Pues lo
llevas claro, chaval, porque yo, salgo, entro, me morreo y follo con quien me
da la puta gana.


 


—Vas a dejarle, Alexandra.


 


—¡Vete de aquí! No me vengas con exigencias, cuando tú estás casado y
ni siquiera me besaste ni me follaste. Solo me metiste mano y unas putas bolas.
¿Es que te crees con el derecho a decirme lo que tengo o no que hacer? ¿Lo que
deba o no?


 


—Alexandra.


 


—¡Cállate! No me exijas que haga, lo que está claro que tú no harás en
tu vida. ¿O me vas a decir que estás a punto de divorciarte? Porque, de ser
así, ¿qué mierda hace ella aquí? ¿Suplicar que no la dejes? De verdad, vete,
porque no quiero ni verte.


 


—Y yo no quiero volver a ver que Oliver, te pone una mano encima.


 


—Pues me las va a poner, todas las veces que quiera y más. Y ¿sabes
qué? Le voy a llamar ahora, para que venga y me folle cómo iba a hacer anoche,
pero tú te encargaste de que no sucediera. ¡Jódete, Max! ¡Jódete y vete con tu
mujer! ¡Déjame en paz! Y déjame vivir lo que estoy viviendo con tu socio.


 


Ahí estaba, la puntilla y estocada final. Recordarle que, el hombre con
el que estaba liada, era su socio, ese que él me había dicho que era de su
máxima confianza.


 


Le saqué casi a empujones del bungaló y, cuando cerré con un portazo,
me pegué a la puerta, llorando todo lo que había aguantado, y me dejé caer
hasta sentarme en el suelo.


 


Menuda idiota estaba hecha, que no podía dejar de pensar en un hombre
que estaba casado.


 


¿Lo peor de todo? El saber que, en el fondo y aunque no quisiera,
sentía más por ese hombre de lo que me gustaría.












Capítulo 20





 


Apenas eran las cinco de la mañana, y ya estaba levantada, y con un
dolor de cabeza de esos que sabes que no se irán con facilidad.


 


Normal, si me había pasado la noche llorando como una niña pequeña.
Pero es que me había dejado en shock que se presentara Max de aquella manera
exigiendo que dejara a Oliver. ¿Con qué derecho se creía sobre mí?


 


No era nada suyo, él ya estaba casado. ¿Qué narices quería de mí?
Porque lo único que hacía era marearme y yo no estaba para tonterías.


 


Salí a terraza a fumarme un cigarro, o dos, o tres, ¿quién podía
saberlo? Con una taza de café que me preparé, mirando al mar, y aprovechando
para hacer algunas fotos que subiría después.


 


No dejaba de pensar en lo que había dicho, quería que dejara a Oliver,
y eso que no sabía que el surfista y yo, no teníamos nada más allá de un rollo
de verano. Un lío de esos que acaban cuando uno de los dos tiene que marcharse.


 


En ese caso, todo acabaría en unos días, cuando yo regresara a España
para no volver a ver a Max en mi vida.


 


Pero lo iba a echar de menos. ¿Por qué? Pues porque con él me había
sentido diferente a como había estado con otros hombres.


 


Y porque me gustaba mucho más de lo que quería hacerle creer a él.


 


Pero también me gustaba Oliver, sinceramente. Joder, estaba como Paco
de Lucía, entre dos aguas. Había que joderse.


 


Venirme al culo del mundo para que me gustaran dos hombres, ¿era eso
normal?


 


Me dieron las siete y media ahí sentada en la terraza, así que entré
para ducharme, arreglarme y tapar esa mala cara que tenía antes de ir a
desayunar.


 


Oliver ya estaba en el bar, con su sonrisa y esos ojos que me miraban
como si fuera un tesoro.


 


—Buenos días, mi gacelita —me recibió con un
abrazo y un beso.


 


—Buenos días.


 


—No te veo buena cara. ¿Estás bien?


 


—Pasé mala noche, eso es todo.


 


—¿Algún motivo en especial?


 


—Vino Max a verme.


 


—No sé por qué, pero lo intuía. ¿Qué pasó?


 


¿Debería contarle lo que me pidió su socio? Eso tal vez solo me
llevaría a liarla más, que tal vez Oliver se enfrentase a su socio y… no podía
hacer eso.


 


—¿Qué te dijo? Joder, Alexandra, se te ha cambiado la cara.


 


—Quería hablar conmigo, yo no, y le pedí que se fuera, no hizo caso,
así que discutimos. Quiere que te deje.


 


—Lo imaginaba —agachó la mirada, cogió la taza de café y le dio un
sorbo.


 


—No voy a dejar de verte ¿eh? Vamos, que a mí ese no me dice lo que
tengo o no que hacer, solo faltaba. Ya tengo mis años como para saber lo que
hago.


 


—Ya, pero sientes algo por él, si no, no te habría afectado tanto como
para no haber dormido apenas.


 


—¿Quién dice que no haya dormido?


 


—Alexandra, por mucho maquillaje que te pongas, se nota que no has
descansado.


 


—Oye, que no quiero que pienses que…


 


—No, yo no pienso nada. Tú me gustas, y sé que yo a ti porque, de lo
contrario, no estarías acostándote conmigo. Pero sé que aquí —me señaló la
cabeza— y aquí —esta vez fue en el corazón—, está más metido Max de lo que tú o
yo quisiéramos. Por cierto, por ahí vienen.


 


Hizo un leve gesto de cabeza y señaló hacia el lugar por el que venía
la parejita feliz.


 


Bueno, feliz ella, que iba sonriendo mientras le contaba a saber qué,
porque a él se le notaba en la cara el cabreo que llevaba de verme, otra vez,
con Oliver desayunando.


 


—¿Tienes mucho trabajo hoy? —le pregunté.


 


—Si no quiero, no —rio—. ¿Por qué?


 


—Pues, porque nos vamos a pasar el día en la piscina y en la playa, que
yo no voy a dejar que, ni ese, ni nadie, me amargue lo que me queda de
estancia. Y, si le molesta verme contigo, que se joda, que para mí no es plato
de gusto tampoco verle con su mujer. Vale que no había nada entre nosotros, que
no me prometió la luna ni nada de eso, pero me hizo pensar que iba a vivir una historia
con él en este lugar.


 


—Y lo habrías hecho, si ella no se hubiera presentado por sorpresa.
Créeme, cuando estuvimos los tres en la zona privada, lo vi en sus ojos.


 


—¿Qué viste?


 


—No sabría decirte qué, pero sí que le importas, le interesabas. Y le jodió
mucho que fuera conmigo con el que lo hicieras, y no con él.


 


—Ah, es que ese es otro tema. Según él, lo suyo conmigo iba por
niveles, a saber, en cuál de ellos, tenía pensado echarme un polvo.


 


Oliver se echó a reír, y yo con él. No hablamos más del tema,
desayunamos mientras subía las fotos que había estado haciendo cuando me
levanté, y después nos fuimos a la piscina, donde debo decir que me lo pasé de
maravilla con él.


 


Bañitos, sol, cócteles, algo de picoteo, incluso acabamos comiendo
allí.


Después nos fuimos a tomar un café helado en el bar del hotel, para
acabar en la zona chill-out.


 


—Esto es vida, de verdad. Tienes mucha suerte de poder pasar aquí todo
el año.


 


—Sí, pero sé que me sentiré solo.


 


—Bueno, siempre puedes ligarte a alguna turista —le hice un guiño.


 


—No lo creo —se echó a reír.


 


—¿Has pensado en casarte alguna vez?


 


—¿La verdad? No me lo he planteado.


 


Estábamos en una de las camas balinesas, los dos juntos, abrazados, y
me acariciaba de manera distraída el brazo.


 


—Pues yo sí, pero no sé si llegaré a casarme.


 


—¿En serio? Bueno, aún eres joven, te queda mucho por vivir.


 


—Lo sé, eso dice mi padre. ¿Sabes que él tenía mi edad cuando yo nací?
No se arrepiente de casarse y tenerme joven, pero sí que me ha aconsejado que
viva cuanto pueda antes de dar ese gran paso. Mi madre le dejó por otro.


 


—Y tú nunca has querido ser como ese otro hombre, metiéndote en medio
de una relación.


 


—Pues, ahora que lo dice usted, señor leoncito sabiondo, igual es por
eso.


 


Me reí, porque la verdad es que nunca me lo había planteado así.


 


Max y su mujer aparecieron por allí, pero nosotros seguimos como si no
estuvieran, disfrutando del sol y el mar, de nuestros cócteles, y de la
compañía.


 


Cenamos juntos en el bar donde tenían la barbacoa y después me acompañó
a mi bungaló. Le pregunté si quería pasar, podía quedarse a dormir si le
apetecía, pero me dijo que mejor me dejaba sola para que descansara.


 


Me acosté, recordando dos cosas. El beso de buenas noches que me había
dado Oliver, con esa mezcla de cariño y pasión que me había encantado.


 


Y el beso que Max me dio a traición la noche anterior.


 


Un beso con fiereza, con posesión, como si quisiera de ese modo decir
que eran suyos, y de nadie más.


 












Capítulo 21





 


Llegaba al final de esas mini vacaciones a las que había ido.


 


Vale, no eran vacaciones, pero me propuse tomarme ese trabajo como tal,
y disfrutar del sol, la tranquilidad y cada rincón del precioso resort en el
que me alojaría en Las Maldivas.


 


Y todo empezó bien, con mi acogedor y maravilloso bungaló, el jacuzzi
en el que pensaba pasarme alguna que otra tarde o incluso la noche.


 


Pero entonces apareció Max, el hombre que me iba a poner la vida patas
arriba en cuestión de unos días, y lo consiguió.


 


Me llevó a su terreno como haría el león que acorrala a su presa, con
razón me llamó gacelita.


 


Caí en su red, me dejé conquistar con su manera de ser, con el modo en
que hablaba y me hacía sentir especial.


 


Caí, como una tonta, creyendo que era libre, como yo.


 


Salí a desayunar y ahí estaba mi surfista, si no hubiera sido por
Oliver, tal vez pasaría más tiempo sola en el bungaló, que disfrutando del
entorno. Su compañía era lo que me había salvado de tener que enfrentarme sola
a ver a Max con su mujer, esa que no perdía la sonrisa.


 


Normal, si lo pensaba, puesto que ella no debía ser consciente de que,
su querido amor, estaba tonteando con una huésped, a
la que había contratado para promocionar el hotel.


 


—Buenos días, gacelita —sonreír al escuchar a
Oliver.


 


—Buenos días, mi leoncito.


 


—¡Anda! ¿Soy tu leoncito? —me besó cuando me senté a su lado.


 


—Ajá, mío y de nadie más. Bueno, al menos hasta que me marche, ¿no?


 


—Y después también, si tú quieres —hizo un guiño y llamó para que nos
trajeran el desayuno.


 


No tardó en aparecer Max por allí con el gran amor de su vida. Por
favor, notad la ironía en mis palabras, ¿sí?


 


Esa mujer debía vivir en su propio mundo, porque solo había que ver con
qué cara nos miraba Max, a Oliver y a mí, para darse cuenta de que algo le
pasaba a ese hombre.


 


—No le hagas caso, no merece la pena —dijo Oliver, mirando su taza de
café.


 


—Lo sé, pero me molesta que nos mire con esa cara de ogro, cuando…
Mira, da igual. No voy a amargarme el tiempo que me queda. ¿Vamos a la playa
después? Si puedes, claro.


 


—Por supuesto que puedo.


 


Sonreí, me besó y tras el desayuno me pasó el brazo por los hombros y
nos fuimos a una zona de playa del resort en la que aún no había estado.


 


Tenía un bar de madera, tumbonas y sombrillas, además de varios
columpios.


 


Me hice varias fotos que subí a las redes mientras nos tomábamos un
cóctel, nos dimos un par de baños y me llevó a comer al restaurante de marisco.


 


Al menos Max en esa ocasión no estuvo allí, que solo me habría faltado
eso.


 


Pasamos la tarde en la piscina, entre besos, caricias y ese tonteo que
me traían loca. Oliver me gustaba, entonces ¿por qué no podía centrarme en él y
dejar de pensar en Max?


 


Me acompañó al bungaló, le ofrecí quedarse a cenar y aceptó, pero antes
acabamos dejándonos llevar y los hicimos en la ducha.


 


Cenamos en la terraza, con ese precioso mar iluminado por la Luna, y al
acabar nos tomamos una copa.


 


No se quedó a dormir, se marchó a medianoche, al día siguiente, era yo
la que me iría, pero antes desayunaría con él.


 


Estaba a punto de meterme en la cama cuando llamaron a la puerta, creí
que era él, que volvía para pasar la última noche conmigo, pero no fue así.


 


—Vete —le pedí a Max, intentando cerrar la puerta.


 


—No.


 


Entró y me cogió por la cintura, con una mano en la nuca, para volver a
besarme.


 


—No te vayas mañana —me pidió, mirándome a los ojos.


 


—Claro que me voy, ya he terminado con el trabajo que vine a hacer
aquí. Hay un montón de preciosas fotos en mis redes etiquetando el hotel,
seguro que te lloverán las reservas a partir de ahora.


 


—No quiero que te marches.


 


—¿Y qué pretendes con que me quede? ¿Venir a besarme cuando tu mujer no
se entere? O es que ya te vas a atrever a echarme un polvo. Mira, déjalo, que
Oliver me ha servido muy bien en ese aspecto estos días.


 


—Se ha ido esta tarde, quería venir antes a hablar contigo, pero vi que
entrabas con él.


 


—¿Me has estado espiando?


 


—No era mi intención. Por favor, Alexandra, no te marches y hablamos
todo.


 


—Me voy a ir, no voy a estar aquí más tiempo del necesario. Y ahora, si
no te importa, vete de aquí que quiero descansar.


 


—¿Te gusta él más que yo? ¿Es eso? No sabes nada de él, ¡nada! —gritó.


 


—¡Ni de ti tampoco! Para empezar y lo más importante, que eras un
hombre casado, te lo callaste y no dijiste nada. ¿Querías tenerme como amante
mientras estuviera aquí? Porque otra explicación no encuentro. En serio, Max,
déjame, por favor. Vete, quiero descansar y mañana temprano tengo que hacer el
equipaje.


 


—¿Qué quieres que haga para convencerte de que te quedes? Pídeme lo que
sea, lo haré.


 


—¿De verdad?


 


—Sí.


 


—¿En serio?


 


—Ya te he dicho que sí.


 


—Vete.


 


—No voy a irme.


 


—Has dicho que harías lo que te pidiera, y te pido que te vayas de
aquí.


 


Se quedó mirándome unos segundos, negó y se giró para ir hacia la
puerta, pero no salió.


 


—Desayuna conmigo, al menos.


 


—Voy a desayunar con Oliver.


 


Y se marchó, cerrando la puerta sin siquiera mirarme.


 


Ya me había jodido el día, con lo bonito que había sido, con lo bien
que lo había pasado con Oliver, tenía que llegar él para amargarme la noche.


 


Pues ni sueño tenía ya, con el cabreo que me había quedado después de
esa visita.


 


Preparé el equipaje, salí a la terraza a fumarme un cigarro y me puse
música con los cascos.


 


Acabé llorando, y es que me sentía más perdida que nunca.


 


Max era ese hombre con el que pensé que podría haber algo más, pero con
el que nunca lo habría.


 


Y Oliver, él era el que me había hecho sentir tantas cosas diferentes a
las que había compartido con Max, que, por un lado, pensaba que tal vez podría
haber una posibilidad de conocer a ese surfista fuera de este lugar.


 


Pero si era sincera conmigo misma, nunca podría estar al cien por cien
con Oliver, puesto que Max, no se me iba de la cabeza.


 


Con el tiempo, tal vez, lo acabara olvidando, pero no podía darle
esperanza a Oliver, si Max seguía estando por medio.












Capítulo 22





 


Llegó el día, el momento de volver a casa, a España, y dejar atrás esos
momentos que había vivido en la isla.


 


Dejé el equipaje en el bungaló, después del desayuno lo recogería para
que me llevaran al helicóptero en el que iría de vuelta al aeropuerto de Malé.


 


Nada más llegar al bar, allí estaba Oliver, con su sonrisa y mirándome
como si no hubiera nadie más a nuestro alrededor.


 


—Buenos días, belleza.


 


—Buenos días, guapísimo.


 


Nos abrazamos, pero no hubo beso, tan solo uno que él me dio en la frente.


 


—Ya te marchas, me dejas solito —me reí al ver el puchero que hacía.


 


—Anda, que aquí vendrán muchas turistas, y vas a ser el ligón del
hotel.


 


—Sí, que Max está casado —nos reímos los dos.


 


—Y, hablando del diablo… —murmuré al verle llegar y sentarse en la otra
punta a desayunar.


 


Seguía con esa cara de cabreo por vernos juntos, pero a mí eso ya me
importaba bien poco, nada, para ser exactos.


 


—Te voy a echar de menos, y no creas que es solo por el sexo —me señaló
arqueando la ceja.


 


—Oh, y, ¿por qué más? —pregunté, dando un mordisquito a la tostada.


 


—Porque eres una mujer increíble, Alexandra. Además de divertida,
cariñosa, y con esa luz y energía que desprendes.


 


—Yo también te voy a echar de menos, eres un buen tío.


 


Terminamos el desayuno y dimos un último paseo por la orilla de la
playa, nos hicimos algunas fotos, y, cuando estábamos solos y apartados del
resto de huéspedes, me llevó bajo una palmera donde me besó.


 


Lo hico con un cariño y una ternura, que poco tenían que ver con esa
pasión que había mostrado en muchos de nuestros encuentros.


 


—Si tú quieres que haya algo más, iré donde me pidas —dijo mirándome a
los ojos, y vi tanta verdad en ellos, que no podía ser hipócrita y darle falsas
esperanzas. Tenía que ser sincera con él.


 


—Necesito aclarar mi cabeza, ahora mismo no estoy para pensar. Yo…


 


—Lo entiendo —sonrió acariciándome la mejilla—. Sé que Max sigue por
ahí dentro, que sientes algo por él y que es difícil sacar a alguien de la
noche a la mañana.


 


Aquello hizo que se me saltaran las lágrimas. ¿Cómo podía ser posible
que ese hombre estuviera dándome espacio para pensar y aclararme? Le gustaba,
me lo había dicho y me lo demostraba cada momento que pasaba conmigo. Y ahora,
a las puertas de nuestra despedida, dejaba claro que estaría esperando a que yo
le pidiera que viniera.


 


—No llores, por favor —me dio un beso mientras me secaba las mejillas—.
Tengo una propuesta para ti.


 


—Miedo me das.


 


—Tranquila —sonrió—. Me voy a quedar aquí en la isla al menos cuatro
meses más, Max no, él se marcha dentro de unos días. Si en ese tiempo quieres
venir, me lo dices y lo organizo. Si no, lo entenderé, esperaré a que tengas la
mente despejada y me pidas ir a buscarte, si es lo que deseas.


 


Asentí, lo besé por última vez y me acompañó al bungaló para ir a
recoger mi equipaje.


 


Me dejó a solas y se fue a trabajar, así se lo había pedido, no quería
más despedidas tristes con él.


 


Salí y me esperaba un carrito para llevarme hasta el helicóptero.


 


—Espero que haya disfrutado de la estancia, señorita —me dijo el chico
cuando bajamos del carrito.


 


—Sí, mucho. Espero volver algún día a sentir de nuevo esta
tranquilidad.


 


—Será bienvenida, no lo dude. Que tenga buen viaje.


 


—Gracias.


 


Metimos las cosas en el helicóptero y, cuando fui a subir, vi que Max
venía hacia mí. Se quedó parado mirándome, tal vez pidiendo permiso para
acercarse, y al no ver ningún movimiento por mi parte, comenzó a andar de
nuevo.


 


Estaba paralizada, no me respondía el cuerpo, esa era la razón por la
que no me había movido.


 


¿Por qué tenía que aparecer por allí? ¿Por qué no podía dejarme marchar
y quedarme con el recuerdo de lo bonito que habíamos tenido en los primeros
días?


 


A medio camino, levanté la mano y se quedó parado. Estaba a punto de
llorar y no quería que me viera, así que me subí al helicóptero, cerraron la
puerta y no volví a mirar más a Max.


 


No quería verlo, o sería capaz de bajarme para ir hasta él y pedirle
una maldita explicación. Esa que no quise escuchar la primera noche que vino a
mi bungaló.


 


El helicóptero empezó a elevarse y ahí fui consciente de que mis días
en el resort habían llegado a su fin.


 


El camino al aeropuerto fue una tortura, no dejaba de llorar, de pensar
en Max y en Oliver, pero más en el primero.


 


¿Cómo iba a sacarlo de mi cabeza? Es que era imposible que pudiera.


 


Una vez en el aeropuerto, mientras esperaba que nos avisaran para el
embarque, llamé a mi padre.


 


—Hola, cariño. ¿Cómo estás?


 


—Esperando para regresar a casa.


 


—Vaya, se te acabaron las vacaciones.


 


—Vine por trabajo —volteé los ojos, pero sí que habían sido como unas
vacaciones, a pesar de los amargos momentos.


 


—Ya, pues yo cuando voy por trabajo a otra ciudad, no me tomo esos
cócteles.


 


—Huy, qué envidiosillo. ¿Quieres que te haga influencer,
papi? —reí— Mira, que ibas a triunfar, como la casera.


 


—La madre que te parió —soltó una carcajada.


 


—Doña Bárbara no está en estos momentos, si quiere dejarle algún
mensaje…


 


Charlé con mi padre un poco más, eso necesitaba para olvidarme por un
momento de todo lo que tenía en la cabeza.


 


Pero la tristeza y el llanto volvieron cuando subí al avión.


 


Y no, no lo hacía por tener que separarme de Oliver, sino porque en esa
isla se quedaba Max, el hombre que me gustaba, mucho más de lo que pensaba y de
lo que debería.


 


Era un hombre casado, ya tenía una vida hecha desde hacía a saber
cuánto tiempo, y yo no era nada para él.


 


Solo era la otra, la tercera en discordia, esa mujer que, sin saberlo,
había estado en medio de un matrimonio.


 


Y vale que no follamos, pero a lo que pasó entre nosotros también se le
llama sexo.


 


¿Y todo lo que me hizo sentir? ¿El modo en que me trataba? Parecía que
realmente le importaba, que quería algo más allá de unos días de sexo en su
hotel.


 


Nada, que yo me había montado mi propio cuento de hadas y él, en una
noche se encargó de destruirlo.


 


Volvía a casa, con el corazón roto y la cabeza en aquella isla de Las
Maldivas.


 


 












Capítulo 23





 


Aterrizar en España fue otra bofetada de realidad, tenía tal bajón que
mi padre al verme, se le trasformó la cara en preocupación.


 


—Alexandra, te veo mal.


 


—Jodidamente mal, papá, pero ahora no tengo ganas de hablar.


 


—¿Es por esos chicos?


 


—Es porque soy gilipollas.


 


—Bueno —me abrazó y cogió mis maletas—, vamos para casa, es el mejor
lugar para curar las penas.


 


Iba en el coche mirando todo lo que me rodeaba, después de esos días en
una isla me daba cuenta de la vida tan frenética que llevábamos en las
ciudades, eso, o que ahora mismo me sobraba todo; ropa, coche, ir y venir de
personas…


 


Fue llegar y sentarme en el jardín a tomar un refresco y un poco de
aire, mi padre se tenía que ir a una comida así que me quedé sola dándole
vueltas a todo, a todo eso que encima no tenía sentido.


 


Miré el móvil y tenía un mensaje de Max y otro de Oliver, de dos en
dos, como los donuts y yo estaba que no sabía si quería abrirlos o eliminarlos
directamente.


 


Abrí primero el que más se lo merecía.


 


Oliver: Espero que hayas llegado bien, te
echo de menos.


 


Se me saltaron las lágrimas, por un lado, me encantaba ese mensaje, por
otro, hubiera preferido que fuera de Max, en ese momento es lo que sentía mi
corazón.


 


Alexandra: Hola, Oliver. Sí, he llegado
bien, yo también me acuerdo de ti.


 


No iba a decirle que lo echaba de menos cuando mi corazón estaba
partido, dividido, pero la mayor parte el culpable era el
gilipollas de Max, ese que, a pesar de tener mujer, iba por la vida de
una manera insensata.


 


Ahora tocaba abrir el mensaje de él.


 


Max: No debías de haberte ido de esa
manera…


 


¿Tonto? Hasta el infinito y más allá, vamos que tonto del culo y sin
remedio.


 


Alexandra: Eres un estúpido, engreído, mal
hombre y mala persona, toda una joyita…


 


Uf. ¿Me había pasado? Pues claro que no, no se merecía ni que le
contestara, pero bueno, ahí llevaba la respuesta.


 


Max: Esto no se va a quedar así…


 


¿De qué iba? No se iba a quedar así ¡Pero bueno! 


 


Alexandra: Claro que se va a quedar así,
créeme que sí.


 


Max: Verás como no…


 


Pues bloqueado, por tonto, verás como sí, ahora sí que se iba a quedar
así.


 


Me daba rabia y dolor, sinceramente no entendía cómo podía dolerme más
Max que Oliver, cuando este último sí, que había estado ahí.


 


Lloré porque necesitaba soltar todo aquello que ni yo misma entendía,
lloré porque sentía que me había enamorado de la persona equivocada, lloré
porque me sentía sucia por lo que había hecho con dos hombres a la vez, y
lloré, por todo lo bueno y malo que me había pasado en esos días en Las
Maldivas.


 


Escribí a mi amiga Helen para vernos, se puso muy contenta de que ya
estuviera de vuelta y no tardó en colarse en mi casa.


 


—No me lo puedo creer, no me lo puedo creer —dijo cuando
le conté todo.


 


—Ni yo, lo peor de todo es que no soy la que era antes de irme. 


 


—Joder si es que yo debería de haber ido contigo, pero claro, tenía
otras obligaciones.


 


—Ya, quizás nada hubiera sido así, la verdad que aquella isla es lo más
bonito que he visto en mi vida.


 


—¿Y si nos colamos allí?


 


—¡Tú estás loca! —me reí.


 


—¡Vamos! Podemos demostrar quién manda aquí, yo quiero fotos en aquel
lugar.


 


—No me lo estarás diciendo en serio, ¿verdad?


 


—Totalmente.


 


—Max se va en unos días, al menos eso tengo entendido, pero Oliver se
queda allí.


 


—A ese es al que le tenemos que dar la sorpresa, no al desgraciado,
mentiroso y cretino de Max.


 


—Quita, quita, ni de coña.


 


—Nos vamos, no se hable más. ¿Dónde podemos reservar la estancia y el vuelo?


 


—No, no, por Dios.


 


—Reservamos el hotel a mi nombre y así no se entera ni Dios hasta que
lleguemos.


 


—¡Me estás poniendo nerviosa!


 


—No, te estoy diciendo que allí falté yo, así que nos vamos y vamos a
reescribir la aventura.


 


—O terminamos follándonos a Oliver las dos —me reí.


 


—Lo que quieras, pero nos vamos —me hizo un gesto con la cabeza.


 


—Esto es una locura.


 


—Venga que para eso ganamos dinero, joder tanto guardar, vamos a darnos
un capricho.


 


—Mi padre va a flipar.


 


—Eso es que nos vamos —aplaudió emocionada.


 


—Eso es que estamos loca.


 


—Pues un aplauso a los cuerdos, que morirán sin saber vivir.


 


—Madre mía, pero, ¿no es mejor que escribas a la cadena y le digas que
quieres una habitación doble para hacer publicidad y que vean que tienes un perfil
fuerte y nos la den por la jeta?


 


—No, espera, vamos a mirar si tiene el hotel pago directo allí al final
de la estancia, así Oliver seguramente cuando te vea y sepa, quite lo del pago.


 


—Hostias, es verdad —me reí.


 


Y allí que ella cogió y miró el hotel y sí, podía pagarse allí, así que
miramos los vuelos, reservamos hotel y todo listo para salir en dos días…


 


—¿En serio? —preguntó mi padre cuando se lo conté.


 


—Sí, papá, me voy de nuevo.


 


—Pero si aún ni te dio tiempo a recuperarte del viaje.


 


—Bueno, sarna con gusto no pica.


 


—No sé qué decirte, pero bueno me tranquiliza que sea con Helen con
quién te vayas.


 


—Tranquilo, solo nos vamos a disfrutar del relax.


 


—Bueno, estarán los chicos esos…


 


—No creo, solo Oliver y es un amor de hombre.


 


—No quiero saber más nada —se echó a reír—. Pásatelo bien, pero ten
mucho cuidado.


 


—Tranquilo.


 


No me lo podía creer, había pasado de estar para que me enterraran a
estar con esos nerviosismos de regresar a esa isla ¿Qué cojones me estaba
pasando? Fuera lo que fuese, estaba claro que me iba a ir a vivir una aventura,
esa con alguien de mi total confianza como Helen y con la que no me sentiría
sola. 


 


Al día siguiente lo pasé preparando de nuevo la maleta, nueva ropa,
nuevos bañadores, nuevo de todo, borrón y cuenta nueva.


 


No dejaba de pensar que la cara de Oliver sería un poema al verme allí,
aquello lo iba a dejar totalmente fuera de juego.
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Y aterrizamos en Malé, las dos locas de España.


 


El helicóptero nos esperaba para llevarnos al resort, y los nervios
seguían ahí, bien agarrados a mi estómago. No era para menos, iba a volver a
ver a Oliver, que no esperaba que regresara tan pronto, y a Max, que decía que
lo nuestro no iba a quedar así.


 


—Esto es precioso, nena —dijo Helen, mientras sobrevolábamos la isla.


 


—Sí que lo es, sí, y verás el resort.


 


—Verlo, lo he visto en tus fotos, pero vamos, que es mejor poder
disfrutar al natural.


 


Cierto, tenía razón. No era igual ver un lugar en fotos, que poder
estar en él y sentir aquello que transmitía. En el caso del resort, una paz
increíble.


 


Según nos acercábamos, me aumentaban los nervios. Si es que no tenía
que haberme dejado convencer por mi amiga para volver, pero, por otro lado, era
imposible no hacerlo, de verdad que no.


 


¿Cómo reaccionaría Max al verme? Porque era inevitable que nos
encontráramos, que él aún seguiría en la isla.


 


¿Y Oliver? Pensaría que había vuelto por él, que me lo habría pensado
mejor y me quedaba un tiempo con él.


 


Y no, yo no quería crearle falsas esperanzas, era sincera cuando dije
que quería pensar, que necesitaba tiempo para aclararme yo misma.


 


Porque si finalmente me decidía a tener una historia con Oliver, algo
más allá de esos días de verano, quería estar segura de que era con él, y no
con otro, con quien quería estar.


 


—Hemos llegado —Helen, empezó a dar palmadas al ver que el helicóptero
descendía y mirando todo a su alrededor, estaba como una niña pequeña el Día de
Reyes.


 


Fue bajar, y extendió los brazos mirando al cielo con los ojos
cerrados.


 


—¡Soy la reina del mundo! —gritó, cual Leonardo DiCaprio en Titanic, para matarla.


 


Me acerqué a ella muerta de risa, cogimos nuestras maletas y fuimos a
hacer el registro.


Como había reservado a su nombre, nos libramos en esos primeros
momentos de encontrarnos con los chicos, pero sabía que aquello iba a ser
inevitable, básicamente porque eran los dueños.


 


Nos llevaron en un carrito hasta el bungaló que teníamos asignado y
creí que a mi amiga le daba un infarto cuando lo vio.


 


—¡Dios mío de mi vida! Esto es una pasada, Alexandra. Me quedaría aquí
a vivir para siempre, fíjate lo que te digo.


 


—Pues nada, lígate al dueño y se lo propones.


 


—¿A cuál de los dos?


 


—Al que quieras, a mí… —Me encogí de hombros y no dije más.


 


Y es que no me importaba a cuál de los dos intentara ligarse, sabía
que, si se decantaba por Oliver, iba a estar en muy buenas manos, ese hombre
era un amor.


 


Si lo hacía por Max, lo llevaba un poquito mal, que el muy liante
estaba casado y se había callado ese secretillo.


 


Colocamos todo, nos pusimos los bikinis y unos pareos, y salimos
dispuestas a comernos el día.


 


—Me encanta, de verdad, esto es una pasada. Se respira una paz y una
tranquilidad, que ya la quisiera yo en nuestra ciudad.


 


—Es lo primero que pensé cuando regresé, allí es todo tan frenético que
te juro que me dieron ganas de volver.


 


—Mírala, y decías que no querías. Menos mal que acabé convenciéndote
—volteó los ojos.


 


—Anda, tira para el bar que vamos a desayunar.


 


Reí y seguimos caminando, disfrutando del paseo.


Nada más llegar al bar, se fue directa a uno de los columpios, y ahí
nos sentamos hasta que llegó el camarero.


 


—¿Otra vez de vuelta? Creí que se había marchado —me dijo, con una
sonrisa.


 


—Ya ves, me enamoré de este lugar, y he traído compañía esta vez.


 


—Espero que disfruten de la estancia.


 


—Si tú me traes el desayuno todas las mañanas, ya te digo si la voy a
disfrutar —soltó mi amiga, con toda su cara y desparpajo.


 


El camarero volvió a la barra sonriendo y negando, al menos se lo había
tomado bien, pero es que así era Helen, hablaba antes de pensar.


 


—Y yo que cuando vi estos desayunos, creí que te los ponían solo para
las fotos —dijo, cogiendo un cuenco con fruta.


 


—Pues ya ves que no, hija.


 


—¿Alexandra? —Y ahí está, mi sonrisa, al escuchar la voz de Oliver.


 


—Hola, leoncito.


 


El surfista no espera ni a que me levante, directamente viene a por mí
y me abraza. Lo esquivo cuando va a besarme en los labios, sonríe y asiente. Al
menos entiende que, aunque esté aquí, debo seguir pensando.


 


—¿Qué haces aquí? No vi tu nombre en el registro.


 


—Es que fui yo quien hizo la reserva —dice Helen, que mueve de forma
graciosa os dedos de la mano mientras saluda sonriendo.


 


—Vaya par de pillinas estáis hechas. Ahora
mismo digo en recepción que no os carguen nada, ni estancia, ni consumiciones,
corren por cuenta del hotel.


 


—¡Oh, vaya! —Mi amiga se hace la sorprendida, menuda actriz se ha
perdido Hollywood— Gracias, pero no es necesario.


 


—Insisto. Estáis invitadas. Pero, dime, ¿cómo es que has vuelto tan
pronto? Por mí, sé que no es —arquea la ceja, y yo cierro los ojos un momento.


 


—Helen quería venir —la señalo— y hasta que no consiguió que aceptara
acompañarla, no paró.


 


—En ese caso, te doy las gracias por volver a traer a mi gacelita a este paraíso. ¿En qué bungaló estáis?


 


—Curiosa y casualmente, en uno cercano a donde me hospedé. Dos
habitaciones preciosas, jacuzzi y todo lo demás.


 


—Bien, si veis que no estáis cómodas ahí, hacemos cambio rápido.


 


—No, no, tranquilo que ahí se está genial.


 


—Pues os espero para comer juntos, si os parece bien, claro.


 


—Obvio que sí, rubito —contesta Helen—, que yo creo que, mejor que tú,
no me va a enseñar nadie la isla.


 


—¿Y vas a dejar sola a tu amiga? —Arquea la ceja con esa media sonrisa.


 


—Bueno, se puede venir si quiere, pero igual ya la tiene muy vista.


 


—Eres el mejor guía que podría tener Helen, así que, tenéis mi
bendición —hago la señal de la cruz en el aire con dos dedos, y acabamos los
tres muertos de risa.


 


Oliver se sienta a tomar el desayuno con nosotras y no deja de
abrazarme, darme besos en el hombro y acariciarme el brazo.


Yo lo miro, sonrío y él, guiña un ojo, pero, por más que intento sentir
algo más allá de cariño por él, o de esa atracción que nos unió durante esos
días que pasé aquí, no hay nada que me diga que deba ser por él, por quien yo
lo dé todo.


 


No hay esas mariposas en el estómago, ni la piel de gallina cuando
nuestros ojos se encuentran, o cuando me acaricia.


 


Y él debe notarlo, porque no hay un solo momento en que no le pille
mirándome por el rabillo del ojo, intentando ver mi reacción.


 


Acabamos el desayuno y quedamos en vernos en el restaurante para comer,
se despide de nosotras con un par de besos y se marcha, pero a cada poco se
gira con esa sonrisa en los labios para mirarnos, como si no acabara de creerse
que estoy aquí, de vuelta, en este paraíso.


 


Vamos directas a la piscina, unos bañitos, sol, cócteles y fotos que
ambas compartimos en nuestras redes.


 


—Esto es peligroso para mí, lo sabes ¿verdad? —me quejé en cuanto me
etiquetó a mí y al hotel.


 


—¿Por qué? Estamos de vacaciones.


 


—Sí, sí, pero has etiquetado el hotel, petarda, y Max se va a enterar
de que estoy aquí, antes de tiempo.


 


—Ah, pues que se aguante un poco —contestó encogiéndose de hombros.


 


—Nada, que al final, antes de la cena me estará buscando por todo el
resort.


 


—Que te busque, que le pongo yo los puntos y las comas claros, vamos.
Venga, dame un poco de cremita, que no me quiero quemar como un cangrejo.


 


Me rio cogiendo el bote de protector solar que me da, y se lo extiendo
por la espalda.


 


La verdad es que, cuanto menos, me parece raro que no nos hallamos
encontrado aún con el súper jefazo de todo esto.
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A la hora de comer ya estábamos las dos sentadas en una de las mesas,
esperando que apareciera Oliver, que no tardó más de diez minutos en hacerlo.


 


—Señoritas —sonrió.


 


—Ya creí que nos habías dejado plantadas, rubito —Helen se cruzó de
brazos, poniendo morritos.


 


—No, mujer, es que tenía algunos asuntos que atender.


 


—Vale, estás perdonado, si me acompañas después a la zona chill-out.


 


—Por supuesto.


 


Vinieron a tomarnos nota, trajeron el vino que había pedido Oliver, y
poco después la comida.


 


Charlamos de mi vuelta, de la sorpresa que se había llevado al verme
por allí de nuevo, y, como no podía ser de otra forma, Max salió en la
conversación.


 


—Me extraña no haberlo visto todavía, la verdad —dije, cogiendo un
pedazo de la tarta que había pedido de postre.


 


—Ha estado toda la mañana reunido con los
arquitectos y demás, ni siquiera iba a parar para comer, ha pedido que se lo
lleven al despacho.


 


—¿Le has dicho que estoy aquí? —pregunté, con algo de temor.


 


—No, que se lleve la sorpresa cuando te vea, como me la llevé yo.


 


—¡Claro que sí, guapi! —gritó Helen.


 


El tiempo comiendo con ellos se me pasó volando, y es que ese par eran
de lo más parecido, cada cual soltaba una locura diferente.


 


Me despedí de ellos y, mientras se iban a conocer la zona chill-out,
tal como quería ella, yo me decanté por un paseo por la playa.


 


Sola, con el sonido del mar del fondo y notando la arena húmeda entre
los dedos, así era como me gustaba estar en ese lugar, en ese momento.


 


Me senté en la orilla, lo más apartada posible del resto de huéspedes
que había por aquella zona, abrazándome las piernas y mirando hacia el
horizonte.


 


Cogí el móvil y me hice una foto, con el mar de fondo, que subí
enseguida a las redes con una frase.


 


«Así, sin filtros, sin maquillajes, solo yo, en silencio, en soledad,
con el sonido del mar»


 


Dejé el teléfono a un lado y, apoyando la barbilla en mis rodillas,
cerré los ojos centrándome en dejar la mente en blanco, no quería pensar en
nada y, mucho menos, en nadie.


 


Y empecé a llorar poco después como una idiota, porque, por mucho que
lo intentara, Max no se me iba de la cabeza.


 


Se había metido en mi ser de una manera, que no esperaba que pudiera llegar
a ser posible.


 


Y ni siquiera me había besado, no al menos al principio, porque lo hizo
cuando supo que estaba con Oliver.


 


Puro egoísmo y nada más. O eso pensaba yo.


 


Me sonó el teléfono y vi que era mi padre, así que lo cogí.


 


—Hola, papá —lo saludé intentando controlar la voz, no era plan que
notara que había estado llorando, o, mejor dicho, que estaba llorando.


 


—¿Cómo estás, hija? No me avisaste de que habías llegado bien, me he
enterado por las fotos de tus redes.


 


—Lo siento, es que Helen me absorbió por completo. Ya sabes cómo puede
llegar a ser esa mujer.


 


—Sí, lo sé, tranquila. ¿Los has visto ya?


 


—A uno sí, el otro está desaparecido, y que siga así.


 


—Ya sabes lo que te dije, ten mucho cuidado. No quiero que te hagan
daño, mi vida.


 


—Tranquilo papá, que no me lo harán.


 


—¿Estás sola?


 


—Sí, estoy disfrutando en la orilla de la playa de mi soledad.


 


—¿Y Helen? Mira que esa niña puede tener mucho peligro.


 


—No te digo yo que no, esa le ha echado el ojo ya al camarero del bar
que atiende los desayunos.


 


—Dios mío de mi vida. ¿Eres consciente de que, con tu amiga, es como si
yo tuviera dos hijas? No quiero que me deis disgustos.


 


—No te los daremos, tú tranquilo. Me vas a echar de menos, ¿eh?


 


—Mucho, hija, mucho. Estoy por irme unos días allí con vosotras.


 


—Pues ya sabes, una maleta, reservas vuelo y aquí te esperamos. El
bungaló tiene dos habitaciones, yo puedo dormir con Helen.


 


—Bueno, me lo pienso y te digo algo. Ten cuidado, cariño.


 


—Sí, pesado, tranquilo que no te voy a hacer abuelo del surfista —reí.


 


—Eso quiere decir que, del otro, ¿sí? Calla, mejor no me contestes. Te
quiero, hija.


 


—Y yo a ti, papá. Avísame si te piensas lo de venir.


 


—Lo haré.


 


Colgamos y seguí con mi momento de soledad. Hasta que decidí darme un
baño en el mar.


 


El agua se llevó las lágrimas, esas que salían solas y sin que apenas
me diera cuenta.


 


Me quedé flotando unos minutos, pensando en qué habría pasado si Max,
no hubiese estado casado.


 


Era el primer día que estaba allí, otra vez, y en el fondo quería
encontrarme con él, pero, por otro lado, tenía miedo de que se produjera ese
momento.


 


¿Cómo reaccionaría al verme? ¿Qué se le pasaría por la cabeza cuando
nos cruzáramos por alguno de los lugares del resort?


 


¿Pensaría que había vuelvo por él, o sería capaz de entender que estaba
en un viaje meramente de relax con mi mejor amiga?


 


Fuera como fuese, estaba claro que tan solo nos veríamos unos días,
puesto que él, se iba a marchar de allí.


 


Y su mujer ya no estaba, ese debía ser el motivo de que fuera a irse
del resort, debería volver a casa con ella.


 


Había una pregunta que me rondaba la cabeza y que no le hice a Oliver.
¿Max tendría hijos?


 


Él, tampoco me lo había dicho, bueno, si ni siquiera me contó que
tuviera mujer, como para decirme que era padre.


 


Me levanté y regresé para ir a la piscina, me tomaría un té helado
allí, sentada, mientras esperaba a la parejita.


 


Sí, parejita, y es que, aunque ellos no se hubieran dado cuenta, yo sí
que lo había hecho.


 


Ese par se miraba de una manera de lo más intensa, se notaba a leguas
que ambos habían despertado interés en el otro.


 


Y yo me alegraba por ellos, de verdad que sí, porque si yo no era capaz
de darle a Oliver aquello que quería, más allá del sexo, esperaba que Helen, si
pudiera dárselo.


 


Reí al recordar a mi amiga decirme que, si Oliver quería pasar un rato
de juegos con las dos, pues que así fuera.


 


Pero no estaba yo tan segura de eso, no sabía si sería capaz de pasar
una noche en la zona privada del resort montándome una fiestecita con mi amiga
y el surfista.


 


Bueno, una noche de cena y copas, si me lo proponían, no iba a decirles
que no, ahora, eso de jugar, que jugaran ellos dos solitos que ya eran
mayorcitos.


 


Si sabía yo que Helen disfrutaría del rubito, como le había bautizado
nada más saludarlo.


 


Me senté en la barra del bar de la piscina, pedí el té helado y le puse
un mensaje a mi amiga para decirle dónde estaba, por si querían acompañarme
después, que me habían dejado más sola que la una.


 


Pero bueno, los perdonaba, porque ella quería conocer todo esto y yo no
estaba con ánimos para hacer de guía turístico.


 


Me contestó que fuera para allá con ellos, que se acercaba la hora de
cenar y Oliver iba a pedir carne a la brasa. Pues sí, no había mejor plan que
ese, así que me apunté.


 


—Aquí llega lo más bonito de España y de este resort —Helen me recibió
con los brazos abiertos y me plantó uno de esos besos sonoros en la mejilla.


 


—¿Estás borracha? —pregunté.


 


—No, todavía no, pero no veas qué bien entran estos combinados —levantó
la copa.


 


—Oliver, está borracha —protesté.


 


—Un poco contentilla, pero tranquila, que la estoy cuidando bien.


 


—Y tanto, como que le he robado un par de besos y hasta me ha dejado
—soltó Helen, haciéndome un guiño.


 


—No os voy a poder dejar solos —reí.


 


—Sí, boba, que soy muy buena.


 


—Sí, sí, un ángel caído del cielo a escobazos eres —no podía dejar de
reír.


 


Mi amiga era lo más, sin duda alguna, y me alegraba haber decidido
hacer este viaje con ella.


 


—Oye, que lo de los besos… —me dijo Oliver, en un momento que Helen se
despistó.


 


—No pasa nada, eres un hombre libre. Y, si ella te gusta, tienes mi
bendición —le hice un guiño y él me cogió por las mejillas para darme un beso
corto en los labios.


 


No protesté, ni siquiera le reñí, solo lo abracé y dejé que me
reconfortara un poco. Estaba melosa, o tonta, que también podía ser.


 


Cenamos, bebimos, charlamos y reímos, hasta que a medianoche nos llevó
a las dos con uno de los carritos hasta nuestro bungaló.


 


Primer día que acababa, y sin noticias de Max.


 












Capítulo 26





 


Me levanté mucho antes de lo esperado, así que aproveché que Helen
seguía durmiendo y salí a la terraza a fumarme un cigarro mientras tomaba un
café, contemplando el amanecer que tenía ante mis ojos.


 


No sabía si habría sido buena idea este viaje, pero como decía mi
amiga, tenía que disfrutar de la estancia, y me lo había propuesto, de verdad
que sí, solo que era complicado hacerlo cuando el hombre de tus desvelos puede
aparecer en cualquier momento.


 


Me hice una foto, café en mano y con ese maravilloso paisaje de fondo,
y no dudé en subirla en ese mismo instante.


 


«Por un nuevo amanecer»


 


Sí, eso quería yo, que ese nuevo amanecer fuera el primero de muchos.


 


—Por Dios, ¡qué dolor de cabeza! ¿Qué les ponen a esos combinados,
Alexandra?


 


Reí al escuchar a mi amiga, no era de extrañar que le doliera la cabeza
con todo lo que había bebido el día anterior.


 


—Necesito un analgésico —se dejó caer en la silla, a mi lado, y empezó
a frotarse las sienes.


 


—Mejor un café bien cargado —fui a preparárselo y me serví otro.


 


—¿Cuánto tiempo llevas despierta?


 


—Unas horas, no podía dormir más.


 


—Claro, el jet-lag.


 


—Tú has dormido como un bebé, que caíste rendida en la cama y mira.


 


—Calla, que tengo una banda de música en la cabeza. El tío del bombo se
lo está pasando pipa con los jodidos palos.


 


Solté una carcajada, y casi acabo escupiendo el trago de café que me
había bebido.


 


—Qué tienes, ¿una orquesta ahí dentro?


 


—Sí, la de Viena, no te jode.


 


—Anda, acábate el café, una ducha, nos ponemos monas, y a desayunar al
bar.


 


—Eso, que voy a ver al camarero guapo. A ese me lo ligo, ya verás.


 


—No me extrañaría, que menuda eres tú, bonita.


 


Una hora después estábamos las dos en uno de esos columpios y
disfrutando de un súper desayuno, cuando apareció Oliver para acompañarnos.


 


Nos hicimos fotos los tres, charlamos y acordamos que esa noche nos
íbamos a cenar a la zona privada de la isla.


 


Estábamos despidiéndonos para ir a la playa, cuando apareció el hombre
que hacía que todo mi cuerpo se estremeciera con su sola presencia.


 


—¿Alexandra? —preguntó al verme, y tuve que respirar hondo para poder
hablar después, sin empezar a llorar.


 


—Hola, Max —ahí estaba, la mejor de mis sonrisas, esa tan estudiada
para algunas fotos.


 


—¿Qué haces aquí? ¿Cuándo has llegado? —Se acercó, poco a poco.


 


—De vacaciones con mi amiga, y ayer —seguía sonriendo, me iban a salir
arrugas de tanto forzarla.


 


—No vi reserva a tu nombre.


 


—No, es que estaba al mío. Soy Helen, por cierto.


 


—Encantado. Espero que la estancia en nuestro hotel sea de tu agrado,
Helen.


 


—Me está gustando sí, y eso que es el segundo día. Y esta noche, aquí
el rubito nos lleva de cena.


 


—Me gustaría hablar contigo, Alexandra —dijo, mirándome a los ojos.


 


—Pues, no va a poder ser, lo siento.


 


—Venga, vamos a la playa que quiero coger buen sitio —me dice Helen, colgándose
de mi brazo.


 


Nos despedimos de los chicos y ahí se quedan ellos, hablando de lo que
sea que hablen, mientras nosotras caminamos con un buen contoneo de caderas.


 


—¿Coger buen sitio, en serio? Helen, que esto no es Benidorm en hora
punta —rio.


 


—Mujer, algo había que decir. De todos modos, sí que quería coger buen
sitio. A ser posible, cerquita del bar para poder tomar agua fresquita cuando
quiera.


 


—¿Agua? Tú tienes fiebre —le toqué la frente y se echó a reír— Si le
tienes alergia al agua, que solo la tomas cuando tienes mucha sed. Tú en la
playa lo que bebes son mojitos.


 


—Lo que me faltaba, empezar de buena mañana con los combinados.


 


—Mira, pide un cóctel de frutas, o un zumo, verás qué ricos, y sin
alcohol.


 


—Mejor, que luego me levanto malísima de morirme.


 


—No me extraña.


 


Protector solar, gafas, un zumo para cada una, alguna que otra foto y a
tomar el sol antes de darnos un bañito.


 


Así se nos fueron esas horas de la mañana, entre risas y disfrutando de
la paz que transmitía aquel rincón del mundo.


 


Y, como había dicho Helen el día anterior, podría quedarme a vivir en
él, rodeada de tanta belleza y con ese clima.


 


Fuimos a comer al restaurante de marisco, donde nos sirvieron una
botella de vino blanco para acompañar, que estaba buenísimo.


 


Oliver nos llamó para ver qué tal estábamos pasando el día, le dijimos
que bien, pero que nos faltaba él, y dijo que a eso podía ponerle remedio.


 


Quedamos en el bar de la piscina con él, donde nos esperaba con un par
de cafés con helado.


 


—¡Me muero! Esto es una delicia de café. ¡Te como,
rubito! —Helen se lanzó a los brazos de Oliver que, sin poder hacer nada, la
cogió evitando caer los dos al suelo.


 


Y ella aprovechó para plantarle un beso en los labios.


 


La sonrisa de Oliver se volvió carcajada, y él acabó dándole un beso en
los labios a ella.


 


—¡Anda! ¿Y eso? —preguntó Helen.


 


—Para que veas que yo también sé robarlos —le hizo un guiño.


 


—Mira, me ha salido listo el rubito, Alexandra.


 


—Ahora qué vais, ¿en plan, pareja abierta? —la voz de Max sonó a mi espalda
y por el tono, estaba cabreado.


 


—Pues, igual que tú, podríamos decir —contesté, girándome.


 


—Tenemos que hablar.


 


—Y yo ya te dije que no, pero vamos, que puedes insistir todo lo que
quieras.


 


—Claro que vamos a hablar.


 


—No, si me va a dar las vacaciones, lo veo venir —protesté, girándome
de nuevo.


 


—Max, déjala tranquila —le pidió Oliver.


 


—Eres el menos indicado para exigirme nada.


 


—Disculpad, pero yo quiero pasar una tarde tranquila con mi mejor
amiga, y con mi nuevo amigo —interrumpió Helen—. Así que, si no te importa,
Max, agradecería que nos dejaras solos de nuevo.


 


—Por favor, Alexandra, vamos a un lugar…


 


—Y dale Manuel, nada, que no se entera. Mira, hoy, no voy a ningún
sitio, ya si eso me pienso si voy mañana o no.


 


—Te espero esta noche en mi bungaló, y hablamos desde la calma.


 


—Pues espera, espera, que no voy a ir.


 


—Te dije que esto no acababa así.


 


—Vete, por favor, que quiero estar tranquila tomando este café con
helado.


 


Y se fue, a regañadientes, pero se fue.


 


Respiré hondo y me tomé el café, fuimos a darnos un bañito a la piscina
y de ahí a tomar el sol.


 


Hasta que decidí dejar solos a la parejita y me marché al bungaló, ni
siquiera me apetecía dar un paseo por la playa.


 


Puse música de esa relajante, me serví una copa de vino y me metí en el
jacuzzi para olvidarme del mundo.


 


Quería olvidarme de Max, y me maldecía por haber vuelto a la isla,
hasta me planteé hacer la maleta y regresar a casa.


 


Me sonó el tono de mensaje y al ver su nombre, me dio un vuelvo el corazón.


 


Max: Solo quería que pudiéramos hablar
desde la calma. Por favor, ven esta noche.


 


Alexandra: Tengo planes, espera sentado no
te vayas a cansar.


 


Max: ¿Qué planes? ¿Ir con Oliver y que os
folle a las dos? No creo que sea eso lo que quieres, Alexandra.


 


Lo que me faltaba, que ahora pensara por mí el muy…


 


Alexandra: ¿Qué sabrás tú lo que quiero?
Tal vez no me importe que Oliver me dé un revolcón en la playa, aunque luego
quiera dárselo a mi amiga. Por favor, no pienses por mí, que ya soy mayorcita
para saber lo que sí y lo que no quiero hacer. Buenas tardes, señor empresario.


 


Dejé el móvil de nuevo en la mesa y volvió a sonar, pero me importó
bien poco, porque no le hice ni caso.


 


Estaba en mi momento de relax, escuchando música de esa que te hace
desconectar del entorno, y te reconfigura los chacras.


 


Un mojón me reconfiguraba a mí, pues acabé apagando la música y
bebiéndome otra copa de vino.


 


Que llegara pronto la noche, a ver qué me deparaba con mis amigos.












Capítulo 27





 


Tras recibir el mensaje de Helen, diciendo que me esperan en el bar de
la piscina para irnos a cenar a la zona privada, salgo del bungaló dispuesta a
encontrarme con ellos.


 


Y es que no he visto a mi amiga en toda la tarde, se quedó con Oliver y
no dio ni señales de vida. Hasta ahora.


 


La noche estaba perfecta, como todas las que había vivido en ese lugar
con anterioridad, así que disfruté del paseo hasta que los vi a ellos, de lo
más acaramelados.


 


—Buenas noches, chicos —saludé.


 


—¡Preciosa mía! —gritó Helen, abrazándome— ¿Por qué nos has salido del
bungaló en toda la tarde?


 


—Quería descansar un poco, sabía que me ibas a tener preparada una
noche de lo más intensa.


 


—A ver, que no estamos pensando en montarnos un trío, ¿eh? —protesta
Helen— O sí, no sé. ¿Tú qué dices, rubito?


 


—¿Qué digo? —Oliver arquea la ceja y saca esa sonrisa que haría a más
de una desmayarse— Pues que no sería la primera vez que lo hago —hace un guiño.


 


—¿Con dos mujeres? —Se interesa mi amiga, sacando su vena cotilla.


 


—Y con una mujer y un hombre, también.


 


—¡Ay, mi madre! Alexandra, tira para la playa que esta noche nos va a
poner el rubito a las dos mirando al horizonte.


 


Oliver y yo soltamos una carcajada, porque no es que entrase en mis
planes montarme una fiesta privada de ese tipo con mi mejor amiga y con el
surfista, pero bueno, al menos iba a disfrutar de lo que fuera que me deparaba
la noche.


 


Subimos los tres al carrito, cargados con un par de cestas de comida,
bebida y mi amiga saludando, cual reina, agitando la mano a cada chico o chica
que trabajaba en el resort, y es que ya la conocían todos. Menuda
relaciones públicas habría sido.


 


A lo lejos me pareció ver a Max, pero me importaba bien poco, la
verdad.


 


No pretendía dedicarle ni uno solo de mis pensamientos, y mucho menos
un minuto de mi tiempo, estaba casado, esa era la realidad, así que ya podía
olvidarse de mí.


 


En cuanto llegamos a la zona privada, Helen se quedó en bikini y se
metió en el mar a darse un baño nocturno, como había dicho.


 


Oliver no dejaba de reír y negar mientras me ayudaba a servir la cena,
e incluso de vez de en cuando miraba hacia donde estaba mi amiga.


 


—¿Te gusta? —le pregunté.


 


—¿Qué? ¿Quién?


 


—No te hagas el tonto, que se te van los ojitos a ella —sonreí.


 


—Es guapa, no te voy a mentir. Y tiene algo, no sé.


 


—Oliver —no podía seguir manteniendo la esperanza en ese hombre, era
libre y si le gustaba Helen ¿quién era yo para impedir que tuviera algo con
ella? — por mucho que me gustes, tanto como persona como físicamente, no creo
que lo nuestro funcionara.


 


—Por Max —contestó, y tan solo asentí—. Lo entiendo.


 


—Si te gusta Helen, no me voy a sentir mal porque estés con ella.


 


—¡El agua está de vicio! —gritó Helen, corriendo hacia nosotros—.
Tenéis que daros un baño ¿eh? Aprovechar antes de cenar.


 


—Yo mejor después, vamos a comer antes de que se enfríe demasiado.


 


Nosotras nos sentamos en los taburetes y Oliver lo hizo detrás de la
barra, decía que así lo tenía todo más a mano si nos apetecía tomar una copa.


 


Helen no se cortaba a la hora de tirarle de la lengua al surfista, y
ambos me miraban a mí, como si fuera a reñirles o algo así. Ya eran los dos
mayorcitos para saber si podían o no liarse.


 


Pero nada, que seguían con ese tira y afloja, esas insinuaciones y
conmigo en medio.


 


—Entonces qué ¿vamos a jugar un poquito? —preguntó Helen, después de la
cena, con un mojito en la mano.


 


—Sí, claro. ¿Te has traído baraja de cartas? —reí.


 


—Hija, de verdad, no me refiero a eso.


 


—¿Al parchís, entonces?


 


—No, boba. Mejor a la oca, y beso o toco porque se me antoja.


 


—¿A qué jugabas tú de pequeña con tus amigos, preciosa? —Oliver arqueó
la ceja, sin dejar de mirarla, y con la sonrisa bien amplia.


 


—Pues a eso no, desde luego, pero vamos, que podíamos jugar un ratito
los tres. Venga, a ver, Oliver. Beso, atrevimiento o verdad.


 


—Verdad —rio.


 


—Hum. ¿Verdad que… llegaste a algo más que
besos con Alexandra, en este lugar?


 


—Verdad —seguía riendo.


 


—Esa era muy fácil, Helen, por Dios —protesté, muerta de risa.


 


—Vale, a ver listilla, ¿qué elijes tú?


 


—Atrevimiento.


 


—Joder, vas fuerte. Venga, pues atrévete a bañarte desnuda y, cuando
vuelvas, te sientas en la barra ofreciéndote a Oliver.


 


—¿Qué dices? —preguntamos el surfista y yo al unísono.


 


—Lo que oís. A ver si lo habéis hecho delante del otro, y no os vais a
atrever a hacerlo en mi presencia, vamos, ni que yo fuera monja.


 


—¿Estás segura de lo que pides, Helen?


 


—Segurísima, amiga. A este ya le has catado, vergüenza no te debería
dar.


 


—Pues nada, voy a dejar que el agua del mar y la luz de la luna bañen
mi cuerpo.


 


Ahí que fui yo, desnuda
a meterme al agua, mientras pensaba en matar a mi amiga, porque menuda idea
había tenido.


 


Regresé con ellos, Oliver me ayudó a sentarme en la barra y se acercó
para darme un beso mientras me acariciaba las piernas. Helen estaba sentada en
el taburete, con el codo apoyado en la barra, tomándose el mojito.


 


—Ahí ya llevas atrevimiento y beso, guapita —soltó la muy descarada,
Oliver y yo nos separamos y la vi sonriendo.


 


—Helen, espero que digas beso tú ahora —arqueé la ceja.


 


—Pues no, atrevimiento igual que tú.


 


—Desnuda a Oliver, bésale y deja que te haga lo que él quiera.


 


—¡Qué dices! —rio, nerviosa.


 


—Atrevimiento, o copa, tú elijes.


 


—Atrevimiento, atrevimiento. Todo sea por no acabar borracha otra vez.


 


Mi amiga comenzó a quitarle la ropa a surfista, deleitándose en el
proceso mientras iba tocando aquí y allá, hasta que le tuvo como su madre le
trajo al mundo. Y contento, que al chiquillo se le veía de lo más contento por
la parte baja de su anatomía.


 


—Ahora le beso, ¿no? —preguntó, entre nerviosa y tímida, porque sí,
ella era muy lanzada, pero de boquilla.


 


—Y en condiciones, no le vayas a dar un piquito de esos rápidas, que te
veo venir.


 


—Hala, prepárate rubito, que te voy a comer los morros por orden de mi
amiga.


 


Oliver sonreía, pero sabía yo que el jodido estaba disfrutando de lo
lindo.


 


Helen le cogió por las mejillas, se puso de puntillas y fue directa a
besarle, mientras él dejaba las manos sobre sus caderas.


 


Hasta que el beso empezó a ir un poquito más allá, y las manos, al
principio quietas y tranquila, de Oliver, comenzaron a subir por la espalda,
para quitarle la parte de arriba del bikini.


 


—¡Oye! —se quejó Helen, mirándole con el ceño fruncido.


 


—Ella ha dicho que debías dejar que yo te haga lo que quiera.


 


—Sí, sí, pero…


 


—Nada de peros, Helen, que te pongo un whisky bien cargado.


 


—Vale, vale. Haz lo que quieras, venga, que yo me dejo.


 


—¿Segura, conejita?


 


—Claro que sí, lobito.


 


Ni se lo pensó, Oliver la sentó en la barra, a mi lado, y le quitó
también la braguita del bikini.


 


—Gacelita, ¿tú también quieres?


 


—No, yo os dejo solitos un rato —le hice un guiño y me pasé detrás de
la barra a prepararme un combinado de esos que otras veces me había servido él.


 


Estaba de espaldas a ellos, pero escuchaba los besos que se daban y a
mi amiga soltar algún que otro gemido. Puse música, de modo que pudiera
escucharla desde lejos, me vestí, cogí mi copa y fui a sentarme en el columpio.


 


Contemplé el reflejo de la luna en el agua e hice una foto a esa
preciosa estampa para subirla a mis redes.


 


«La luna, confidente silenciosa de cuantos quieren ser escuchados»


 


Procuré no prestar demasiada atención a lo que hacían ese par de
amantes en aquel lugar, ayudaba bastante la música que me acompañaba.


 


Tiempo después, no sabría decir cuánto, los chicos vinieron hasta el
columpio y, tras darme un beso y un abrazo cada uno, nos quedamos ahí callados
mirando el mar, hasta que decidimos marcharnos, Oliver nos llevó al bungaló y
los dejé despidiéndose fuera.


 


Había sido una noche divertida, dentro de lo raro de dejar esa especie
de relación que había surgido con Oliver, y darle vía libre para estar con mi
amiga, si ambos lo querían.


 


Me metí en la cama y esperé a que el sueño me llegara.












Capítulo 28





 


Aún seguía en la cama cuando empezaron a llamar a la puerta del
bungaló, de manera rápida y continua.


 


No sabía quién era, pero ya podía venir con una urgencia de las gordas,
porque me iba a acordar de toda su santa familia.


 


No había hecho más que poner un pie fuera de la cama, cuando escuché la
voz de Max, y estaba enfadado.


 


—Están durmiendo, tío. ¿Qué quieres? —Ese era Oliver. ¿Qué hacía él en
nuestro bungaló?


 


—¿Te has acostado con ella? —gritó Max.


 


—¿Con quién?


 


—¡No te hagas el tonto! ¡Lo sabes perfectamente!


 


—No, con Alexandra no.


 


—¡Os vi en la zona privada! ¿Crees que soy gilipollas?


 


—Un poco sí, la verdad.


 


Aquello se estaba empezando a ir de madre, y yo no quería peleas en mi
bungaló, así que salí de la habitación, solo con la camiseta y la braguita
debajo.


 


—¿Se puede saber qué demonios pasa aquí? —pregunté, cruzándome de
brazos.


 


—Os vi anoche en la zona privada —contestó Max.


 


—Y qué quieres, ¿una medalla o un pin? ¿Qué haces aquí, de todos modos?


 


—No puedes seguir con él, Alexandra. ¡No puedes!


 


—Por Dios, ¿es que no se puede dormir un poco en esta isla? —Ahí estaba
Helen, que ni se había molestado en ponerse camiseta, y salía solo con la
braguita.


 


—Podías haberte vestido un poco, hija mía —protesté.


 


—Ni que no hubieran visto nunca unas —se señaló los pechos.


 


—Preciosa, mejor te tapas, no sea que aquí mi amigo, quiera probarte
también —Oliver la cubrió con una toalla, que ella se puso a modo de vestido.


 


—¿Te acostaste con las dos?


 


—No, pero si así hubiera sido, ¿a ti qué coño te importa? Estás casado,
¿recuerdas? —contesté yo.


 


—Ahora me vais a decir que anoche tú no estuviste desnuda sobre la
barra del bar, mientras él te besaba y metía mano.


 


—Eso sí que pasó, sí —dijo Helen, como quien no quería la cosa.


 


—Y cuando me fui, follasteis.


 


—Eso no pasó, no —volvió a hablar ella—. La que disfrutó del movimiento
de caderas del rubito, fui yo, no ella. Y ha estado toda la noche conmigo, por
lo que no se ha metido en su cama tampoco.


 


—¿Contento? —grité— Y ahora, sal de aquí que nadie te ha invitado.


 


No se fue inmediatamente, pero al menos, se marchó.


 


Miré a Oliver que se encogió de hombros, y volví a mi habitación. Ya no
habría manera de coger el sueño y, por las risitas que escuchaba en la otra
habitación, aquellos dos iban a hacer algo más que hablar, así que me di una
ducha, me puse cómoda y fui al bar para desayunar.


 


En cuanto me vio el camarero, ni preguntó qué quería, directamente me
lo trajo todo y después de disfrutar de aquellos manjares, me fumé un cigarro
mientras tomaba el café.


 


—Me estoy divorciando —la voz de Max a mi espalda me pilló tan de
sorpresa, que por poco se me cae la taza de café.


 


No dije nada, y él se quedó ahí, detrás de mí, en silencio, durante
unos interminables minutos.


 


—¿Me puedo sentar? —preguntó, poniéndose a mi lado al fin.


 


—El hotel es tuyo, por lo tanto, todo el mobiliario. Haz lo que
quieras.


 


Se sentó y le pidió al camarero que le trajera un desayuno, no fue
hasta después de dar un sobro a su café, cuando volvió a hablar.


 


—Por eso vino aquí, para ultimarlo todo.


 


—No necesito explicaciones, la verdad.


 


—Pero yo quiero dártelas. Tengo que dártelas.


 


—No es necesario.


 


—Sí, sí lo es, porque quiero que entiendas que, desde que la conocí a
ella, ninguna otra mujer me había hecho sentir lo que tú.


 


—¿Y qué fue eso, si puede saberse? Porque ni siquiera me besaste en
esos primeros encuentros.


 


—Todo, Alexandra, lo sentía todo. Ese era el motivo de que no quisiera
besarte, si lo hacía, corría el riesgo de enamorarme más de ti, y no quería
tener problemas para el divorcio.


 


—Espera, que al final va a resultar que hasta para divorciarte te ponía
trabas ella. Venga por favor, seguro que te pilló con alguna de esas pobres
chicas que han pasado por tus manos, y te quiso sacar hasta los ojos en el
divorcio, desplumarte como a un pollo, vamos.


 


—No es así, y no me juzgues porque no sabes cómo soy.


 


—Eso es cierto, no tengo ni puta idea de cómo eres y, ¿sabes por qué?
Porque no te dignaste a hablar conmigo de nada. ¿Tenías problemas con tu mujer?
Habérmelo contado, quizás hablar de ello te habría hecho bien. Es más, contarme
que estabas casado, habría sido un puntazo, la verdad.


 


—Necesito que hablemos de todo esto, pero tranquilamente. No es lo que
se te pasa por la cabeza, no fui yo quien la engañó a ella.


 


—Ah, ¿fue ella a ti? —pregunté, con ironía— Claro, claro, y me lo tengo
que creer. ¡Venga ya, hombre! Mira, me has amargado hasta el café, con lo que
me gusta a mí el que ponen en este hotel. Me voy a dar un paseo, que no tengo
cuerpo para escuchar más tonterías.


 


Me levanté y, cuando fui a pasar por su lado, me cogió del brazo,
haciendo que me parara.


 


—Necesito que hablemos, por favor.


 


—Pues yo no, ya me has contado tus excusas y mentiras, con eso es
suficiente.


 


—Vamos a hablar, Alexandra, y será por las buenas o por las malas, tú
decides.


 


—¿A mí con amenazas? Lo que me faltaba. Mira, como no me dejes
tranquila, mando a Oliver a que te ponga las cosas claras, ¿estamos?


 


—Oliver es mi socio y mi amigo, no creo que fuera contra mí.


 


—Pues me folló antes que tú, perdona si discrepo en que no iría en
contra tuya. Pudiste evitar que eso pasara, ser tú el primero, y no lo hiciste.
Tú y ese estúpido juego de los niveles.


 


—Ya te dije por qué lo hice.


 


—Sí, y sigue siendo estúpido.


 


Conseguí que me soltara el brazo y me fui hacia la playa, me vendría
bien dar un paseo, hacerme algunas fotos con el bikini para subirlas a mis
redes etiquetando a la marca, igual que con el vestido, y sentarme a en la
sombra de una palmera a ver el mar.


 


Mi padre me mandó un mensaje para ver cómo me estaba yendo en esas
segundas vacaciones, me eché a reír y le contesté que bien, que Helen me había
quitado el ligue y que se lo estaba pasando en grande en este lugar.


 


Volvió a escribir diciendo que mi amiga no tenía remedio, preguntó si
yo estaba bien con lo que había pasado entre ellos y que si el otro había dado
señales de vida.


 


Le conté un poco por encima lo de Max, no quería entrar en detalles,
tan solo le dije que me había comentado que estaba divorciándose y que por eso
su mujer había venido a la isla, y su respuesta me dejó alucinada.


 


Papá: No sé de ese hombre, más que lo que
tú me has contado. Pero creo que deberías escucharlo, tal vez merezca al menos
el beneficio de la duda.


 


Alexandra: No dudo que todo el mundo
merezca ese beneficio, pero no quiero hablar con él, para que me cuente más
mentiras. Te quiero papá. Cuídate.


 


Me senté bajo una palmera, abrí la aplicación de YouTube, y la primera
canción que me apareció, fue “Mi soledad y yo”, de Alejandro Sanz.


Pues me venía perfecta para ese momento, así que la puse a un volumen
que no molestara a quienes estaban por allí, cerré los ojos y acabé llorando
con esa preciosa letra.


 


El tiempo se me pasó volando ahí sentada, entre canciones y mirando el
mar. Hasta que Hellen me llamó para que fuera a comer
con ella y Oliver, a la zona chill-out, que les apetecía una barbacoa.


 


Me levanté y vi a Max sentado un poco más a mi derecha, mirándome y,
por lo que parecía, llevaba allí bastante tiempo.


 


¿Me habría estado viendo llorar? Menuda suerte la mía.


 


Lo ignoré por completo, seguí mi camino hasta donde me esperaban y ni
me molesté en mirar si me seguía o se quedaba allí.


 


¿Para qué habría ido detrás de mí? Solo faltaba que me estuviera
espiando. Era para matarlo…












Capítulo 29





 


Después de una comida y pasar un rato de risas con ese par de locos que
eran Helen y Oliver, pero que me encantaban, me fui a la playa a tomar el sol,
y darme algún que otro baño.


 


Cómo no, subí más de una foto, y más de tres también, dejando claro que
estaba disfrutando de unas más que merecidas vacaciones en ese paraíso de Las
Maldivas.


 


No me encontré con Max en toda la tarde y eso era de agradecer. Había
quedado con la pareja para cenar en el restaurante del hotel, así que me retiré
pronto para prepararme.


 


Nada más llegar al bungaló, me serví un café y me metí un rato en el
jacuzzi, quería que las burbujas me masajearan y reconfortaran el cuerpo.


Puse música, y me vine arriba cantando por Maluma,
la de “Felices los cuatro”.


 


Pues sí que éramos felices, sí, Helen y Oliver, viviendo una pasión
desenfrenada, yo feliz por ambos, y Max divorciándose.


 


¿Por qué me habría contado eso? A mí ya no me importaba, la verdad,
pero, ¿por qué no me lo contó cuando me enteré que estaba su mujer en la isla?
Seguía sin entenderlo.


 


Me di una ducha y escogí a conciencia el modelito que llevaría esa
noche, me había propuesto vivir los días que estuviera en el resort como si Max
no pululara por allí, pero, ya que no me iba a quedar más remedio que verlo, al
menos que se diera cuenta del pedazo de mujer que se había perdido.


 


No, no es por presumir, pero, joder, si no me doy yo un poquito de
ánimos, no va a venir mi padre a dármelos.


 


Shorts blancos, camisa azul de tirantes anchos, unas sandalias blancas
de tacón, preciosas, el pelo recogido, maquillaje y lista para salir a cenar.


 


No había hecho más que dejar mi bungaló, cuando me sentí observada, y
aquello me puso de lo más nerviosa.


 


Comencé a caminar cada vez más deprisa, pero con cuidado de no caerme,
pues solo me faltaba torcerme un tobillo y partirme la crisma.


 


Escuchaba pasos detrás de mí, empezaba a notar que me faltaba hasta el
aire y era por el miedo que tenía en ese momento.


 


¿Quién coño me seguía? ¿Un seguidor obsesionado conmigo que habría
llegado a la isla para martirizarme?


 


Joder, tenía que dejar de ver series policíacas. Menuda paranoia me
estaba entrando.


 


Pero es que los pasos seguían resonando en el silencio de la noche. Que
esa era otra, ¿por qué narices no había ni un solo huésped por allí? ¿O uno de
esos carritos tan monos para recogernos y llevarnos allá donde quisiéramos?
Dios, me iba a morir de un infarto si no llegaba pronto al bar. ¿Por qué
narices estaba tan lejos de mi bungaló? O eso me parecía a mí en ese momento.


 


Y sí, lo que tanto intentaba evitar, acabó pasando.


 


Pisé mal, me torcí el tobillo, y acabé haciendo malabares para no
caerme.


 


Ni cuenta me di de que los pasos habían llegado mucho más rápido de lo
esperado a mí, hasta que noté unas manos que me cogían evitando el fatal
desenlace, que me raspara las rodillas, las manos y a saber qué más al caerme
al suelo.


 


Fui a darle las gracias, pero no pude, puesto que el aroma de un
perfume que no podría olvidar, me envolvió.


 


El que había evitado que me dejara los dientes en el suelo, no era otro
que Max.


 


—¡Suéltame ahora mismo! —grité, dando patadas en el aire, pues me tenía
con la espalda pegada a su pecho.


 


—Te lo dije, o venías a hablar conmigo por las buenas, o lo harías por
las malas.


 


—¡No se te ocurra llevarme a tu bungaló!


 


—En el tuyo no podemos hablar, está la pareja feliz.


 


—No están, así que, vamos allí si quieres hablar.


 


—Tarde, gacelita —contestó, con un leve tono
de retintín que me ponía de los nervios.


 


Acabamos en su bungaló, me dejó en el suelo y cuando intenté ir a la
puerta para escaparme, me cogió de nuevo en volandas por la cintura y me sentó
en uno de los taburetes de la cocina, colocándose entre mis piernas.


 


—Tranquila, ¿de acuerdo? Solo vamos a hablar.


 


—No, no vamos a hablar aquí. Si quieres hacerlo, que sea en mi bungaló.


 


—Necesito que estemos solos, y allí pueden llegar Oliver y Helen, nos
interrumpirían y me echarías de allí sin miramientos.


 


—¡Vaya! Veo que eres listo, sabes que te mandaría a la mierda sin
pensar, como hiciste tú conmigo el día que me marché, forzosamente, de tu
bungaló porque no era bienvenida, ese no era un buen momento, como me dijiste.


 


—Y no lo era, no porque me hubieras pillado con otra como creíste,
bueno sí, pero era mi mujer.


 


—No lo estás arreglando, mejor será que te calles.


 


—Alexandra, si mi mujer te hubiera visto, nuestro acuerdo de divorcio
se habría ido a la mierda.


 


—¿Crees que me importa? Ese era problema tuyo, no mío. Yo, con decirle
que era una joven e inocente muchacha que había caído en tus redes, como la
mosca en la trampa de la araña, pues me habría librado.


 


Max cogió aire, se frotó la cara con ambas manos, esas que después se
pasó por el pelo, despeinándolo, y yo me quedé absorta en ese cabello rubio tan
destartalado que se había dejado. Joder, si hasta estaba guapo, así y todo.


 


Se apartó, apoyándose en la encima mientras parecía tener una lucha
interna consigo mismo, con los ojos cerrados y cogiendo y soltando aire
continuamente.


 


Un fallo para él, porque aproveché el momento para levantarme y correr
hasta la puerta, esos pocos pasos que me separaban de la libertad, pero Max fue
más rápido que yo, me cogió en brazos y me llevó hasta el dormitorio, donde me
dejó caer en la cama, cogió unas esposas de la mesilla y me las puso en las
muñecas, después de pasarlas por uno de los barrotes del cabecero, dejándome
inmovilizada.


 


—¡Suéltame ahora mismo, o te juro que te denuncio por secuestro!


 


—No te he secuestrado, vamos a hablar.


 


—¡¿Perdona?! Pero, ¡tú cómo llamas a lo que has hecho, pedazo de
gilipollas! Traerme aquí por la fuerza y ahora esto —tiré fuerte de las
esposas.


 


—Sigue sin ser un secuestro, y nadie me ha visto traerte aquí.


 


—Definitivamente, eres gilipollas. Y que estés a nada de cumplir los
cuarenta años, madre mía.


 


—Alexandra, las cosas no son cómo crees, lo de mi divorcio no podía ser
tan fácil. Ella no me lo puso fácil en ningún momento.


 


—¡Y a mí, qué coño me importa! —grité, porque me estaba cabreando.


 


—Si se hubiera enterado que estaba contigo, si nos hubiéramos acostado,
si ella se hubiese enterado de todo, yo habría perdido todo cuanto me dejó mi
padre. Los hoteles son mi vida, y habría ocasionado que Oliver, perdiera a su
hija.


 


—No entiendo qué tiene que ver Oliver en todo esto.


 


—Es el padre de la hija de mi mujer.


 


Si me pinchan en ese momento, no me sacan ni una gotita de sangre.


 


Me había quedado en shock, completamente descolocada, no entendía nada,
pero era la primera vez que veía a Max, con lágrimas en los ojos.


 


Sin duda, lo que fuera que me tuviera que contar en ese momento, era
doloroso para él. ¿Oliver tenía una hija? Y, ¿por qué no me lo había contado?


 


Loca, entre esos dos jodidos alemanes, me iban a volver loca.












Capítulo 30





 


Llevábamos en esa habitación un buen rato en silencio, él, sentado en
la cama, con los codos apoyados en las rodillas, las manos cruzadas y mirando
hacia la nada.


 


Yo, recostada y esposada al cabecero, y no parecía que fuera a querer
soltarme, no.


 


—¿Vas a explicarme algo? Porque llevamos, ni sé el tiempo, más callados
que dos estatuas.


 


—No sé por dónde empezar…


 


—Pues por el principio, hijo, o por donde te venga en gana.


 


—Hace años que conozco a Oliver. Una noche, en uno de los hoteles,
acabamos juntos en la cama con mi mujer, ella se quedó embarazada y cuando
nació la niña, supe que no era mía, me recordaba mucho él.


 


Sonrió levemente al tiempo que negaba, pero seguía sin mirarme.


 


Respiró hondo y volvió a hablar, con la mirada en ese punto de la
habitación, como si de ese modo pudiera recordar todo sin olvidar nada.


 


—Me hice las pruebas de paternidad, y no me equivocaba, fueron
negativas. Le dije que debíamos decírselo a Oliver, que merecía saberlo, pero
se negaba. Yo la había reconocido como hija, y eso no podíamos cambiarlo. La
niña tiene dos años, es preciosa y me tiene completamente enamorado, pero a mi
mujer no la quiero. Estábamos mal cuando pasó lo de Oliver, y cuando supimos
que esperábamos un hijo, pensé que era una señal para que las cosas volvieran a
ser como siempre. No fue así, todo empeoraba. No dejaba de decirme que yo no
cambiaba, que seguía inmerso en el trabajo. Incluso tuvo la estúpida idea de
que tenía una amante cuando le pedí el divorcio y que le contáramos a Oliver lo
de la niña. Me puso un detective para que me siguiera a todas partes, esa era
su excusa perfecta para quitarme todo.


 


—Pero, no entiendo por qué, si ya no estabais bien.


 


—Cuando me enteré de lo del detective, se lo eché en cara, le dije que,
si de verdad alguna vez me veía con otra mujer, le firmaría un papel
entregándole todo a ella, arruinándome en el proceso. Por eso estuve con algo
de miedo cuando nos conocimos, por si me había vuelto a poner un detective. Y
cuando se presentó aquí, fue para contarle a Oliver la verdad.


 


—Espera, ¿él, lo sabe?


 


—Desde un par de días antes de que se marchara ella. Se lo contó, le
enseñamos fotos y en cuanto vio a la niña, no pudo negar que era suya, dijo que
tenía una foto de pequeño en la que ella se parecía muchísimo.


 


—Yo estoy alucinando. ¿Qué va a pasar con la niña cuando esto acabe?


 


—A mí no me llama papá, yo le enseñé a decir mi nombre, quiero que
llame papá a Oliver. La conocerá en unos días. Yo iré por ella, y la traeré
aquí.


 


Y al fin me miró. Sus ojos eran tristes, estaban vidriosos y reflejaban
un dolor enorme.


 


Me quitó las esposas, frotó mis muñecas y las besó. Yo me senté en la
cama, abrazándome las piernas, y sin saber muy bien qué decir o cómo actuar
ante eso.


 


—¿Por eso te molestó que Oliver y yo, lo hiciéramos aquella noche,
delante de ti? —pregunté, y esta vez era yo quien no lo miraba.


 


—Sí. La noche que estuvimos los dos con mi mujer, ella no quiso que yo
se lo hiciera, solo Oliver. Me miraba como dándome a entender que él la estaba
haciendo disfrutar más que yo. Como si yo ya no valiera nada para ella.


 


—Max, lo siento mucho. Si me hubieras contado todo esto antes…


 


—Quise hacerlo, de verdad que sí, pero me puse una coraza para no
enamorarme de ti, porque te irías en cuanto acabaras con el trabajo aquí. Te
llevé con Oliver, porque fui idiota, esa es la verdad. Quería ver si eras como
mi mujer.


 


Esas palabras me dolieron más que si me hubiesen dado una bofetada, de
verdad que sí. Empecé a llorar, como una tonta, por la rabia de saber que no
había sido más que un experimento para él.


 


—¿Oliver sabía por qué me llevaste allí esa noche?


 


—Sí, pero sé que le gustaste. Discutí con él por eso. Me dijo que, si
no había sido valiente para decirte que estaba casado, que me atuviera a las
consecuencias de lo que pudiera ocurrir entre vosotros.


 


—Solo nos acostamos, él sabía que no habría nada más allá de eso
mientras yo no…


 


Guardé silencio, no quería que supiera que me había quedado pillada por
él, que me mataba saber que había sido un simple juego para él, un pasatiempo
momentáneo en ese lugar mientras no estaba su mujer.


 


Pero, ahora que sabía la verdad, ahora que me había contado que lo suyo
estaba muerto de mucho antes, y que solo lo intentó por ese bebé que esperaban,
aquello le honraba como hombre.


 


—¿Qué va a pasar a partir de ahora? —pregunté, con miedo a recibir una
respuesta.


 


—Lo que tú quieras que pase, Alexandra, ni más, ni menos.


 


—Tengo que pensar, no puedo tomar una decisión ahora mismo.


 


—Lo suponía, y me parece bien. Solo te pido una cosa…


 


—Dime.


 


—No cierres las puertas a conocerme, por favor, porque me gustas y
siento demasiado por ti, como para perderte otra vez.


 


—Nunca me tuviste realmente, Max, así que, no puedes volver a perderme.


 


Me levanté, secándome las mejillas, y salí de aquel bungaló sin saber a
dónde ir.


 


Helen me llamó, preguntando si iba a retrasarme mucho más, y le dije
que no me esperaran, que cenaran sin mí, pues no me encontraba bien.


 


—¿Has llorado? —preguntó, y es que, por mi tono de voz, aquello era
innegable.


 


—No ha sido tanto, solo que escuché algo que me hizo ponerme así.


 


—Bueno, nos vemos mañana para el desayuno entonces.


 


—Sí, que quiero hablar con Oliver sobre algunas cosas.


 


—No me asustes. ¿Tengo que preocuparme?


 


—No, no debes. Siendo la buena persona que eres, sé que estarás a la
altura de las circunstancias. Que pases una buena noche, mi niña.


 


—Fantástica, hija, esa es la palabra. Que el rubito me va a llevar a su
bungaló.


 


—Uf, menos mal, voy a poder dormir esta noche sin escuchar los muelles
de ese colchón.


 


—¡Serás! Los muelles del colchón no suenan, bruja. Además, si dormiste
como un tronco, no te pudiste enterar de nada.


 


—A Dios gracias de que así sea, porque, de lo contrario, habría ido a
tu habitación a echaros un jarro de agua fría.


 


—Qué mala eres, quieres que se nos constipe el lobito.


 


—Ha bajado de categoría, conmigo era un león.


 


—Ya sabes tú que, si me ofrecen un viaje a la selva con leones, no voy
a ir, que se me meriendan rápido. El lobo es un animalito más pequeño, casi
como un perrito de compañía.


 


—Sí, sí, igualito vamos. Anda, ve a cenar con tu lobo, conejita.


 


—Descansa, ¿sí? Te quiero.


 


Tras despedirme de ella, me senté en la arena de la playa, no me
apetecía encerrarme aún en el bungaló, sabía que se me caerían las paredes
encima y acabaría llorando, fumando y posiblemente, bebiéndome alguna botella
del mini bar.


 


Aunque ahí, bajo la luz de la Luna también iba a llorar, incluso a
fumar, y además escuchando música, esas canciones que hacen que te afloren
todos los sentimientos habidos y por haber, porque cada estrofa que dicen, te
recuerda a esa persona.


 


A la una de la madrugada puse punto final al día, regresé al bungaló y
me metí en la cama en ropa interior, ni ganas me había dado de ponerme una
camiseta.


 


Miré el móvil y tenía un mensaje de Max, ni me había enterado de cuando
entró, tres horas antes.


 


Max: Ahora que ya sabes todo, espero que me
des la oportunidad de conocerme mejor. ¿Podríamos empezar de cero? Te invito
mañana a comer, en mi bungaló. Buenas noches, Alexandra.


 


Comer, con él, a solas. No sabía si era buena idea, pero si era
sincera, me apetecía mucho, muchísimo estar allí con él.












Capítulo 31





 


Cuando salí de la habitación reinaba el silencio en el bungaló. Me
asomé discretamente a la habitación de Helen y vi que no había pasado ahí la
noche, así que fui a encontrarme con ellos para desayunar.


 


Estaban esperándome, sí, pero entre arrumacos y besos.


 


Si me dicen que iba a ver a mi amiga así, no me lo habría creído.


 


Y qué decir de Oliver, que me esperaría hasta que yo me hubiese
decantado por uno u otro. En fin, cosas que pasan, Cupido que se cruza en
nuestro camino y… ¡Pum! Flechazo.


 


—Buenos días, parejita —sonreí, sentándome con ellos.


 


—Buenos días, gacelita.


 


—Me tienes es ascuas desde anoche —dijo Helen, con el café en la mano—
¿De qué querías hablar con él?


 


—De su hija.


 


—¿Cómo has dicho?


 


—Helen, Oliver tiene una hija con la futura ex de Max.


 


—Al final, te lo ha contado todo —contestó Oliver, mirando la taza que
tenía sobre la mesa.


 


—Sí. Tarde, pero lo ha hecho.


 


—Esperad, porque he debido de perderme algo. ¿Tú, tienes una hija?
—Helen miró a Oliver con la ceja arqueada, y él asintió— ¿Y con la casi ex de
tu socio?


 


La cara que tenía mi amiga en ese momento, debía ser igualita a la que
puse yo la noche anterior, al enterarme de ese dato.


 


—Sí, preciosa.


 


—Estoy alucinando, de verdad. Me deben haber echado algo raro en el
café, porque no me lo puedo creer.


 


Oliver nos contó todo, lo que me había explicado Max, y a pesar de que
las dos versiones eran las mismas, él añadió algo más que Max no quiso decirme,
supuse que por lo que pudiera pensar.


 


—La idea de lo que pasó aquella noche fue de ella, hacía tiempo que le
hablaba mucho a Max de mí, decía que siempre había tenido la fantasía de estar
con dos hombres y él, aceptó, pero al final, lo único que realmente pretendía
era montárselo conmigo y que Max mirara, no sé bien por qué, pero así fue.


 


—¿Y tú no sabes ponerte una gomita ahí abajo, o qué, chiquillo?
—preguntó Helen.


 


—Lo hice, pero se ve que tardé un poco más de la cuenta.


 


—¿Vas a luchar por esa niña?


 


—Sí, gacelita, hasta el final y Max, me va a
ayudar —me hizo un guiño.


 


—Vaya, así que voy a tener una hija y todo —sonrió mi amiga.


 


—¿Qué dices, loca?


 


—Lo que oyes, que yo al rubito no lo suelto por nada del mundo, vamos.
Como tú no le querías, perdiste la oportunidad.


 


—Mucho corres tú, ¿no?


 


—Hija, qué quieres, no voy a dejar que se me escape. Además, que me
vengo aquí a vivir que voy a estar en la gloria.


 


—Se ha enamorado de mí —Oliver, se encogió de hombros mientras sonreía.


 


—Va a ser eso, sí —contestó ella, volteando los ojos.


 


—Me dijo Max que dejará la isla para ir a buscar a la niña y traerla.


 


—Sí, voy a conocer a mi hija.


 


—¿Estás nervioso?


 


—Como un jodido flan.


 


—Pues nada, tranquilo, que nosotras estaremos contigo —le aseguro,
frotándole la espalda.


 


Estábamos acabando de desayunar, cuando veo que Max se acerca a la mesa
y no puedo evitar ponerme nerviosa.


 


Eso es lo que ese hombre provocaba siempre en mí, que los nervios se me
agarrasen al estómago.


 


—Buenos días —saludó, mirándome.


 


—Buenos días. Ya me ha dicho Alexandra…


 


—Tenía que contárselo, Oliver, no quería que siguiera pensando cosas
raras.


 


—Hombre, a ver que, raro es todo un poco, ¿eh? —comentó Helen— O sea,
que tú eres padre para el mundo, pero no de verdad. Menudo lío, pollitos.


 


Acabamos riendo, pero es que ninguno podría no hacerlo.


 


Antes de que nos marcháramos, Max me pidió que me quedara un momento,
así que le dije a Helen, que me esperase en la piscina.


 


—¿Qué quieres?


 


—Saber si vendrás a comer hoy conmigo.


 


—Pues no lo sé, Max.


 


—Por favor, solo es una comida.


 


—Eso dices, pero después…


 


—Nada, después te juro que no pasará nada, de verdad.


 


Caminé en dirección a la piscina y él me siguió, manteniendo una
distancia entre los dos.


 


Por un lado, quería ir, pero temía que pasara algo más allá de esa
comida, y, por el otro, no me atrevía a arriesgarme a compartir con él ese
tiempo, porque ya estaba bastante pillada, no quería que todo fuera a más y
darme de nuevo contra el muro.


 


—Iré, pero solo será una comida entre dos… conocidos —contesté.


 


—Por supuesto —sonrió—. Te espero a las dos, si te parece bien.


 


—Perfecto. Ahora me voy a dar un bañito de sol, que estoy empezando a
coger muy buen color.


 


Me despedí de él, con un gesto de la mano y fui a la piscina, donde ya
estaba Helen tomando el sol, con un zumo de frutas en la mano.


 


—No voy a comer con vosotros —dije, recostándome en la tumbona, a su
lado.


 


—¿Vas a comer sola? Mira que eres boba, de verdad.


 


—Voy a comer con Max.


 


—¡La leche! —Se incorporó inmediatamente— ¿Y eso?


 


—Pues porque anoche después de que me marchara de su bungaló, me mandó
un mensaje para invitarme hoy a comer. Quería y no quería, estaba hecha un lío
de narices, pero al final…


 


—Nena, que pase lo que tenga que pasar. A ver, que me parece una putada
de las gordas lo que te hizo, eso de no contarte que estaba casado, pero bueno,
ya has visto que tenía sus motivos. Esa mujer es mala, no me fastidies.
¿Ponerle un detective por si se liaba con otra? ¿En serio? Y encima no querer
contarle a Oliver lo de la niña. Por cierto, tengo ganas de conocerla, ¿sabes?


 


—No sé si esa mujer le pondrá las cosas fáciles a Oliver, para dejarle
ver a la niña.


 


—Bueno, pues iremos los dos a buscarla a los confines de la tierra.


 


—Helen, ¿a ti qué te pasa con el rubito?


 


—Pues hija, que me gusta mucho. Desde que lo vi en esas fotos que
compartiste con él.


 


—No me lo habías dicho.


 


—Ya, pero es que como tú estabas medio liada con él, no quería meter la
pata. ¿Y si lo vuestro iba a buen puerto? Que no fuera por mi culpa que ese
barco acabara a la deriva.


 


—Mira que eres boba, Helen, de verdad.


 


Pedí un zumo de frutas, nos hicimos algunas fotos y me estuve
escribiendo con mi padre.


 


Le conté todo lo que había descubierto de Max y se quedó como yo, a
cuadros. No le veía la cara, pero no me hacía falta para saber que así había
sido.


 


Miré el reloj y vi que quedaba poco para la una de la tarde, así que me
despedí de mi loca favorita y fui a nuestro bungaló para cambiarme.


 


Una ducha, ropa cómoda y estaba lista para encontrarme con el hombre
que me había tocado la fibra de una manera en la que ni él mismo sería
consciente de ello.


 


Me di un último vistazo en el espejo, tenía unas ojeras dignas de
concurso y seguro que ganaba. Lo mal que estaba descansando por las noches,
porque dormir, dormía.


 


Cogí el neceser con mi móvil, el tabaco, la llave, y salí, con la
suerte de que pasó un carrito por allí al que paré para pedirle que me llevara
al bungaló de Max.


 


¿Por qué estaba nerviosa si no era una cita? Ni yo misma podría
decirlo, pero tenía los nervios comiéndome por dentro, hasta el punto de que se
me había cerrado el estómago.


 


Menuda comida iba a hacer yo, que me veía picando un poquitín de nada,
como los pajarillos.
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Llegué, llamé, esperé, y por poco me caigo de culo cuando Max, abrió la
puerta llevando únicamente una toalla en la cintura.


 


Y es que, mira que había visto veces ese torso desnudo y bien definido
que tenía, pero, leche, que no me esperaba que fuera a recibirme así.


 


—¿Ya son las dos? —preguntó, y fue cuando miré el reloj y me di cuenta
que no, que había llegado un cuarto de hora antes.


 


—Ah, pues… va a ser que no, lo siento.


 


—Tranquila, pasa, me visto y estoy contigo. Ya pedí la comida, no
tardarán en traerla. Si vienen antes de que salga…


 


—Yo la recibo, no te preocupes.


 


Max asintió con una sonrisa y fue hacia su habitación. Me quedé ahí, en
la entrada, contemplando el mar y esperando que llegaran con la comida,
pensando en lo que me depararía esa tarde con él.


 


Quería hablar desde la calma, y lo habíamos hecho la noche anterior,
bueno, realmente me secuestró para que le escuchara, pero lo hice.


 


Era algo que necesitaba, saber el motivo por el que me había mentido
desde el principio.


 


—Estás preciosa, que aún no te lo había dicho.


 


—¡Dios, qué susto! —grité, llevándome la mano al pecho.


 


—Lo siento, no pretendía asustarte.


 


—Hijo, es que no esperaba que fueras a venir tan sigiloso. Ni que
fueras un gato.


 


—Bueno, en una ocasión, me llamaste leoncito — el muy descarado, sacó
esa sonrisa con la que me desarmaba.


 


—Ya, ya, bueno, pues… no soy ninguna gacela, ¿eh?


 


En ese momento llegaron con la comida, llevaron todo a la parte de la
terraza y ahí nos quedamos a disfrutar de esos manjares.


 


Max sirvió dos copas de vino, levantó la suya e hizo un gesto para que
yo hiciera lo mismo.


 


—Por las segundas oportunidades —brindamos, y yo me quedé sin saber qué
decir.


 


Segundas oportunidades, decía, ni que yo fuera a darle una. Bueno, no
estaba segura de ello aún, quién podía saberlo. Tenía mucho que pensar, esa era
la verdad, y no quería volver a precipitarme como lo hice la primera vez que
estuve aquí, eso sería una metedura de pata, y de las gordas.


 


Comimos mientras me hablaba de su matrimonio, no es que me hiciera
especial ilusión saber que llevaba con esa mujer gran parte de su vida, y menos
en una segunda primera cita. No, no, nada de citas, esto solo era una comida
con un conocido.


 


Pero bueno, a nadie le gusta saber de las relaciones anteriores que ha
tenido la persona con la que está, ¿verdad?


 


Que se casara creyendo estar enamorado, me chocó, porque por norma uno
se casa porque lo está, ¿cierto? Que ya no estamos en la Edad Media, donde los
matrimonios concertados estaban a la orden del día.


 


Otro punto que me había dejado loca es que Max, siempre se vio como
padre, decía que quería ser como había sido el suyo con él, quería poder jugar
con su pequeño o pequeña, verlo crecer y convertirse en una buena persona.


 


Era ella la que jamás había querido tenerlos, pero que cuando llegó la
pequeña Ilse, lo aprovechó para afianzar más aún su patrimonio con un buen
acuerdo de todo lo que le dejaría Max a su primogénita, en caso de divorcio.


 


—Fue ahí cuando me di cuenta que ella nunca me había querido realmente,
solo estaba conmigo por la vida de lujos que llevaba. El saber que Ilse no era
mía, me rompió de dolor.


 


—Bueno, pero aún eres joven, puedes tener tus propios hijos cuando
quieras. Además, sé que, si Oliver consigue la custodia completa de la pequeña,
dejará que la veas como si fuera su tío Max.


 


—Me gusta eso de tío Max, tal vez tú podrías ser la tía Alexandra.


 


—Al paso que van Oliver y Helen, que ella ya se ve como madre de esa
niña, seguro que seré su tía también —reí.


 


—No me refería a que lo fueras solo por eso.


 


—Max, no me pidas algo que, ahora mismo, no podría darte.


 


—Una oportunidad, Alexandra, solo quiero eso. Que me dejes demostrarte
que soy el hombre que conociste, ese que te hacía vibrar cuando te tocaba, el
que conseguía sacarte más de una sonrisa, y al que, estoy seguro, echarás de
menos cuando me vaya esta noche.


 


—¿Te vas esta noche? —Se me cayó el mundo encima en ese momento, sentí
hasta que mi corazón había dejado de latir.


 


—Sí, voy a recoger a Ilse, estaré de vuelta en un par de días.


 


—Oh, claro —sonreí.


 


Terminamos de comer y entramos a preparar unos cafés de esos de
cápsulas que tenía.


 


Nos sentamos en el sofá del salón y, sin cortarse lo más mínimo, me
pasó el brazo por los hombros, llevándome hasta su costado.


 


—Max…


 


—No estoy haciendo nada.


 


Nos quedamos así mientras acabábamos los cafés y, cuando lo hicimos,
dejó ambas tazas en la mesa y me cogió por la cintura, sentándome en su regazo.


 


—Quiero que me asegures que vas a pensar lo de darme una segunda
oportunidad.


 


—No, no puedo hacerlo. Tengo mucho en lo que pensar y…


 


Pero no me dejó terminar, llevó su mano a mi nuca y me acercó a él,
hasta besarme, sin que me lo esperara siquiera. Y menudo beso…


 


Uno en el que hubo baile de lenguas, mordisquitos en mis labios,
caricias con la yema de su dedo… Me hizo sentir un sinfín de cosas, todas
buenas y, a la vez, perjudiciales para mi salud mental.


 


—Dime que no te ha gustado —pidió, mirándome fijamente a los ojos.


 


—Sabes que eso sería mentirme a mí misma, ¿verdad?


 


Max sonrió y volvió a besarme. Esta vez sus manos se deslizaron por mi
espalda y una de mis piernas, y yo ya estaba que iba a acabar entrando en
combustión espontánea en cuanto me descuidara.


 


Me hizo colocarme a horcajadas sobre él, de modo que empecé a notar
que, lo que tenía entre las piernas, se iba alegrando de que yo estuviera ahí,
en ese lugar.


 


Entrelacé los dedos en su cabello y fue entonces cuando noté que me
agarraba con ambas manos por las nalgas, moviéndome levemente sobre su miembro,
pegándome más a él.


 


Me aparté cuando la cordura volvió a mí, apoyé mi frente en la suya con
los ojos cerrados y me concentré en respirar.


 


—No pares, Alexandra, por favor.


 


—Max, no puedo hacerlo.


 


—¿Me deseas, preciosa?


 


—Sí, no voy a mentirte —seguía sin abrir los ojos.


 


—Yo también, y no sabes cuánto.


 


—Me hago una idea, por eso que hay por ahí abajo —reí, nerviosa.


 


—Cierto, nosotros eso no podemos esconderlo.


 


Volvió a besarme de nuevo y sentí que estaba perdida. Me dejé llevar y
él, comenzó a quitarme la ropa entre besos y caricias.


 


Cuando me tenía completamente desnuda, me recostó en el sofá, se quitó
la ropa ante mí, que no podía dejar de seguir sus movimientos mientras me
deleitaba con ese cuerpo que tenía. Se colocó entre mis piernas, nos besamos y
empezó a juguetear con mi clítoris, excitándome y haciendo que me humedeciera
aún más, para penetrarme con dos de sus dedos, llevándome a un orgasmo de esos
intensos que ya me había hecho tener antes.


 


Entró, poco a poco con su miembro, mirándome a los ojos mientras me
penetraba, y comenzó a mover las caderas una vez que estuvo dentro por
completo.


 


Lo hicimos sin prisa, compartiendo besos, caricias, miradas, y dejando
que fueran nuestros cuerpos los que hablaran en ese momento.


 


No fue un encuentro meramente sexual, fue un momento íntimo entre dos
personas que, sin llegar a verbalizarlo, estaban dispuestas a darse esa segunda
oportunidad que merecían.


 


Cuando acabamos, nos quedamos abrazados y Max, no dejaba de besarme en
el cuello y el hombro, susurrarme que era la mujer que más le había hecho
sentir en tan poco tiempo, y que quería estar a mi lado el tiempo que le
quedara de vida.


 


Eso para mí eran palabras mayores, pero me había enamorado de ese
hombre y, si había un momento para decirle que me lanzaba a la piscina, que
quería que todo empezara de nuevo, era ese, y lo hice.


 


—Te voy a echar de menos hasta que regreses, y quiero que empecemos de
nuevo.


 


Max me miró, sonrió y se inclinó para besarme.


 


No hizo falta que me dijera nada, con ese gesto, fue suficiente.
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Diez días habían pasado desde que Max se marchó.


 


Aquella tarde, después de que lo hiciéramos por primera vez, volvimos a
dejarnos llevar y nos entregamos de nuevo a esa pasión y ese amor que nos
envolvía.


 


Hasta que tuvo que irse para recoger a la niña, prometiéndome que, al
volver, se quedaría a mi lado para siempre.


 


En ese tiempo me había dedicado a ir a la piscina con Helen, a la
playa, incluso fuimos a la zona privada con Oliver, una noche para evadirnos
del mundo, los tres lo necesitábamos.


 


Oliver estaba de los nervios, el surfista sentía miedo de la reacción
que pudiera tener la niña.


 


Aún era pequeña, solo tenía dos añitos, por lo que iba a ser complicado
explicarle que él, y no Max, era su papá. Pero ya lo teníamos todo bien
planeado entre Max y yo.


 


Sí, en esos días habíamos estado escribiéndonos y hablando sobre la
niña. Como a él, lo llamaba Max, y no papá, iba a encargarse de hacerla saber
que iba a conocer a su papá.


 


Me había contado que su casi ex, no le había puesto impedimentos para
que le diera la custodia a Oliver. Aportarían una prueba de paternidad y cuanto
fuera necesario para que pudiera quedarse con ella, ya que la madre, por
llamarla de alguna manera, ya que no merecía semejante papel en la vida, había
decidido que la pequeña no era más que un incordio para llevar a cabo sus
nuevos planes, esos que, al parecer, consistía en crear su propia firma de
joyas, gracias a los contactos que había ido haciendo en los dos últimos años
junto a un empresario dedicado a eso.


 


Según creía Max, con ese hombre había más que una amistad, pero él, no
iba a indagar más allá ni a tener otros pleitos con ella, le daría el dinero
por la venta de la casa que mantenían a medias, y lo que le correspondiera con
el divorcio.


 


Una pena que, cuando crees que se casan contigo por amor, no les mueve
más que el interés.


 


Max dijo que, ya que iba a por la niña, se quedaría a solucionar todo
lo concerniente al divorcio, papeleo y demás, y a organizar la mudanza de sus
cosas hasta el resort, donde se instalaría el resto del verano mientras
encontraba un apartamento o una casa en algún lugar que le gustara.


 


Esa mañana estaba sentada tomando el primer café del día mientras
esperaba a Helen y Oliver, cuando…


 


—Buenos días, preciosa.


 


—¡Joder! —grité, girándome, porque el susto que me había llevado al
escuchar a Max susurrando en mi oído, casi hace que se me salga el corazón por
la boca.


 


—¿Tan feo soy?


 


—No, bobo, pero no te esperaba. ¿Ya has vuelto?


 


—Mujer, si estoy aquí, ¿tú qué crees?


 


Él sonreía, yo me puse nerviosa y acabé llorando. Me lancé a su cuello
y lo abracé como si hiciera años que no lo veía, y solo habían pasado diez
días, pero es que, en los últimos días, me notaba muy llorona y sin motivos.


 


—Ya estoy aquí, y no me voy hasta que acabe el verano. No llores, que
me mata verte triste.


 


—No, si no lloro.


 


—¿No? ¿Entonces qué es eso que te cae por las mejillas?


 


—Joder, que sí, estoy llorando, pero es de felicidad supongo. La verdad
es que no lo sé, llevo unos días así. Lloro por nada y enseguida.


 


—Eso es que me echabas de menos —y me besó, después de diez días sin
él, volvía a sentir esos labios que tanto me gustaban—. Deja que te presente a
alguien.


 


Max me soltó y cogió a una preciosa niña rubia en brazos. Sin duda, esa
era Ilse, la hija de Oliver, y es que era igualita que él.


 


—Hola, princesa —saludé cogiéndole la mano.


 


—Hola.


 


—¿Sabe español? —pregunté, sorprendida.


 


—Sí, su madre es española —contestó, otro dato que yo desconocía.


 


—Eres guapísima, Ilse.


 


—Gracias.


 


—No habla mucho, pero se defiende y entiende casi todo. Hoy va a
conocer a su papá, y está un poquito nerviosa, ¿verdad, cariño? —dijo Max, que
estaba de lo más guapo con esa preciosa niña en brazos.


 


—Te queda bien el papel de padre.


 


—Bueno, espero algún día poder serlo.


 


—¡Alexandra! —gritó Helen que se acercaba con Oliver a su lado.


 


En cuanto llegaron, Max se giró con la niña aún en brazos, y ambos se
quedaron inmóviles al verla.


 


—No puedes negar que es tuya, lobito —dijo mi amiga, que sonreía.


 


—Hola, Ilse —Oliver se acercó con cuidado y miedo, se le notaba de lo
más nervioso.


 


—Hola —la niña sonreía, y eso debía ser porque había reconocido a su
padre. Max me dijo que le estaba enseñando un montón de fotos, para que no
tuviera miedo cuando lo viera.


 


—¿Sabes quién soy, preciosa?


 


—Mi papá.


 


—Sí, mi vida, soy tu papá.


 


Oliver la cogió en brazos y le dio un beso en la frente, ella se abrazó
a su cuello y vi a ese hombre tan grande y corpulento, llorar como un niño
pequeño.


 


Helen se presentó como la novia de su papá, cogió a la pequeña Ilse y,
literalmente, se la comió a besos y achuchones.


 


—¡Ay, mi muñeca! Te como, preciosa. Pero qué
bonita eres. Vamos a ser buenas amigas tú y yo, ¿verdad que sí?


 


—Sí —reía la niña, mientras Helen le hacía cosquillas en la tripita.


 


Max me pasó el brazo por los hombros, pegándome a su costado, y me besó
en la sien.


 


Veíamos a Oliver de lo más feliz con su pequeña, esa que no tardó ni
diez minutos en empezar a llamarle papá.


 


Los chicos se fueron a trabajar puesto que estaban con las reformas del
hotel, y Helen y yo, nos quedamos con Ilse en la piscina.


 


La niña era un amor, no dejaba de reír y se iba a los brazos de Helen,
o a los míos sin problema.


 


Era cariñosa, y eso se debía, seguramente, a cómo la había educado y
criado Max, puesto que la madre era bastante desapegada con la niña, prefería
dejarla siempre con alguna niñera que la cuidara.


 


A la hora de comer, nos encontramos con los chicos en el bar del hotel
y, nada más ver a Oliver, Ilse salió corriendo para que la cogiera en brazos.


 


—¿Cómo lo has pasado, preciosa?


 


—Bien.


 


—¿Solo bien? —Helen arqueó la ceja— Ha disfrutado en la piscina de lo
lindo, esta noche cae rendida en la cama en cuanto la metamos.


 


Max se acercó, me besó y pasó el brazo por mi cintura para llevarme
dentro del bar.


 


Comimos entre risas y haciendo planes los próximos días, nos hicimos
una foto los cinco juntos y la subí a mis redes.


 


«Esas son las caras de la felicidad. Gracias, por aparecer en mi vida»


 


Mi padre no tardó en mandarme un mensaje diciendo que se alegraba de
verme tan sonriente y que Max, no miraba a la cámara, sino a mí, y le veía
enamorado de verdad.


 


Contesté riendo, pero tuve que mirar la foto para ver que, tal como
decía mi padre, Max me miraba a mí, con una preciosa sonrisa en los labios.


 


¿Sería ese día el comienzo de mi nueva vida? ¿Ese comienzo de cero que
había querido hacer?


 


No estaba segura, pero podía decir que, desde ese instante, iba a
disfrutar de lo que la vida tuviera preparado para mí en adelante.
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Un mes llevaba Ilse en la isla, y se había convertido en la reina del
lugar.


Todo el que la veía, se enamoraba de esa princesa rubia con alma de surfera.


 


Y yo, en ese tiempo, me sentía la mujer más feliz del mundo, viviendo
un cuento de hadas con el hombre del que me había enamorado.


 


Sí, enamorada, así estaba yo, como la canción de Malú, y hasta la
médula. Ver para creer…


 


Lo de mis llantinas repentinas ya era una cosa de lo más común,
cualquier cosita, por insignificante que fuera, me hacía soltar la lagrimilla.


 


Luego estaban esos leves mareos, que yo achacaba a mis mañanas de sol y
el poco apetito que tenía, hasta pensé que acabaría con anemia porque había
perdido algo de peso.


 


Hasta que esa mañana, mientras desayunaba con Helen y la niña, me tuve
que levantar para ir corriendo al baño a vomitar.


 


—Nena, eso ya no es normal. Mira que, si llevas sorpresa ahí dentro
como los huevos Kínder —dijo Helen, y a mí me entraron los siete males.


 


—¡Qué dices! Anda ya, loca, cómo voy a…


 


Muda, así me quedé de golpe, al recordar que, desde unos días después
de llegar a la isla, no había vuelto a tener noticias del periodo. Creí que
podría ser por las rutinas distintas a las que tenía, por los nervios de todo
lo vivido con Max, por la llegada de la niña… No sé, infinidad de motivos que
pueden ocasionar que a una servidora no le hubiera bajado el periodo cuando
correspondía, pero, vaya, que la opción de llevar sorpresa, hasta se me estaba
pasando por la cabeza.


 


Y es que, aquella primera vez con Max, y después esa segunda la misma
tarde…


 


—¡Mierda! Vamos ahora mismo a ver al médico del resort —dije, cogiendo
a la niña en brazos y ante la mirada incrédula de mi amiga.


 


—¿Qué pasa? Oye, que yo lo decía en broma, ¿eh?


 


—Calla, que verás tú la broma qué gracia me va a hacer —protesté,
mientras caminaba tan deprisa cómo podía.


 


Menos mal que en el resort había un médico y una enfermera por si se
necesitaba hacer alguna cura de urgencia, atender a alguien que tuviera una
indigestión, o mujeres al borde de un ataque de nervios como era mi caso, por
creer que estaban embarazadas.


 


Entramos en la consulta y al verme, se sorprendió. No era una
desconocida en ese lugar, allí sabía todo el mundo que era la chica de uno de
los jefazos, así que no pasaba desapercibida.


 


Nada más contarle cómo me sentía en esas últimas semanas, y la ausencia
de mi periodo, ni se lo pensó, me dio un botecito para que orinara y ahí que
fui, nerviosa a llenarlo.


 


Y nerviosa estuve hasta que metió un palito en él y…


 


—Estás embarazada, Alexandra.


 


No me desmayé, porque Dios no quiso, pero vamos, que me podría haber
caído redonda al suelo en ese mismo momento, mientras la graciosa de mi amiga
daba saltitos y aplaudía con la pequeña Ilse en brazos.


 


—¡Vas a tener un primito, princesa! —dijo, mientras yo seguía ahí
sentada, digiriendo la noticia del año.


 


¡Qué digo del año! ¡Del siglo! Por Dios, embarazada, estaba embarazada.
¿Cómo narices había pasado eso?


 


Vale, estúpida pregunta cuando todos sabemos que, los bebés no vienen
de París, precisamente. En fin, nerviosa que estaba una y pensaba en tonterías.


 


—Sería bueno que visitaras a un ginecólogo en Malé, o, si quieres,
puedo pedirle a un buen amigo mío que venga aquí.


 


—Si puede venir él, prefiero que así sea, miedo me da hasta subirme al
helicóptero, no sea que me desmaye ahí en lo alto.


 


—Está bien, llamaré ahora mismo y que me diga cuándo puede hacerte el
chequeo.


 


Eso hizo el médico, llamar a su colega, que dijo que esa misma tarde
vendría a hacerme la primera revisión.


 


Salí de allí como flotando, mientras Helen me hablaba y yo no le
prestaba la más mínima atención.


 


—¿Se lo vas a contar a Max antes, o después de que te visite el
ginecólogo? —preguntó, cuando estábamos en la playa haciendo castillos de arena
con Ilse.


 


—Después, a ver de cuánto tiempo estoy, aunque creo que me hago una
idea.


 


A la hora de comer nos encontramos con los chicos, Helen me sonreía,
hacía gestos con las cejas y miraba a Max, que no entendía nada. Yo estaba por
matarla, pero no quería parir a mi hijo en la cárcel y criarle allí, además,
acabaría echando de menos a esa loca.


 


Cuando el médico me mandó llamar para ir a consulta, Helen y la niña
vinieron conmigo, no quería pasar sola ese trance, por muy bonito que fuera el
momento.


 


Me hizo la ecografía y sí, ahí estaba ese puntito negro en el centro.


 


—Vaya, parece que tenemos doble sorpresa.


 


—¿Cómo? —grité, incorporándome, y el ginecólogo me indicó en la
pantalla los dos puntitos juntos.


 


—Creo que vas a tener mellizos.


 


—No puede ser, esto no me puede estar pasando.


 


—Amiga, que el rubiales dio de lleno en el centro de tu diana —soltó
Helen, muerta de risa.


 


—Serás bruja. Ojalá Oliver, te deje embarazada de trillizos, mala
amiga.


 


Empezó a reírse aún más, y yo estaba que me quería morir. Dos, no uno, si no dos bebés a la vez. Madre mía, en menuda me había
metido.


 


Cuando me dijo que estaba de casi seis semanas, mis sospechas se
confirmaron. El señor empresario me había dejado regalito en esas dos primeras
veces que lo habíamos hecho.


 


Desde luego, menuda suerte la mía.


 


—Mujer, se ve que te hizo suya con ganas, tanto jueguecito al principio
que mira, cuando le catas te deja la semillita dentro —Helen reía mientras
íbamos a la piscina.


 


—No es gracioso, que lo sepas.


 


Ahora me tocaba pensar cómo contarle a Max que iba a ser padre.


Sabía que le hacía ilusión, que no le importaría que hubiéramos tenido
ese leve desliz, pero, coño, que la sorpresa estaba ahí para los dos.


 


Pues nada, a la hora de la comida le dije que cenaríamos los dos solos
en nuestro bungaló, o sea, en el suyo, al que yo me había trasladado en cuanto
regresó con Ilse.


 


Nerviosa me pasé toda la tarde sola allí, hablando con mi padre a quien
se lo dije mandándole una foto de la ecografía.


 


A cuadros se quedó el hombre, pero me dijo que no me preocupara que
todo estaría bien.


 


Y llegó el momento de la verdad, tenía la cena que había pedido, ya
preparada en la terraza y, cuando Max entró en el bungaló, nos besamos como
siempre antes de ir a cenar.


 


—Tengo algo que contarte —dije cuando estaba sirviendo su copa de vino,
antes de que me sirviera a mí.


 


—No me digas que te vas, para no volver, porque me muero.


 


—No, no es eso. Bueno, si me sale algún trabajo claro que tendré que
irme, pero por el momento creo que va a ser que no.


 


—¿Te quedas conmigo para siempre, gacelita?


 


—Nos quedamos, nos quedamos —reí, nerviosa.


 


—¿Nos? ¿Helen se queda con Oliver, también?


 


—Supongo, no sé. Yo hablo de… —Dejé la ecografía sobre la mesa, boca
abajo y Max, arqueó la ceja— Dale la vuelta y me entenderás mejor.


 


Lo hizo, sin dejar de mirar y, cuando vio de lo que se trataba, se le
saltaron las lágrimas.


 


—¿Vamos a tener un hijo, Alexandra?


 


—No, vamos a tener dos, que me los hiciste a pares, jodido.


 


—¿Dos bebés? —Max miró la ecografía y al ver esos dos puntitos que el
ginecólogo me había enseñado a mí, se tapó la cara con ambas manos y comenzó a
llorar aún más.


 


—Dime que lloras de felicidad, porque, si no, me muero —le pedí.


 


Max se levantó y se puso en cuclillas a mi lado, giró la silla y, tras
besarme en los labios, dejó un beso en mi vientre, aun plano como una tabla de
surf, antes de abrazarme y seguir llorando.


 


—Sí, preciosa, es de felicidad, porque ahora sé el verdadero
significado de esa palabra. Eras tú, Alexandra, la mujer que el destino me
tenía preparada para ser completamente feliz, y hacerme padre. Te amo, mi vida,
te amo más que a nada en el mundo.


 


Pues nada, a llorar yo también como si no hubiera un mañana, menudos
meses me esperaban con tantas lágrimas.


 


—Tenemos que casarnos, formalizar esto, que el mundo sepa que…


 


—No, no. Yo aún no me caso, mira, dame tiempo para eso que no estoy
preparada para vestirme de blanco.


 


—Bueno, cuando tú quieras será, pero la vida, la
pasas conmigo, que lo sepas.


 


—Hombre, te diré, tú no te me escapas, con lo que me costó que me
besaras por primera vez, vamos hombre.


 


Nos echamos a reír, volvimos a besarnos, a abrazarnos y Max, no dejaba
de acariciarme el vientre, diciéndoles a nuestros hijos, lo mucho que los
quería ya.


 


Y a mí también, aprovechaba cualquier momento para decirme lo mucho que
me quería.


 


Y yo a él, sin darme cuenta, lo había empezado a querer, desde el
primer día.












Epílogo





 


Cinco años después…


 


Sí, ese era el tiempo que había pasado desde que le di a Max, la mejor
y más feliz noticia de su vida, y de la mía.


 


Cinco años desde que descubrimos que esperábamos dos bebés, fruto de
aquellos dos encuentros con los que ambos supimos que estaríamos juntos para
siempre.


 


Oliver y Max, así habíamos decidido llamarlos. Y eran como la noche y
el día.


 


Oliver, moreno de ojos marrones, como mi padre y Max, era el vivo
retrato de mi amor.


 


Ilse era un encanto de niña, la prima mayor que siempre cuidaba de mis
niños. Y no solo de ellos, sino también de Alexander, el hijo que mi amiga
Helen y Oliver, habían tenido el año pasado.


 


Max y yo seguíamos sin casarnos, por más que insistía él, que incluso
me había comprado un anillo de compromiso que no me quitaba nunca, seguía
resistiéndome a pasar por el altar. Ya habría tiempo, que no pensaba dejar
escapar a ese hombre del que me había enamorado años atrás.


 


Vivíamos en mi Málaga natal, allí compró Max una casa y nos instalamos
cuando los mellizos tenían un año.


 


Mi padre estaba loco de contento con sus nietos, los quería como si
fueran hijos suyos también.


 


Ay, el eterno soltero Alexandro, que
aseguraba que no volvería a casarse nunca. Y así seguía, solo que se había
echado una novia de manera oficial con la que llevaba saliendo tres años.


 


Helen dejó todo por amor, por el de Oliver, y vivían en el resort
durante el verano, y en Málaga en el invierno, una casita cerca de la nuestra,
para que los primos se criasen juntos.


 


Nosotros veníamos a pasar un mes, o dos, a la isla en los meses de
verano, mi padre y su novia, Mariela, nos acompañaban y disfrutábamos de unas
vacaciones en familia en el mejor rincón del mundo.


 


De la madre de Ilse sabíamos que se casó con el empresario de las joyas,
llevaba su firma por todo el mundo y era mujer que, a quien le preguntara por
su pequeña, decía que estaba con quien debía estar, sus verdaderos padres, pues
así consideraba la niña a Helen.


 


La vida puede dar muchas vueltas, de eso yo misma doy fe, y cuando
menos lo esperamos, nos cambia para bien, trayendo a nuestro lado a esas
personas con las que queremos pasar el resto de nuestra vida.


 


—Mamá, ¿vamos a la piscina? —preguntó Oliver, saliendo a la terraza
donde yo me encontraba.


 


—Ahora en cuanto desayunemos, nos vamos allí con la tía y los primos.


 


—Vale.


 


—¿Dónde está tu hermano?


 


—En la cama todavía —volteó los ojos.


 


Sí, Oliver era muy activo, como su padre, mientras que Max, había
salido un poco más dormilón, como yo, aunque me daba mis buenos madrugones, que
conste.


 


Le mandé un mensaje a mi padre para decirle que nos veíamos en el bar
para desayunar, lo mismo que hice con Helen, y es que tanto Oliver, como Max,
se encargaban desde bien temprano de controlar que todo estuviera en perfectas
condiciones en el resort.


 


Desperté al perezoso de mi rubio favorito, nos pusimos los bañadores,
cogimos la bolsa con toallas y demás, y salimos para darle encuentro al resto.


 


En cuanto mis hijos vieron a Ilse, se lanzaron a por ella y la
abrazaron y besaron como si no la hubieran visto en años, y eso que lo habían
hecho el día anterior, pero no podíamos reñirles, sentían devoción por su prima
mayor.


 


—Buenos días, hija —mi padre me recibió con un beso, igual que Mariela,
y cada uno sentó en su regazo a uno de mis hijos.


 


Mientras desayunábamos planificábamos el día, y es que estando con
niños, no podíamos hacer lo que años atrás, dejarlo todo a la aventura.


 


—¿Cómo está la mujer más guapa del mundo? —preguntó Oliver, cuando
llegó junto a Max para desayunar con nosotros, mientras se sentaba al lado de
su esposa.


 


Sí, ellos se casaron allí mismo, en el resort, un año después de que
todo empezara entre ellos.


 


—Divina de la muerte —contestó mi amiga con una sonrisa.


 


—Buenos días, preciosa —Max me besó y pidió dos desayunos más.


 


—¿Cuándo vas a casarte con mi yerno, hija?


 


—Papá, no tengo prisa. Él sabe que lo quiero mucho.


 


—Ya, pero, a ver, que podías formalizar ya todo, ¿no te parece?


 


—Papá…


 


—Vale, vale. No tienes prisa. Pues nada, Max, paciencia y cuando la niña
quiera.


 


—Eso ya lo tengo asumido, suegro —se encogió de hombros.


 


—Mira yo, que decía que no me iba a casar y al final… —rio Oliver.


 


—Cierto, el soltero de oro ibas a ser, como mi padre —arqueé la ceja.


 


—Es que Mariela me robó el corazón.


 


—Sí, papá, pero tampoco te casas. Esta mujer querrá una boda, digo yo.


 


—No me importaría, no, pero sé que tu padre no quiere.


 


—Mariela, hay que insistir. Yo quiero ir a la boda de mi padre —dije,
cruzándome de brazos.


 


—Y yo a la de mi hija, así que, tú me dirás.


 


—Vaya dos, si es que sois iguales —se quejó Helen.


 


—Mira, hija, si tú te casas el verano que viene, aquí en la isla —lo vi
sacar una cajita del bolsillo y me quedé de piedra cuando la abrió y la puso
delante de Mariela—, nosotros también nos casamos, si tú quieres —le dijo, y
ella empezó a llorar.


 


Mariela tenía cuarenta años, era más joven que mi padre, pero en cuanto
la conoció, supo que ella, y no otra, sería la mujer de su vida hasta que
tuviera que dejar este mundo.


 


—Claro que quiero, bobo —contestó, mientras mi padre le ponía el
anillo.


 


Y acabamos llorando las tres mujeres como magdalenas.


 


—Pues nada, que nos casamos el año que viene, leoncito —dije, mirando a
Max, mientras me secaba las mejillas.


 


—Ya era hora, gacelita, que no veas si se me
ha resistido la presa.


 


Reí, pero sin dejar de llorar, y nos besamos.


 


¿A qué llamamos felicidad?


 


A ese estado de ánimo que sentimos cuando estamos completamente seguros
de que, la persona que llegó por sorpresa a nuestra vida, se quedó para siempre
en ella y nos saca la sonrisa día sí, y día también.












Tú, mi mayor deseo
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—Papi, papi, a ver, ¿cómo tengo de cargadita esa tarjeta? Ay, mi papi
bonito…


 


—Soraya, cariño, no hace falta que me hagas más la pelota. Tienes
dinero más que suficiente en tu tarjeta.


 


—¿Y no crees que eso tengo que decidirlo yo? Vaya, déjame que lo
consulte.


 


—Cielo, ¿no vas a llegar tarde a la universidad? Ángel te está
esperando con el coche en la puerta—Señaló a nuestro chófer.


 


—No, hoy iré en el mío. Y veamos ese extracto… Bueno, no está mal, lo
que pasa es que voy a tener unos gastos de última hora con los que no contaba.


 


—Pero Soraya, hija, ¿a ti te ha hecho la boca un fraile? Es que no
haces más que pedir—resopló.


 


—¿Y qué gracia tendría para ti la vida si no me escucharas? Ya sabes
que yo soy así, lo que pasa es que también soy tu hija favorita—añadí
sonriente.


 


—A la fuerza, Soraya, no tengo otra.


 


—Bueno, bueno, será por eso o será porque tengo mucha gracia, ¿me subes
la asignación un poco?


 


—Hija, ¿y no vas a tener bastante con tu sueldo? Ya eres toda una
licenciada en Administración y Dirección de Empresas, comienzas a trabajar
conmigo la semana que viene.


 


—¿La semana que viene ya, papi?


 


—¿Y para qué esperar más, Soraya? Sabes que me hace mucha falta, llevo
años esperando a que llegue este momento.


 


—Ya, papi, y yo también. De hecho, ni te imaginas la ilusión que me
hace, lo único es que yo había pensado una cosita.


 


—Dime, que me huele a que me vas a pedir algo, anda.


 


—Pedir, pedir…Va, no tiene importancia. 


 


—Suéltalo ya. que sabes que no te vas a quedar tranquila hasta que no
lo hagas. Si te conoceré yo…


 


—Es que verás, Aitana y yo hemos pensado que, dado que este ha sido
nuestro último año de estudiantes antes de incorporarnos al duro mundo laboral,
lo mismo nos convendría airearnos un poquito y dejarlo ya para septiembre.


 


—Pero hija, sabes que estoy pendiente de la fusión, nuestra empresa
puede estar duplicando beneficios en menos de lo que canta un gallo.


 


—¿Y? Papi, esa fusión se haría igual conmigo que sin mí, llevas un año
trabajando en ella.


 


—Ya, cariño, pero ya te he dicho que te voy a convertir en mi mano
derecha, te necesito a mi lado.


 


—Y lo sé, papi, y lo sé. Y, además, no sabes lo orgullosa que me
siento, pero tú hazme caso, en septiembre me tendrás todita para ti. Y otra
cosa, tu niña será mucho más feliz si tiene dos mil euritos más en su cuenta,
que he visto unos zapatos que son la caña, papi, pero la caña de España. Y tú
eres muy patriótico, así que me entenderás—Le puse un puchero.


 


—Hija, ¿unos zapatos de dos mil euros? ¿De qué son, de oro?


 


—Claro que no, papi, los zapatos solo cuestan la mitad, la otra es para
más cosillas. Venga, déjate caer, que yo sé lo importante que es para ti que
esté contenta el día de mi graduación.


 


—Soraya, no sé cómo lo haces, te prometo que no sé cómo lo haces, pero
me sacas hasta los ojos, hija.


 


—Arte que tiene una, papi, ¿te he dicho ya hoy que te quiero?


 


—No, y si lo vas a hacer para pedirme todavía algo más, ahórratelo, que
me voy a trabajar.


 


—Claro que no, papi, pero qué desconfiadillo que has sido siempre, ¡que
te quiero!


 


Salí volando hacia mi Mini Cooper SE, el último regalito de mi papi por
las maravillosas notas que había sacado y que iba a recoger. Tenía que
reconocer que hacía con él lo que me venía en gana. Mi padre era un buenazo
total que entraba por todos los aros y yo la niña de sus ojos; buena chica,
pero un tanto pija y caprichosilla.


 


Desde que mis padres se separaron, cinco años atrás, y yo me quedé a
vivir con él, hizo todo lo posible porque la nueva situación familiar no me
afectara. La nuestra, por suerte, no era una de esas familias desestructuradas,
pues, pese a todo, mis padres no se tiraron los trastos a la cabeza. ¡Y eso que
su separación tuvo miga!


 


Ante todo, diré que mi padre es un hombre guapo a rabiar, que parece un
galán de cine. A alguien tengo que salir yo que, aunque esté mal que lo diga,
soy una monada. Pese a eso, mi madre, que también era algo caprichosilla (de
casta le viene al galgo), se hartó de que él estuviera tan volcado en su
trabajo y, en un viaje que hizo con sus amigas a Cuba, ¡bombazo informativo! Se
quedó colgada de un cubano veinte años menor que ella que estaba como un queso
y con el que se fue a vivir a Londres.


 


Sé que la situación puede resultar un tanto chocante, pero si os soy
sincera, mis padres no eran un ejemplo de matrimonio unido y su divorcio me
vino de perlas porque entre ellos se estableció una especie de pique por ver
quién me daba más caprichos que me hizo el ser más dichoso del mundo.


 


Por si eso fuera poco, en lo que sí se pusieron de acuerdo en mi último
año de universidad fue en regalarme a medias un precioso y coqueto apartamento
a estrenar sito en una urbanización bastante cercana a la casa en la que yo
seguí viviendo con mi padre cuando mamá se fue con Rolando, su joven novio
cubano.


 


En ese apartamento pasaba yo algunos fines de semana con mi amiga
Aitana, disfrutando las mieles de la libertad. Ahí me he colado un poquillo,
porque yo en casa de mi padre también hacía lo que me venía en gana, que él no
se metía en nada. Pero que mola eso de sentirte independiente y de tener tu
propio nido, a pesar de que el lunes volara de nuevo a casa a comer esos platos
que Elena, nuestra cocinera de siempre, nos preparaba.


 


Mi apartamento, mi coche, mi vida, el holding inmobiliario de mi padre
a mis pies…La vida me sonreía y yo… Yo le devolvía esa sonrisa por duplicado.


 












Capítulo 2





 


—¿Qué tal, mi niña? Sube, que nos vamos de compras, le he sacado a mi
padre pasta para los Valentinos y alguna otra cosita que se tercie, que para
eso no se gradúa una todos los días.


 


—Por supuesto que no, yo también tengo una novedad de última hora; mi
madre me ha dicho que puedo comprarme la carterita de mano esa tan cuca de Dior que vimos el otro día—me respondió Aitana.


 


—¿Sí´? Ay, cielo, me parece ideal, ¿te has planteado que vamos a
necesitar a un par de guardaespaldas para esa noche? —Me reí con esa
despreocupación propia de quienes tienen el futuro asegurado y ningún problema
a la vista.


 


—¿Y a ti? ¿Te envía tu madre el cluth
ese que tanto te gustó?


 


—Sí, claro, piensa que está arrasando allí en Londres y que también
tiene clientes en el resto del mundo gracias a su tienda online. El modelito en
cuestión lo diseñó inspirándose en mí, por eso lleva mi nombre.


 


—Tu madre sí que sabe, Soraya.


 


—Y tanto que sabe, solo tienes que ver cómo se lo ha montado.


 


—Sí, y anda que a ti te ha venido mal, no sé cuál de los dos te mima
más; si tu padre o tu madre.


 


—Los dos, que para eso los tengo bien enseñados.


 


—Casi igual que los míos, no te imaginas la que había formada en mi
casa cuando he salido. 


 


—¿Tu madre ha abierto por fin los ojos? Es que lo de tu padre es muy
fuerte, guapi.


 


—Sí, ya sabe a ciencia cierta que está liado con esa trepa de su
secretaria, con Débora.


 


—¿Y?


 


—Pues que está como la niña del exorcista, los ojos le bailan solos,
pero no te creas que por eso se plantea dejarlo.


 


—¿Qué dices? ¿Y piensa aguantar el par de cuernos así tan campante?


 


—Sí, sí, que dice que ella vive como la Preysler
y que ninguna lagarta le va a quitar a su marido que, si quiere, que lo
disfrute un rato, pero que por la noche vuelva a casa. Eso sí, no veas los
gritos que se estaban dando, yo creo que a partir de ahora la vida familiar va
a ser un infierno.


 


—Yo es que no lo puedo entender, si te digo la verdad, ¿cómo puede una
tragarse ese sapo, Aitanita?


 


—Yo tampoco, andando me aguantaba yo algo así, pero que ella dice que
antes muerta que bajar de estatus social, ya sabes…


 


—No, si estamos apañadas; mi madre súper moderna y exhibiéndose por el
mundo del brazo de su cubano y la tuya, con una mentalidad de la Edad Media, yo
es que flipo.


 


—¿Pues sabes qué te digo? Que lo importante es que, pese a todo, a
nosotras no nos falta un detalle, ¿tú crees que nuestros padres se dejarán caer
y nos regalarán ese viaje a Las Maldivas para celebrar nuestra graduación?


 


—Yo a papi ya le he dejado claro que no pienso dar un palo al agua en
todo el verano, por si acaso.


 


—¿Sí? ¿Y qué te ha dicho?


 


—Pues nada, qué va a decir, que si me necesitaba y tal… tonterías, ¿no
ha levantado él solito su imperio? Pues nada, que termine la fusión y que haga
el holding todavía mayor.


 


—Qué niña de papá eres, Soraya.


 


—¿Y me lo dices tú? Pues no te veo tranquila ni nada, tú tienes una
pinta de deslomarte este verano que no veas.


 


—No, no, ya sabes que no. Además, en el fondo estoy deseando que mis
padres se separen, a ver si les da el punto y tienen el mismo pique que los
tuyos, que anda que no has salido ganando.


 


—Sí, sí, hemos salido ganando todos. Mi madre que babea con Rolando, mi
padre que ahora puede dedicarse a su verdadera pasión a tiempo completo, que
mira que le gusta el trabajo, y yo, que estoy encantada de la vida.


 


—Y para colmo tu madre funda una línea de bisutería y bolsos, y te
tiene como su musa.


 


—Sí, a ver si funda otra de zapatos, que con esos sí que pierdo el
norte.


 


—Ya te digo, si un día se origina un incendio en tu casa, te veo
saltando con ellos por la ventana.


 


—Y que lo digas, yo mis zapatos no los dejo allí ni por cachondeo; o
nos salvamos todos o nos quemamos todos.


 


Lo dicho, caprichosilla que era una. Ese día tiramos de tarjeta como la
ocasión lo merecía, antes de sentarnos a tomar el aperitivo. Mi padre siempre
decía que Aitana y yo éramos “dos marquesitas”, no sé por qué.


 


—Jo, Soraya, o sea, no me puedo creer que haya llegado el gran día, por
fin vamos a poder mandar los libros a paseo. Yo es que siento, no sé, como si
me hubiera hecho mayor de golpe, y tú también.


 


—¿Mayor yo? No me habrás visto una patita de gallo, que me voy del
tirón para una clínica estética y me opero hasta de las amígdalas si hace
falta.


 


—¿Cómo vas a tener patas de gallo a los veintidós? ¿Estás loca?


 


—Eso digo yo, pero me has asustado. 


 


—No, chica, que nos veo mayor de otra manera, como que ya nos toca
tener novio formal que presentar en sociedad y esas cosas.


 


—¿Rollo Tamara Falcó? Mola, pero no, de momento no. Nosotras somos muy
jóvenes. Prohibido echarse novio, ¿me has oído? Terminantemente prohibido.












Capítulo 3





 


—Mira, Aitana, todos nos están aplaudiendo, ¿no estamos ideales con
nuestras becas? —Me miré la tarde de la graduación al pecho y vi aquella banda
que me lo recorría y que indicaba lo que era evidente; que ya era toda una
licenciada.


 


—Ideales, ideales, sonríe para las fotos, que hoy triunfamos.


 


—¿Triunfar? ¿No estarás pensando en chicos?


 


—No, qué va, estoy pensando en primates, guapi.


 


—Pero es que viene a ser lo mismo, yo paso de chicos y lo sabes.


 


Desde que lo dejé con Darío, un año atrás, me había cerrado en banda al
amor. Él había sido mi primer novio formal, pero el noviazgo, que en principio
me pareció idílico, se terminó convirtiendo en una pesadilla, porque un buen
día se largó por patas a París, donde se estableció y donde seguía viviendo. Ni
siquiera me dio una explicación convincente de por qué pasó de mí olímpicamente
y eso hizo huella en mi corazoncito.


 


—Tú pasas porque todavía no te ha llegado el amor verdadero, ceporrilla, por eso pasas. Pero el día que te enamores de
verdad me suplicarás que sea tu dama de honor.


 


—Sí, sí, en esto estaba pensando justamente. ¿Y sabes lo que sí te voy
a suplicar? ¡Que hagamos una fiestecita en mi apartamento este finde!


 


—Venga ya, no había contado con ello, como no tenemos nada que
celebrar… Además, vamos a invitar a todos, también a Borja y a Nacho, que tú los
ves como unos plastas, pero tienen más seguidoras que Jon Kortajarena,
guapi.


 


—¿Borja y Nacho? Ni se te ocurra, que claro que son plastas, que están
todo el día con la regata en la boca, parece que se la han traído los Reyes.


 


—¿Y qué tienen de malo las regatas? Yo cuando voy con mis padres a
Mallorca me lo paso pipa con más de un regatista, pues menudos brazos que
tienen…


 


—¿Sí? Mejor, para ti toditos. Yo a esos dos no los quiero en mi fiesta,
te lo digo desde ya; vamos a hacer algo íntimo y punto, solo para los más
allegados.


 


—¿Los veinte o treinta más allegados? —Me suplicó con las manitas
juntas, que Aitana era la reina de la fiesta y nadie como ella para preparar un
sarao.


 


—¿Veinte o treinta? ¿Te has creído que mi apartamento es un palacio?
Seremos cinco o seis.


 


—No, no, no, que eso va a parecerse más a un velatorio que a una
fiesta, Sorayita; o lo dejas en mis manos y te preparo algo guay, o ya puedes
despedirte de mí este finde.


 


—Buff, lo veo venir, me la vas a liar parda.
Venga, va, tú ganas, pero cuidadito con mi sofá nuevo y me haces el favor de
asegurarte de que me lo van a dejar todo como se lo encuentren.


 


—¿Por quién me tomas, guapi? ¿Te he defraudado yo alguna vez montando
una fiesta?


 


—No, pero sí que se te ha ido alguna de las manos y lo sabes.


 


—Va, alguna vez ha desfasado alguno, pero que ya no tenemos quince
años…


 


No teníamos quince años y sí mucho que celebrar. A mí la fiesta me
llamaba tela, pero el hecho de que se celebrara en mi casa ya me cortaba más el
punto, que una ha visto de todo y en más de una ocasión son los seguros los que
terminan respondiendo de la cabecita loca de algún mequetrefe.


 


—Si eso es lo peor, que con quince años estábamos todos más centrados
que ahora, Aitanita.


 


—Venga ya, ¡fiesta el sábado a la una, a las dos y a las…tres!
Adjudicado, fiesta el sábado noche en tu apartamento, ¿tú sabes la suerte que
tienes de contar ya con un techo bajo el que cobijarte? —Me miró zalamera.


 


—¿Y tú sabes lo que te haré si toda esta gente se lo carga?


 


—No me seas trágica que me da mucho coraje, ¿qué crees que van a
hacerle a tu casa? Jo, Soraya, que vamos a montar una fiestuki,
no una hoguera.


 


Igual tenía razón mi amiga y yo, desde que contaba con una propiedad a
mi nombre, había desarrollado un extraño sentido de la responsabilidad hacia
ella, pero es que no las tenía todas conmigo.


 


—Ni idea, yo solo te digo que nuestra amistad y, es más, que tu vida,
depende de que esa fiesta salga bien.


 


—Vale, vale, ni te preocupes, la celebraremos bajo mi responsabilidad.


 


—Si tú supieras lo que es eso ya respiraría más tranquila, pero va a
ser que no…


 


Faltaban dos días para esa fiesta, pero aquella noche tenía una
graduación que celebrar con mi familia. Mi madre y Rolando llegaron a última
hora desde Londres, pues tuvieron un problema con el vuelo, y no tuve
oportunidad de saludarlos hasta que no terminó el acto.


 


—Hija, qué orgullosa estoy de ti, te has convertido en la mujer que
siempre quise que fueras—me confesó, emocionada, mientras me estrechaba entre
sus brazos.


 


Mi padre miraba con cierto recelo y solo le faltó decirle que “menos
lobos, Caperucita” y que no se adjudicara ningún mérito, que ella estaba
viviendo la vida loca con su cubano y que era él quien se había quedado en
primera línea de fuego conmigo.


 


—Mami, ¡qué ganas tenía de verte! ¿Cómo estoy? Divina, ¿no es así?


 


—Mejor que divina, ¿a quién te parecerás? Soraya, qué emocionada estoy,
tenemos tanto que contarnos—Me cogió del brazo en cuanto Rolando y mi padre me
felicitaron también y salimos andando.


 


Mi padre, a qué negarlo, sentía cierta “pelusilla” de mi madre cada vez
que ella se acercaba así. Desde su marcha, él debía haberse hecho a la cuenta
de que el equipo los formábamos los dos solos y cuando los otros hacían acto de
presencia como que se sentía algo molesto.


 


El hombre es que era muy suyo y siempre se jactaba de que para mí lo
primero eran los estudios, la familia y mis amigas, y se sentía feliz de que yo
no tuviera prisa alguna en que Cupido me ensartara con sus flechas. Ni Cupido
ni ningún otro ser perteneciente al género masculino, que para eso era el
típico padre que no veía que ninguno me mereciese.


 


Para él, yo era su vida y el que quisiera compartirla conmigo la
llevaba clara, porque se vería con un suegro de armas tomar. Yo la cuestión me
la tomaba a risa porque al no tener ninguna prisa por enamorarme, no es que me
preocupara demasiado.


 


Por delante teníamos una cena en familia… Atípica, pero familia, en la
que todos nos pusimos al corriente de las novedades de nuestras vidas. Mi
padre, eso sí, estuvo presumiendo durante horas de las muchas virtudes que
tenía su “heredera” que era como él veía a mi menda lerenda.


 


Si buscábamos esa noche la imagen en Wikipedia de un padre orgulloso,
salía la suya. Solo nos faltó pedir que le trajeran un babero.












Capítulo 4





 


—Tú tranquila, que te garantizo que esta va a ser la fiesta de la
temporada. Vamos a dejar a la de Olimpia en pañales, acuérdate—me dijo el
sábado por la noche Aitana.


 


Olimpia era otra compañera, también más pija que hecha de encargo, que
presumía de que la fiesta que acababa de dar unas semanas antes era mítica.


 


—Yo, con tal de que no me salga el apartamento ardiendo ni nada
parecido, me doy por contenta.


 


—Soraya, o sea, no sé cómo decirte esto, pero no eres más boba porque
no entrenas, ¿de verdad piensas que yo traería a gente problemática a tu
fiesta?


 


—Por tu bien espero que no, porque, si no, de poco te van a servir las woodlights que te has hecho en el pelo, porque te
voy a dejar la cabeza como el culito de un bebé, advertida estás.


 


—Mira que tienes poca fe, ¿cuándo te habré fallado yo? Oye, a mí no te
me vuelvas una aburrida porque me busco otra pijamiga
a la velocidad del rayo, ¿eh? 


 


—Tú procura que a mi apartamento no le ocurra nada o no será una pijamiga lo que te urja más buscar, ya te lo he dicho.


 


Respiré hondo y eso que no sabía lo que estaba por entrar por la
puerta, aunque comencé a intuirlo cuando vi que llegaban un par de camareros,
un chico y una chica.


 


—Os habéis equivocado, esto es un apartamento particular—les comenté al
abrirles la puerta.


 


—¡No le hagáis caso, que es muy bromista! —exclamó Aitana, que justo
salía del cuarto de baño.


 


—¿Cómo que bromista? —La miré sin entender nada.


 


—Pasad chicos; el servicio de coctelería lo
podéis montar en aquel lado del salón y en cuanto al picoteo…—les explicó ella,
con toda la soltura del mundo.


 


—Aitana, ¿me puedes contar de qué va esto?


 


—Tranquila, que vamos a medias en los gastos, no creas que lo vas a
pagar tú sola, ¿por quién me has tomado?


 


—¿Cómo que vamos a medias? ¿Tú te has vuelto loca?


 


—Oye, oye, no me seas cerrada de mollera, o sea, que solo se trata de
dinero. Y lo bien que lo vamos a pasar, eso, ¿qué?


 


Sentí ganas de asesinarla, esa es la dura realidad, pero las reprimí.
Aitana había sido mi mejor amiga desde que ambas no levantábamos ni un palmo
del suelo, ¡si hasta estudiamos la misma carrera para no separarnos!


 


Cerré los ojos y pensé en eso de “que sea lo que Dios quiera”. Lo único
fue que, por mucho que Dios pusiera de su parte, la cosa pintaba regular.


 


Media hora más tarde, en el salón de mi casa se habían congregado unas
cincuenta personas, por lo que no cabía ni un alfiler más y abrí la cristalera
de la terraza para que nos separáramos un poco.


 


—¿Y ese? —le pregunté a Aitana cuando volvió a abrir el portón de entrada.


 


—Este es Axel, el DJ, ¿o es que te has creído que la música se pincha
sola?


 


A la que me dieron ganas de pinchar, sin anestesia, fue a aquella
mendruga, que se había creído que mi apartamento era la discoteca Pachá.


 


—Para mí que se te ha ido un poquillo la pinza, ¿no?


 


—Anda ya, tú solo tienes que dejarte llevar y disfrutar. Y ya del resto
me encargo yo…


 


Sí que se encargó, sí. Debe ser que no hay nada como tirar con pólvora
ajena, porque tan solo dos horas después supe que la situación se nos había ido
de las manos. 


 


Y no lo digo solo porque mi sofá blanco pareciera una carta de colores
de esas de las tiendas de pinturas, por las muchas copas que le cayeron encima,
o porque una de las lámparas apareciera en el baño después de que un tío, que
debía ser primo hermano de los Gasol, se la llevara por delante. 


 


Tampoco lo digo porque la policía aporreara mi puerta y me propusiera
para una sanción por el escándalo que allí había formado… 


 


Todo eso, aparte de que me encontrara a un trío en mi propia cama o que
una botella saliera volando, literalmente, y a punto estuviera de abrirle la
cabeza a un vecino que paseaba a su perro por la calle; repito, todo eso fue
una menudencia al lado de la que formaron Nacho y Borja una vez que estuvieron
pasadísimos de copas.


 


Aquellos dos tenían un mal beber legendario y no era la primera vez que
iban a dar con sus pijas posaderas en el calabozo después de haber liado la
monumental en algún garito. 


 


El hecho de que combinaran el alcohol con otro tipo de sustancias que
no eran precisamente polvo de tiza, también ayudó.


 


El asunto fue que, a raíz de una discusión porque ambos le echaron el
ojo a una chica que encima les huyó a los dos como si llevaran tres meses sin
ducharse, sacaron sus puños a pasear y se liaron a mamporro limpio,
convirtiendo mi salón en un ring de boxeo.


 


—¡No, no, no, no, no! ¡Esto no puede estar pasando! —les chillé,
totalmente desesperada.


 


—Jo, o sea, pues sí que la están liando más de la cuenta—reflexionó
Aitana a quien me dieron ganas de partirle una preciosa talla de un elefante de
madera que mi madre me trajo de Kenia en la cabeza.


 


—Sí, va a ser que se van a cargar mi casa, ¡maldita sea!


 


—Mujer, que no será para tanto, que luego le damos a esto una pasadita
entre todos y lo dejamos como la patena, ¿quieres verlo?


 


Yo lo único que quería ver era a aquellos dos imbéciles fuera de mi
apartamento, pero por más que pataleé y berreé, todos mis intentos fueron en
vano. 


 


Lo único que logré, eso sí, fue que, a base de meterme entre ellos para
separarlos, uno de sus puños terminara por error en mi ojo derecho.


 


—Dios, lo siento, Soraya, ¿te he hecho daño? —reaccionó Borja,
alucinando por la que había liado.


 


—No, no me has hecho daño, me ha dado gustito, ¡largaos todos de aquí
inmediatamente! —vociferé con tal fuerza que yo misma me quedé extrañada, que
no sabía que tuviera tanta voz.


 


Ni uno se atrevió a decir ni mu, a excepción de Aitana que, a pesar de
estar apurada, no entendió que la cosa también iba con ella.


 


—Jo, Soraya, de veras que no imaginé que esto fuera a acabar así, me da
que tenías un poco de razón, pero solo un poco, ¿vale? Que esto no era
previsible—argumentó cuando todos los invitados se hubieron marchado a la
carrera.


 


—Y tú, ¿qué parte de que quiero que todos os larguéis no has entendido?


 


—Bobita, no me hables así, las “súper amiguis”
no se hacen daño—aludió a la forma en la que nos llamábamos de niñas.


 


—¿No? Y entonces lo que me ha pasado en este ojo qué es, ¿el último
grito en maquillaje?












Capítulo 5





 


A duras penas pude contener las muchas ganas que tenía de asesinarla,
esa era la realidad. Lo único es que luego pensaba en que encima me iba a
perder la posibilidad de lucir todas las colecciones de las nuevas temporadas,
porque en la cárcel como que no tendría oportunidad de ponerme demasiados
modelitos.


 


Apenas podía creerme que hubiera sido tan dura con Aitana, esa amiga a
la que siempre quise como a una hermana, pero es que me había arruinado la
noche… Por no decir que logró que aquellos dos estúpidos dejaran mi apartamento
como el escenario de una batalla campal.


 


—¡Oh, no! —chillé al volverme y comprobar que se habían cargado hasta
la figura de más de dos metros de un colono, regalo de Rolando por mi
graduación.


 


El pobre colono, tan alto y delgado como era, yacía en el suelo partido
por la mitad, y eso mismo fue lo que me dio ganas de hacer a mí con aquellos
dos mentecatos; ir a buscarlos y partirlos también por la mitad.


 


—¿Me dejas que te ayude? —me preguntó una voz y, del salto que di, casi
que me subo a la lámpara con medio colono y todo, porque estaba agarrada a él.


 


—¿Qué haces aquí? ¿No has escuchado que quiero que se largue todo el
mundo?


 


—Perdona, creí que eso no iba por los empleados, aunque mi compañera sí
que ha cogido el pescante. Yo soy Marcelo, el barman—Me ayudó a levantarme.


 


—Perdona tú, Marcelo, pero es que estoy de los nervios, ¿se puede ser
más ingratos? Se suponía que esta era una fiesta de graduación, por el amor del
cielo, mira cómo lo han dejado todo, de pena…


 


El escenario no podía ser más desolador. Y a mí me dolía en el alma,
porque yo estaba como Mateo con la guitarra con mi apartamento y había quedado
hecho un cromo.


 


—Lo imagino, ¿en qué te has graduado?


 


—En Administración y Dirección de Empresas, pero eso qué más da…


 


—Mujer, es por darte un poco de charleta y
que te relajes, te veo muy tensa.


 


—Más que el pellejo de un tambor, pero es que no es para menos.


 


—No te preocupes, que no es tan grave, todo tiene solución—me dijo con
parsimonia.


 


Hasta ese momento no había reparado en que, además de contar con la voz
más bonita que había escuchado en mi vida, también era el dueño de unos ojos
increíblemente verdes que parecían hablar por ellos mismos. El resto de su
rostro también era perfecto y, al tenderme el brazo para que me levantase,
comprobé que estaba tremendamente fuerte.


 


—¿Tú crees? No sé cuánto va a costar volver a dejar todo esto como
estaba. Por no hablar de que no puedo ir a contarle a mi padre que he celebrado
una fiesta y mis amigos han dejado mi apartamento como si hubiese pasado un
tsunami por él, ¿lo entiendes?


 


—Lo entiendo perfectamente, ¿y?


 


—¿Y? Que puedo darme por jodida. Como mi padre se entere de esto me va
a cortar el grifo por irresponsable. Y lo peor es que no encuentro argumentos
para rebatírselo, he sido una tonta integral al aceptar meter toda esta gente
en mi casa.


 


—Piensa en que podría ser peor, ¿no es así?


 


—¿Perdona? No sé, como no se diera una leche un avión contra el
edificio, rollo Torres Gemelas, no se me ocurre.


 


—Por ejemplo. Y también podría haber sido en casa de tus padres, cosa
que habrías tenido que confesar sobre la marcha.


 


—De mi padre, de mi padre. Mi madre se largó hace unos añitos a vivir
la vida con un cubano. Por cierto, el mismo que me ha regalado esto—Señalé a la
figura partida en dos.


 


—Bueno, qué familia más original. Oye una cosa, me encantará que me
sigas hablando de ti, pero ¿puedes decirme al menos tu nombre?


 


—Jo, ¿ni siquiera me he presentado?


 


—¿Te refieres a antes de chillarme que qué hacía aquí? No, va a ser que
no te has presentado.


 


—Buff, debes pensar que soy una histérica o
una engreída, o igual las dos cosas a la vez, qué se yo. Me llamo Soraya,
encantada—Le encajé dos besos al que podía estar nominado a la sonrisa más
bonita del siglo.


 


—No tengo por qué pensar nada de eso, Soraya, tranquila. Será nuestro
pequeño secreto, ¿vale? Tú no le dices a nadie que yo me quedé en la fiesta y
yo no les cuento que te preparé un cóctel irresistible con el que se te pasó el
disgusto tan monumental que tienes.


 


—¿Un cóctel? No, de veras que te lo agradezco mucho, pero lo que menos
me apetece en el mundo es beber ahora, beber solo es de borrachos…


 


—Perdona, pero creí que serías tan gentil de dejar que me preparase uno
también, ¿o es que me ibas a dejar mirando?


 


—Tienes gracia. Y perdona mi poca empatía, pero es que estoy que trino,
no me apetece, ¿vale? Otra vez será, deberías irte.


 


—¿Debería irme y dejarte aquí con todo este marrón? Ni lo sueñes,
pienso ayudarte a dejar todo esto como los chorros del oro.


 


—Eres muy amable, pero poco realista, ¿tú has mirado a tu alrededor? Ni
un batallón de limpieza podría dejar esto mínimamente en condiciones; lo han
destrozado todo.


 


—¿Te han dicho alguna vez que eres un poco pesimista? Insisto en que no
es para tanto, lo único que necesita tu apartamento es un buen repaso y listo.


 


—Ya, un buen repaso y listo, y lo de aquella pared qué es, ¿una nueva
tendencia decorativa?


 


—No me lo estás poniendo nada fácil, reconócelo. Déjame que lo vea
bien.


 


Se acercó, dejando ante mi vista un trasero respingón que hizo que me
apeteciera tomar ese cóctel, de lo que ardí.


 


—¿Y bien? —le pregunté, tratando de desviar mi vista de ese trasero que
me atrapaba más y más.


 


—Tampoco es nada grave, esto se arregla con una manita de pintura.


 


—¿Con una manita de pintura? ¿No pretenderás que se la dé yo? —Me miré
mi perfecta manicura francesa y concluí que yo no estaba hecha para eso.


 


—Tú sola, no, pero yo estaría encantado de ayudarte—me ofreció.


 


—¿Lo dices en serio? ¿Y qué ganarías tú con eso?


 


—¿Ayudar a una amiga en apuros? ¿Por ejemplo? Va, a mí no me costaría
nada, también he terminado ya mis exámenes y estoy algo más libre.


 


—¿Tú estás estudiado? —le pregunté sin demasiado tacto.


 


—Sí, ¿tan extraño es que un barman estudie? —me contestó con rapidez.


 


—No, claro que no. No es eso lo que he querido decir, disculpa.


 


—No te preocupes, que no tiene mayor importancia. Yo trabajo en esto
porque me queda un año para terminar mi grado como profesor de Educación
Física.


 


—¿Sí? Pero tú, ¿cuántos años tienes?


 


—Treinta, no todos estudiamos cuando debemos, créeme.


 


—Ya, ya, es que en mi entorno…


 


—Entiendo que en tu entorno todo se planifica más, pero en mi barrio la
mayoría de los chavales no llegan a terminar el Bachillerato, cuanto y más a
estudiar una carrera. Yo mismo aparqué los estudios para trabajar en una obra y
los retomé hace unos cuantos añitos.


 


—O sea, que no eras muy buen estudiante.


 


—¿Buen estudiante? No te puedes ni imaginar, siempre acertaba de pleno,
suspendía todas de todas—Se rio.


 


—Hasta que un día reaccionaste, ¿no? —me interesé al darme cuenta de
que hablar con Marcelo me hacía bien, ya no estaba tan nerviosa e iracunda.


 


—Sí, no quería pasarme la vida trabajando de sol a sol en una obra.
¿Sabes? Prefiero otro tipo de bronceados al del albañil.


 


—Lo supongo, ha de ser una vida dura.


 


—Una vida que tú, si ya tienes un apartamento en propiedad a tu edad,
no debes conocer.


 


—No, para qué voy a engañarte.


 


—Pues mejor para ti. Y ahora que ya sí que somos oficialmente amigos,
¿me vas a aceptar ese cóctel o tengo que insistir durante toda la noche? Mira
que yo no he bebido nada y estoy seco, ¿no te da penita? —Puso carita de
cordero degollado.


 


—Venga, va, qué podemos perder…


 


—¡Bien dicho! En un periquete estarás probando el mejor cóctel que te
hayan preparado en tu vida, que conste.


 


—Veo que la seguridad es tu fuerte.


 


—Normal, ¿quién creería en mí si yo no lo hiciera? 


 


—En eso tienes razón, ahí has dado en el clavo.


 


—En eso y en todo, ¿quedamos mañana para pintar?


 


—Yo flipo con tus ganas de darle al rodillo, ¿me crees si te digo que
no he pintado en la vida?


 


—¿Con esa pinta de pija? Lo que no creería es que me dijeras lo
contrario—concluyó.


 


—¡Oye! No te metas conmigo, que yo no soy una pija, o sea, igual sí que
lo soy, pero…


 


—Si eso no tiene nada de malo, ojalá yo lo hubiera tenido más fácil. Y
ahora, mira…


 


Comenzó a hacer malabares con la coctelera, a qué negarlo. Y debía
llevar toda la noche haciéndolo, pero no había reparado en ello por el disgusto
que tenía al ver el cariz que tomó la fiesta.


 


—Jo, eres bueno con ese cacharro, me estás dejando flipada.


 


—Pues si me ves con el rodillo, ahí es cuando ya vas a alucinar del
todo. No quiero presumir, pero soy un manitas.


 


—¿Un manitas? ¿Qué es eso?


 


—¿Me estás diciendo en serio que no sabes lo que es un manitas? Pero
Soraya, ¿tú en qué mundo vives?


 


—En uno en el que me temo que no hay manitas de esos, ¿es un hándicap
para que seamos amigos?


 


—Supongo que no, pero siempre que prometas ponerte al día—bromeó.


 


—Lo prometo y ahora, venga ese cóctel.


 


—Ya verás, superará todas tus expectativas.


 


Lo probé y tardé cero con dos en darle la razón.


 


—Esto está de muerte, no me extraña que esos dos desgraciados se
emborracharan, ¿llevas toda la noche poniendo cócteles así de buenos?


 


—Básicamente sí, pero te contaré algo; el tuyo lleva mi toque personal.


 


—Y supongo que ese toque personal es secreto, ¿no?


 


—En principio sí, aunque supongo que puedo hacer una excepción y
revelártelo siempre que quedemos mañana para pintar.


 


—¿Mañana? Qué estrés—resoplé.


 


Los domingos solía ir a un club social del que todos mis amigos eran
igualmente socios, pero por primera vez no tenía ganas de verle el careto a
ninguno. Y en ese “ninguno” incluía a Aitana, que esa cerebro
de mosquito me había metido en el lío del Monte Pío.


 


—Piensa que, cuanto antes lo tengas todo listo, antes te sentirás bien.


 


—¿Tú no serás coach aparte de albañil, barman, camarero y futuro
profesor de Educación Física? Que lo tuyo sí que es un coctel. 


 












Capítulo 6





 


Me desperté en mi cama, pensando en que todo lo sucedido la noche
anterior había sido un sueño. Lo malo vino cuando noté ese dolor en el ojo y
caí en la cuenta de que no era así.


 


¡Qué desastre! Pensé al mirarme en el espejo. Por suerte, logré
esquivar un poco el golpe y tampoco es que tuviera un derrame espectacular,
pero sí que me lo habían puesto a la virulé.


 


¿Qué iba a pensar mi padre? Ya me lo imaginaba con una escopeta debajo
del brazo en busca del malhechor que le hubiera puesto la mano encima a su
niñita, por lo que me apliqué como un kilo de maquillaje antes de bajar a desayunar.


 


Eran casi las doce de la mañana, con lo cual ya no coincidiría con él,
pero sí era más que probable que estuviese tomando un aperitivo en el jardín,
mientras se ponía al día de cómo iba el mundo.


 


—Buenas tardes, hija, ¿no vienes a darle un beso a tu padre?


 


—Claro que sí, papi, cómo no—Me acerqué con las canillas temblándome.


 


—Pero ¿se puede saber qué tienes ahí? —Le faltó el tiempo para
preguntarme.


 


—¿Dónde, papi? Aquí lo único que tengo es una cara muy bonita que se
parece a la tuya, por cierto—Mejor hacerle un poco la rosca para tratar de
quitarle hierro al asunto.


 


—No me tomes por tonto, hija, ¿me puedes explicar qué te ha pasado en
ese ojo?


 


—Ay, papi, qué observador has sido siempre. Pues nada, esta Aitana, que
tiene la cabeza a pájaros, ya sabes que siempre ha sido un poco atolondrada,
¿no?


 


—¿Y te ha dado un puñetazo porque es un poco atolondrada? Porque de eso
no es de lo que tiene pinta—receló.


 


—¿Un puñetazo? Jo, papi, qué cosas dices, claro que no. Es simplemente
que estaba agachada en el congelador de la cocina, sacando hielo para las
cubiteras y entró como elefante por cacharrería y yo, que me volví en ese
momento, me llevé un buen golpe en el ojo con la manivela de la puerta—me
inventé.


 


—¿Estás segura? Mira hija que, si alguien te ha hecho daño, será mucho
mejor que me lo cuentes, ¿eh? No aguanto las mentiras, sabes que son superiores
a mis fuerzas.


 


Mi padre, que era un hombre más recto que una vela, se había quedado
tocado con eso de las mentiras, pues mi madre hubo una temporadita que le negó
por activa y por pasiva que entre ellos estuviese sucediendo algo cuando ya
estaba de cubano hasta las cejas.


 


—Totalmente segura, papi. No te preocupes, que tampoco es que me duela
ni nada—No qué va, anda que no me dolía.


 


—Bueno, pues la próxima vez ve con más cuidado, que ya sabes que me
preocupo, tanta fiesta es lo que trae.


 


—Venga, venga, papi, si todavía no ha comenzado el verano como aquel
que dice. Y hablando de fiesta, desayuno y me voy al club con los chicos,
¿vale?


 


—Ok, hija. Pásalo bien y ten mucho ojo con todo, ¿eh?


 


—Es una broma, papi, ¿o qué? —Le guiñé el que tenía a la virulé.


 


Media horita más tarde ya estaba montada en mi coche y camino de mi
apartamento. 


 


Había quedado allí con Marcelo, que apareció en su Seat
Ibiza, luciendo una de esas sonrisas que alumbrarían el día en caso de que
estuviese nublado.


 


—Hola, guapísima, ¿cómo va ese ojo? —La noche anterior habíamos tenido
nuestra propia sesión de cuidados intensivos, poniéndome hielo en él.


 


—Hola, ya va mejor, y en parte gracias a ti.


 


—Me alegro. Mira, te dije que te conseguiría la pintura a pesar de ser
domingo y aquí la tengo.


 


—Jo, pues sí que eres un chico con recursos, ¿a quién has sobornado
para eso?


 


—A un amigo que tiene una tienda de ellas y al que le debo un par de
cervezas por el favor de irme a por este bidón.


 


—Jo, qué majo tu amigo, ¿y crees que el color será el mismo?


 


—¿Qué te apuestas? Tengo buen ojo para eso.


 


Buen ojo, no, buenos ojos más bien, diría yo y, sobre todo, bonitos.


 


—Nada, nada, si tú lo dices… Yo confío en ti.


 


—Oye y una cosa, ¿tu idea es trabajar así?


 


Yo llevaba puesto un minivestido ideal de la muerte de Liu Jo con mis cuñas Saint Laurent y el pelo perfectamente
ondulado.


 


—No, traigo unos shorts y una camiseta en la bolsa.


 


—¿Y unas chanclas o algo?


 


—Ay, Dios, creo que eso no… Y encima, como estamos en el cambio de
temporada, creo que de verano apenas tengo calzado arriba.


 


—Pues te va a tocar trabajar descalza, me temo.


 


—Sí, porque tirar seiscientos euros en cuñas por llenarlas de pintura
no me va a traer cuenta.


 


—Creo que no, te saldría más caro el collar que el perro. Pero dime,
¿no es broma? ¿De veras cuestan seiscientos euros esas cuñas?


 


—Y tan de veras—asentí.


 


—Jo, eso no lo he llegado a cobrar yo algunos meses, con eso te lo digo
todo.


 


—Ya—Me encogí de hombros, era lo que tenía ser una pija consentidilla,
que yo no les daba mayor importancia a cosas que para otras personas eran un
auténtico lujazo asiático.


 












Capítulo 7





 


No me reconocía, sencillamente no me reconocía con aquellas pintas de ñapas y descalza como Tarzán.


 


—Espera, espera, que ponemos musiquita para la depresión—le indiqué
antes de que abriera la boca.


 


—¿Qué depresión? Pero si estás monísima, ¿te has visto en el espejo?


 


—¿En el espejo? No, mejor no, créeme que no coincido contigo, nadie
puede estar monísima de esta guisa.


 


—Te equivocas yo te veo guapísima así al natural.


 


—¿Al natural? Ni que fuese un mejillón—Me reí.


 


—Venga, dejémonos de cháchara, que hay mucho que hacer.


 


Marcelo lo tenía todo preparado, con ese extraño cubo con una parrilla
que me explicó que era para retirar el exceso de pintura del rodillo.


 


—Yo no sé si esto se me va a dar bien, te lo advierto.


 


—Podría hacerlo yo solo de sobra, pero quiero que al menos lo pruebes,
porque es divertido.


 


¿Divertido? Divertido era un día de compras por las tiendas más chic de
la ciudad, pero a lo de pintar no le veía yo nada de divertido. Puse música, de
esa que amansa a las fieras…


 


—Si tú lo dices…


 


—Buena elección—me comentó en cuanto comenzó a sonar “Tiroteo Remix”.


 


—Sí, me encanta, ¿tú ves Élite?


 


—¿Élite? ¿La serie esa de la sarta de niños pijos? Va a ser que no, a
mí me van más las cosas reales.


 


—Pero es que también esas son reales, ese mundo también existe.


 


—Supongo que para ti, pero no para mí. Yo,
para el caso, soy el Samuel del asunto. Es el único con el que me puedo sentir
identificado.


 


—Ya, tú eres Samuel, pero en más guapo todavía—murmuré y, de inmediato,
mis mejillas hirvieron, al no ser consciente de que lo había dicho en alto
hasta que ya fue tarde.


 


—Gracias, guapísima.


 


Ni respondí, que solo quería que la tierra me tragase. Tampoco me
apetecía que me buscara él un paralelismo con ninguno de los personajes, que ya
tenía bastante con que mi padre nos llamara a Aitana y a mí “las marquesitas”.


 


Sin más, me puse a cantar, que es algo que siempre hago cuando necesito
evadirme.


 


—“Me he cortado el pelo, me he comprado otro tinte


Buscando a ver si encuentro alguna como tú en Tinder”


 


Sin más, Marcelo se vino hacia mí y comenzó a bailar, moviendo la
cadera como si no hubiera un mañana y a mí, que me gusta un baile más que nada
en el mundo, me entró el ritmito en el cuerpo y comencé a darlo todo.


 


—Bailas que no veas—murmuró.


 


—Pues anda que tú, parece que has salido de algún programa de esos de talentos
de la tele—le confesé cuando la canción terminó.


 


—Anda ya, que no es para tanto. Será mejor que empecemos a
pintar—repuso al ver que yo me había quedado apoyada en la pared y que nuestros
cuerpos estaban demasiado juntos.


 


—Sí, yo también lo creo. Pero escucha, me tienes que explicar cómo
funciona esto.


 


—¿Acabas de sacarte una carrera con unas notazas
y me preguntas cómo funciona un rodillo? Chica, mucha ciencia no tiene, que es
más sencillo que la tabla del uno.


 


—Ya supongo, pero es que tú tienes que entender que no estoy
familiarizada con estas cosas—Yo miraba el rodillo como quien mira un OVNI, a
qué negarlo.


 


Me eché a reír porque Marcelo era totalmente distinto a los chicos con
los que yo me codeaba normalmente. En mi ambiente, había mucho cuento y algunos
de ellos eran más tontos que una caída de espaldas, por lo que para mí estaba
resultando toda una experiencia.


 


—Tranquila, no lo mires así, que no muerde, mujer.


 


—No me taladres, que me corto, yo qué sé.


 


—A ver, cuéntame, ¿tú qué sabes hacer aparte de estudiar y quemar
tarjeta?


 


—Yo muchas cosas, por ejemplo, sé conjuntar como nadie, creo unos outfits monísimos con cuatro trapitos de nada.


 


—¿Con cuatro trapitos de nada? Habría que ver.


 


—Bueno, tú sabes, de nada, de nada, tampoco, que yo no soy la Virgen de
Lourdes; pero vaya, que soy de lo más aparente para abrir el armario de
cualquiera y vestirlo para que vaya hecho un pincel.


 


—Bueno, si vieras el mío igual no pensarías lo mismo.


 


—Venga ya, tú tienes estilo. Y piensa que eso es algo que ni se compra
ni se vende, al contrario que la ropa. Eso sí, lo que tienes que hacer es
dejarte guiar un poquitín por mí, y verás que la cosa cambia.


 


—Vale, vale, acepto pulpo como animal de compañía, ¿comenzamos a
pintar? Porque se nos va a hacer de noche hablando de modelitos y, además,
reconozco que ese no es mi fuerte. Yo, con un par de jeans
y un puñado de camisetas ya estoy vestido.


 


Podía ser, pero anda que cómo debía lucir esas prendas básicas. De
todos modos, si ese Adonis de ojos verdes me dejara ir con él de compras, no lo
iba a reconocer ni la madre que lo parió, por lo que caí en la tentación de
decírselo.


 


—Vale, pintamos, pero te voy a devolver el favor que me estás haciendo
con el apartamento, ¿sabes cómo?


 


—¿Invitándome a unas birras bien fresquitas?


 


—Frío, frío, mucho mejor…


 


—¿A unas vacaciones en Las Bahamas?


 


—Helado, helado…


 


—Venga, suéltalo.


 


—Dejando que sea tu personal shopper
por un día, ya verás lo divertido que resulta ir de compras conmigo.


 


—Y lo caro, y lo caro, lo cual no quita que sea divertido. 


 


—Que no tiene por qué ser tan caro, venga ya…


 


—Vale, ya lo hablaremos, pero ¿no sería mejor que me enviaras a un
programa de esos de cambio de imagen de la tele y que me saliera gratis?


 


—No, porque tú no necesitas ningún cambio de imagen de esos. Tú, lo
único que necesitas, es alguien que te dé unas nociones elementales de moda,
porque te voy a decir una cosita.


 


—Venga, dímela.


 


—Hay gente que no sabe vestirse, ¿sabes? Y yo entiendo que existan
porque en este mundo tiene que haber de todo, pero generan un problema grave
del que no son conscientes, ¿me explico? Ya que dañan la vista de las personas
como yo.


 


—O sea, espera, espera, que me troncho, ¿lo que me estás queriendo
decir es que los que somos un desastre vistiendo dañamos la vista de las pijas
como tú?


 


—No, no, no pongas en mi boca palabras que yo no he dicho; tú no eres
un desastre vistiendo, solo te falta un toquecito que yo te voy a dar, pero hay
gente que sí que lo es y no es consciente de que lo suyo es poco menos que un
atentado contra la salud pública, porque a mí me generan dolor de estómago.


 


—Soraya, ¿me lo estás diciendo en serio o esto es una broma que vas a
publicar y se va a hacer viral?


 


—Te lo estoy diciendo completamente en serio, esta es una conversación
que he tenido miles de veces con mi amiga Aitana—suspiré.


 


—Te duele lo que ha pasado, ¿no es eso?


 


—Sí, es que esa inconsciente es como mi alma gemela y sin ella me
siento huérfana—le confesé.


 


—¿Y por qué vas a estar sin ella? La gente que se quiere puede
discutir, pero se sigue queriendo. Dale un toque, te tomas un café con ella y
arreglado.


 


—¿Claudicar yo? No, no, que claudique ella, de eso nada, que yo soy muy
orgullosa.


 












Capítulo 8





 


Yo, pintar, pintar, no es que pintara demasiado. Eso sí, en un momento
dado, se me fue el rodillo y le di en todo el flequillo a Marcelo.


 


—Me has creado un estilismo nuevo, vaya pinta que tengo—me comentaba
mientras nos tomábamos las pizzas que encargué para almorzar.


 


—Pues mira, que esa es otra cosa que no te vendría mal, decidido; el
día que quedemos para ir de compras, también te voy a llevar al salón de
peluquería de mi amigo Pau y te va a dejar que ni Mario Casas, como te lo digo.


 


—¿Y qué piensas hacerme en los pelos? Mira que yo para esas cosas soy
una chispilla clásico, no creas que me veo ahora con
un peinado de esos modernos, que no soy un David Beckam
de la vida.


 


—Ni yo una Victoria, Dios me libre, que esa no se ríe por no arrugarse.
Yo, me reiré todo lo que haga falta y, en cuanto me vea un par de líneas de
expresión más de la cuenta, me iré a un cirujano plástico y le diré que dejo mi
vida en sus manos—Hice el gesto de desfallecer y él es que se partía.


 


—¿No me jodas que de verdad pasarías por un quirófano por gusto? Yo ni
majara, ¿me has oído? Vamos, que ni loco.


 


—Pues yo, cuando llegue el momento, que tiren de tarjeta y me hagan una
reconstrucción completa; desde la punta de la cabeza hasta la del pie, si es
necesario.


 


—Eres la monda, Soraya, nunca había conocido a una chica como tú,
¿sabes? 


 


—¿Con este glamur, quieres decir?


 


—Más bien me refería a con esa soltura y ese desparpajo, pero también
admito lo del glamur.


 


—Muy bien, muy bien, que de ese voy yo pero que muy bien servida. Oye,
ya esto parece otra cosa, ¿no? —Me refería al aspecto de mi apartamento.


 


—Claro que sí. Además, acabo de tender las fundas de los sofás, que han
quedado perfectas, y parece que por este salón haya pasado un batallón de
limpieza, igual que por la cocina. Todavía nos falta un rato, pero cuando
terminemos el apartamento va a quedar como lo tenías, impecable.


 


—Gracias, es verdad. La única pena que me queda es la de la figura del
colono, que esa no hay manera de recuperarla.


 


—¿Que no? Que te lo has creído. Tengo un
amigo que se dedica a la restauración y que me ha dicho que se la lleve, que te
la va a dejar como nueva.


 


—¿También? Jo, o sea, me dejas loca, ¿cuántos amigos apañados tienes?


 


—Un montón, toda gente sencilla, pero de esa con la que puedes contar.
Mis colegas, como podrás imaginar, no forman parte del consejo de
administración de ningún banco ni nada parecido, pero son personas legales,
hemos crecido juntos.


 


—Ya, ya, imagino. Oye, y cambiando de tema, ¿a ti qué te gusta hacer en
tu tiempo libre? Lo digo por si te gusta jugar al pádel o al golf, que me
encantaría invitarte.


 


—¿Al golf? Venga ya, ¿tú me has visto a mí pinta de golfista? Yo, todo
lo más, me echo un partidillo de fútbol con los chicos del barrio, pero pare
usted de contar.


 


—¿No? Pues eso lo arreglo yo en un periquete, ya verás lo que te va a
gustar, yo te presto el equipo de papi.


 


—¿El equipo de tu padre? Sí, hombre, para que me cargue yo un palo o
algo y tenga que pagarlo, que eso de jugar al golf tiene que ser más caro que
pagar una hipoteca.


 


—¿Caro el golf? Para nada, para nada—negué.


 


A mí no me parecía caro, lo cual tenía toda la lógica si partíamos de
la base de que era mi padre quien pagaba el club y yo no tenía ni idea de a
cuanto ascendía una cuota que en absoluto debía ser barata.


 


—Que te digo yo que sí, guapa.


 


—¡Ya está! ¿Eh? No me dejas que te lleve de compras ni que te cambie el
peinado, ¿y ahora tampoco me vas a dejar que te enseñe a jugar al golf? Pero
¿qué birria de amigo estás tú hecho?


 


—Oye, tú eres un poco mandona, ¿no?


 


—¿Yo mandona? No sé en qué te basas para decir eso, si yo no me meto en
la vida de nadie.


 


—Pues menos mal, que me estás poniendo firme y eso que soy yo quien ha
venido a echarte el cable.


 


—Eso es verdad, y yo solo quiero devolverte el favor, así que te me vas
dejando de tonterías y te dejas ayudar pero que ya, ¿me has oído?


 


—Y dale Perico al torno, pero que yo no necesito ayuda.


 


—Un poquillo sí que la necesitas y lo sabes, no me vayas a decir lo
contrario, ¿eh?


 


Me había empeñado en cambiarle el look al muchacho, quizás porque, pese
a que me costase reconocerlo, lo que me apetecía era volver a quedar con él y
ese era el pretexto perfecto. 


 


Al final de la tarde casi me estremezco echando un vistazo a mi
alrededor y viendo que ambos habíamos formado un equipo estupendo, que vale que
él diera el callo más que yo, pero que tampoco una estuvo mano sobre mano.


 


—Me voy, pero amenazo con escribirte esta semana, que tenemos un par de
quedadas pendientes, ¿vale? —Le di dos besos antes de irme.


 


—De acuerdo, preciosa, cuando quieras…
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El lunes por la noche, después de que me recuperara un poco de la
paliza que nos dimos el día anterior, quedé para cenar con mis padres y con
Rolando. 


 


Sí, he dicho, bien, con los tres…Resulta que mi madre y su novio ya se
volvían para Londres y antes quisieron darme una sorpresa.


 


—Hija, como sabemos que te hace tantísima ilusión ese viaje a Las
Maldivas con Aitana, hemos decidido que os lo vamos a regalar nosotros. 


 


—Pero cómo, ¿a las dos? —Me quedé desconcertada.


 


—Sí, en esta ocasión hemos movido ficha nosotros. Y ya si quieren, que
sean sus padres quienes te inviten a ti en otra.


 


Estuve tentada de contarles la verdad; que no me hablaba con Aitana,
pero la confesión que me hizo mi madre justo en ese momento me obligó a echar
el freno.


 


—Tu padre tiene razón, estaremos encantados de que ella te acompañe. Al
fin y al cabo, Aitanita es como esa hermana que nosotros no te dimos y yo me
siento muy feliz de tu amistad con ella, porque siempre estarás acompañada en
la vida, incluso el día que nosotros faltemos.


 


¡Vaya momentito que eligió la mujer para ponerse profunda! Ella, a la
que no le habían dolido prendas de iniciar una nueva vida con su cubano, se me
puso sentimental. Y yo, que no quería quitarle la ilusión por nada del mundo,
guardé silencio.


 


—Vale mami, pues nada, si ese es vuestro deseo, ¿quién soy yo para
contradeciros?


 


La situación era tremendamente surrealista, eso sí. Toda la vida
planeando con Aitana ese viaje de graduación y justo tuvo que llegarnos en la
única ocasión en la que no nos hablábamos. Que sí, que cualquiera diría que
fuera a buscarla y punto, pero que mi orgullo no me lo permitía.


 


—Claro que sí, mi niña. Dime, ¿estás contenta?


 


—Muy contenta, ya sabéis que es el sueño de mi vida. Y como me espera
un duro trabajo a mi vuelta, creo que es el mejor premio que podría recibir.
¿Me mandarás un buen puñado de complementos con los que lucir en las redes? Ya
sabes que yo soy tu mejor publicidad, mami.


 


—Claro que sí, mi niña, cuenta con ello.


 


—Y tú papi…


 


—Ni lo menciones, que ya estás pensando en desplumarme otra vez. Y eso
del duro trabajo a tu vuelta, hija mía, que encima de que te vas a tirar todo
el verano a la bartola, parece que después te voy a poner a picar piedra…


 


—No, papi, eso no, porque tú sabes que estas manitas no están hechas
para un trabajo tan penoso y un poquito sí que deberías estirarte, que mami me
va a regalar complementos y tú tendrías que hacerme un ingresito extra para el
resto de los gastos del viaje.


 


—¿Qué gastos, Soraya? ¿Tú no conoces el concepto del “todo incluido”?


 


—Ya, papi, pero siempre surgen gastos extra y lo sabes…


 


Aproveché la ocasión para sacarle mil euritos más que fueron a mi
cuenta. Lo mío con mi padre rozaba el delito de guante blanco, pero sin
condena.


 


Me iba en una semana a Las Maldivas, estaba exultante, pero ¿de veras
me marcharía sola? Yo tenía más valor que el guerra,
pero se me hacía un poco triste pensar en hacer semejante viaje sin compañía,
¡y más que tenía pagado un viaje para dos!


 


Fue estando ya en la cama cuando se me vino aquella fabulosa idea a la
cabeza, ¿y si le pedía a Marcelo que se viniera conmigo? Lo mismo era una
locura porque yo no conocía a ese muchacho de prácticamente nada, pero me había
caído fenomenal.


 


¿A quién quería mentir? No es que me hubiese caído fenomenal, sino que
me hacía tilín, por mucho que yo no quisiera novio ni amarrada. En cualquier
caso, a nadie le amarga un dulce y aquel chaval estaba de toma pan y moja.


 


Esa misma noche, al volver a casa, lo llamé por teléfono.


 


—Dime por favor que puedes cogerte unos días de vacaciones, te
necesito.


 


—¡Hola! No te esperaba. ¿Cómo dices?


 


—Te lo puedo decir más alto, pero no más claro; que necesito que te
cojas unos días de vacaciones porque en una semana tú y yo nos vamos para Las
Maldivas.


 


—¿Para Las Maldivas? Guapísima, ¿es que te has vuelto loca? Eso debe
costar un auténtico pastizal y yo tengo la cuenta tiritando. 


 


—¿Y si te dijera que ya lo tenemos todo pagado? Papi y mami se han
enrollado y nos lo han pagado todo.


 


—¿Cómo que “nos lo han pagado”? Si a mí no me conocen de nada.


 


—No pongas más pegas, que es una larga historia. En realidad, se lo han
pagado a Aitana, pero antes muerta que hacerle ese ofrecimiento con lo poco que
se lo ha merecido. ¿Sabes que ni siquiera me ha llamado para pedirme disculpas
por lo sucedido?


 


—Mujer, es que tampoco ha pasado un año, dale su tiempo. Soraya, no me
lo tomes a mal, pero es tu amiga quien debe ir contigo, por mucho que la oferta
me resulte de lo más tentadora.


 


—Eso es cosa mía, ¿tú puedes o no puedes venir?


 


—Hombre, supongo que sí. A mí me deben un montón de días de vacaciones,
eso es cierto, no creo que mi jefe me pusiera pega.


 


—Pues entonces, no hay más que decir. Eso sí, tú y yo nos tenemos que
ir antes de compras, que yo quiero un acompañante que esté a mi nivel.


 


—Pero si yo tengo un montón de bermudas y de camisetas que están muy
bien, no seas así…


 


—¿Que están muy bien? Pues si es así, las donas a Cáritas, que ya te
diré yo lo que tienes que llevar tú en la maleta, que te conozco.


 


Se me acumulaba la faena; adecentar a Marcelo para ir a Las Maldivas y
ocultarles a mis padres que era con él y no con Aitana con quien viajaba a ese
paradisíaco destino. Qué dura era la vida de una pija…


 


La cosa no iba a ser tan fácil, que mi padre era como un perro sabueso
y me seguía la pista allá donde iba. La suerte, eso sí, fue que durante esos
días se iba a completar, por fin, la fusión que traía entre manos en su empresa
y eso lo iba a tener más liado que la pata de un romano.


 


Visualicé en positivo; no tendría por qué enterarse. Y, si se enteraba,
que fuera ya a mi vuelta y que me quitasen lo bailao.
Mientras, si tenía que hacer hasta un montajito fotográfico para hacerle ver
que éramos “las dos marquesitas” las que estábamos en Las Maldivas, lo haría.


 


Quedé con Marcelo para el miércoles y le aconsejé que llevara la
tarjeta bien abultadita, porque iba a vivir la gran experiencia de shopping
de su vida. Y él se dejó hacer…
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—Vamos a ver, Soraya, ¿de veras necesito esta colección de bañadores
para irme de viaje? 


 


—Claro que la necesitas, tú hazme caso, que vas a salir guapísimo en
las fotos.


 


—¿Fotos? Huy, huy, mejor que no, que yo soy muy poco fotogénico, mejor
te las hago a ti.


 


—¿Poco fotogénico? Que no, hombre, que con esos ojazos que tú tienes no
se puede ser poco fotogénico, que yo sé lo que me digo. Mira, la cámara a mí me
quiere, y estoy segura de que a ti también.


 


—Eso está cantado, lo de que te quiere a ti, que debes ser como una influencer o algo así, pero yo estoy peleado con
ella, hazme caso.


 


—No, hazme caso tú a mí. Eso no es así, que yo tengo muy buen ojo para
esas cosas y te voy a echar unas fotacas que vas a
flipar, no volverás a decir esa tontería en tu vida.


 


—Si tú lo dices, muy convencida te veo yo de todo.


 


—¿Cómo de todo? No te entiendo.


 


—Sí, de todo, de que voy a salir como un modelo en las fotos, de que tu
padre no se va a enterar de que no has ido con Aitana de viaje, de que no me va
a cortar el cuello pensando que soy un aprovechado que te ha seducido…


 


—¿Un aprovechado que me ha seducido? ¿Cómo va a pensar eso mi padre?


 


—¿Y por qué no iba a pensarlo? Para él no seré más que un muerto de
hambre que me he acercado a una rica heredera. Y yo quiero que sepas una cosa,
que yo no voy de ese palo.


 


—Tú a papi, llegado el momento, déjamelo a mí, que yo sé cómo manejarlo.


 


—Bueno, bueno, tú verás… 


 


—Sí, además, tú y yo solo somos amigos, ¿no? —le pregunté con mi sal y
mi pimienta.


 


—Sí, sí, claro, solo amigos, por supuesto—carraspeó con esa seductora
voz que me embelesaba.


 


A quién quería engañar, a mí me gustaba ese chico. Y era evidente
porque cada vez que pensaba en irme de viaje con él las mariposas se ponían a
hacer horas extras en mi estómago.


 


—Vale, vale. Mira, esa camisa de lino es divina, totalmente divina, a
probártela ahora mismo.


 


—¿De lino? No, no, ni majara, ¿eh? A mí no me vayas a querer volver un
pijo como tú, que yo soy como soy.


 


—¿Y cómo eres tú, listillo? 


 


—Alérgico al lino, por ejemplo—bromeó.


 


—Pues si eres alérgico te tomas una pastillita para sobrellevar los
síntomas, pero te la pruebas ahora mismo.


 


—¿No es broma? ¿Me la tengo que probar?


 


—Por supuesto, cero bromas, andando para el probador.


 


Sería alérgico, pero se llevó dos camisas y un par de bermudas, ¡si es
que lo que no consiguiese yo!


 


—Y ahora te vas a llevar unas alpargatas de esparto para hombres, de
esas tan cuquis y veraniegas.


 


—¿Cómo? No, no, Soraya, ahí te has colado.


 


—Tú verás, ¿quieres o no quieres ir de viaje a Las Maldivas y gratis?
Yo de ti me llevaría dos pares, por si pierdo alguno.


 


Por su mirada tenía más bien pinta de tirarlos por la ventana del bungalow en la que nos alojaríamos que de perderlos, pero
vaya si se las compró. Y al final me salí con la mía; un par en beige y otro en
ese verde agua que tanto se llevaba.


 


—¿Cómo has dicho que se llama ese verde? —me preguntó.


 


—Verde agua, ¿es que no sabes cuántos tipos de verde existen?


 


—Pues lo cierto es que no tengo ni la menor idea, todo lo más, verde
claro y verde oscuro, hasta ahí.


 


—¿Hasta ahí? Madre mía, creo que me queda un gran trabajo que hacer
contigo, pero te lo perdono porque eres muy mono y porque ahora nos vamos a ir
donde Pau, que te va a hacer un corte de lo más favorecedor.


 


—¿Tu amigo el peluquero? Anda ya, pero si yo ya me corté el pelo el mes
pasado.


 


—¿El mes pasado? No me toques la moral, ¿eh? Tú vas a ir para la
peluquería como que me llamo Soraya, o sea, no sé si me he explicado.


 


—Como un libro abierto, como un libro abierto.


 


Llegamos a la peluquería y Pau ya nos esperaba.


 


—Hola, yo soy Pau y tú debes ser Marcelo. Chico, eres todavía más guapo
de lo que me había dicho Soraya.


 


Un poquillo cortada sí que me quedé porque, aunque ya tenía más
confianza con él, tampoco quería que supiera que yo lo veía guapo hasta decir
basta. Eso sí, había que estar ciega para no verlo así, por supuesto.


 


—¿Perdona? —Se echó a reír Marcelo, viendo que le había salido un
admirador que no esperaba.


 


—No seas modesto, ¿eh? Venga, siéntate, ¿traes alguna idea en mente o
dejas que te haga lo que me plazca?


 


Marcelo lo miró y después me miró a mí, como pensando que no estaba seguro
de que dejarse hacer lo que al otro le viniera en gana fuera algo seguro para
él.


 


—Se refiere a con tu pelo, no te preocupes—le aclaré entre risas.


 


—Salvo que te dejes hacer en cualquier campo y entonces ya verás lo que
tengo en mente para ti—matizó Pau, al que le gustaba tela un cachondeo.


 


—No, gracias, con el pelo nada más, que veo que puedo salir de aquí
como el gallo de Morón, sin plumas y cacareando…


 


Marcelo era un amor y se lo tomaba todo con una deportividad que era de
alabar. No podía ser más simpático y, por mucho que opusiera algo de
resistencia, entraba por el aro de todo lo que yo quería.


 


Yo tenía ojos en mi pija cara y veía que él sentía también una
atracción hacia mí. Y mi menda, que en las cuestiones del estilismo era una
marimandona total, lo llevaba de aquí para allá como si fuera un muñeco.


 


—¡Impresionante! No es por nada, pero estás impresionante—le soltó Pau
tras hacerle un corte mucho más moderno que provocó que yo me mordiera el labio
inferior con ansia.
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Volví a quedar con Marcelo el domingo por la tarde, un día antes de
nuestro gran viaje.


 


—Yo casi he terminado ya de preparar el equipaje, te voy a contar las
cositas que llevo—le comenté mientras me tomaba una granizada de mango en una
terraza de moda.


 


Era el segundo domingo consecutivo que no iba al club, pero es que no
solo había roto relaciones con Aitana, sino con el resto de los que estuvieron
en mi apartamento, porque todos se comportaron como unos cenutrios.


 


—Empieza, empieza, que mañana tenemos que coger un avión y me temo que
te va a llevar horas contármelo.


 


—Tú tienes un poco de guasita, ¿no? Pues que
sepas que me he cortado bastante; podría haber llevado muchas cosas más.


 


—Sí, sí, empieza a relatar, que al saber…


 


Con Marcelo me lo pasaba genial, con él era yo misma y, pese a que no
teníamos nada que ver el uno con el otro, nos pasábamos todo el rato riéndonos
y no tratábamos de censurarnos para nada.


 


—Pues mira, para que lo sepas, lo que llevo es…


 


Así como diez minutos después, que yo seguía contándole todos los
pormenores de mi equipaje, él hizo como que se echaba a dormir y comenzaba a
roncar, por lo que se llevó un codazo de mi parte.


 


—Ni se te ocurra, ¿eh? Oye, ¿y tus padres qué te dicen de nuestro
viaje? Igual me consideran un poco loca por invitarte, así como así.


 


—No, créeme que no—murmuró.


 


—Ah, ¿no? Pues mejor, qué monos, son de mente abierta.


 


—No, no es por eso, guapa. 


 


—¿Y entonces? ¿Son de los que no se meten en nada y punto? Qué suerte,
mi padre no para, parece del CNI, palabra. A veces me da miedo, porque es
mirarme y ya tiene toda la información, como si me la hubiera extraído
directamente del cerebro—Yo hablaba y hablaba sin parar, en mi línea.


 


—No, Soraya, tampoco es eso, es que mis padres están muertos.


 


Me quedé que si me pinchan no me sacan ni una gota de sangre, porque
esa era una noticia que no esperaba para nada. Cierto que Marcelo no me había
hablado de ellos y sí me comentó que vivía solo, pero yo lo achaqué a su edad.


 


—Lo siento, yo no quería…


 


—No tienes que sentir absolutamente nada, bonita. Tú tranquila, es que
no suelo hablar demasiado del tema.


 


—Ya, ya lo entiendo… 


 


—Mi padre murió al poco de separarse ellos, en un accidente en una
obra. Y mi madre hace diez años, de leucemia.


 


—Jo, qué fatalidad, de veras que lo siento muchísimo. ¿Y no tienes
hermanos?


 


—Sí que tengo una hermana, Lucía, pero le perdí la pista hace años.


 


—¿Le perdiste la pista? ¿Cómo se le puede perder la pista a una
hermana? Perdona, pero es que eso no lo entiendo.


 


—Yo tampoco entendí muy bien lo que ocurrió, pero cuando mi madre
enfermó ambos lo llevamos muy mal. Éramos muy jóvenes y tuvimos varios
encontronazos. Después del entierro, ella se fue para Holanda a vivir con su
novio y nunca más he vuelto a verla.


 


—¿Qué dices? ¿Y tú eres el que insiste en que me tengo que reconciliar
con Aitana? ¿Y entonces tú?


 


—Es que es justamente por eso, porque yo ya he vivido lo que es que las
cosas se enconen entre dos personas y no tengo ninguna gana de que te ocurra
algo similar, porque luego llega un momento en el que no sabes cómo retomar.


 


—Ya, ya, así que tú eres de esos de “haz lo que digo y no lo que hago”,
¿no es así?


 


—Un poco sí, lo que pasó fue que con el tiempo la relación se enfrió y
ya perdimos el contacto por completo. Y después no he sido capaz de retomarlo.


 


—Jo, o sea, ¿no has sido capaz? Pues eso lo tenemos que solucionar.


 


—¿Cómo que “lo tenemos”? Perdona, pero que esto no es como irnos de
compras, que esto es una cosa muy personal.


 


—Ya, pero que hay que solucionarla.


 


—Pues lo mismo que lo tuyo con Aitana.


 


—No me lo vayas a comparar, que no, que no es lo mismo.


 


—¿Seguro? ¿Y eso quién lo dice? Ella también es súper importante para
ti, igual que para mí lo son Lucía y mi sobrino.


 


—¿Tu sobrino? ¿Es que encima tienes un sobrino? ¿Y lo conoces?


 


—No, Lucía lo tuvo en Holanda hace un par de años, pero incluso en ese
momento fui incapaz de dar el paso.


 


—¡Cabezón a la vista! Todo esto hay que solucionarlo, ¿me oyes?


 


—Déjalo, de verdad—resopló—, ¿por qué no me cuentas de qué van Las
Maldivas? Sospecho que se tiene que estar mal allí, ¿no es así?


 


—Fatal, se tiene que estar fatal—Se me iluminaban los ojos cuando
hablaba de ese viaje que llevaba toda la vida esperando.


 


Yo, como buena pija que era, me había movido por muchos países como pez
en el agua e incluso cursé un curso de Bachillerato en Irlanda, pero el de Las
Maldivas era un destino que me chiflaba.
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—Te prometo que no he visto una cosa igual en mi vida—me decía Marcelo
mientras yo empujaba una de mis enormes maletas y él la otra, junto con la
suya, que era mucho más pequeñita.


 


—O sea, ¿te imaginas que me hubiera dejado en casa alguna de las
cucadas que preparé para el viaje? Ni en broma, se viene todo conmigo.


 


Yo amaba mis pertenencias y a él le causaba mucha risa todo aquello. 


 


—Atento al agua—le indiqué en cuanto llegamos al complejo. 


 


Yo soy una enamorada del mar, por más que lo de las regatas no fuera
nunca conmigo, pero es que no hay forma de entender la esencia de Las Maldivas
sin hacerle una reverencia a ese mar…


 


—¿Qué le pasa al mar? Que es flipante, ¿no?


 


—¿Tú qué crees? Te garantizo que no vas a encontrar otro que bese así
las blancas arenas de unas islas. ¡Esto es un sueño! Yujuuu…


 


Yo parecía una niña con zapatos nuevos y, aunque no podía evitar sentir
ciertos remordimientos por Aitana, había volado hasta allí en la mejor
compañía.


 


Además, mis padres habían tirado la casa por la ventana y escogido el
mejor de los alojamientos que las islas podían ofrecernos; un maravilloso bungalow construido más o menos a dos metros del agua.


 


—¡Esto es la bomba! Cómo os lo montáis los ricos—Marcelo se quedó
prendado del alojamiento.


 


—Te dije que te saldría a cuenta venir, ¿te lo dije o no te lo dije?


 


—Yo ya sabía que me saldría a cuenta, independientemente del lugar en
el que nos quedáramos—me confesó y yo me quedé en shock.


 


—¿Y eso?


 


—Por la compañía, sin duda—dijo apresuradamente.


 


—¿Y eso? ¿Qué le pasa a la compañía? Si es que puede saberse, claro.


 


—Pues que es más la más pija, pero también la más divertida del mundo,
eso es lo que le pasa—me comentó mientras me hacía una carantoña.


 


—Gracias—murmuré con la piel de gallina por esa carantoña que no
esperaba y que me hizo estremecer.


 


—De nada, pequeña, ¿vamos dentro?


 


Aquel alojamiento, único en el mundo, que no podía ser más idílico,
resultaba un incomparable marco para las que yo veía como las vacaciones de mi
vida.


 


Entramos y, para que no faltara de nada, comprobamos que el nuestro era uno de esos bungalows
sobre el agua que además contaba con una piscina privada y con un jacuzzi.


 


—¡Guauuu! —exclamé pensando en que no había
ningún otro escenario en el mundo para descansar como aquel.


 


—¡Y tanto que guauuu! ¿Tú estás segura de que
todo esto está pagado? Lo digo porque, como no sea así, me voy a tener que
quedar trabajando aquí de por vida para pagarlo. Y, aun así, les voy a seguir
debiendo algo…


 


—Está pagado, tranqui. ¡Y qué más quisieran
ellos que tener un barman como tú!


 


—Gracias, preciosa. Pero oye, ¿tú no has caído en una cosa?


 


No, con la emoción no había caído en absolutamente nada; yo estaba en
mi propia pompa y de ahí no había quien me sacara.


 


—¿Qué pasa?


 


—Que este bungalow tiene una sola cama;
gigante, pero una sola cama.


 


—O sea, ¿es posible?


 


—Y tanto que es posible. Si quieres pido un serrucho y la parto en dos,
pero de momento esto es lo que viene siendo de toda la vida de Dios una cama de
matrimonio.


 


—¿Y cómo puede ser? Si mis padres les indicaron claramente que éramos
dos chicas y que debía haber dos camas.


 


—Pues porque los errores existen, ¿sabes?


 


Sí que lo sabía, y también que existían las casualidades, porque me
resultó de lo más excitante la posibilidad de dormir con él. Con Marcelo
sucedía algo raro porque, aunque la atracción entre ambos era evidente, ninguno
de los dos había hablado de ello, ¡ni siquiera nos habíamos dado un piquito!


 


No voy a decir con ello que no hubiera fantaseado con la posibilidad de
tener sexo con él desde que supe que nos íbamos de viaje, pero sin duda que
compartir cama sería un punto a mi favor. ¡y al suyo, que yo le veía en los
ojos unas ganitas que eran cosa fina!


 


Salimos a la terraza y nos abrazamos con total complicidad.


 


—¡Mira, mira lo que hay ahí! —Me señaló a unos pequeñitos peces de
arrecife, de lo más coloridos.


 


Me quedé embobada mirándolos a través de sus cristalinas aguas, aquel
entorno no parecía de este mundo. La disposición de nuestros bungalows además, era de lo más
original, algo que no pasó desapercibido a los ojos de Marcelo, que él sí que
era súper observador.


 


—Es que tienen una forma muy curiosa, están dispuestos como…


 


—Como un barco tradicional de Las Maldivas, lo vi por Internet. Se
llaman “Dhoni”, ¿sabes?


 


—Ni idea, solo sé que es alucinante. Esto debe costar un riñón, no me
habría imaginado nunca en un sitio así.


 


—Olvídate ya del precio y vamos a disfrutar.


 


—Oye, ¿y si tu padre me denuncia por estafa? Mira que me siento un
usurpador, ¿eh?


 


—Ni una palabra más quiero escuchar. A ti nadie te va a denunciar por
nada. Tú estás aquí porque me ha dado a mí la gana y punto.


 


Marcelo era de lo más legal y solo me faltó llevármelo a punta de
pistola, pues él no estaba muy conforme con la situación. Pero de lo que no
había duda era de que, ya que estábamos allí, teníamos que disfrutar del viaje
como locos.


 


El complejo de bungalows nos ofrecía todas
las comodidades y servicios, que incluían tiendas, bares y restaurantes.


 


—También he visto que hay un área de meditación y relajación, ¿quién la
necesita? Yo, viendo este mar, ya no necesito nada más para relajarme.


 


—No lo digas muy alto, que igual dentro de dos días te he vuelto loco y
tienen que hacer horas extra contigo, ¿tú sabes lo que yo charlo?


 


—Ya me voy haciendo una idea, ya…












Capítulo 13





 


Se estaba mal en Las Maldivas, esa es la verdad…


 


—¿Me pones un poco más de crema protectora?


 


—¿Un poco más? No te puedo creer, pero si ya te he puesto medio bote,
guapa…


 


—Nunca es suficiente cuando se trata de crema protectora, ¿tú sabes lo
que hace el sol con la piel?


 


Yo era pensar en que me salieran manchas y me daba un telele, vaya. Con
el dineral que me gastaba para tener la piel perfecta, como para arruinarlo
todo por no ser lo prudente que debiera.


 


—¡A la orden! Yo te pongo lo que tú quieras, pero vamos a tener que
racionarlo un poco, ¿o es que has traído una maleta solo de botes de estos?


 


—¿Traer? Uno y a lo justo, que el resto del espacio es para mis
trapitos. Yo todas estas cosas las iré comprando aquí.


 


—¿Aquí? Pues te advierto que te van a sacar hasta las muelas del juicio
por un bote, tú verás.


 


—Eso sería si las tuviera, pero no me han salido. Mejor, que yo ya
acabé con la ortodoncia y no quiero acordarme. Pero mira mi boca, ¿qué?


 


—De cine, tienes una boca de cine.


 


Yo, sí no lo tenía todo perfecto, no vivía. Y el caso es que sus
dientes, que según me comentó no necesitaron enmienda alguna, no tenían nada
que envidiarles a los retocados míos. Mejor para él, que mi padre se dejó en
ellos un dineral escandaloso.


 


Moría por comenzar a disfrutar de la playita, por lo que me puse un
precioso bikini en color rojo pasión que lo dejó patidifuso. 


 


Entre eso y que yo le dije que daba igual, que dejábamos lo de la cama
como estaba, lo cierto es lo que tenía un poco desubicado.


 


—¿Me haces una fotito? —le pregunté a sabiendas de que iban a ser un
ciento, porque a mí me gustaba posar más que a un niño un caramelo.


 


—Estás guapísima con ese color, guapísima.


 


—Lo sé, lo sé—bromeé.


 


En cualquier otra ocasión, esa habría ido para el Insta del tirón, pero
me propuse que sería cauta. 


 


Lo cierto es que me dolía que a los oídos de Aitana llegara que al
final me largué a Las Maldivas sin ella.


 


Por una vez en mi vida, esa sería una experiencia que viviría para mí y
que no compartiría en las redes, porque además el problema era que estaba
enfadada con medio mundo.


 


A quien les mandé un buen puñado de ellas fue a mis padres, que se
mostraron entusiasmados de que su niñita se lo estuviera pasando de lo lindo en
uno de los rincones más emblemáticos del mundo en lo que a vacaciones se
refiere.


 


La respuesta de mi padre no se hizo esperar.


 


“Pasadlo genial, Soraya. Y mucho cuidadito con los turistas, que deben
estar todos desatados”


 


Se lo enseñé a Marcelo, quien se echó las manos a la cabeza.


 


—Tú acuérdate, que de esta salimos en las noticias cuando tu padre se
entere.


 


—Tú tranqui, que yo controlo. Y ahora, lo que
quiero es ¡playita! Vámonos no…


 


Salimos andando y, casi al mismo tiempo, los dos nos decidimos a darnos
la mano. 


 


Dejando alguna carantoña al lado, ese fue el primer contacto que tuve
piel con piel con Marcelo, y he de decir que me fascinó.


 


—Tú y yo pertenecemos a mundos muy diferentes, pero aquí, ¿quién lo va
a saber? —me comentó cuando nos miramos con una sonrisa.


 


—Yo solo veo a un chico y una chica con unas magníficas vacaciones por
delante y con muchas ganas de pasarlo bien, no veo dónde está el problema.


 


—El problema está en que no quiero que pienses que estoy aquí para
aprovecharme de ti.


 


—Pero ¿no habíamos quedado en que esas tontunas las dejábamos para mi
padre? ¿Cómo voy a pensar tal cosa si he sido yo quien te ha invitado? Y encima
que casi tengo que traerte amarrado, que no veas si me ha costado trabajito.


 


Llegamos a la playa y nos tumbamos en las hamacas, si bien no tardamos
ni diez minutos en sumergirnos en las cristalinas aguas, esas de las que tanto
habíamos escuchado hablar y que superaron todas las expectativas que nos
habíamos hecho, que no eran pocas.


 


—No, si ya me lo decía mi madre, que hay más vidas, pero que son más
caras—bromeó él mientras nos bañábamos y comenzaba a abrazarme.


 


Por momento que pasaba, notaba más la cercanía entre nosotros y eso que
yo llevaba un buen tiempecito segura de que no quería novio, haciendo con ello
las delicias de mi padre, ese hombre que me imaginaba en tan recóndito destino
junto con Aitana.


 


La realidad era que yo continuaba sin querer pareja, pero me apetecía
seguir conociendo a Marcelo, el chico que había irrumpido en mi vida justo en
el momento en el que yo había roto con todas mis amistades.


 


A la hora de la cena sentí como si llevara con él mucho más tiempo del
que realmente había transcurrido, como si el tiempo se hubiese detenido para
darnos la oportunidad de hacernos mil confidencias. 


 


Como si la casualidad quisiera que viajáramos juntos para desconectar
de todo y de todos y conocernos allí en ese increíble rincón del mundo con el
que tantas veces soñé y que ahora tenía a mis pies.


 


Pescados, mariscos, frutas… El derroche de color y sabor de aquella
mesa fue uno de los atractivos de una noche que comenzaba con los mejores
visos, una noche en la que no tuvimos ningunas ganas de que terminase… 


 


Porque todo lo que ocurriera en Las Maldivas, se quedaría en Las
Maldivas; y algo me decía que no sería poco.
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Lo supimos en cuanto empezamos a bailar; la atracción entre nosotros
era ya irrefrenable. Fueron horas de no parar de mover la cadera y en las que,
canción a canción, nuestros labios se fueron acercando hasta terminar por
devorarse.


 


No quise ponerle ningún nombre a aquello, solo me dejé llevar y,
borracha como estaba, agradecí muchísimo la equivocación de las camas.


 


—Te deseo, te deseo hasta…—resopló.


 


—Y yo, y yo… No digas nada.


 


No quería que hablase, solo que actuase en consecuencia a lo que ambos
estábamos sintiendo. Llevaba demasiado tiempo sin estar con ningún chico y vive
Dios que no hubiera estado tampoco con él, de no ser porque entendía
sobradamente que la atracción era total entre ambos.


 


Caímos a la vez en la cama, entre risas cómplices y ardiendo en deseos…


 


—Esto fuera y esto también—me dijo mientras me despojaba de mis dos
piezas; unos shorts y un top monísimos que llevaba y que le hicieron suspirar
más de una vez mientras estuvimos bailando.


 


—Y esto también—le dije en referencia a mis cuñas, que me quité y
lancé…


 


—¡Dios!


 


—Lo siento, lo siento—Me llevé las manos a la boca y comencé a reírme
como si no hubiera un mañana.


 


—Ya veo que lo sientes, jodida, ¡pues anda que sí que lo sientes!


 


—En serio que lo siento, que no es broma…—Más me reía, porque le había
dado un zapatazo sin querer en toda la cocorota.


 


—¿Qué te apuestas a que en breve no te ríes tanto? —me preguntó mientras
comenzaba a hacer de sus labios y de los míos unos solos.


 


—Juegas con ventaja, sabes perfectamente lo que vas a hacer y cómo voy
a reaccionar.


 


—¿Cómo vas a reaccionar? Tengo unas ganas sensacionales de verlo.


 


—Así—me dijo mientras tomaba aire al encarar mis senos y retirar mi
sujetador.


 


A continuación, metió su cabeza en ellos y yo noté cómo cada uno de mis
pezones adquiría una dureza inusitada, tanta que no la había experimentado
antes.


 


—Son demasiado irresistibles, como tú entera.


 


Estábamos bebidos, pero no tanto como para no disfrutar al cien por
cien de una primera experiencia que deseábamos fervientemente.


 


Comenzó a lamerme los pezones con tal ansia que sentí que me iba a
desmayar. Me gustaba tanto… Era locura la que sentía y un ardor innegable en mi
entrepierna que pedía a gritos que lo quería dentro de mí…y ya.


 


No obstante, tuve que esperar, porque Marcelo decidió tomarse su
tiempo. Entregado al máximo, cuando terminó con la parte superior de mi
anatomía decidió seguir probando el sabor de la inferior. Y entonces fue cuando
su lengua se presentó a mi clítoris y yo comprendí que aquella noche recibiría
unas dosis de placer fuera de serie.


 


—No me puede estar ocurriendo ya—murmuré poco después, al comprobar que
un calor intenso anunciaba un orgasmo que él recibió como el mayor de los
regalos.


 


—Sí que te puede estar pasando, claro que sí—Se afanó todavía más y yo,
por mucho que lo sentí después, arañé sus hombros sin remedio.


 


No fui consciente de ello hasta que volví a abrir los ojos, ya que en
el momento del clímax los cerré y me dejé llevar.


 


—Te he arañado, lo siento…


 


—No tienes que sentir absolutamente nada, disfruta…


 


El cambio de su lengua por sus dedos fue también sensacional y, tan
húmeda como yo estaba, estos penetraron con total facilidad en esa cavidad que
hasta se contraía del placer.


 


—Esto es impresionante, pero yo ya quiero más—le supliqué pensando en
que no sabía cuánto tiempo más podría pasar sin sentirlo en mi interior y en
toda su plenitud.


 


—¿Quieres más, preciosidad? —Se despojó de su bóxer dejando ante mí una
vista incomparable, pues Marcelo estaba bien dotado hasta decir basta.


 


Tragué saliva ruidosamente y apreté fuerte sus brazos con mis manos
mientras sentía cómo iba entrando en mí con lentitud.


 


—Quiero sentirte más, más, por favor—le indiqué para que dejara la
suavidad a un lado y comenzara a poseerme como su cara me decía que él sabía
hacerlo.


 


—¿Así? —me preguntó cuando llegó al fondo y
yo me sentí desvanecer de placer.


 


—Así, pero en fuerte—le pedí, a sabiendas de que él podría darme todo
el placer que le pidiera e incluso mucho más, como me demostró en una noche
interminable en la que caímos exhaustos y con la risa boba en los rostros.
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Habíamos ido para sacarle a Las Maldivas el máximo de los jugos y se lo
estábamos sacando. Los días transcurrían entre largas horas de sol y el
disfrute de todas las actividades y visitas que aquel lugar mágico nos ofrecía.


 


—Hoy quiero que hagamos algo un poco más emocionante, quiero acción—le
pedí aquella mañana.


 


—¿Más acción que esta? —me preguntó, porque acababa de salir de mí, y
yo me eché a reír.


 


—Sí, aunque tú no lo sepas tenemos otras posibilidades más allá del
sexo.


 


—¿Sí? ¿Cuáles?


 


Miré aquella cara de payasete que ponía y
pensé que me lo comería allí mismo. Luego se me vino a la cabeza la que pondría
mi padre si nos viera en esas circunstancias y todavía me reí más.


 


—¿Se puede saber de qué te ríes?


 


—De que le hemos dado gato por liebre a mi padre, de eso.


 


—Ni me lo recuerdes, que me entran sudores fríos, ¿qué es lo que se te
ha ocurrido para hoy?


 


—Quiero dar un paseo en moto acuática, ¿te apetece?


 


—Sí, siempre he querido pillar una de esas.


 


—¿La quieres llevar tú? — Me hice la interesante como si yo supiera
cómo iban esos bichos, algo que no se correspondía para nada con la realidad.


 


—Por mí, sí. Ya te digo que siempre me ha apetecido probarlo. Y
llevarte será todo un placer, milady.


 


—En eso te doy la razón, todo lo que hagas conmigo debe ser
absolutamente placentero para ti. Y que no me entere yo de lo contrario.


 


Me pasaba el día buscándolo y, claro, lo encontraba. Así que nos dimos
otro revolcón impresionante antes de bajar a por la moto.


 


—¿Te sientes segura? Porque yo no mucho —me confesó una vez me senté
como copiloto.


 


—Sí, además que yo de esto controlo, tranqui—Qué
me gustaba hacerme la chulilla.


 


—Mejor, porque no te creas que me he quedado demasiado con el cante de
lo que nos han explicado.


 


—¿No? — Se me cambió la cara de color, pues anda que como me hubiera
creído y esperara que yo le fuera a echar una mano, estábamos listos.


 


—¿Qué pasa ahora, listilla? Se te está poniendo mala cara…


 


—Nada, nada, tranqui.


 


—¿Tú no controlas?


 


—Claro que controlo, venga dale, que ya te voy diciendo yo.


 


—Yo espero, no pienso mover ni un dedo mientras…


 


—Vale, vale, pues mira, lo que tienes que ir haciendo es… Yo qué sé,
pregúntaselo a Google, que ese sí que lo sabe todo.


 


—Que te he pillado con el carrito de los helados, que no tienes ni
idea, ¿no?


 


—Exactamente, así que espabila, que no tenemos todo el día, que esto va
por horas.


 


Me sorprendió que, de pronto, arrancó la moto y la llevó como si
llevara haciendo aquello toda la vida.


 


—¿Vas bien? —me preguntaba mientras surcábamos los mares de aguas
cristalinas.


 


Yo sentía un subidón impresionante, galopando sobre las olas con él,
que llevaba la moto acuática a la perfección.


 


—Genial. Oye, ¿seguro que tú esto no lo has hecho antes?


 


—Pues claro que sí, lo que pasa es que puse cara de alelado para
desenmascararte, pija, que tú de números sabrás mucho, pero en esto te gano.


 


—Me ganas porque nunca lo he intentado que, si no, ya lo veríamos.


 


—Eso también es cierto, que tú consigues todo lo que te propones.


 


—No lo sabes tú muy bien…


 


Que se lo dijeran a mi padre, al que le había dado más coba que a un
chino. 


 


De hecho, esa misma tarde, desde el hotel, tuve una conversación con él
en la que le di todo tipo de detalles sobre lo que “las dos marquesitas”
estábamos haciendo allí.


 


Lo cierto, eso sí, era que rezaba para que no descubriera el engaño, o
que lo hiciera cuando yo ya tuviese cuarenta años, porque de otro modo los
gritos se iban a escuchar desde todos los rincones del mundo.


 


Mi padre podía ser un osito de peluche conmigo, pero en lo concerniente
a las mentiras, ahí sí que no transigía lo más mínimo. 


 


Y yo le estaba colando un gol por toda la escuadra.


 


A veces me quedaba un poco cogida pensando eso, pero luego llegaba
Marcelo, con esa alegría y esa marcha que tenía, y se me pasaba todo.


 


Dejando de lado a Aitana, él era la mejor compañía con la que podía ir a
un lugar que me estaba enamorando más por momentos. 


 


Porque no nos quedamos solo en el resort, sino que vivimos aquellos
días al máximo y nos llevamos todas las experiencias que pudimos.
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Cada día pedíamos consejo a la gente del hotel, que eran extremadamente
amables y nos indicaban visitar lugares de esos que no se olvidan; de esos que,
por muchos años que pasaran reviviríamos una y otra vez cuando volviéramos a la
rutina de nuestros hogares, un momento que cada vez estaba más cercano… Eso
pensé al amanecer del penúltimo que pasaríamos allí.


 


Aquella mañana tenía claro lo que quería hacer, por lo que no lo
consulté con nadie.


 


—Levántate, Marcelo, que nos vamos—le indiqué.


 


—¿Nos vamos? ¿Se puede saber adónde?


 


—A ver el amanecer, a eso…


 


—¿El amanecer? Pero si es imposible que haya amanecido ya, debe ser de
madrugada.


 


—¿De madrugada? Anda ya, que está a punto de salir el sol.


 


—No, no, que tengo sueño.


 


Persuasiva, persuasiva, no es que fuera demasiado. Más bien es que
tenía tantas ganas que le di una patada y casi lo tiro de la cama.


 


—Pija, ¿qué ha sido eso? Lo último que podía esperar es que tú, que
sudas perfume, supieras dar coces.


 


—Pues sí que sé, así que venga, que nos vamos…


 


Había calculado el momento para bajar a la playa y que coincidiera
justo con la salida del sol.


 


—¿Y no hay marcha matinal? —me preguntó porque se levantó cien por cien armado.


 


—Hoy no hay marcha, tienes un minuto para darte una ducha fría y
disimular, así que andando.


 


Algo de pena me dio, porque eso se había de aprovechar, pero apenas nos
quedaba tiempo allí y yo quería llevarme conmigo todas las experiencias
posibles.


 


La salida del sol, cogidos de la mano en la playa, constituyó de por sí
todo un espectáculo, lo mismo que todas aquellas chicas que estaban haciendo
ejercicio y otras que ya charlaban entre sí cómodamente instaladas en sus
hamacas.


 


—Esto es de coña, ¿es que se han pensado que se van a quedar sin sitio?
Pues anda que no hay playa.


 


—Es que todo el mundo no es tan juerguista como nosotros, guapo.


 


—Ahí te doy la razón, porque vamos a necesitar una transfusión de
sangre cuando lleguemos.


 


—Correcto, que ahora mismo llevamos una mezcla al cincuenta por ciento
con alcohol corriendo por nuestras venas.


 


Aquella era una ocasión única y nuestros cuerpos lo sabían, por lo que
cada noche nos enredábamos con las copas y luego pasaba lo que pasaba; que nos
costaba más menearnos por las mañanas y llegábamos al copioso desayuno a lo
justo.


 


No ocurrió lo mismo en esa; en la que tenía el antojo de ver la salida
del astro rey y de pasear agarrando fuerte su mano.


 


Si algo había notado era que en Marcelo no solo encontré un compañero
de juergas, sino que me gustaba disfrutar con él de todo tipo de actividades. Y
eso por no hablar del feeling que teníamos y
de que empecé a temer que casi hubiera llegado la hora de volver a casa, porque
me estaba acostumbrando demasiado a su presencia.


 


—Este paseo me está recordando a los que daba con mi madre de niño, en
la Playa de Punta Umbría, en Huelva. Allí fuimos a veranear un año, el único
que pudimos hacerlo.


 


—¿Solo uno? Jo, qué triste—le solté como me salió del alma, sin darme
cuenta de que quizás fuera una impertinencia.


 


—No, mi madre era todo alegría, el resto de los veranos también hizo
todo lo que estuvo en su mano para que Lucía y yo lo pasáramos bien, pero es
innegable que aquel fue especial.


 


—Lo entiendo y perdona si…


 


—No hay nada que perdonar. Entiendo que a ti te choque que una persona
no haya veraneado ni hecho ciertas cosas, pero es que hay muchos tipos de vida.


 


—Claro que sí, ¿y qué hicisteis en esas vacaciones?


 


—Básicamente, pasear por la playa y bañarnos. A mí me encanta el mar,
ya lo has visto, y de niño fue todo un regalo. Yo no lo conocía hasta ese
momento y recuerdo que la primera vez que me metí tardé horas en salir.


 


—¿Horas? Venga ya, pues saldrías arrugado como un garbanzo.


 


—Y tanto que sí, pero muy feliz. Oye, pero que no quiero aburrirte con
mis recuerdos, ¿eh?


 


—¿Aburrirme? Tú no me aburres, eso es imposible. Además, contigo
siempre me siento genial y te pasas el día haciéndome reír. Me gusta que me
cuentes lo que te apetezca.


 


Se me quedó mirando porque de mis palabras podían deducirse más cosas
de las que nos habíamos dicho hasta el momento. A mí me costaba abordar una
conversación que habríamos de tener, pero la dejaría para algo más adelante.
Mientras, lo que hice fue dejar que Marcelo me sorprendiera con sus
ocurrencias, sus anécdotas, sus vivencias y con todo aquello que quisiera
compartir conmigo. Por no hablar de esos larguísimos ratos de cama que me
dejaban temblando de pies a cabeza.
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Último día en Las Maldivas y a mí que solo me faltaba llorar…


 


—¡No me quiero ir de aquí! ¡Es que me niego!


 


—Pues como cuentes conmigo para pagarnos otra estancia, es que la
llevas clara.


 


—No, si volver tenemos que volver, pero que aquí se está muy bien.


 


—Y tanto que se está bien, ¿sabes? No sé cómo voy a poder agradecerte
la posibilidad que me has dado de conocer esto.


 


—Pues con sexo, me lo tienes que agradecer con sexo—le contesté y ya me
había colocado yo encima de él.


 


—Eres como una diosa, te lo habrán dicho muchas veces.


 


—No, no creas—Me puse las manos delante de la cara, no iba a fingir
algo que no había ocurrido.


 


—¿No? ¿Y con quién has estado tú para no apreciar esto? —Echó mano a mi
bien formado culito, que yo me encargaba de que estuviese duro como una piedra
a base de hacer ejercicios en el gym.


 


—Yo qué sé, la gente, que es muy sosa, pero que no es el resto lo que
me importa, sino tú y yo…


 


Me eché hacia delante y comencé a lamer su tableta de chocolate, esa
que me sabía mejor que si fuera del dulce, y luego crucé esa delicada línea que
me llevó hasta la parte inferior de su cintura.


 


—Esto es trampa, no cuentes con que lleguemos al desayuno—murmuró.


 


—Da igual, yo ya estoy desayunando—le comenté mientras comenzaba a
lamerlo también de arriba abajo, acompasando la lengua con el movimiento de mi
mano.


 


Si algo me fascinaba, era comprobar la dureza que alcanzaba su falo en
momentos así. Marcelo era cien por cien ardiente, pero que mi boca entrara en
contacto con su entrepierna era algo que le podía aún más.


 


—Sabes que me vuelves majara, lo sabes…


 


—Y esto no es nada—murmuré mientras acercaba ese falo a la entrada de
mi garganta y él soltó un gemido estremecedor…


 


Sabía cómo provocarlo, cómo llevarlo al límite y, de inmediato, fue él
quien quiso tomar las riendas de la situación, dándome la vuelta y tomándome
por la cintura.


 


Casi en volandas, me llevó hacia la pared y allí, con mi espalda en su
torso, buscó la entrada de mi cavidad, que estaba preparada para él.


 


—Esta humedad me excita hasta…


 


No terminó de decirlo cuando imaginé que ya lo tenía dentro de mí, que
era el objetivo que yo perseguía desde que abrí los ojos. Notarlo en mi
interior era una tentación tal que sucumbía a ella una y otra vez. Hacerlo con
Marcelo se estaba convirtiendo casi en una adicción.


 


—Las manos contra la pared—murmuró en mi oído.


 


—¿Es que me vas a cachear? —le pregunté excitada.


 


—Sí, te voy a hacer un cacheo completo, empezando por aquí—Aproximó su
mano a mi entrepierna, en la cual se adentró con sus dedos.


 


Sabedora de que era su miembro el que venía detrás, me fui derritiendo
para él, que sacó sus dedos empapados y, agarrándome por la cintura, me penetró
con esa dureza que yo le imploraba hasta en sueños.


 


—Más, quiero más…


 


—¿Cuánto de más? —me preguntaba loco de deseo.


 


—Todo, quiero que me lo des todo y lo sabes…


 


Mi cintura era una de las partes de mi cuerpo que más le excitaba, por
lo que me apretó fuerte en ambos lados de ella mientras me penetraba cada vez
con más fuerza e intensidad.


 


Y los que también cobraban cada vez más fuerza e intensidad eran mis
gemidos, porque Marcelo ya me iba conociendo en lo sexual y se convirtió en una
máquina de provocarme los más largos y placenteros de los orgasmos.


 


La humedad escapaba en dirección a mis muslos cuando me recuperé del
primero de ellos y entonces, me dio la vuelta y me tumbó sobre la cama, con la
idea de acabar sobre mí.


 


—Dame esos labios—me pidió para besarlos con frenesí mientras sus
salidas y entradas, cada vez más salvajes, anunciaban también un orgasmo por su
parte que fue simultáneo al que yo volví a disfrutar.


 


—Y ahora, pese a todo, nos da tiempo a ir a desayunar—le confesé entre
risas.


 


—A ti, te volvería a comer a ti—me provocó.


 


—¿Sí? Pues mira que te tengo ganitas y comenzamos la función de nuevo…


 


Ni tiempo le di a recuperarse. Tampoco le hizo ninguna falta porque ya
estaba armado de nuevo. Marcelo y yo éramos insaciables y con él descubrí
nuevas dimensiones en lo sexual que me hicieron comprender que ese era el sexo
del que quería disfrutar en mi vida.


 


¿Quería disfrutar de ese sexo o quería disfrutar de él enterito? A esas
alturas, yo lo iba teniendo bastante claro. Lo que había comenzado como una
total locura cobró forma en mi cabecita… Una forma a la que le terminé poniendo
nombre por mucho que me diese pavor, pero es que cuando el amor llega, se hace
notar.
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Lo que me apeteció ver en esa última tarde fue la puesta de sol con él.


 


—Lo mismo piensas que soy muy ñoña, pero es que a mí las puestas de sol
me pueden…


 


—Y a mí, no te preocupes por eso. 


 


—Entonces, ¿no soy ñoña?


 


—A ver, eres ñoña por otras cosas, pija, pero no por eso.


 


Ya me estaba picando. Y yo que no podía decir nada de nada porque me lo
buscaba solita. Salimos en busca de esa puesta de sol que tanta ilusión me
hacía vivir con él en aquel paraíso de aguas turquesas.


 


Yo Las Maldivas las había comenzado a disfrutar desde que proyecté
aquel viaje con Aitana, pero cuando en realidad tomé conciencia de lo que me
iban a gustar fue a través de la ventanilla del avión desde donde las divisé
por primera vez, el día que llegamos.


 


Normal, pues la panorámica de los atolones desde el aire dejaba con la
boca abierta al más pintado de los mortales. A Marcelo le di un codazo que
decía que le produjo hasta corriente, pero es que no quise que tampoco se
perdiera nada.


 


Nos íbamos con la satisfacción de haber visto muchas cosas, porque
hasta disfrutamos de la visión de la vida isleña durante unas horas paseando
por la capital, Malé.


 


Yo me había informado de que, al tratarse del país más plano del
planeta, no había obstáculo alguno para ver una increíble puesta de sol sobre
el mar, pero aquella tarde lo comprobamos por nosotros mismos.


 


—Esto no es algo que yo vaya a olvidar en mi vida, ¿sabes? —me confesó
Marcelo, cogiéndome por la cintura en cuanto el sol se ocultó.


 


—Ni yo tampoco—Me volví y lo besé.


 


Nos llevábamos un millón de experiencias más, como la de haber visto la
bioluminiscencia; ese fenómeno tan propio de allí, que nos sorprendió una de
las primeras noches, en plena oscuridad, y que nos cautivó.


 


En realidad, no había nada de aquel lugar que no nos cautivase, aunque
cautivos caímos también el uno del otro, por mucho que nada nos dijéramos al
respecto.


 


—Tengo una idea—le dije mientras tiraba de él.


 


—¿Cuál? Mira que me das miedo.


 


—Menos miedo y más vergüenza, Marcelito.


 


—Pija, que tú eres mucha pija…


 


Yo tenía en mente una cenita romántica en la playa para aquella última
noche, pero se me ocurrió una idea todavía mucho mejor.


 


—Ven conmigo al hotel, que vamos a coger algo de comida.


 


—Para llevarla, ¿dónde? Si es que puede saberse.


 


—A un sitio en el que vas a alucinar, tú hazme caso.


 


Y tanto que iba a alucinar. Alucinaría él y también yo, porque había
escuchado hablar de esa posibilidad y, el ver a unos pescadores, me dio la
idea.


 


Cargados con la comida volvimos a la playa y no me fue nada difícil
sobornar a uno de ellos que nos llevó a una de las múltiples islas deshabitadas
de Las Maldivas.


 


—Todavía no me puedo creer que vayamos a dormir aquí—me confesó cuando,
después de cenar, nos tumbamos boca arriba bajo aquel manto de estrellas.


 


—Es que, dormir, dormir, no creo que vayamos a dormir mucho, dicho sea
de paso…


 


De todas las ideas que pudimos tener, aquella fue la mejor… En esa isla
desierta vivimos la más apasionante de nuestras noches hasta el momento, en el
más incomparable de los marcos.


 


El amanecer nos sorprendió casi sin haber pegado un ojo, abrazados y
dándole la bienvenida a un nuevo día que, sin quererlo, nos obligaba a
marcharnos del paraíso.


 


—Esta sí que es una salida de sol, y para nosotros solitos—murmuró en
mi oído.


 


Su voz me ponía tanto que lo provoqué ipso facto, de manera que
ese sol saliente nos sorprendió volviéndonos a amar en una isla que no
olvidaríamos jamás, por muchos años que viviésemos.


 


—Ha sido la noche más impresionante de mi vida—me confesaba un rato
después en el oído mientras el mismo pescador que nos dejó allí la noche
anterior nos llevaba de vuelta al resort, tal y como habíamos pactado.


 


—Y la mía…


 


—Y eso que muchos nos tildarían de locos por dejar la cabaña desocupada
e irnos a dormir al raso.


 


—Ya te digo que sí, lo que pasa es que muchos no saben vivir y nosotros
sí que sabemos.


 


—“Nosotros” —repitió con lentitud, pues ya intuía yo que él le estaba
dando las mismas vueltas al coco que yo, aunque sentía miedo de no pertenecer a
mi mundo.


 


Marcelo estaba por mí y yo por él. 


 


Eso fue algo que nuestro lenguaje corporal nos dijo en todo momento
mientras permanecimos allí y nos repitió camino del aeropuerto, el uno con la
vista puesta en el otro.


 


Las Maldivas nos habían conquistado, pero esa no fue la única conquista
que vivimos en esos días. 


 


Emocionados y enamorados, emprendimos el regreso. Un regreso que estaba
por ver lo que nos depararía.
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—¿Estás contento de haber venido? —le pregunté cuando el avión
levantaba el vuelo y dejábamos atrás aquel destino tan soñado.


 


Qué días tan maravillosos, qué montón de experiencias y cuántas cosas
que nos dijimos, no con palabras, pero sí con nuestros cuerpos.


 


Era consciente de que teníamos una conversación pendiente, una que no
agradaría personalmente a Marcelo, pero que teníamos que abordar sí o sí.


 


—Cómo no voy a estar contento, no sé cómo agradecértelo, ¿me crees si
te digo que han sido los mejores días de mi vida?


 


—¿De veras? ¿Me crees tú si te digo que me ha ocurrido lo mismo?


 


—¿Sí? Pero una pija como tú debe estar muy acostumbrada a vivir cosas
así, en lugares de ensueño.


 


—¿Me has vuelto a llamar pija por toda la cara?


 


—Pues va a ser que sí, ¿acaso no lo eres?


 


—Claro que lo soy, ¡y a mucha honra! En serio, me has cambiado los
esquemas, ¿tienes idea de ello?


 


—¿Y por qué te he cambiado los esquemas? Si es que puede saberse.


 


—Muy sencillo, porque yo no quería novio ni amarrada, que bien que se
lo decía a Aitana y ahora mírame, estoy aquí contigo, como una quinceañera, y
con la idea de que no me apetece que nuestras vidas se separen una vez que
lleguemos a casa.


 


—Ya, si te soy sincero, yo tampoco tengo ganas de separarme de ti, pero
también soy realista y pienso que lo nuestro no tiene futuro.


 


—¿Y se puede saber por qué no tiene futuro? Porque yo es escucharte, y
ponerme de una mala leche que para qué.


 


—No quiero que te lo tomes a mal, sabes que es algo que tenemos
pendiente de hablar, pero creo que ha llegado el momento.


 


—¿El momento de…? —Lo miré con reprobación.


 


—Lo sabes, el momento de claudicar, de pensar en que todo esto ha sido
un maravilloso sueño, el más bonito que tuve nunca, pero que toca llegar a casa
y que cada cual vuelva a su mundo.


 


—¿A su mundo? Oye, a ver si te vas a creer que es cierto eso de que los
hombres sois de Marte y las mujeres de Venus, que te veo venir.


 


—No es eso, pero tú eres la heredera de un holding inmobiliario y yo
solo un currante mileurista, ¿de veras nos ves alguna posibilidad?


 


—Oye, que no soy hija de Donald Trump, que
creo que estás sobredimensionando todo mucho.


 


—No, de Donald Trump no, pero de un hombre
adinerado que tiene sus miras puestas en que te cases con alguien de tu mismo
estatus, sí.


 


—¿Y? A ver si te crees que el que se tiene que casar es papi, que él
podrá decir misa, pero que la decisión es mía. Y tú, ¿de qué te ríes? Oye, que
me estás tocando la moral, ¿eh?


 


—Me río justamente de eso, es que hasta tu forma de hablar denota que
pertenecemos a mundos distintos.


 


—¿Lo dices por lo de papi? Es un decir, hombre.


 


—Un decir que indica que nunca vamos a pertenecer al mismo mundo.


 


—Porque tú lo digas. Oye, que a mí basta que me digas blanco para que
yo diga negro, ¿eh?


 


—Pero vamos a ver, chiquitina, ¿no eras tú la que no querías novio ni
majara?


 


—Ya, sí, pero tú has llegado y lo has cambiado todo. Y ahora no me
vayas a echar a mí la culpa, que es todita tuya, ¿te enteras?


 


—No, si en estos días me estoy enterando de todo. Y tanto que me estoy
enterando, guapita.


 


—Pues es lo que hay, ¿vas a ser mi novio? Venga, confiesa, si lo estás
deseando—Le di un codazo.


 


No lo decía por decir, por supuesto que sabía que él se moría ya por
estar conmigo, lo mismo que me sucedía a mí.


 


—Pero Soraya, ¿tú te lo has pensado bien?


 


—Claro que sí, y ya lo tengo todo hilvanado. Tú vas a encajar en mi
mundo a la fuerza, te lo advierto.


 


—¿Cómo encajar? Venga ya, yo soy como soy, Soraya, a mí no me vayas a
querer cambiar.


 


—¿No lo harías un poquito por mí? Venga ya, que voy a ser tu chica,
ahora habrá que cambiar las reglas del juego, ¿no?


 


—¿Cómo que cambiar las reglas del juego? No, no, a mí no me líes, que
yo mi vida la tengo muy organizada.


 


—Si tampoco es tanto, unas leves reestructuraciones, como las que he
hecho en tu armario.


 


—¿Unas leves reestructuraciones? No te lo crees ni tú, al saber lo que
estará pasando por esa cabecita hiperactiva tuya.


 


—Tú déjame, que yo sé cómo camelarme a papi llegado el momento.


 


—Eso, eso, pero llegado el momento, que todavía no hay prisa ninguna.
Piensa que nos estamos conociendo nosotros y que no hay ninguna necesitad de
meter de momento a tu padre en esto.


 


—Le temes a mi padre, ¿eh? —Me reí un poco a su costa.


 


—Más que a ti, por lo que me has contado, le temo más que a ti. Ese
hombre tiene un perfil muy definido de lo que quiere para su hija y créeme
cuando te digo que dista mucho de lo que soy yo.


 


—Tú tranquilo, que tampoco es para tanto. Si luego papi es un santo,
todo lo que tienes es un pronto fuerte.


 


—Pero eso contigo, que eres su hija, con el que crea que se la quiere
camelar, ya la cosa cambiará. Te lo digo, que me veo con dos sicarios en la
puerta.


 


—Jo, que lo has dicho como si yo fuera una pija que no supiera…


 


—No hace falta que sigas, en el resto igual no tienes razón, pero en lo
de pija, no me hagas hablar, anda…


 


Me encantaba ese rollito que me traía con aquel chico tan bohemio. El
hecho de que me soltase cada dos por tres que era una pija, con esa gracia y
cariño, me resultaba de lo más entrañable. Y encima nos compenetrábamos a la
perfección, pese a que no podía negar lo evidente; que veníamos de mundos
completamente opuestos.


 


El viaje de vuelta lo hicimos casi entero durmiendo. Pensad que
teníamos más sueño que un canasto de gatitos, porque la falta de descanso fue
una constante en unos días en los que quisimos vivir todas las experiencias
posibles, incluidas unas maratonianas sesiones de sexo que nos dejaron
exhaustos.
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Quedamos en que nos veríamos a la noche siguiente en mi apartamento.
Decirle de sopetón a mi padre que me iba a vivir con un hombre al que ni
siquiera conocía sería como declarar una guerra en toda la extensión de la
palabra. Ni siquiera Marcelo lo sabía.


 


Mi idea estaba muy clara; cada vez pasaría más tiempo en el apartamento
hasta que prácticamente me fuera a vivir a él, y mientras le iría soltando a mi
padre poco a poco la información, como me diera la gana y en la medida que lo
considerara necesario.


 


He de hacer una matización; con lo de soltarle la información me
refiero a la información que yo inventara, porque no entraba en mis planes
decirle a qué se dedicaba mi chico.


 


Llegué a casa casi a la hora de cenar y… ¡sorpresa!


 


—Papi, papi, ¿no vienes a darle un abracito a tu niña?


 


—¿Un abracito? Soraya, no te hagas la tonta, que tienes mucho que
explicarme.


 


—¿Cómo? Papi, no sé de lo que me hablas—Traté de esquivarlo mientras
iba pensando en posibles patrañas a la velocidad de la luz.


 


—¿No lo sabes? Qué sospechoso que la otra marquesita y tú no aparecierais
juntas ni en una sola foto, con lo que os gusta un viaje y una red social, ¿no?


 


—Papi, ¿de veras estás así por eso? Ya te enseñaré yo las que traigo,
qué tontorrón y desconfiadín que eres.


 


—¿Sí? ¿Y se puede saber a quién le vas a encargar el montaje? Porque sé
de buena tinta que Aitana no ha salido de la ciudad.


 


—Papi, pero qué tontería es esa, ¿qué estás diciendo? ¿Estás poniendo en  tela de juicio mis
palabras?


 


—No, porque se pone en tela de juicio algo que uno sospecha y yo no
sospecho absolutamente nada; yo tengo la certeza absoluta de que no invitaste a
Aitana a ese viaje.


 


—Pero ¿qué dices? Papi yo creo que tú estás un poco estresado, ¿llamo a
la quiropráctica y que te dé un buen masaje?


 


—La quiropráctica sí que me va a hacer falta, porque tengo contracturas
hasta en el cielo de la boca, pero no por el trabajo sino porque odio las
mentiras y tú me has soltado una bien gorda; Soraya, no finjas más, me encontré
al padre de Aitana por la calle y me puso la cara roja como un tomate cuando me
dijo que su hija no estaba contigo, que mejor que investigara con quién
estabas.


 


—Papi, yo… No sé qué decir, no esperaba esta bienvenida.


 


—Ni yo que insultaras mi inteligencia de esta manera, ¿me lo vas a
decir tú o tengo que pagar a alguien para que me diga quién te ha acompañado a
Las Maldivas?


 


Nunca había visto a mi padre tan disgustado conmigo ni tan tajante. Ese
decía de investigarlo y le sacaba a Marcelo hasta el número de pie, eso estaba
claro.


 


—No, papi, prefiero contártelo yo, estoy saliendo con un chico.


 


—¿Saliendo con un chico? ¿Con qué clase de chico? —me preguntó
iracundo.


 


—Con uno normal, papi, con sus dos piernas, sus dos brazos…


 


—Eso lo imagino, hija, no va a ser un marciano, pero ¿dónde lo has
conocido? Y, sobre todo ¿a qué se dedica?


 


—Lo conocí en una fiesta, papi,


 


—¿En qué fiesta? 


 


El tercer grado ya estaba servido, solo le faltaba que trajera el
polígrafo, pero en ese caso, ya podía darme por jodida.


 


—En una fiesta en la que acabé un poco mal con Aitana por unas cosillas
que no puedo contarte, ¿vale?


 


—¿Y a santo de qué no me las puedes contar? Fue en la misma fiesta en
la que te pusieron el ojo morado, ¿no?


 


—Sí, en esa.


 


—Pero Soraya, hija, contento me tienes, ¿te has peleado a puñetazos con
Aitana? Si ya sabía yo que no era verdad lo que me dijiste.


 


—¿Pelearme a puñetazos? Papi, por el amor de Dios, ¿tú te crees que yo
soy Rebeka la de “Élite”? No, hombre, no, eso fue un
accidente. Aunque lo cierto es que terminamos mal, hasta ahí de acuerdo.


 


—Tú sabrás que me estás diciendo verdades a medias y que no hay nada en
el mundo que me pueda joder más, ¿no, Soraya? Sinceramente, creo que no te
mereces el verano que me has planteado…


 


Cielos, que yo estaba viendo la aguja mareada, mejor largar algo que le
gustara a mi padre o me veía haciendo trabajos forzados todo el verano, que
liarla la había laido muy parda.


 


—A ver, papi, que todo no te lo puedo contar, pero no te miento cuando
te digo que quedé mal con Aitana y que después, cuando mami dijo en la mesa lo
que le gustaba que ella y yo fuéramos como hermanas y tal, me sentí incapaz de
vomitar la verdad.


 


—Y entonces comenzaste a hacer la bola mucho más grande e invitaste a
ese chico.


 


—Sí, ese chico se llama Marcelo. Y no lo veas todo tan negro, porque yo
creo que te va a gustar.


 


—Eso va a depender de muchas cosas, no te hagas la tonta, ¿a qué se
dedica? Desembucha ya, Soraya.


 


—Pues mira, papi, es un community
manager de lo más reputado. De hecho, no es porque yo lo diga, pero lleva
las redes de muchos famosos.


 


—¿Un community manager? Hija,
yo hubiera preferido que me dijeras…


 


—Que te veo venir papi, a ti te habría gustado más un médico, un
arquitecto o un notario, si lo sabré yo. Pero que no todo el mundo puede
dedicarse a lo mismo. Marcelo está súper bien considerado en su profesión y
gana dinero como quiere.


 


—¿Sí? —me preguntó con recelo.


 


—Pues claro, papi, a ver, ¿tú crees que yo pondría mis ojos en un
mileurista?


 


Me sentí un poco mal al decir eso, porque justamente es lo que era
Marcelo, ya que a pesar de ser muy bueno en lo suyo, ni siquiera tenía un
trabajo permanente.


 


—Hija, supongo que no, porque eso no te pegaría ni con cola.


 


Lo noté un poco más relajado, pese a que seguía más cabreado que un
mico. 


 


—Papi, es que todo ocurrió muy deprisa, ¿podrás perdonarme?


 


—Que sepas y entiendas que me has defraudado al mentirme, pero si me lo
presentas y me gusta, igual comienzo a plantearme el perdonarte.
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—¿Cómo? ¿Que tu padre te ha cogido en una mentira y tú le has dicho una
mucho más grande todavía? Dime que se trata de una broma de las tuyas, por
favor.


 


—No, me temo que no se trata de ninguna broma. Y no te pongas así, que
papi no te va a morder, ¿vale?


 


—Eso ya lo veremos. ¿y qué se supone que soy?


 


—Un community manager, eso es
lo que eres. Así que no te digo nada y te lo digo todo, tienes que ponerte al
día.


 


—¿Al día? ¿Qué dices?


 


—Sí, sí, que mi amigo Dani sí que lo es y te va a contar todos los
entresijos, previo pago de su importe, para que puedas superar con éxito el
test de papi.


 


—¿El test de papi? Por la gloria de mi abuela, que esto parece lo de la
película aquella de “Los padres de ella”. A mí me está entrando miedo, al final
me parten las piernas, ¿quieres verlo?


 


—Nada de eso. Si sigues mis sabios consejos vas a salir airoso del
interrogatorio.


 


—¿Del interrogatorio? Yo paso, que me van a torturar, lo veo venir.


 


—Que no, bobi, mañana mismo vemos a Dani y el sábado ya estamos
quedando para tomar el té con papi.


 


—¿El té? No me seas pija, ¿después de que tu padre me va a someter a un
tormento también me tengo que tomar un té? Y si me colgáis de los pulgares, ¿os
lo habéis planteado?


 


—Qué exagerado que eres, si a papi le vas a gustar cantidad. Tú lo
único que tienes que hacer es peinarte como yo te diga, vestirte como yo te
diga y hablar como yo te diga.


 


—Correcto, y ya me metes la mano en la espalda y soy Rockefeller, con
que diga lo de “toma, Moreno” y haga el gestito con la cadera, listo.


 


—Anda ya, lo único es que yo controlo el cotarro, tú ya me entiendes.


 


—El cotarro pijo querrás decir, y yo no soy la marioneta de nadie, lo
siento, pero no.


 


—¿No lo vas a hacer por mí? De veras que me quedo muerta en la piedra,
yo creí que nuestro amor estaba muy por encima de todas estas cosas.


 


—¿Por encima de qué, Soraya? Si has entrado en mi vida con la fuerza de
un ciclón y ahora quieres que aparente ser una persona que no soy.


 


—Vale, que ya sé que puede resultarte muy chocante, pero es por nuestro
bien.


 


—No, por nuestro bien sería que yo pudiera presentarme ante tu padre
como soy, guapita de cara. Y no como el títere en el que pretendes convertirme.


 


—Tú mismo, si quieres llevarte un tiro…


 


—¿Un tiro? Si ya lo sabía yo, tu padre es otro de los que se van a
cazar elefantes, ¿no? Porque para atracar gasolineras no creo que tenga una
escopeta.


 


—Prefiero no darte detalles, pero no te voy a negar que sí que puede
tener cierto peligro llegado el caso. El asunto es que no es necesario que
llegue la sangre al río, si haces lo que yo te digo todo irá como la seda.


 


—Ni menciones la sangre, ¿eh? Ni la menciones, que me estoy poniendo
enfermo.


 


El resto de la semana la dedicamos a “preparar” a Marcelo para la
entrevista, por lo que quedamos todas las tardes. Además, con esa excusa, lo
veía y disfrutaba con él de un buen rato de cama antes de que comenzara a
trabajar a la hora de la cena.


 


—¿Cómo te ves para el gran cara a cara de mañana? —le pregunté al
despedirnos el viernes.


 


—Fatal. Yo, por si acaso, ya estoy preparando los papeles del seguro,
por si hay entierro el lunes.


 


—Qué va, pero si le vas a encantar. A ver, repíteme toda la parrafada
esa de en qué consiste exactamente tu trabajo. Ah, y otra cosita, me haces el
favor y te relees el listado de las expresiones que tienes que utilizar.


 


—Querrás decir mejor de la sarta de pijadas que quieres que suelte por
la boca, o sea—ironizó.


 


—Son guiñitos a papi, para que entienda que vamos todos en el mismo
barco.


 


—¿En el mismo barco? No me subía yo con tu padre en un barco ni
borracho, que como me descubra me hace tirar por la borda y aquí paz y después
gloria.


 


—Que no, bobito, que él por su niña haría lo que fuera.


 


—Eso, como dejarla viuda antes de tiempo. No, no, que a mí me está
dando todo esto muy mal rollo, va a ser mejor que pasemos al plan B y le
cuentes la verdad.


 


—¿Al plan B? ¿Tú quieres que me desherede? Si le he podido quitar el
cabreo a mi vuelta de Las Maldivas es porque se supone que ahora sí que le he
dicho la verdad, pero si descubre que le he mentido de nuevo va a montar en
cólera.


 


—Pues que monte en lo que le dé la gana, pero que yo no aparezco mañana
por tu casa.


 


—No ni ná…—lo reté.
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A las seis en punto, la hora convenida, llegó como un clavo.


 


—Déjalo, Lola, que ya voy yo—le indiqué a la chica de servicio.


 


Abrí la puerta con toda la ilusión del mundo y allí me lo encontré,
guapísimo con su traje de chaqueta azul y un ramo de flores que le tapaba toda
la cara. Supongo que esto último lo habría hecho adrede.


 


—Pasa, pasa, que papi te está esperando—le indiqué mientras las olía.


 


Hasta había pasado por donde Pau para que le diera a su pelo un aire
más formal. Marcelo me había hecho caso en todo y allí teníamos el maravilloso
resultado; parecía el yerno ideal.


 


—Hola, tú debes ser Marcelo—carraspeó mi padre.


 


—Señor de la Mata—le tendió él la mano y yo me reí para mis adentros
por las muchas veces que me dijo que mi padre ya podía tener otro apellido.


 


—Llámame Héctor, por favor, y toma asiento.


 


Marcelo me miró como preguntándome si había truco porque le echó una
ojeada al sofá.


 


—Como guste—Qué fino venía, él sí que daba gusto.


 


—Puedes sentarte, chaval, no te voy a electrificar ni nada—le comentó
mi padre, dada su carita.


 


—Qué chistoso eres, papi. Voy a la cocina a encargar que nos preparen
un cafecito.


 


—Mejor no—murmuró Marcelo, que no quería por nada en el mundo quedarse
solo con mi padre.


 


—¿Y eso por qué? —le preguntó.


 


—No, por nada, es que no me apetece, yo es que traigo mucho calor.


 


—Eso es por el traje, chaval. Pues nada, a él que se lo traigan helado,
Soraya.


 


—¡¡Marchando!! —canturreé de lo más feliz al ver a los dos hombres de
mi vida tan juntitos.


 


Y la que se marchó fui yo para la cocina, aunque el vozarrón de mi
padre se escuchaba en toda la casa.


 


—Bueno, bueno, bueno, ya me ha dicho mi hija que eres bueno en tu
trabajo.


 


—Sí, señor… Quiero decir, que eso parece, aunque esté mal que yo lo
diga, pero que le pongo mucho énfasis, eso puede jurarlo.


 


—Más te vale, porque para mi niña quiero lo mejor, ¿me estoy
explicando? Y tutéame, no seas tan formal.


 


—Perfectamente, ¿quieres que te explique algo sobre mi trabajo? Verás…


 


Le soltó la más grande, esa es la realidad. Y yo, que iba con la
bandeja de los cafés hacia el salón, no podía estar más orgullosa de mi chico.
Pues sí que se había aprendido bien la lección, la virgen santa…


 


—Veo que controlas de lo tuyo, es lo menos. Supongo que Soraya te habrá
explicado que ella está llamada a sucederme en mi puesto algún día; un puesto
que entraña mucha responsabilidad. Y con esto, lo que te quiero decir es que no
voy a permitir que tenga ningún pusilánime a su lado.


 


—Claro que no, Héctor.


 


—Muy bien, muy bien, porque te voy a explicar una cosita que no creo
que te coja de sorpresa; tú y yo no hemos comenzado con el mejor pie.


 


—¿Lo dices por lo del viaje?


 


—¿A ti qué te parece? Si te abro mi corazón, en lo primero que pensé es
en que fueras un aprovechado que se subió al carro para disfrutar de unos días
a lo grande.


 


—Entiendo que pudieras pensar eso, Héctor, pero no fue mi intención. De
hecho…


 


—De hecho, me costó la misma vida convencerlo para que viniera conmigo,
papi—le comenté, pues ya había vuelto a su lado.


 


—Soraya, hija, me gustaría hablar con Marcelo de hombre a hombre.


 


—Papi, qué poco inclusivo. Por Dios, eso de “de hombre a hombre” suena
a algo del año de la pera, por favor.


 


—Suena a cuando los hombres se vestían por los pies, hija, que ahora a
cualquier cosa le llaman un hombre.


 


La cara de Marcelo indicaba que, o tenía una enfermedad grave, o le
estaban entrando los siete males.


 


—Yo te lo puedo explicar, Héctor. No me sentí bien usurpando el lugar
de Aitana en ese viaje, pero no fue una motivación económica la que me llevó a
hacerlo. De haberse tratado de dinero, habría vendido mi alma al diablo si
hiciese falta.


 


—Pero ¿a ti te sobra dinero para hacer un viaje así o lo he soñado yo?


 


—Claro que le sobra, papi, claro que le sobra. ¿Es que no te ha contado
ya lo bueno que es en lo suyo?


 


—Buenísimo, sí que me lo ha contado, hija. Vale, vale… Espero que me
estéis diciendo la verdad. Sigue, Marcelo.


 


—Pues te decía que, aunque me pensé mucho el acompañarla en esas
circunstancias, traicionando tu confianza, así como la de tu exmujer, en el
fondo pensé que como padres lo preferiríais.


 


—Eso me lo vas a tener que explicar, porque no creas que lo pillo.


 


—Pues es fácil; tu hija se quedó muy mal tras la bronca con Aitana y el
resto de los chicos. Piensa que el sueño de su vida siempre fue hacer ese viaje
con su amiga y, finalmente, el premio llegó cuando no podían disfrutarlo
juntas. Soraya se sintió fatal y lo que necesitaba era compañía, alguien con
quien compartir unos días de ensueño y que le ayudara a volver a ubicarse en su
vida, que andaba un tanto perdida.


 


—Visto así, hasta casi te voy a tener que dar las gracias.


 


—Y es que debes dárselas, papi, ¿cómo te crees que me habría sentido de
irme a Las Maldivas más solita que la una?


 


—¿Más solita que la una? Tú eres una lianta y una chantajista, hija
mía.


 


—Y también tu niñita encantadora, papi. Dime que no hacemos buena
pareja, dímelo, por favor.


 


—Mala no la hacéis, desde luego. Y este chico parece que me ha hablado
con el corazón en la mano. Además, si hago memoria, nunca te había visto tan
feliz, Soraya.


 


—Claro que sí, papi. Ya verás lo bien que lo vamos a pasar cuando
vengamos a verte.


 


—¿Cómo que “cuando vengamos a verte”? ¿Me estás queriendo decir algo,
Soraya?


 


Yo me embalé, porque eso no era lo pactado con mi chico, pero dado que
papi se lo tomó con tanta parsimonia, me pareció la ocasión perfecta para
anunciarle que nos íbamos a vivir juntos.


 


—Pues sí, papi, que me quiero ir a vivir con Marcelo.


 


—No, hija, reconoce que te has precipitado. Una cosa es que os perdone
y otra que me quieras hacer comulgar con ruedas de molino, ¿eh? Tú te quedas en
casa una temporada hasta que veamos qué rumbo coge este noviazgo y, si todo va
bien, dentro de un tiempo lo reconsideramos.


 


—¿Tú qué dices, Marcelo? —le pregunté rojilla de ira.


 


—Yo creo que tu padre tiene razón. No hace tanto que nos conocemos y
entiendo que a él se le haga muy cuesta arriba que dejes el nido de golpe y
porrazo—él por lo que estaba contento era por no llevarse el susodicho porrazo.


 


—Ea, pues anda que no os habéis hecho
amiguitos ni nada. Me voy por un té, que tendréis que hablar de vuestras
cositas…


 


Lo dejé solo ante el peligro porque me tocó las narices que no
defendiera más mi postura de irnos a vivir juntos, pero me salió el tiro por la
culata, ya que, cuando volví al salón, Marcelo tenía a mi padre comiendo de su
mano.
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—No debería dejar que me pusieras ni una mano encima después de que no
me siguieras el rollo con lo de la convivencia—me quejé por la noche en mi
apartamento, cuando él se vino hacia mí con la intención de comerme viva.


 


—Venga ya, bonita, no tentemos a la suerte, tampoco podemos poner el
mundo de tu padre patas arriba en dos días.


 


—Ah, ¿no? Pues eso lo hubieras pensado antes de irrumpir en el mío, ¿no
te parece?


 


—Pero vamos a ver, pija, que no fui yo quien te invitó a ir a Las
Maldivas, yo no te puse un puñal en el pecho para nada.


 


—No, tú me tientas con cosas más duras que un puñal—le eché mano a la
bragueta.


 


—Cómo me pones, no sabes cómo me pones, Soraya. Y de eso te vales para
hacer conmigo lo que quieras.


 


—Anda ya, que tampoco es para tanto, ¿te he dicho ya que el finde que viene hemos quedado con papi para jugar al golf?


 


—¿Para jugar al golf? Joder, Soraya, que me acabas de bajar la libido
de golpe, ¿cómo se supone que voy a jugar al golf?


 


—Pues con las pelotas—Hice el juego de palabras sin soltar las suyas,
que estaba muy suelta yo.


 


—Venga, en serio, que esto es una locura total. Soraya, no deberías ser
tan temeraria.


 


—¿Y por qué no? O sea, no lo entiendo, las cosas están saliendo a pedir
de boca entre mi padre y tú.


 


—Pero todo está cogido con pinzas, ¿no lo entiendes? En cualquier
momento voy a meter la pata en algo y tu padre nos va a pillar. Y en ese
momento…


 


—En ese momento ya improvisaremos otra vez algo, solo es cuestión de ir
ganando tiempo hasta que te lo metas en el bolsillo.


 


—Sí, lo que tú digas, pero que lo de la banda de sicarios es una
posibilidad real. Como sigas jugando con fuego, para mí que amanezco fiambre un
día en un callejón.


 


—¿Tú has visto muchas pelis de mafiosos o me lo parece a mí? Papi no es
capaz ni de matar una mosca, hombre.


 


—No, qué va, Y las escopetas las tiene de decoración, ¿tú viste cómo me
miró al comienzo de la tarde?


 


—Sí, pero también vi cómo fue cambiando de parecer. Tú puedes ser de lo
más persuasivo.


 


—La persuasiva eres tú, que no entiendo cómo me dejo meter en
semejantes berenjenales, Pero te advierto que en lo del golf has dado en hueso
duro, a mí no me llevas tú a ese club de pijos, antes muerto…


 


—Paparruchas, que te va a gustar. Además, yo tampoco tengo ganas de ver
a los chicos, razón por la cual iremos, jugaremos, y después cada mochuelo a su
olivo. Ni siquiera nos quedaremos a tomar algo allí.


 


—Eso lo saben hasta los hebreos, porque cuando tu padre vea que no he
tocado un palo de golf en mi vida, saldré de allí con los pies por delante.


 


—No, no, que yo tengo un amigo, Víctor, que te va a poner al día
durante esta semana…


 


—Pero bueno, esto ya lo he vivido yo antes. ¿Tú te crees que yo soy
Pilar Rubio en “El Hormiguero”? Joder, cariño, que me pones un reto semanal y
esto es el más difícil todavía.


 


—No te me vengas arriba, que es tu noche libre y no te debes llevar un
berrinche, ¡guapo, más que guapo!


 


—Y tú ¡zalamera, más que zalamera! ¿No entiendes que la vamos a cagar?


 


—Que no, que Víctor te va a enseñar todos los pormenores y el finde que viene tú vas a ser un golfista como la copa de un
pino, ¿eh? Y he dicho golfista, que no golfo, ¿entiendes la diferencia? Que
Dios te libre de que yo te pille en un renuncio.


 


—Muy bonito. Y encima amenazado. Así me gusta que se hagan las cosas.


 


—Venga, va, ¿le digo a Víctor que empezamos mañana mismo con las
clases?


 


—Soraya, que no puede ser, bonita, que me estás volviendo loco.


 


—Y eso que no sabes lo loco que te puedo llegar a volver si me haces un
poquito de caso y terminas de ganarte a papi.


 


—No, no puedo contigo.


 


—Sí que puedes, ¿me prometes que harás un esfuercito? Oye, que soy yo
quien debería estar enfadada porque tú no apoyaras lo de nuestra convivencia.


 


—Pero mujer, que habrá tiempo para todo y que, como esto siga así, a tu
padre nos lo vamos a cargar de un susto. Y, por cierto, ¿tu madre qué dice de
todo esto?


 


—Mi madre sí que sabe la verdad, que ella es mucho más abierta de
mente, y dice que no para de comer palomitas, que lo de mi padre conmigo es
para troncharse.


 


—Ya, y de paso, sigue viviendo la vida loca con su cubano, ¿no?


 


—Y que lo digas, que esa sí que se lo monta bien.


 


—Oye, ¿y si le buscamos a tu padre una novia? Mira que igual así se
entretiene y ni falta hace que sigamos con todo el paripé este.


 


—¿Una novia a mi padre? Como no sea que la conozca en el trabajo lo
llevamos chungo, que ese hombre lleva una temporada que no sale ni a la puerta
de casa con la dichosa fusión.
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Los que tampoco salimos ni a la puerta de casa fuimos nosotros en el
resto del fin de semana, que pasamos en el apartamento.


 


—Creo que he sido una niña muy mala—le insinué cuando logré desviar su
atención de la conversación para centrarla en mi cuerpo, ese que lucía perfecto
después de tanto tratamiento de belleza.


 


—¿Sí? Pues lo mismo habría que aplicarte un correctivo, ¿cómo lo ves?


 


—Lo veo justo—murmuré mientras dejaba en sus manos las esposas que
acababa de sacar de mi dormitorio.


 


—MMMMM, mi chica quiere jugar… 


 


—No sabes cuánto—le dije mientras me ponía delante de él y le ofrecía
mi cuello, insinuante, para que comenzara a besarlo como él solo sabía.


 


—Precioso, es un cuello precioso, me puede—me confesó mientras
desabotonaba mi vestido y me dejaba en ropa interior.


 


Con pasión desbordada, me tiró en la cama y escuché el “clic” de las
esposas, lo que hizo que se me pusieran los pelos como escarpias.


 


—¿Y ahora? —le pregunté con tantas ganas de saber que apenas podía
esperar para experimentarlo.


 


—Ahora te voy a dar tanto placer que me rogarás que no pare
nunca—murmuró en mi oído.


 


—Eso no es raro, todavía no has empezado y ya estoy por
pedírtelo—corroboré.


 


Como quien no quiere la cosa, yo había dejado sobre la cama una
delicada pluma, un antiguo regalo de mis amigas que todavía no había disfrutado
nunca.


 


—¿Te gustan las cosquillas? —me preguntó al cogerla entre sus manos.
Era ver esas manos, tan fuertes, y ponerme. Así de sencillo.


 


—Depende de dónde me las hagas—le contesté con seguridad.


 


—Hay muchos lugares que estoy seguro de que te harán estremecer. Solo
tenemos que probarlos, pequeña.


 


—Pues ya estamos tardando—le supliqué prácticamente, por mi tono.


 


Descendió con la pluma por mi cuello en dirección a mi escote y de ahí
fue a buscar mis axilas, haciendo que me retorciera de placer. Siguió bajando;
primero, por un lado, y luego por el otro, en dirección a mi cintura, desde
donde volvió a subir por mi línea alba, para terminar
dibujando círculos sobre mis duros y excitados senos.


 


Se recreó en ellos como quien tiene una obra de arte entre sus manos,
simultaneando la pluma con la lengua para luego aplicar sus labios, succionando
mis pezones, que sobresalían para ayudarle a proporcionarme el máximo de los
placeres.


 


—No pienso parar hasta que te ocurra así—me confesó.


 


—¿Tener un orgasmo sin…?


 


—¿Sin más? ¿Solo jugueteando por aquí arriba? Podría ser, pero voy a
ayudarte un poco—Sus dedos se convirtieron en los cómplices de su boca y,
mientras seguía empleado en mis senos, comenzó también a masajear mi clítoris
de un modo que jamás nadie lo había hecho.


 


—No, puedo, siento que…—murmuré entre ruidosos gemidos.


 


—¿Que te va a pasar? Ese es el fin, ni te imaginas cómo lo deseo.


 


—Marcelo, sigue, sigue… estoy a punto.


 


—Quiero probarte, no sabes las ganas que tengo de descubrir a qué sabes
hoy…


 


—A lo mismo que las últimas veces, ¿o es que te crees que el mío es un
jugo de esos multisabores? —bromeé, pese a que lo
intenso del momento me robaba el aliento.


 


—No, no es cierto, cada vez me sorprendes con un sabor nuevo. Quiero
probarte, quiero hacerlo cada día de mi vida, quiero que tu elixir termine en
mi lengua y saborearlo lentamente…


 


La gravedad de su voz, unido a lo excitante de sus palabras, hicieron
que un sofocante calor y una ligera taquicardia precedieran a un primer orgasmo
que terminó directamente en su boca, pues al notar que me iba a ocurrir se
agachó y hundió su cabeza entre mis piernas.


 


Hervía aún, cuando volvió a levantarse y, en ese caso, repitió con la pluma
que, partiendo de mi ombligo, acabó en ese mismo clítoris vibrante que acababa
de abrirse para él, haciéndome rozar el cielo nuevamente.


 


—Ey, ey, ¿y esos
gemidos?


 


Cómo le gustaba que le regalara el oído cuando me estaba dando
tantísimo placer.


 


—Es que es superior a mis fuerzas, superior…


 


—No, tengo mucho más para darte, quiero que disfrutes al doscientos por
cien, mi niña…


 


—Ya lo hago, ya lo hago—El suave movimiento de su pluma sobre un
clítoris que cada vez estaba más estimulado indicaba un nuevo orgasmo que no
tardó en llegar, momento que él aprovechó para adentrar sus dedos en mi sexo.


 


Al sacarlos, los probó, paladeando mi esencia.


 


—Delicioso, realmente delicioso, no puedo contigo, niña…


 


Una vez allanado el camino con sus dedos, no fue difícil que su sexo lo
siguiera. Cada vez estaba más enganchada a Marcelo y, tenerlo dentro de mí
suponía la culminación de un deseo que se repetía una y mil veces en mi cabeza
cada día.


 


—Quiero sentirte más y más, no quiero renunciar a esto, no podría…


 


—No tendrás que hacerlo, déjate llevar…


 


—No hay nada que me guste más en el mundo y lo sabes.


 


Él era consciente de lo mucho que me gustaba que me hiciera suya, pero
aun así a mí me daba un morbo impresionante recordárselo cada vez que llegaba
la ocasión.


 


Marcelo era un amante sin parangón y yo… Yo sentía que en él había
encontrado a ese complemento que en ningún momento busqué porque no creía que
necesitase.


 


Esa fue la primera vez que hicimos el amor en un fin de semana en el
que perdí la cuenta de cuantas veces nos amamos. Debieron ser muchas, pero no
demasiadas, porque nada con él me parecía suficiente.


 


Vivía con sed de Marcelo y eso no fue algo que entrara en mis planes.
Sucedió porque tenía que suceder y yo lo acogí como la más maravillosa de las
novedades de mi vida.  Con él lo quería
todo y por él estaba dispuesta a ponerme el mundo por montera; mi padre
incluido.
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—A ver, que no digo que seas Jon Rahm, pero
que ya un poquito te defiendes con los palos—disimulaba yo camino del club,
porque Marcelo estaba hecho un manojo de nervios.


 


—Sí, para palo el que me va a dar tu padre cuando se dé cuenta de que
soy un impostor, ya lo vas a ver. Te has empeñado y lo vas a ver.


 


—Que no, hombre, que no. Oye, que estás muy pesimista y a mí los
pesimistas no me gustan, ¿eh?


 


—Pues nada, perdone la señorita, que ahora mismo hago un milagro y ya
estoy alegre como unas castañuelas. Pero Soraya, ¿tú no comprendes que me has
metido en un embolado?


 


—Nada, nada. Mira, allí está papi, bajándose del coche con Ángel.


 


—¿También tenéis chófer?


 


—Pues claro que tenemos chófer, es…


 


Estuve a punto de soltarle que era lo normal, como si todas las
familias lo tuviesen, y fue entonces cuando comprendí que él estaría en todo su
derecho de mandarme a la mierda y un poco más lejos, porque no era así.


 


—¿Cómo?


 


—Nada, nada, que sí que tenemos chófer, pero porque a papi no le gusta
demasiado conducir. Sin embargo, mira yo, lo sencillita que soy.


 


—Sí, sí, tú eres la mar de sencilla, nada más que hay que verlo—se
quejó porque, aunque era un santo conmigo, a veces lo sacaba un poquito de
quicio.


 


—Hola, chaval, ¿cómo ha ido la semana? —Mi padre le tendió la mano.


 


—Magnífica, Héctor, ¿y la tuya?


 


—No me puedo quejar, todo va sobre ruedas en el trabajo y eso es lo más
importante, después del bienestar de mi hija, claro.


 


—Claro, claro…


 


—En eso coincidimos, ¿no es así?


 


—Así es, Héctor—asintió.


 


Mi padre, como que no perdía la oportunidad de recordarle que, pese a
que le caía muy bien, lo tenía a prueba. Y es que para él que su hijita tuviera
novio formal (con planes de convivencia incluidos) constituía precisamente eso;
una prueba de fuego.


 


—Pues entonces, todo aclarado. Por cierto, ¿y tu coche? He visto que
venís en el de Soraya, ¿tú cuál tienes?


 


—Tiene un par de ellos, papi. Precisamente acaba de estrenar un BMW
Serie 1 que es una cucada total, a mí me tiene
enamorada, pero hemos venido en el mío porque se me ha antojado y ya sabes que
cuando se me mete algo entre ceja y ceja…


 


—No paras hasta conseguirlo, hija. Y tanto que lo sé.


 


—Pues eso, papi, ¿entramos ya?


 


Traté de quitárselo de encima, porque ya lo veía sudando la gota gorda
al contestar a sus preguntas.


 


—¿Un par de coches? ¿Y un BMW Serie 1? Soraya, esto se te está yendo de
las manos, te lo advierto—me dijo en cuanto mi padre se acercó a saludar a un
amigo.


 


—Tonterías sin importancia, ni te preocupes.


 


—¿Tonterías sin importancia? Muy bien, ¿y cómo se supone que voy a
salir de esta? Piensa que en cualquier momento querrá ver ese cochazo que me
acabo de comprar.


 


—Tranquilo, o sea, que mi amigo Raúl se ha comprado uno y ese nos lo
deja. Es uno de los que estuvo en la fiesta, de modo que me debe una…


 


No es que todos mis amigos estuvieran en esa maldita fiesta que me
había aislado de mi entorno, pero sí los más allegados, con los que salía
normalmente, por lo que ese verano me sentía como pez fuera del agua.
Afortunadamente, Marcelo llegó a mi vida, y eso en palió en parte su falta.


 


—No, no. Tenemos que hablar, Soraya, yo de toda la vida de Dios me he
valido por mí mismo; soy lo que soy, un tipo corriente y moliente, y no estoy
dispuesto a disfrazarme cada día ni a ir pidiendo limosna como un menesteroso
para seguirte el juego.


 


—No exageres, además, ¿qué dices de disfrazarte? ¿Es que yo te he
disfrazado alguna vez?


 


—¿No? Hoy mismo…


 


—¿Hoy? ¿Qué dices? Si vas guapísimo, venga que te hago una foto.


 


—¿Guapísimo? Voy disfrazado de Goofy y, que
yo sepa, no estamos en los carnavales.


 


—¿De Goofy? —Me reí tanto que mi padre, que
no sabía de qué iba el rollo, se volvió y le levantó el pulgar a mi chico como
diciéndole que me hacía reír y que eso estaba genial


 


Llegamos al campo y los nervios de Marcelo se acrecentaron. Lo veía
temblar, porque controlar de golf, controlaba más bien poco, pero de repente se
puso amarillo como la cera.


 


—¿Tú no eres Marcelo? —le preguntó Juan Luis, un conocido de mi padre,
casado en segundas nupcias con una chica a la que le doblaba la edad y con la
que tenía un peque de nueve años.


 


—Sí, soy Marcelo—titubeó.


 


—¿Y qué haces aquí? No me imaginaba que jugaras al golf y mucho menos
que lo hicieras con la hija de Héctor.


 


—¿Os conocéis? —le interrogó mi padre, curioso.


 


—Sí, claro. Marcelo ha trabajado para mí.


 


—¿Para ti? Eres una caja de sorpresas, Juan Luis, no sabía que llevaras
temas de redes sociales.


 


—¿De redes sociales? No sé de qué me hablas, este chico llevó de
maravilla la barra de coctelería en casa, cuando
celebramos la Primera Comunión de mi pequeño.


 


—¿La barra de coctelería? Tienes que haberte
equivocado.


 


—No, no se ha equivocado—le contestó Marcelo, harto ya como estaba de
fingir.


 


—¿No se ha equivocado? Pues entonces tenéis más de una explicación que
darme—Nos miró con furia.


 


—Papi, vámonos, este no es lugar.


 


No, no lo era porque si aquel club significaba mucho para mí era porque
también lo significó siempre para mi padre. Por tanto, era el último lugar en
el que yo quería dar un numerito.


 


—Sí, creo que se me han pasado las ganas de jugar. 


 


Y lo malo no era eso, sino que con lo contento que había acudido al
club, le habíamos quitado hasta las ganas de vivir, ¡qué mala suerte!
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Las ganas de vivir, las ganas de confiar en mí y las ganas de seguir
con un verano que se había presentado estupendamente; todo eso fue lo que le
quitamos.


 


—¡Nos vemos en casa, Soraya! —vociferó.


 


—Lo entiendo perfectamente, Héctor, debes estar furioso, ahora nos
vemos allí—le contestó Marcelo.


 


—¿Ahora nos vemos allí? ¿Qué parte de que quiero hablar con mi hija es
la que no entiendes tú? Ni se te ocurra aparecer por mi casa, ya no eres
bienvenido. Y ahora, coge tu BMW, ese que solo debe existir en tus sueños, y te
largas adonde a mis ojos no puedan verte, ¿o no te parece que ya te has reído
bastante de mí?


 


Fue él quien se metió en su coche y le dio orden a Ángel de que
arrancara, dejando a Marcelo con la palabra en la boca.


 


—Lo siento mucho. Mi padre es un buen hombre, pero a veces un poco
déspota. No tenía ningún derecho a hablarte así.


 


—Te equivocas, Soraya, él tenía todo el derecho del mundo a hablarme
como le viniese en gana, somos nosotros los que no teníamos ningún derecho a
mentirle. ¿No entiendes que hemos traicionado su confianza?


 


Lo que me faltaba, ¿Por qué tenía que ser tan bueno? ¿No le faltaba con
estarlo? Me fui para casa con un remordimiento de conciencia importante, para
qué decir otra cosa.


 


Llegué y la cara de mi padre no había cambiado un ápice; con esa
horrible mezcla de decepción y enfado al mismo tiempo.


 


—Papi, sé que no estás contento con la forma en la que he hecho las
cosas, pero tienes que entender que…


 


—¡Cállate! —me gritó y me dejó muda, porque jamás lo había hecho—.
Ahora eres tú quien me va a escuchar, porque no soy yo quien tiene que entender
nada, Soraya. Llevas toda la vida haciendo conmigo lo que te viene en gana y lo
sabes, pero hasta hoy. Eso se ha acabado.


 


—Papi, yo no quería…—Las lágrimas se agolpaban en mis ojos.


 


—¿Qué es lo que no querías? ¿Me lo puedes explicar? Porque hasta donde
yo sé no te ha supuesto ningún problema mentirme y reírte de mí en toda mi
cara.


 


—Papi, no era eso lo que pretendía, te lo prometo.


 


—Pues, para no pretenderlo, te ha salido bordado, Soraya, me has
ninguneado a placer y yo no me lo merezco.


 


—No, papi, eso no es verdad—me defendí.


 


—¿De verdad no lo es? Haz el favor de repasar tu comportamiento desde
que conociste a ese chico y dime que no me has fallado.


 


Resoplé porque no le faltaba razón, pero si se la daba, aunque fuera un
poco, ya estaba perdida, porque entonces él se subiría a la parra y no habría
un dios que lo bajara de ella.


 


—Papi, pero es que tú también…


 


—Yo también, ¿qué?


 


—Que te he mentido porque ningún chico te parece lo suficientemente
bueno para mí, por eso.


 


—Pues por algo será, que más sabe el diablo por viejo que por diablo.
Y, desde luego, no será un coctelero o un camarero o
lo que quiera que sea ese chico lo que me parezca bien para ti.


 


—Y, ¿se puede saber por qué?


 


—Porque tú puedes aspirar a mucho más, hija, ¿no ves lo que tienes a tu
alrededor? Tú vas a ser la dueña de un holding que te reportará pingües
beneficios de por vida, ¿qué necesidad tienes de dejarte engañar por un mindundi como él?


 


—¿Dejarme engañar? Estás muy equivocado, Marcelo no tiene nada que ver
con esta farsa.


 


—¿Cuánto tiempo tendrá que pasar para que abras los ojos, hija? Sé que
el amor es muy ciego, pero esto está pasando ya de castaño a oscuro. Ese chico
te está manipulando, está haciendo que mientas por él para ganarse un sitio que
no le corresponde y tú has caído en su trampa sin remedio.


 


—No, papi, eres tú quien está ciego. Marcelo, lo creas o no, estaba muy
disgustado y no quería intervenir en esto. He sido yo quien le ha ido
convenciendo, paso a paso.


 


—Entiendo que quieras defenderlo, porque no tienes ni un pelo de tonta
y sabes que me será mucho más sencillo perdonarte a ti que a él, pero no te va
a funcionar. Soraya, te prohíbo terminantemente que vuelvas a ver a ese chico.


 


—¡Papi! No puedes prohibirme eso, soy mayor de edad y hago con mi vida
lo que me venga en gana.


 


—¿Sí? Pues entonces que sepas que yo también hago con mi dinero lo que
me venga en gana y, a partir de este momento, tienes oficialmente cerrado el
grifo.


 


—¿Conque esas tenemos? Vale, pues para ti tu dinero y hasta aquí hemos
llegado, me voy a vivir a mi apartamento y con Marcelo.


 


—No digas tonterías de las que luego puedas arrepentirte, deja a ese
chico.


 


—Ni por todo el oro del mundo, y me da igual que ya no pueda trabajar
contigo, alguien podrá emplearme.


 


—¿Y mientras? ¿Crees que ese muerto de hambre va a poder pagar con su
mísero sueldo ni la décima parte de uno solo de tus caprichos?


 


—Yo no voy a vivir de él, tiraré de mi dinero, el que tengo guardado de
la herencia de los abuelos, hasta que las cosas mejoren.


 


—¡No y no! Ese dinero estaba destinado para algún proyecto importante
que tuvieras, no para darle de comer al primer don nadie que aparezca en tu vida.


 


—Y dale… ¡que yo no le voy a dar de comer! Que Marcelo se mantiene
solito con sus ingresos. Y otra cosa; para tu información, él está estudiando
para labrarse un futuro mejor y ya solo le queda un año para ser profesor de
Educación Física.


 


—Pues dale la enhorabuena de mi parte, que yo no lo quiero ver ni en
pintura.


 


—Muy bonito, papá. Oye, ¿tengo que recordarte que a mamá sí que le
diste una oportunidad en su día?


 


—Ese ha sido un golpe bajo, Soraya, y no pienso consentirlo.


 


—No piensas hacerlo porque eso no te conviene, pero sabes que mami
también era una empleada de la limpieza cuando la conociste y tú lo pasaste por
alto. Y te digo más; los abuelos no te pusieron ninguna pega al respecto, ¿es
posible que tú seas mucho más retrógrado que ellos?


 


Conocía lo suficiente a mi padre para saber que se había quedado tocado
con esa última observación, pero no tenía más remedio que intentar abrirle los
ojos.


 


Subí a por mis cosas y, durante un largo rato, embalé todo lo
principal. Una nueva vida me esperaba…
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—Paso a recogerte y nos instalamos en mi apartamento, ¿vale? —le
pregunté a Marcelo nada más salir.


 


—No ¿tan mal están las cosas?


 


—Peor que mal, pero que me da igual, que a mi padre nadie lo ha puesto
en su sitio hasta hoy, que lo he hecho yo, y bien orgullosa que me siento.


 


—¿Tú has pensado bien lo que estás haciendo?


 


—Pues claro que lo he pensado, ¿crees que el mío es un cerebro de
mosquito?


 


Lo recogí un rato después, si bien no vi que trajera ninguna bolsa
consigo.


 


—¿Y tus cosas? En mi apartamento solo tienes un cepillo de dientes. Y
aunque a mí me encanta verte desnudo, creo que vas a necesitar alguna cosilla
más.


 


—Es solo que no quiero que te precipites, todo esto ha sido muy raro.


 


—¿Sigues molesto con la situación?


 


—Molesto, dolido, no sabría cómo decirte. Pero, sobre todo, lo que no
quiero es que tú salgas escaldada.


 


—Si lo dices por el dinero de papi, a partir de ahora me las tengo que
apañar por mí misma, pero que no me importa, ¿vale?


 


—¿No te importa de verdad? Y cuando veas que se te cierran todas las
puertas de tu mundo porque no tienes una pareja que pertenezca a él, ¿qué
pasará conmigo?


 


—¿Sabes que ese mundo y todo lo que representa me importa un comino
siempre que estamos juntos?


 


—Eso es muy fácil de decir ahora, amor. Sin embargo, ¿qué ocurrirá
cuando se te pase el capricho?


 


—¿Crees que para mí solo eres un capricho más? Eso es muy injusto,
Marcelo, yo nunca te he tratado como tal.


 


—¿No? Ni siquiera me has dejado ser como soy y eso también me hace
sentirme fatal conmigo mismo.


 


—Ok, ok, puedo entenderlo. Mira, tú y yo tenemos que partir de cero,
¿vale? Se acabaron las máscaras, se acabó el fingir y se acabó todo. 


 


—¿Me lo prometes?


 


—Palabra de pija.


 


—Entonces, y solo entonces, puede que tú y yo tengamos alguna
posibilidad. Eso sí, en cuanto tengas ocasión, debes reconciliarte con tu
padre. ¿Ha sido muy grande la movida?


 


—La más grande, ha sido la más grande. A mi padre lo he perdido, me ha
hecho escoger entre todo lo demás y tú.


 


—¿Y me has escogido a mí, perdiendo al resto? —Había emoción en sus
ojos. Es que, visto así, sonaba de lo más novelero.


 


—Pues claro, ¿qué creías? ¿Que porque fuera
pija no tenías principios?


 


—Igual te debo yo también alguna disculpa. Has hecho un sacrificio
enorme por mí y no sé cómo podré compensártelo.


 


—¿No lo sabes? Pues mira que a mí se me ocurren un montón de maneras,
incluidas una serie de posturas que…


 


—A nosotros se nos va a quedar corto el Kamasutra,
lo que yo te diga.


 


Llegamos al apartamento y, para olvidarnos del disgusto, nos metimos en
la ducha. Íbamos como motos…


 


—No nos hemos ni quitado la ropa—murmuré mientras el agua nos caía por
encima y pegaba las camisetas a nuestros torsos.


 


—Da igual, te comería vestida, desnuda y de todas las maneras.


 


Sus labios envolvían los míos mientras él metía sus manos por debajo de
mi falda y tiraba con tal fuerza de mi tanga que lo partió en dos. En los ojos
de Marcelo veía salir su lado más salvaje y, tomándome por la cintura, me dio
la vuelta y me penetró con ansia mientras mis manos se apoyaban contra los
azulejos.


 


El agua chorreaba sobre nuestros cuerpos mientras la intensidad de sus
embestidas subía sin freno.


 


—¡Más fuerte, dame más fuerte! —le supliqué sin medir las
consecuencias, porque existía la posibilidad de que atravesáramos el muro y
apareciéramos en el baño de nuestros vecinos.


 


—¿De verdad lo quieres más fuerte? —me preguntó mientras hizo eso que
me podía; tirar de mi pelo hacia él para enfrentar nuestros labios.


 


Tenía su lengua casi en la garganta cuando noté que el ritmo de sus
embestidas comenzaba a ser bestial. Cuando Marcelo sacaba ese lado salvaje, yo
corroboraba que era sentirme suya lo que más deseaba en este mundo, y todo lo
demás carecía de importancia.


 


Un primer orgasmo me sorprendió en esa postura, por lo que me contraje
hasta el punto de que su miembro quedó aprisionado en mi interior, haciendo que
él también alcanzara unas cotas de placer muy altas.


 


Conforme me fui relajando, volví a liberarlo. Fue entonces cuando salió
de mí y, con el agua cayendo sobre su rostro, me miró fijamente y descendió
hasta el sur de mi cintura, permitiendo que su lengua diera buena cuenta de un
clítoris con el que hacía un tándem perfecto.


 


—No puedo con esa lengua, no puedo…


 


—Schhhh, guarda un poquito de silencio y
reserva fuerzas para luego—me sugirió mientras lamía mi sexo de la forma más
sugerente del mundo.


 


Le hice caso y me concentré en disfrutar aquella estimulación que no
tardó en arrancar los más fuertes de mis jadeos. 


 


Un segundo orgasmo, totalmente esperado por ambas partes, fue el
preámbulo de nuevas embestidas que fueron a dar con nuestros cuerpos sobre la
cama.


 


Con Marcelo encima, me sentía el ser más feliz del mundo. Sentía como
si nuestra unión estuviera por encima del bien y del mal, como si nada malo me
pudiera suceder cuando lo tenía cerca.


 


—Te quiero—murmuró cuando, una vez terminado, se quedó dentro de mí,
para disfrutar todavía un poco más de aquella sensación al unir nuestros
cuerpos.


 


—¿Me quieres? —Mis ojos se humedecieron al escucharlo.


 


—Te quiero y no poco, pequeña, me estoy comenzando a enamorar mucho,
mucho de ti.


 


—Y yo de ti—le confesé abrazándole con todas mis fuerzas.


 


Mi mundo había cambiado, qué duda había. Y Marcelo tenía mucho que ver
en un cambio que, a pesar de todo, me generaba mucha incertidumbre.
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Ese fue el comienzo de una nueva vida, una vida en común que tenía como
incomparable escenario un verano que se convirtió en nuestro mejor aliado.


 


—¿Qué haremos durante mis vacaciones? —me preguntó quince días después
Marcelo.


 


—Había pensado que nos podíamos marchar unos días a la playita, ¿te
parece buena idea?


 


—Es muy tentadora, pero también estoy barajando la posibilidad de
buscar un segundo curro para esos días y así tendríamos un dinerito extra, ¿no
lo prefieres?


 


—No, sabes que de momento cuento con un buen colchón y seguro que en
septiembre me sale trabajo de lo mío. Ahora lo que me apetece es pasar unos
días de vacaciones; los primeros como pareja oficial.


 


—Bueno, pero algo baratito, así que ya puedes olvidarte de destinos
como Las Maldivas, que te conozco.


 


—No estoy tan loquilla, quita. Lo que tengo en mente es pasar una
semanita en la Costa Brava, que hace una eternidad que no caigo por allí.


 


—Más hace para mí, que nunca he estado, en la vida.


 


No haríamos grandes excesos, sino disfrutaríamos de unas vacaciones más
sencillas, como la del resto de los mortales.


 


Nuestra vida era así, sencilla. De repente, me convertí en la pareja de
un trabajador, que cumplía religiosamente con sus turnos y que, eso sí, me
dedicaba todo el tiempo que le restaba.


 


Ya no proyectaba grandes viajes a destinos exóticos ni en mi agenda
estaba renovar mi carísimo vestuario. Yo tenía ropa para parar un tren y centré
todos mis esfuerzos en prepararme para, en septiembre, lograr un trabajo que me
reportara un sueldo en condiciones.


 


Camino de la Costa Brava, lo íbamos hablando mi chico y yo.


 


—Tendrás que adaptarte, ahora sí que deberás aguantar a un jefe. Y no
me refiero a uno que sea tu padre, que ahí el cuento cambia mucho. Tú no estás
acostumbrada a eso, amor—Marcelo me iba haciendo el cuerpo.


 


—Tú no te preocupes, que yo me adaptaré a lo que haga falta. Prefiero
mil veces eso a hincar rodilla delante de mi padre.


 


—Sabes que no sería hincar rodilla, pero como te has empeñado…


 


—Tú no lo viste, la cosa no tiene solución. Mi padre tiene un corazón
de oro, pero cuando te da a elegir, es con él o contra él.


 


Los días en la Costa Brava fueron maravillosos, no teniendo nada que
envidiarle a los de Las Maldivas, pero en más económico.


 


—Me estás acostumbrando muy mal, no pienso permitirte que bajes el
ritmo cuando lleguemos a casa—le advertí porque todo el tiempo que no pasábamos
en la playa o comiendo, lo disfrutábamos repitiendo algunas posturas y
descubriendo otras en la cama.


 


Por las noches, salíamos a tomar una copa y nos daban las tantas
bailando, porque en eso nos compenetrábamos igual de bien que en el resto, y
los dos llevábamos el ritmo de serie en el cuerpo.


 


—No se te puede dejar sola, si es que estás que crujes, no hay manera
ni de ir al baño sin que se te acerquen un buen puñado de moscones—me decía
noche tras noche, cada vez que se separaba de mí un momento.


 


Pocas situaciones me resultaban tan excitantes en el mundo como que él
mostrara esos sutiles celos, entre otras cosas porque le disparaban más aún a
nivel sexual. 


 


Marcelo había llegado para revolucionar mi mundo y con él volvía a
confiar en el amor, un amor que no era algo indispensable para mí hasta que él
apareció. 


 


He de decir que, con sus mimos, su alegría y sus atenciones, me hacía
sentirme la mujer más feliz del mundo, si bien había una serie de cosas que no
podía evitar echar de menos; me refiero, como es natural a mi padre ya Aitana,
esos dos seres a los que tanto y tanto añoraba, por mucho que mi orgullo no me
permitiera acercarme a ninguno de ellos.


 


El verano trajo consigo también otras situaciones bonitas, como la
visita que nos hicieron mi madre y Rolando, sorpresa incluida.


 


—Hija, tengo para ti una sorpresa que sé que te va a encantar porque de
pequeña siempre me la pedías—me dijo cuando por fin nos vimos las caras.


 


—¿El zapatito de cristal de la Cenicienta, mami? —le pregunté.


 


—Soraya, siempre serás la misma, ¿te acuerdas de las veces que íbamos a
Disney? Cómo nos lo pasábamos.


 


—Habláis de ir a Disney como quien lo hace de ir a la vuelta de la
esquina, yo alucino—añadió Marcelo.


 


—Tú también piensas lo mismo, ¿no? Yo no vi Disney ni de lejos—siguió
Rolando.


 


—Ni yo tampoco, menos mal que tú me comprendes. Y en mi barrio éramos
más de súper héroes, lo del ratón podía servirte para que te llevaras un buen
mamporro como te calificaran de finolis.


 


—Pues igual que en el mío, tú y yo hablamos el mismo idioma, asere.


 


—No, no, el mismo idioma no, cariño, que tú hablas cubano y eso me
vuelve loca—replicó mi madre.


 


Yo en su día, la verdad sea dicha, no la entendí demasiado bien, pero
en ese momento sí. Mi madre había apostado por su felicidad con independencia
de que Rolando, cuando lo conoció, fuera un chico
modesto que, a nivel económico, no tuviera nada que aportarle.


 


Sin embargo, el tiempo les dio la razón, y ella había conocido la
felicidad completa junto a un hombre que sí resultó ser competente, además,
pero que le aportaba una alegría que le cambió la vida por completo.


 


Le alababa el gusto, justo cuando entendía que había vidas muy
distintas a la que yo conocía hasta entonces.


 


El caso es que aquel día veía a mi madre especialmente radiante y no
tardé en comprobar que tenía un poderoso motivo para ello.


 


—Hija, lo que tú me pedías de pequeña no era nada material ni falta que
hacía; era una hermanita.


 


—¿Una hermanita? Mamá, ¿tú estás…?


 


—¿Embarazada? No, Soraya, que a mí para eso ya se me ha pasado el
arroz. Pero la cosa va por ahí, Rolando y yo nos hemos apuntado a un programa
de adopción y estamos esperando que nos asignen a una niña rusa.


 


—¿A una niña rusa? Mami, qué familia más original vais a ser; española,
cubano y rusa.


 


—Sí, vamos a parecer una coproducción de esas internacionales, pero lo
importante es que vamos a tener una niña y que estamos muy contentos por ello.


 


—¡Y yo una hermana! Mami, es una pasada, la mejor sorpresa que me
podíais haber dado.


 


—No sabes lo que me alegra escuchártelo decir, cariño.
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…Y llegó septiembre, y con él la necesidad de ir diciéndole adiós a un
verano que nos había dejado un millón de buenos momentos. 


 


La vida con Marcelo no podía ir mejor. Él hacía todo lo posible y lo
imposible por suplir cualquier tipo de carencia que yo pudiera sentir y yo… Yo
se lo agradecía volcándome al máximo en él.


 


A lo largo de aquellos escasos meses de convivencia descubrí en él no
solo a un amante fogoso, sino a un compañero leal que siempre estaba a las
duras y a las maduras.


 


Tal cual cambiamos el calendario de mes yo hice lo que tenía que hacer;
darle forma a un currículum que, en principio, debiera abrirme no pocas puertas
en el mercado laboral.


 


—¿Estás segura de que no pueden echarte una mano? Hay muchos contactos
que todavía conservas—me aconsejó Marcelo.


 


—No, estos meses me han servido para muchas cosas. Y una de ellas es la
de descubrir que quiero hacerlo todo por mí misma, sin necesidad de que nadie
me regale nada por mi apellido—le respondí totalmente
convencida.


 


—Me parece muy loable, cariño. Vas a llegar adonde quieras, lo sabes,
¿no?


 


—Tengo una ligera idea, sabes que cuando quiero algo voy por ello a
muerte.


 


—Doy fe, doy fe. Y sabes también que yo creo en ti, ¿verdad?


 


—Sí que lo sé— Mi chico no paraba de repetírmelo, él tenía depositada
toda su fe en mí y eso era algo muy de agradecer.


 


Me dediqué en cuerpo y alma a hacer llegar mi currículum a todas las
empresas que creía que merecían la pena, pero las cosas no salieron como yo
tenía pensado.


 


—Han pasado quince días y no me han llamado ni para una sola entrevista
de trabajo, amor, me estoy empezando a desesperar.


 


—¿Desesperarte en quince días? No puedes estar hablando en serio.


 


—Sí que hablo en serio, ¡qué agobio!


 


—Venga ya, cariño, debes ser más paciente. Lo del mercado laboral es
como la jungla; y luego prepárate cuando entres en él, porque hay cada hiena
suelta de no te menees.


 


—Ya, pero yo quiero enfrentarme a lo que sea, porque eso significará
que, al menos, estoy dentro.


 


—En eso no te puedo quitar la razón, pero debes ir poco a poco.


 


—¿Poco a poco? Venga ya, pero si estoy teniendo la paciencia de una
santa.


 


—Te iba a preguntar que tú de qué mundo vienes, pero he preferido
morderme la lengua porque lo sé de sobra. 


 


—¿Ya me vas a llamar pija otra vez? Mira que tienes guasita.


 


—Que no, amor, ven para acá.


 


Un mes después, seguíamos en las mismas, con la sola diferencia de que
había acudido a un par de entrevistas que me dejaron perpleja; me ofrecían
puestos muy inferiores a mi cualificación y con unos salarios de mierda que no
me llegarían ni para pipas.


 


Si digo que yo aspiraba a tener el mismo tren de vida que antes,
miento, pero sí al menos a ganar un salario digno que me permitiese tener una
vida bonita, ¡córcholis! Que para eso me había
devanado los sesos en una de las mejores universidades privadas de España.


 


—Te prometo que no lo entiendo, ¿entonces para qué me sirve mi
currículum? Al final es como el de cualquier otro y eso que no sabes lo que
costaba el curso en mi uni.


 


—Lo imagino, un huevo de pato y parte del otro, pero no desesperes,
¿sabes cuál es el problema?


 


—Ni idea, que conste que no tengo ni idea de cuál es el problema.


 


—Muy fácil; que los sitios de los que te han llamado son de tan poca
monta que ni siquiera valoran un currículum así.


 


—Justo, que a esos les da lo mismo ocho que ochenta, ya lo veo yo.


 


—Vas a tener que tirar de contactos, aunque no quieras. ´Tú eres una
“de la Mata”, y eso te da un caché, como diría tu padre.


 


—Sí, sí, seguro que está al tanto de todo y se frota las manos pensando
en que en cualquier momento voy a aparecer por su puerta, derrotada, ¡anda que
no está equivocado!


 


—No creo que sea eso lo que quiera, déjame que lo dude.


 


—¿Con tal de que yo dé mi brazo a torcer? Tú no sabes lo cabezón que
es, ni una ligera idea tienes.


 


—Yo lo que sé es que tú debes hacer lo que sea por situarte, que te lo
mereces…


 


Un par de días después de tener esta conversación y, por aquello de que
las casualidades existen, me encontré con Borja por la calle, al que no había
vuelto a ver desde el incidente de lo de mi ojo.


 


—Hola, Soraya, ¿cómo estás? —me comentó un tanto avergonzado.


 


—Bien, ¿y tú?


 


—Bien, bien. Oye, perdona, sé que te debo una disculpa desde hace mucho
tiempo, pero es que se lo he dicho mil veces a Nacho, que no sabía cómo
hacerlo.


 


—Pues yo creo que tampoco es tan difícil, se selecciona el número y se
llama.


 


—Ya, pero es que metí la pata hasta el fondo, chica, que te puse el ojo
hecho un cristo y te arruiné la fiesta, de paso.


 


—Que conste, si te sirve de algo, que por mí ninguno de los dos
habríais estado allí. Fue Aitana la que se empeñó. Yo os consideraba y os
considero dos patanes, a Nacho y a ti.


 


—Cualquiera te quita la razón, con la que te liamos. Oye, si pudiera
compensarte en algo, de veras que me gustaría. Yo, a raíz de ese día, estuve
recapacitando bastante y procuro ser, ¿menos patán? No sé, por decirlo con tus palabras.


 


Hasta me hizo gracia la forma en la que trató de disculparse, porque yo
a esos dos los conocía de metedura de pata en metedura de pata.


 


—No, lo cierto es que no creo que puedas compensarme, pero te lo
agradezco igualmente.


 


En el fondo, “reconciliarme” en cierto modo con mi anterior vida me
ayudaba a ubicarme un poquito más en la actual.


 


—Déjame al menos que te invite a almorzar algún día al salir de tu
trabajo, me encantaría. 


 


—¿Me estás pidiendo una cita? Mira que yo tengo novio, ¿eh?


 


—No, no te estoy pidiendo ninguna cita, sería solo un almuerzo de
cortesía.


 


—Gracias, pero no hay trabajo por el que pasar a recogerme porque yo no
tengo trabajo.


 


—¿Perdona? ¿Alguien con tu currículum y sin trabajo? Sé que discutiste
con tu padre y tal, pero te imaginaba de jefa en cualquier empresa.


 


—Pues va a ser que la vida, fuera de los círculos pijos, no es igual de
fácil, ¿sabes?


 


—Pues va a ser que tienes que dejarme que te ayude. 


 


—Ayudarme, ¿cómo?


 


—Hablando con mi padre, él puede encontrarte un sitio en su empresa,
estoy casi seguro de ello.


 


—¿Y tenerte a ti como compañero de trabajo? No, gracias, va a ser que
no.


 


—Por favor, Soraya, que de veras que quiero ayudarte.
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Me lo pensé bastante en los siguientes días, pero al final no tuve más
remedio que claudicar; igual otra oportunidad como esa no se me volvía a
presentar en mucho tiempo. O igual no se me presentaba nunca, porque visto cómo
estaba el percal…


 


—A mí me parece buena idea, no seas tan cabezota. El chico te lo ha
ofrecido de buen rollo…—me aconsejó Marcelo.


 


—Ya, pero tú sabes el coraje que le tengo.


 


—¿Me lo dices o me lo cuentas? Yo mismo le habría retorcido el cuello
el día que te alcanzó sin querer con el puño, pero no hay que dejar de
reconocer que fue un accidente.


 


—Un accidente que no habría ocurrido de estar en sus cinco sentidos,
que son dos descerebrados, él y Nacho.


 


—Correcto, pero piensa que no hay mal que por bien no venga y ahora
pueden servirte de gran ayuda. Yo de ti no me lo pensaba, cogería el teléfono y
le diría que sí.


 


—¿Estás seguro?


 


—Yo, totalmente. Aunque la que debes estarlo eres tú. Mi única
aportación va a ser la de darte un buen masaje de pies mientras te lo piensas.


 


Marcelo era un artista a la hora de relajarme. Con él siempre todo era
paz y amor.


 


—Creo que tienes razón, pero si sigues intentando convencerme con ese
masaje, igual vas a tener que pasar a mayores—le propuse cuando vi el gustito
que aquello me estaba proporcionando.


 


—Entonces, ¿vas a llamarlo y a decirle que sí?


 


—Afirmativo, pero antes voy a necesitar que me relajes por completo, tú
ya me entiendes.


 


—Te entiendo perfectamente y sabes que no hay nada que me guste más en
el mundo—De mis pies pasó a mis pantorrillas y de ahí a mis muslos, donde se
recreó lamiendo la cara interna de estos, hasta llegar a mi tanga que…


 


—¡No, por favor! No te lo cargues también, que no gano para ropa
interior…


 


En Marcelo se fusionaban las dos facetas; la del amante delicado y la
del salvaje. Y yo no sabría con cuál de las dos quedarme, si bien esta última
me daba un morbo que no podía ser de este mundo.


 


—No, hoy iré más despacio, quiero mimarte…


 


Me dio la vuelta, no sin antes desnudarme por completo. Me alucinaba
ver su gesto, pues cada vez que me despojaba de la ropa era como si fuera la
primera, con unos ojos que se recreaban por completo en mi cuerpo.


 


Se situó sobre mí y empezó a besarme y lamerme de pies a cabeza, sin
dejar ni un solo recoveco por acariciar con sus labios y lengua.


 


—Es irresistible, o sea, irresistible—le decía yo mientras pensaba que
era imposible concentrar más placer en una sola sesión.


 


—Tú sí que eres irresistible—me confesaba sin parar quieto.


 


Como amante se merecía un once sobre diez, pues Marcelo disfrutaba
viéndome disfrutar a mí. Por esa razón, era difícil que él se dejara hacer,  aunque en
ocasiones era yo quien tomaba las riendas y entonces daba buena cuenta de un
pene erecto que degustaba con auténtica devoción.


 


—Déjame que yo…—le insinué en ese instante.


 


—Tú tranquila, que después me vuelves los ojos para atrás y ya no puedo
seguir a lo mío—bromeó.


 


—Pero es que a mí también me gusta que tú disfrutes.


 


—¿Y qué mayor disfrute que verte así de entregada? Hazme caso, bonita,
déjate llevar…


 


Mientras no dejaba su boca quieta, también sacó a pasear sus dedos; dos
de ellos fueron a inspeccionar mi sexo, al tiempo que otro entraba por la
puerta de atrás, esa que él deseaba penetrar, algo que a mí me seguía dando
cierto reparo.


 


—Sé que tú quieres, pero es que yo…


 


—Solo será cuando tú quieras y cómo tú quieras, ya lo sabes—murmuraba.


 


Yo, respecto a esa cuestión, temía lo desconocido, aunque también ardía
en deseos de que me poseyera por una cavidad que le atraía de una forma tan
especial.


 


—Hazlo ahora, venga…


 


—¿Ahora? ¿De veras lo quieres?


 


—Sí, claro, pero solo si mientras me agarras fuerte de las manos.


 


—Yo no te voy a soltar nunca de esas manos, pequeña, ¿me has oído?


 


—Lo sé, lo sé, hazme tuya—Me mordí el labio en una mezcla de nervios,
miedo y excitación, todo a partes iguales.


 


Siempre me imaginé que aquella sería una entrada más abrupta, pero,
cuando tras aplicarme un dilatador, comenzó a entrar lentamente en mí mientras
sentía su excitado aliento en mi nuca, comprendí que no era así.


 


—Dime si voy bien, preciosa, no quiero hacerte daño.


 


—Tú no podrías hacerme daño ni queriendo amor, sigue…


 


En cuestión de unos minutos, estaba tan excitada que olvidé por
completo mis miedos y me entregué a aquel placer, hasta entonces desconocido
para mí, que me provocó un auténtico frenesí.


 


No había nada en el mundo que no quisiera probar con él, y la del sexo
anal fue otra de las experiencias que me marcó con un Marcelo al que por
momentos me volvía más adicta.
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—¿Y en qué habéis quedado? —me preguntó Marcelo, a sabiendas de que
había hablado con el padre de Borja.


 


—Pues en vernos el domingo en el club, me ha comentado que allí, en ese
ambiente más distendido, podremos intercambiar impresiones.


 


—Me parece genial, pero ¿no temes que nos encontremos con tu padre o
con Aitana? No es precisamente territorio neutral.


 


—Correcto, pero es lo que hay, tendré que correr ese riesgo, porque no
veo prudente decirle que no puedo ir allí y los motivos. Y otra cosita, amor,
verás no sé cómo decirte esto…


 


—¿Me he vuelto a dejar levantada la tapa del wáter? Joder, va a ser
verdad que soy un jodido desastre.


 


—No, qué va, no es eso. Es que me temo que se trata de un almuerzo de
negocios y me han advertido de que debo ir sola.


 


—Perdóname, por supuesto. Oye, en serio que lo siento, cariño, no
quería ponerte en ningún compromiso.


 


—No, tranqui, si no pasa nada.


 


—Es que soy un poco torpe para estas cosas. Ya sabes, me refiero a los
protocolos y todo ese rollo. Y mira que me he codeado con gente pudiente, a la
que he tenido que servir, pero que no me termino yo de quedar con el cante.


 


—Tranqui, que tampoco hay ningún problema por
eso. No te preocupes, que no tiene mayor importancia.


 


—Vale, amor. Entonces quedaré el dominguito con los chicos para jugar
un partido de fútbol o algo en el barrio.


 


—Me parece una idea excelente, guapo.


 


—Pues entonces, listo. Oye y otra cosa, que no quiero presionarte, pero
que siempre me están diciendo que cuándo te vas a dejar caer algún día por allí
y tal, que a veces hasta insinúan que estoy de coña y que es con Alexa con la
que hablo, que no existes.


 


—Qué ocurrentes tus amigos. Tienes razón, un día de estos nos llegamos
por allí y me los presentas.


 


—Vale, van a estar encantados. Son buenos chicos, un poco brutos, pero
buenos chicos. Estoy seguro de que te van a caer bien.


 


A mí, si he de ser sincera, no me había apetecido demasiado conocer a
los amigos de Marcelo. Igual era porque me sentía un poco mal por haber perdido
a muchos de los míos, aunque también cabía la posibilidad de que considerase
que apenas teníamos nada en común y que no se me había perdido nada con ellos. 


 


Sí, iba a ser eso. A mí Marcelo me tenía enamorada, pero había
ocasiones en las que me contaba cosas de sus amigos y ya ese era otro cantar,
porque ni me iban ni me venían. Sé que puede sonar un poco borde y es que en
realidad lo es, pero ¿qué podía hacerle si no me salía?


 


Todavía faltaban unos días para mi cita con el padre de Borja, por lo
que me fui preparando minuciosamente para la entrevista. No en vano, eché mano
de uno de mis mejores vestidos tipo cóctel de MK, con el cuello halter, que combiné con unas sandalias de
Prada que le iban como anillo al dedo.


 


Llegado el día, un veraniego maquillaje natural y un perfecto alisado
de pelo combinaron a la perfección con esas prendas, que lucí con garbo delante
de mi chico.


 


—¿Cómo estoy? —Me di una vuelta delante de él.


 


—Demasiado apetecible y valor tienes un montón, porque me estás
provocando y corres el riesgo de no salir entera de aquí, así que corre.


 


—Muy bien, pues cojo el bolso y me voy, que me están esperando.


 


—Ok, mi niña, no te deseo suerte porque no va a hacerte ninguna falta.
Limítate a ser como eres y lo tendrás todo hecho…


 


—Gracias, amor.


 


Solo estuve dentro de mi dormitorio unos segundos, el tiempo para que
la fatalidad hiciera acto de presencia en nuestro salón, cambiando radicalmente
el ritmo de nuestra relación.


 


—¿Pasa algo, cariño? —le pregunté al ver su rostro serio y
cariacontecido.


 


—Eso deberías decírmelo tú, ¿puedes explicarme esto?


 


—¿Qué?


 


—Que, si tienes algo que ocultarme, al menos deberías tener la precaución
de eliminar las ventanas emergentes.


 


Borja me había escrito y el mensaje apareció en la pantalla de mi
móvil, el cual me había olvidado junto a Marcelo. Su mensaje era tan conciso
como contundente.


 


—“Soraya, que dice mi padre que es una pena que tu chico esté fuera de
la ciudad y no pueda acompañarte al almuerzo, pero que otra vez será”


 


Podría haber hecho como con mi padre y solapar una mentira con otra,
pero, a la vista de cómo me fue en esa ocasión, preferí no remover más la
mierda y confesar.


 


—Lo siento, cariño, lo siento de corazón. Verás, sí que me ofrecieron
que me acompañaras, pero yo pensé que sería mejor ir sola.


 


—Ya, no solo me has mentido, porque me has mentido, sino que ahora me
vas a hacer tela de pupa explicándome las razones que te han llevado a actuar
así. Déjalo, Soraya, prefiero no escucharlas porque, por desgracia, las tengo
muy claras.


 


—No, Marcelo, por favor, no te lo tomes así.


 


—¿Y cómo quieres que me lo tome? He sido un iluso al pensar que no
pretenderías cambiarme.


 


—Y no lo he hecho, te prometí que no lo haría y no lo he hecho.


 


—No, claro que no lo has hecho. Pero como no has podido lograr tu
objetivo, simplemente te avergüenzas de mí y me dejas fuera de tu círculo, ¿o
me equivoco?


 


—No, yo no me avergüenzo de ti, yo nunca podría avergonzarme de ti.


 


—No, ¿y cómo definirías tu comportamiento? Haz un esfuerzo y me lo
cuentas, por favor.


 


—No sé, simplemente pensé que sería más prudente que fuera yo sola, al
tratarse de un tema de trabajo.


 


—Claro que sí, de un tema de trabajo en el que era mejor que no
interviniese el cateto de tu novio, que igual la cagaba a lo grande.


 


—No, yo no he pensado en ningún momento que fueras un cateto.


 


—No, no lo habrás pensado, pero me has tratado como tal, que para el
caso es lo mismo.


 


—¿No crees que estás siendo un poco dramático? Vale que te haya dicho
una mentirijilla, pero tampoco es el fin del mundo, amor.


 


—No, no vayas por ahí, a mí no me culpes por estar disgustado, ¿cómo te
sentirías tú en mi lugar? Te invito a que te pongas mis zapatos y me lo
cuentes.


 


—Supongo que me sentiría fatal, pero que yo no lo he hecho adrede,
nunca podría hacerte daño.


 


—Di mejor que nunca te lo plantearías, porque hacérmelo me lo has
hecho, de eso no te quepa duda. Mira, Soraya, yo te quiero de corazón, pero te
quiero en toda la extensión de la palabra, no sé si me explico; te quiero con
tus virtudes, pero también con tus defectos. Y mientras, tú quieres de mí la
parte que te conviene y el resto la tiras; ni te mezclas con mi gente ni me
dejas mezclarme con la tuya.


 


—No es justo que me digas eso, yo dejé a mi padre y mi casa por ti, ¿ya
se te ha olvidado?


 


—Perdona, pero empiezo a pensar que dejaste todo eso por tu capricho.
Sí, por mucho que me duela, quizás yo no haya sido más que otro capricho en tu
vida. Lo único es que debes saber que a mí ni se me compra ni se me vende.
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No pude acudir más triste a mi cita de trabajo con su padre y con
Borja, algo que tuve que disimular delante de ellos. Había defraudado a Marcelo
y desconocía cuál sería la factura que un gesto tan feo como el mío me pasaría.


 


—Soraya, pues lo cierto es que me vienes que ni caída del cielo, porque
le estaba explicando a mi hijo que necesitamos a alguien con tu perfil y
carisma en la empresa.


 


—¿Sí, Borja? Pues no sabes la alegría que me das—El padre y el hijo se
llamaban igual.


 


—Sí, sí, mira Soraya, si algo tengo claro, porque te conozco desde
niña, es que siempre has tenido alma de líder y que has conseguido todo lo que
te has propuesto.


 


—Por no decir que cuenta con un expediente académico brillante,
papá—añadió Borja hijo, que estaba por la labor de ayudarme.


 


—Gracias, me vais a ruborizar.


 


—No hay de qué, no estaríamos hablando de esto si no lo merecieras,
Soraya. Lo que te decía que, con tu empuje, tu frescura, tus ganas y tu
carisma, estoy seguro de que podremos hacer grandes cosas, siempre que tú estés
de acuerdo, claro.


 


—Sí, naturalmente que lo estaré.


 


En resumen, después de alabarme hasta la saciedad, me citó para el día
siguiente, lunes, que sería el mismo en el que comenzaría a trabajar.


 


Tras los postres, me levanté de la mesa, despidiéndome de él y fue
entonces cuando alcé la vista y me encontré con Aitana, que iba hacia la mesa
en la que estaba sentada con su madre.


 


—Soraya…—murmuró totalmente apurada.


 


—Aitana…—Tampoco supe cómo reaccionar, ¡cuántas veces me arrepentí de
mi reacción de la noche de la fiesta!


 


—Yo, es que no sé ni qué…


 


—No tienes que decir nada, Aitana, soy yo quien te debe una disculpa.


 


—No, no, soy yo, tú me advertiste y yo no te hice caso, y al final
saliste jodida y con el apartamento hecha una mierda.


 


—El moratón se quitó en unos días y, en cuanto al desastre en el que
quedó convertido mi apartamento, me sirvió para conocer al amor de mi vida.
Vaya, que todavía te voy a tener que dar las gracias—La abracé y ella
correspondió a mi abrazo con todas sus ganas.


 


—¿Esto quiere decir que volvemos a ser “súper amiguis”?
—me preguntó con lágrimas en los ojos.


 


—¡Sí, tontuela, claro que sí! Además, no sé cómo no me odias por irme a
Las Maldivas sin ti.


 


—Eso sí, porque te quiero demasiado, pero no veas si me picó cuando me
enteré, que casi me da un telele.


 


—Pues ya, estamos empatadas. Además, si he perdonado a Borja, ¿cómo no
te voy a perdonar a ti?


 


—¿A Borja? ¿Lo has perdonado?


 


—Sí, he comido con él y su padre. ¡Empiezo a trabajar mañana en su
empresa!


 


—Venga ya, no veas si me alegro. Sé que no te hablas con el tuyo.


 


—Sí, loquilla, es que han pasado demasiadas cosas, no veas si tenemos
que ponernos al día.


 


—Y que lo digas, tenemos que vernos sin falta esta semana y contárnoslo
absolutamente todo.


 


—Te lo prometo, y en ese “todo”, ¿hay muchas cosas?


 


—No sabes cuántas y hay una en concreto que te va a sorprender.


 


—Venga ya. No me quedo esta tarde contigo porque tengo una cosa muy
importante que hacer en casa, que si no…


 


—¿Y no la puedes posponer? Es que tengo unas ganas de contarte…


 


—No, puedo, pero te prometo que intento que nos veamos cuanto antes.


 


Acababa de recuperar a uno de los puntales de mi vida, pero estaba
temiendo la reacción de otro; de Marcelo.
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—¿Marcelo? —pregunté en cuanto entré en casa, asustada como estaba.


 


El silencio reinante me dijo que sucedía algo y no bueno. También podía
estar jugando al fútbol, pero yo tenía un mal pálpito que no tardó en confirmarse.


 


Entré en nuestro dormitorio y me encontré su parte del armario vacía; y
no me refiero a que no tuviera ni la décima parte de la ropa que yo, que eso
podía entrar dentro de la normalidad, sino a que no quedaba ni rastro de sus
pertenencias.


 


Me eché a llorar desconsoladamente en la cama, porque había conseguido
hacerle daño a la persona que estuvo conmigo en las duras y en las maduras,
cuando yo decidí darle la espalda a medio mundo.


 


Apenas podía ver con claridad, pues las lágrimas lo inundaban todo, pero
lo que sí divisé fue una escueta nota sobre la almohada.


 


“Soraya, no dudes que te quiero más que a mi vida, pero lo ocurrido hoy
me ha servido para darme cuenta de que, por mucho que yo lo desee con toda mi
alma, no terminaremos de encajar nunca. No trates de forzar lo nuestro, porque
estoy seguro de que será en vano. No te guardo rencor por lo sucedido y me
llevo el mejor de los recuerdos. Vas a lograr llegar muy alto, vuela y
disfrútalo. Te querré siempre, pero habrá de ser de otra forma”.


 


Si me hubiera llamado gusano miserable me habría hecho mucho menos
daño. Esa nota no era sino una prueba más de que el hombre al que yo había
defraudado valía un potosí. Deseé poder vender mi alma del diablo con tal de
retroceder en el tiempo y no tomar esa absurda decisión que tanto dolor estaba
por ocasionarme, pero desgraciadamente hacer que cambiase de opinión no estaba
en mis manos.


 


Dudé sobre lo que hacer, pero él me lo había dejado muy claro. Mi
corazón me decía que saliera corriendo a buscarlo, pero entonces era la razón
la que hablaba y me decía que ni se me ocurriera, que no tenía remedio y que
debía respetar su decisión.


 


Lo peor de todo, lo que más me horrorizaba del asunto, era que de las
palabras de Marcelo deduje que no salió de casa enfadado como cuando yo lo
dejé, sino que me escribió esa nota después de tomar una decisión más en frío,
tras un rato de reflexión.


 


Me tumbé en la cama en posición fetal y las lágrimas corrían por mis
mejillas. No sé cuánto tiempo pasé así, llorando sin consuelo, solo sé que fue
un WhatsApp de Aitana el que me sacó de aquel estado casi catatónico.


 


“Estoy como loca por verte y por contarte. No sabes lo mucho que te
necesito en mi vida, hazme un hueco en cuanto puedas”


 


Dios, yo también la necesitaba. Aitana había estado presente en todos
los momentos clave de mi vida hasta que nos enfadamos. Y en ese instante sentí
que la necesitaba más que nunca, pues tenía el corazón desgarrado y eso era
algo novedoso para mí.


 


“Puedo en media hora, ¿te recojo?”


 


“¡¡¡CLAROOOOOOOOOO!!!


 


No hizo falta nada más. Media hora más tarde estaba en la puerta de su
casa con el rímel corrido por el llanto.


 


—Pero ¿se puede saber qué te pasa, Sorayita? No puedes estar así por
mí, que yo estoy bien, ¿eh? Que ya casi ni me acuerdo de lo de Las Maldivas ni
de las veces que deseé que te partiera un rayo en aquellos días, bonita.


 


Vaya sí tenía ganas de seguir llorando, pero mis lágrimas se mezclaron
con la risa cuando escuché semejante disparate.


 


—No, Aitana, no es por ti, es porque esta tarde se me ha partido el
corazón. Marcelo se ha ido de casa.


 


—¿Cómo? ¿Las cosas iban mal entre vosotros?


 


—No, no iban mal, pero no sé cómo lo hago que siempre termino
lastimando a la gente que quiero, te prometo que tengo el corazón roto, o sea,
roto.


 


—No sé qué decir, tienes mucho que contarme, pero lo que sí sé es que
ha sido providencial que nos encontráramos hoy.


 


Ni siquiera podía conducir de tanto como estaba llorando, que ya temía
yo que se me acabaran secando los ojos, por lo que Aitana se puso al volante y
nos fuimos a la cafetería de un barrio del extrarradio, donde no nos conocía
nadie.


 


—Y ahora, me lo tienes que contar todo de pe a pa
para que pueda sacar mis propias conclusiones—me ofreció.


 


—Vale, cariño, pero es que no sé si voy a poder, que tengo mucha pena.


 


—Sería la primera cosa que tú te propusieras y no consiguieras, tonti. Venga, haz un intento.


 


Me costó la misma vida contarle todo lo sucedido entre nosotros porque
Marcelo se acababa de ir, pero yo lo estaba echando ya de menos.


 


—Jo, guapi, es que la vuestra ha sido una historia de amor como la de
las pelis, según me cuentas—concluyó cuando acabé.


 


—Pero sin final feliz, que por lo visto eso solo está reservado para la
gran pantalla.


 


—Es que el chaval se habrá sentido súper desplazado, eso es algo que
debes entender.


 


—Y lo entiendo, pero que yo tengo una pena que para qué.


 


—Soraya, tú no puedes estar sin él, sin tu padre…


 


—Y ese cabezón es otro, que ya verás cómo se va a reír cuando se entere
de esto. Menos mal que no me hablo con él, porque no le pienso consentir ni un
puñetero “te lo advertí”, lo tengo claro.


 


—¿Crees en serio que tu padre se va a reír de verte así de mal? Parece
que no lo conoces. Lo que no sabrá es dónde ponerte para quitarte el disgusto.


 


—En ninguna parte, que yo no soy un trofeo ni de él ni de nadie, que
paso de él como de oler caca de perro, vaya.


 


—Tú sigue haciendo tonterías y ya verás dónde vas a llegar; qué más
quisiera yo que poder estar guay con mi padre.


 


—¿No lo estás? ¿Y eso? Espera, tú en el club estabas sola con tu madre.


 


—Y tan sola, como que mi padre se terminó largando con Débora hace un
mes ya y ese sí que pasa de nosotras.


 


—No, no puede ser—Me eché las manos a la boca, porque vaya si habían
cambiado nuestras vidas desde que no nos veíamos.


 


—Ya te digo que puede ser, que me lo digan a mí, que nos ha dejado
fatal.


 


—Pero ¿lo estáis pasando mal y eso?


 


—A ver, que no es que nos haya dejado con una mano delante y otra
detrás, pero bien tampoco, eso te lo garantizo.


 


—¿Y qué estás haciendo? Escuché que comenzaste a trabajar.


 


—Sí, estoy en una empresa de un amigo suyo, donde se apresuró para que
me dieran trabajo unos días antes de irse él, con idea de cubrirse las
espaldas.


 


—Entonces, al menos disfrutaste de un bonito verano como yo, ¿no? Dime
que sí o me muero de la pena.


 


—Como tú, como tú, tampoco, que me tienes que contar todo lo que
hiciste en Las Maldivas, pero eso ahora no es lo importante; lo importante es
cómo estás y que ahora mires hacia adelante. Y hablando de mirar hacia
adelante, ¿a que no sabes quién está de vuelta?


 


—¿Quién? —Sentía un colapso tal en la cabeza que no se me vino a ella
ni un nombre.


 


—Otro hombre al que también quisiste mucho.


 


—¿Darío? Pero ¿de vuelta o de vacaciones?


 


—De vuelta, de vuelta. Por lo visto, se ha cansado ya de su aventura
parisina y ha claudicado; que en España se vive muy bien.


 


—Pues le doy la enhorabuena, pero por mí le pueden dar morcillas—Mi
mohín fue de lo más orgulloso.


 


—Soraya, yo sé que ahora estás dolida, pero lo que no puedes obviar es
que en su día te quedaste hecha polvo porque lo quisiste con toda tu alma.


 


—¿Y? Lo quise con toda mi alma porque era una pardilla, que él no se lo
merecía, ¿o es que acaso miró hacia atrás cuando levantó el vuelo y me dejó
tirada como una colilla?


 


—Yo sé que lo hizo fatal, pero que todos cometemos errores.


 


—¿Errores? ¿Partirme el corazón fue un error? Va a ser que no, o sea,
que no.


 


—Ten presente que él es muy joven, como nosotras, ¿quién no ha tenido
alguna vez el sueño de irse lejos y comenzar una nueva vida? Darío siempre fue
muy soñador y lo sabes.


 


—Y también un egoísta de mierda, porque yo también tenía muchos sueños,
pero los hubiera compartido todos con él. 


 


—Ya, pero es que todas las personas no somos iguales, por eso no lo
digas.


 


—Y tanto que todas no somos iguales, unas miramos por el resto y las
otras solo miran a su propio ombligo.


 


—Perdona, ¿como tú cuando te fuiste a Las
Maldivas sin mí?


 


Me quedé sin respuesta, porque había dado en el clavo. Yo en esa
ocasión me comporté también como una egoísta total.


 


—Ya te he pedido disculpas, Aitanita, y te prometo que encontraré la
manera de compensarte, te lo prometo—Me hizo pensar.


 


—Si no es eso lo que quiero, ceporrilla, que
eso ya está olvidado. Yo lo único que quiero es que seas consciente de que
todos podemos ser egoístas en un momento dado. Y Darío lo fue en aquel; se fue
a perseguir sus sueños, solo eso.


 


—¿Y por qué no me llevó con él?


 


—Hubiera tenido que esquivar unos cuantos tiros de tu padre, ¿no crees?
¿Llevarte con él sin que acabaras tus estudios y tal? Héctor de la Mata no lo
hubiera consentido en la vida, no te engañes.


 


—Vale, vale, no me engaño y eso es así, pero es que ni siquiera me dio
una buena explicación, me dejó partida en dos…


 


—Lo sé, lo sé, y bien arrepentido que está, no creas.


 


—¿Arrepentido? Anda ya, ¿te lo ha dicho él?


 


—Sí, sí que me lo ha dicho; de viva voz y sin intermediarios.


 


—¿No es una trola?


 


—No, no, a ver si te crees que he jurado venganza por lo de Las
Maldivas y te estoy tendiendo una trampa, tonti.


 


—Ok, ok. Pues ¿sabes qué te digo? Que no veas si me alegro de su
arrepentimiento, así sabrá lo que es bueno.


 


—Tú no eres así, Sorayita, no trates de hacerte la mala que te sale
fatal.


 


—¿Y tú qué sabes cómo soy ahora?


 


—Porque no ha pasado un siglo y porque eso de que “genio y figura hasta
la sepultura” es verdad, por eso.


 


—No, no es verdad.


 


—Sí que lo es. Darío no ha podido pasar página.


 


—¿Don independiente no ha podido pasar página? Jo, eso sí que es una
novedad.


 


—Tómatelo a broma, pero es así, ¿me crees si te digo que uno de los
motivos por los que ha vuelto eres tú?


 


—Mira que me cuesta mucho trabajo creerlo.


 


—Pues es la pura verdad, él me lo confesó.


 


—¿Sí? Qué curioso, qué lástima que no pensara igual cuando a mí se me
caían las lágrimas día tras día pensando en él.


 


—Mujer, no seas dura, él también lo pasó mal, según me ha comentado.


 


—¿Lo pasó mal? Vaya, porque yo tuve que dejar de seguirlo en las redes,
que las tenía inundadas de tanta puñetera Torre Eiffel y nuevas amiguitas
parisinas.


 


—Sí, es cierto, pero esa euforia inicial debió durarle poco. De hecho,
tampoco ha tardado tanto en volver.


 


—No, solo el tiempo suficiente para perderme de forma definitiva, que
yo estoy enamorada hasta los huesos de Marcelo.


 


—Correcto, pero si Marcelo no te da una oportunidad, ¿no se la darías
tú a Darío?


 


—No, por la sencilla razón de que no estoy pensando en ir a “First Dates” a buscar pareja ni nada parecido. No tengo
necesidad de tener pareja por el hecho de tenerla. Yo a quien quiero es a
Marcelo y punto redondo.


 


—Sin embargo, por mucho que lo quieras, no has sido capaz de adaptarte
a su mundo. Y en eso Darío sí que le lleva ventaja, porque no tendrías que
hacer ningún esfuerzo.


 


—Te equivocas Aitana, y te voy a decir el porqué; Marcelo me ha dejado
tan tocada que yo ya no sé a qué mundo pertenezco.
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Miré el despertador y me tapé la cabeza con la almohada; lunes y tenía
que comenzar a trabajar…


 


Con la ilusión que me hubiera hecho en otro momento y en aquel no me
hacía ninguna; qué fastidio…


 


Me levanté y comprendí que tendría que hacer un trabajo de
reconstrucción en mi cara si no quería que el sufrimiento que se reflejaba en
ella por la marcha de Marcelo ensombreciera mi imagen.


 


Mientras me maquillaba, aplicándome antiojeras
a tutiplén, llamé a Aitana, que de nuevo se había convertido en mi gran apoyo.


 


—No sé si voy a poder, no me siento con fuerzas.


 


—¿No vas a poder? Sigue diciendo tonterías y llamo a Héctor de la Mata,
ya verás el poco tiempo que tarda en ponerte las pilas.


 


—Ni se te ocurra, que me encuentro fatal.


 


—¿Sin noticias de Marcelo?


 


—Sin noticias. Y mira que me he pasado toda la noche abrazada al móvil,
por si sonaba.


 


—Bobi, tienes que ir preparándote para todo y lo sabes.


 


—¿Quieres decir para que no vuelva nunca? No podría soportarlo.


 


—Podrías soportar eso y más, ¿o es que tú no sabes que nadie se muere
por nadie?


 


—Pues yo igual sí me muero, tú qué sabes.


 


—Claro, como que yo no te conozco y como que tú eres una blandengue, no
me hagas hablar…


 


—No, no soy una blandengue, eso es cierto, pero ¿sabes lo que me
ocurre?


 


—No hace falta que me lo digas, que te da vértigo, como siempre que
tienes cambios a la vista en tu vida, pequeñaja.


 


—Y tú, ¿por qué tienes que conocerme tan bien? Es que me mata que
siempre tengas que dar en el clavo, qué listilla que eres, ¿no?


 


—Es que llevamos toda la vida juntas, pero no te preocupes, que en nada
estarás adaptada a tus nuevas circunstancias. Ya lo verás.


 


—Mucha fe tienes tú en mí.


 


—Y muy poca tienes tú, así que ya te estás poniendo guapísima y
saliendo a comerte el mundo, ¡pero que ya!


 


Le hice caso y traté de encarar mi primer día de trabajo de la mejor
forma posible.


 


—Este vas a ser tu despacho, Soraya, ¿está todo a tu gusto?


 


Borja hijo parecía haber cambiado, era innegable, porque el que yo
conocía hubiera pasado tres kilos de que me gustase o no.


 


—Está genial, muchas gracias, ahora mismo me pongo a trabajar.


 


—¿Y por qué tantas prisas?


 


—Porque no creo que tu padre tenga intención de pagarme porque me toque
la nariz, más o menos por eso—le expliqué risueña.


 


—Hasta ahí estoy de acuerdo, pero mereces un primer día de adaptación,
¿y si nos tomamos un cafecito para ponernos al día?


 


—No, no, ni en broma, prefiero comenzar a trabajar ya.


 


—Y me parece que tu actitud es muy loable, Soraya, pero deberías hacerle
caso a mi hijo—me soltó su padre, que justo apareció en ese instante y nos
escuchó.


 


—Vale, venga ese cafecito, vamos a ello…


 


Nos lo tomamos en un área muy cuca que tenían habilitada para que los
empleados disfrutaran de un ratito de asueto, con una terraza incluida.


 


—Está muy bien, veo que tu padre lo tiene todo controlado, ¿no es así?


 


—No sabes cuánto, él es un empresario de los antiguos, pero con ideas
modernas. Y sabe que, cuanto más contento esté el personal, más rinde.


 


—Así es. Bueno y a ti y a Nacho, ¿cómo os va la vida?


 


—Bien, bien… Ya andamos algo más centrados, sobre todo después de que
dejásemos, tú sabes…—Se echó la mano a la nariz y lo comprendí a la perfección.


 


—Buena idea, porque si no la ibais a cagar un día a lo grande.


 


—Correcto, toquemos madera porque no se nos vaya más la pinza. Oye,
reconoce que hace mucho tiempo que no se te ve el pelo y el viernes es el
cumple de Cristina, te tienes que venir.


 


—¿Es el cumple de Cris? No me acordaba.


 


—Lo hemos celebrado todos los años juntos, no te lo puedes perder,
sabes que es una magnífica anfitriona. Además, sus padres se marchan todo el finde y tendrá el casoplón para
ella solita.


 


—No me lo tomes a mal, Borja, pero es que yo no me veo en ese ambiente…


 


—Y eso, ¿por qué? Ese es tu ambiente, Soraya, uno no debe olvidar sus
raíces, el sitio del que viene.


 


—Pero es que yo no sé si ya pertenezco a ese ambiente, Borja, llevo
mucho tiempo fuera de él.


 


—¿Un verano es mucho tiempo? ¿Frente a toda una vida? Déjate de
prejuicios, te espero el viernes, no me falles.


 


Resoplé, los problemas crecían, ¿o no? Lo mismo él tenía razón y lo
mejor que yo podía hacer era volver a mi mundo y tratar de encajar de nuevo en
él…
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Donde sí encajé divinamente fue en mi trabajo. Borja padre no paraba de
decirle a todos que yo era el fichaje estrella de la empresa y hasta su hijo me
decía que le estaba comenzando a dar celillos…


 


—Aitana, yo no creo que sea buena idea, hace mucho que no veo a los
chicos y me siento incómoda—le confesé el viernes por la noche, delante de la
casa de Cris.


 


—¿Tú te has visto? Por el amor del cielo, Soraya, sí estás ideal, ¿cómo
puedes decir que te vas a sentir incómoda?


 


—Porque el aspecto no lo es todo, yo estoy hablando de otras cosas.


 


—Déjate de pamplinas y vamos a entrar. Borja ya les ha dicho a todos
que asistirías y están deseando verte.


 


—¿Cómo? ¿Que todos los ojos estarán puestos en mí? Yo me largo, que no
tengo ganas de ser el foco de atención de la fiesta.


 


—¿Y eso desde cuándo? Pues anda que no has sido tú chupacámaras,
guapi.


 


—Me voy, te digo que me voy. Bájate del coche, que yo me doy media
vuelta.


 


—¿Sí? En ese caso ve haciendo un puente, porque las llaves las llevo yo
en mi bolso—Se bajó de un salto, sin darme tiempo a bloquear las puertas.


 


—¡No huyas, cobarde! —La seguí corriendo, aun a riesgo de partirme un
tacón.


 


—¡Abridme, abridme! —chillaba ella mientras aporreaba la puerta, que la
jodida sí que corrió, que parecía que se estaba preparando para las olimpiadas.


 


Entramos de un salto las dos en el salón de Cristina y todos los ojos
se posaron en mí.


 


—¡Hola, chicos! He vuelto—les saludé sin demasiado convencimiento y
jurándome que ya cogería a mi amiga más tarde, la cual sonreía con amplitud.


 


—O sea, es que me fascina que Soraya de la Mata esté aquí, ¡cuánto
tiempo! —Me soltó dos besazos en las mejillas Cris, pero a distancia.


 


—No, si yo tampoco puedo creerme que esté aquí—le confesé, mientras
todos los demás venían también a saludarme.


 


Una vez di besos a diestro y siniestro, encaré unos ojos marrones que
no esperaba…


 


—Estás todavía mucho más bonita que en tiempos y mira que eso es
difícil—me regaló el oído Darío.


 


—¿Tú por aquí?


 


—Sí, y me alegro mucho de verte, aunque por tu gesto creo que no puedes
decir lo mismo.


 


—No es eso, es solo que no te esperaba aquí, ha pasado mucho tiempo.


 


—Un tiempo en el que no he dejado de pensar en ti, debes saberlo.


 


—Es curioso, porque fuiste tú quien tomó la decisión de acabar con lo
nuestro, ¿o es que se te ha olvidado?


 


—Es normal que estés enfadada conmigo, no puedo culparte por ello, a mí
me pasaría igual.


 


—No le des más importancia de
la que ya tiene para mí, Darío, yo no estoy enfadada contigo. Yo, simplemente,
paso de ti.


 


—Soraya, yo no quiero importunarte, de veras. Lo único que deseo es que
me des la oportunidad de demostrarte que quiero que te sientas bien.


 


—¿Quieres que me sienta bien? Pues entonces, esfúmate. Darío, ten
presente que yo ya no siento nada por ti. Y es fácil de entender; porque siento
por otra persona.


 


—Ya, algo he escuchado, pero Soraya, reconoce que con esa persona todo
sería más difícil.


 


—¿Y eso? ¿Ahora también te vas a poner en plan paternalista? Porque si
es así, te puedes ir por donde has venido, que yo ni
te he llamado ni te necesito.


 


—Lo entiendo, ¿me permites que te diga algo?


 


—Lo vas a decir de tomas maneras…


 


—Veo que tienes todavía más carácter que antes y no sabes cómo me
gusta. Soraya, aunque tú no lo creas, yo he venido a luchar por ti.


 


—Y aunque tú no lo creas, yo paso.


 


—Oye, ¿ya no te acuerdas de que decías que tendríamos unos niños
monísimos?


 


—No me toques la moral, hazme el favor.


 


—No es tocarte la moral, es que lo pasábamos genial juntos y teníamos
mogollón de planes.


 


—Hasta que decidiste cancelarlos todos e irte a vivir la vida loca, que
tú eres otro como mi madre.


 


—Tu madre, qué mujer más especial, ¿qué tal está? Jo, cómo me lo he
pasado siempre de bien con ella.


 


—Está genial con Rolando y ellos sí que tienen planes de niños, mira
las vueltas que dan las cosas; van a adoptar una niñita rusa.


 


—¿Rusa? ¿Yo voy a tener una cuñadita rusa’


 


—Tú vas a tener un jamón con chorreras, que no y que no, que a mí no me
vas a dar coba; ya lo hiciste una vez y no estoy más por la labor.


 


—¿Apostamos algo a que me terminas perdonando? Fui un
cabeza hueca, pero no he podido olvidarte.


 


—¡Vaya! Pues yo sí que he podido olvidarte a ti, uno a cero.


 


—Venga ya, ¿bailamos?


 


—Sí, mira, esta sí que la bailo contigo, que me viene de perlas…


 


Sonaba la de “11 razones para olvidar” y yo adopté un gesto
maléfico.


 


—Eres malilla, eres malilla y lo sabes.


 


—¿Yo soy la malilla? Pues que sepas que esta malilla no te hubiera
dejado nunca, fuiste tú el que decidió sacrificar lo nuestro.


 


—Y tú vas a ser la que me fustigue ahora con el látigo de la
indiferencia, pero yo soy algo masoquista y no voy a parar hasta conseguirte.


 


Pero bueno… ¿qué había pasado con mi vida? Aquello era surrealista, con
Marcelo fuera de ella y Darío luchando con uñas y dientes por volver a entrar.


 


Darío, eso no podía negarlo, también era guapísimo y el tiempo que pasó
en París le había favorecido, pues antes era más delgado y ahora venía mucho
más fuerte y musculado, lo que no pasó por alto a mis ojos.


 


—¿Eres masoca? Porque entonces vas a
disfrutar. Ni loca, ¿me has oído? Ni loca volvería contigo.


 


—Me estás retando, y eso es algo que me puede, ¿de verdad vas a decirme
que no tienes ganas de que haga esto?


 


De París no solo vino más fuerte, sino más lanzado, porque me dio un
beso que causó efecto en mí; el de darle una bofetada que le volvió la cara del
revés.


 


—Eres una fierecilla, Soraya, va—Levantó los brazos como pidiendo paz—.
No ha pasado nada, chicos, todo está bien—Se dirigió al resto, ya que todos se
quedaron estupefactos ante mi reacción.


 


—¿Está bien? —Vino Aitana flechada.


 


—Sí, lo cierto es que estoy mejor, ahora siento como si me hubiera
quitado un lastre de encima.


 


Para mí la herida que me causó la marcha de Darío no se cerró hasta que
Marcelo apareció en mi vida y siempre me quedó la espinita de ponerlo en su
sitio. Él lo había querido, me lo puso en bandeja…


 


No por ello se esfumó, como yo pretendía, sino que continuó haciendo el
payaso durante toda la noche para tratar de hacerme reír.


 


—Todavía tienes el cachete caliente y ya estás pidiendo a gritos más
caña—le solté mientras él se partía de la risa.


 


—Lo que te dé la gana, pero que yo no te voy a dejar sola…


 


No sabía lo que decía, porque sola me encontraba por mucho que
estuviera rodeada de gente y de que él hiciera lo imposible por sacarme una
sonrisa.


 


Puestas así las cosas,
solo hubo un acompañante que deseé aquella noche; y que no fue otro que el
alcohol. Copa tras copa, me fui sintiendo mejor, hasta que en un momento dado
la boca de Darío me pareció tan apetecible como antaño, cuando hubiera dado
cualquier cosa por él.


 


En cuanto a mi ex, también iba tela de pasado de copas, por lo que no
sé cuál de los dos tomó la iniciativa; el caso es que amanecimos en uno de los
dormitorios de invitados de aquella casa, desnudos y abrazados.
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—¡Joder! —chillé cuando abrí los ojos y tomé conciencia de dónde y con
quién estaba.


 


—¿Soraya? Buah, estás preciosa—me dijo tal
cual abrió un ojo.


 


—¿Preciosa? Estoy desnuda, ¿es que no lo ves?


 


—Claro que lo veo, por eso estás preciosa. A ver, que no quiero decir
con esto que vestida no lo estés pero que… ¡que cada vez estás más buena, eso
es lo que quiero decir!


 


—Más buena y más chalada, te prometo que no entiendo qué hacemos los
dos metidos en esta cama; desnudos y abrazados.


 


—Yo si quieres te lo explico, que no se diga que soy un sieso, pero que
tampoco tiene mucho que explicar.


 


—¿Lo hemos hecho? ¿Tú y yo…? —Miré hacia la mesilla de noche y vi la
evidencia; el envoltorio de un preservativo me dio la respuesta.


 


—Sí, muy pasados como íbamos, pero sí, preciosa.


 


—Darío, jo, no puede ser…


 


—¿Y por qué no puede ser? No es lo que decías anoche cuando caímos en
esta cama.


 


—Porque estaba borracha como un piojo.


 


—Y yo como otro, pero no veas si estábamos animados, anda que no
revivimos la llama de lo nuestro ni nada.


 


—Jo, y encima no me acuerdo, espero que disfrutara, porque si no ya es
para matarme.


 


—Pregúntales a los de las habitaciones contiguas; yo creo que ellos
podrán dar fe.


 


—¿Encima he dado un recital? Yo me muero de la vergüenza, de aquí no
pienso moverme en todo el día.


 


—Pues nada, yo me quedo contigo. Ya, si eso, le pagamos un alquiler a
Cristina y punto.


 


—¿A Cristina? ¡Qué bochorno! Yo me voy de aquí ahora mismo. Y otra
cosa; ni me llames ni me escribas. Olvídate de que existo, ¿ok?


 


Me vestí y cogí las de Villadiego. Llegué a mi apartamento con la cabeza
como un bombo, ¿qué había hecho? Darío, por mucho que yo no quisiera
reconocerlo, seguía constituyendo una tentación para mí, y yo no deseaba más
calentamientos de coco…


 


Para no desearlo, no sé cómo me las agencié, porque el domingo por la
tarde ya estaba tomando algo nuevamente con él en una terraza de moda.


 


—Eres muy pesado, que sepas que he venido por no escucharte más. Mira
cómo me tienes el móvil…


 


Llevaba todo el fin de semana colapsándome el móvil. Y yo, que me
sentía muy sola, pese a mis reticencias iniciales, terminé dejándome querer.


 


—Hoy me tienes que dar la oportunidad de que te dé unas explicaciones
que te mereces, porque debes pensar de mí que soy un cabrón.


 


—No me tires de la lengua, mejor no provoques…


 


—Di todo lo que te dé la gana, si es normal que lo pienses. Lo único es
que quiero que sepas que tenía la necesidad de vivir una serie de experiencias,
pero que me hubiera gustado hacerlo contigo.


 


—¿Sí? ¿Y por qué no lo hiciste? 
Deja, que ya lo sé, porque mola mucho más ir de flor en flor por todo
París que tener novia a quien guardarle fidelidad.


 


—No, porque tú no habrías entendido que me quisiera ir.


 


—Ni siquiera me lo pediste, cortamos y punto.


 


—Y qué querías que hiciera, ¿tenía alguna posibilidad? Tu padre me
hubiera mandado ejecutar, sabes que no lo habría permitido nunca.


 


—Joder con mi padre, siempre con mi padre… Aitana me dijo lo mismo, que
seguramente sería por eso.


 


—Y lo fue, cariño. Yo siempre te he querido, Soraya y, lo peor de todo
es que no he podido olvidarte. Lo que estoy intentando decirte es que yo sí que
sigo sintiendo por ti, y que estoy seguro de que tú volverás a sentir por mí.
No me digas que no hubo química en la cama la otra noche.


 


—¿Sinceramente? No tengo ni la menor idea, porque no me acuerdo de
nada. Pero que no, Darío, que a mí no me líes…


 


—¿Es un no de verdad? Dime que no estás deseando que vuelva a hacer
esto—Me besó de nuevo.


 


—Jo, a ti te va la marcha, ¿quieres cobrar otra vez?


 


—No, por favor, que todavía me duele el cachete.


 


—Pues entonces, deja de besarme.


 


—En ese caso, empieza a pegarme cuando te parezca…


 


No lo hice, porque en el fondo comprendí que nunca terminé de cerrar
capítulo con él. Para más inri, la sonrisa de Darío me recordaba a la de
Marcelo, y sus muchas atenciones terminaron por conquistarme.


 


Ignoro cómo sucedió, pero acepté volver a quedar con él el miércoles
por la tarde. Y el miércoles quedamos para el viernes; un viernes en el que nos
volvimos a acostar, con otro montón de copas encima.


 


—¿Puedo decirles a todos que ya eres oficialmente mi chica? Por segunda
vez, pero mi chica—me preguntó en su cama cuando nos despertamos el sábado.


 


—Venga, va—resoplé—, pero que sepas que te voy a atar en corto, no se
te vuelva a ocurrir coger el camino de nuevo porque no sé lo que te hago.


 


—No se me volvería a ocurrir dejarte sola ni un día, yo también he
aprendido la lección, créeme.


 


—Más te vale, más te vale.


 


Comencé la semana con ánimos renovados. Poco a poco, traté de
convencerme de que había tomado la mejor decisión. Con Darío me sentía
respaldada y de su mano volví al que siempre fue mi mundo.


 


En cuestión de unos días ya teníamos cantidad de planes hechos, sobre
todo de viajes. En breve comenzaríamos a hacer realidad todos los que un día se
vieron truncados.


 


En lo profesional, a Darío le iba fenomenal y el siguiente fin de
semana me pidió que me fuera a vivir con él.


 


—¿No es un poco pronto? Mira que no quiero estrellarme.


 


—Un poco pronto, ¿para qué? Lo que no sería lógico, a mi parecer, es
que cada uno se quede en su casa pudiendo estar juntos, ¿no?
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—Ni se te ocurra quejarte de falta de espacio, que no he sido yo quien
te ha pedido lo de vivir juntos—le comenté a Darío cuando me llevé todas mis
cosas para su casa.


 


Cualquiera podría pensar que estaba loca, pues llevábamos muy pocos
días de noviazgo. La clave estaba en que él ya había sido mi novio y me planteó
la situación como si estuviéramos retomando la relación donde la dejamos, y
fuera un suma y sigue.


 


—Yo no he dicho nada. Y ahora, ponte todavía más preciosa de lo que ya
estás, que nos vamos a la calle.


 


—¿Sí? Estoy agotada y creí que pediríamos algo para almorzar aquí—Su
casa, que era muy amplia, contaba con un bonito jardín que invitaba a ello. Yo
no me terminaba de encontrar bien, por mucho que sintiese un gran respaldo con
Darío.


 


—Otro día, hoy tengo interés en que salgamos.


 


Me vestí un poco a regañadientes, porque no era salir lo que me
apetecía, pero entendí que él quisiera ir al club.


 


—¿Por qué lo has hecho? —Lo miré cuando vi que me conducía a una mesa
en la que nos esperaba mi padre.


 


—¿Tú qué crees? Porque ya es hora de que dejes esa cabezonería tuya a
un lado y te reconcilies con tu padre, por eso.


 


—Hija, Darío tiene razón, ¿cómo estás? —Mi padre se acercó y me dio un
enorme abrazo.


 


—Bien, papi, ¿y tú? —le respondí temblorosa.


 


—Yo ahora mejor, pero lo he pasado fatal estos meses. No puedes ni
imaginarte lo mucho que agradecí la llamada de Darío para concertar este
encuentro. Veo que tienes muchas cosas que contarme.


 


Me emocioné tanto como él, aunque no podía evitar sentir que mi padre
me miraba con mejores ojos porque ya no estaba con Marcelo. En cierta medida,
para mí se había salido con la suya y eso me dolía.


 


—Sí, mi vida ha dado unas cuantas vueltas, pero eso ya lo sabes—No
quise entrar en detalles que me escocieran.


 


—Lo sé, lo sé, ¿brindamos por este encuentro? —me preguntó, pese a que
él ya estaba llamando al camarero con el brazo, por lo que no sé qué tenía que
preguntarme.


 


—Ok, papi, ok—claudiqué porque necesitaba que firmáramos un tratado de
paz.


 


—¡Por mi hijita y por su regreso a mi vida! ¡Y por mi yerno, el hombre
que ha hecho posible esta reconciliación! —exclamó emocionado.


 


—Gracias, papi—murmuré un tanto incómoda. No sabría decir qué era lo
que me incomodaba exactamente, pero algo era.


 


—De nada, cariño. Y ahora cuéntame, ¿qué planes tienes? Sabes que te
necesito en la empresa.


 


—Lo sé, papi, pero es que yo ahora estoy trabajando con el padre de
Borja y no sé cómo decirte esto…


 


—Dime lo que sea y lo valoramos.


 


—No sé, papi, es que allí me he adaptado muy bien y…


 


—¿Y? Hija, me alegro mucho de que Borja te haya dado la oportunidad de
trabajar en su empresa, pero tú tienes una propia que dirigir.


 


—Ahí es donde quería yo llegar, papi. Verás, hoy por hoy la diriges tú
y aunque creas que sí, tampoco me necesitas tanto ¿y si dejamos las cosas como
están al menos una temporadita?


 


—Eso no va a poder ser, hija.


 


—¿Y por qué no va a poder ser? Jo, papi, tú llevas toda la vida
diciéndome que hago contigo lo que me da la gana, que te saco los ojos y demás.
Y ahora, que por fin he aprendido a sacarme las castañas del fuego yo solita,
no me dejas.


 


—Es que yo no puedo seguir al frente de mi empresa, Soraya, tú no lo
sabes, pero no puedo seguir…


 


—¿No? ¿Y eso? Papi, ¿qué pasa? —Su cara de preocupación me dio la voz
de alerta, así como la de Darío.


 


—Hija, es que me han diagnosticado una dolencia cardíaca.


 


—¿Cómo? Papi, ¿tienes mal el corazón?


 


—Tranquila, no es nada excesivamente grave y podré seguir haciendo vida
normal. Lo único es que el médico me ha recomendado que me olvide de la empresa
y de todo el estrés que me genera.


 


—Papi, por supuesto. Tú llevas toda la vida tan volcado en tu trabajo
que hasta perdiste a mamá por eso. Y ahora, lo que no debes hacer, es poner
también en peligro tu salud.


 


—Correcto, hija. Pero tampoco llevo toda la vida luchando para dejar la
empresa en manos de cualquiera. Soraya, yo necesito que asumas el mando, estás
preparada.


 


—¿Asumir el mando? Pero papi, que esa es muchísima responsabilidad.


 


—Yo seguiré ahí, en la sombra. Ya me conoces, podré guiarte siempre que
lo necesites. Además, contarás con todos mis consejeros, no te vas a ver sola. 


 


No pude objetar nada. De siempre supe que yo relevaría a mi padre el
día que él diera un paso atrás y ese día había llegado. Un nuevo giro radical
para mi vida que asumí con deportividad.


 


El siguiente lunes ya estaban todos aplaudiendo a su nueva jefa y yo
más perdida que el barco del arroz, porque en principio todo aquello me venía
un poco grande.


 


Darío, qué duda cabe, me apoyó en todo lo que pudo. Y mi padre tampoco
me soltó de la mano, pero la palabra que mejor pasó a definirme fue estrés.
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Pasaron tres meses hasta que volví a ir a una fiesta. Y es que a veces
las cosas no son exactamente como nos las imaginamos. 


 


—Te va a venir de fábula que nos aireemos esta noche, amor—me comentó
Darío mientras me anudaba la cinta posterior de mi vestido el día del cumple de
Aitana.


 


—Sí, es verdad. Aunque no creas, ni ganas tengo de salir, es que estoy
muy cansada.


 


No entendía lo que me pasaba, pues estaba apática. No había manera de
que me ilusionara con nada y el hecho de que ni siquiera estuviésemos pudiendo
viajar, como teníamos proyectado, tampoco me ayudaba en absoluto.


 


—Sabes que Aitana no te lo perdonaría. Y menos ahora, que las aguas han
vuelto a su cauce en su casa.


 


—Sí, me alegro mucho por ella y por su madre. Se ve que su padre se dio
cuenta de que Débora no era trigo limpio y ha vuelto con las orejas gachas.


 


—Es lo que nos pasa a todos los que en su día perdemos a la mujer de
nuestra vida.


 


—Sí, sí, que después igual os dais cuenta, pero primero no veas si
metéis la pata.


 


—Es verdad, bonita, ¿nos vamos ya?


 


El padre de Aitana no escatimó en gastos. Se notaba que su deseo era
compensar a su hija y la fiesta de cumple de mi amiga la montó por todo lo
alto.


 


—Pero bueno, aquí está mi “súper amigui”.
Oye, ¿y esa preciosidad de vestido? No lo ubico yo.


 


—¡Felicidades, petarda! Es que es de una diseñadora francesa que está
pegando muy fuerte en París, amiga de Darío.


 


—Mírala ella, qué internacional. Oye, te la robo, que hace semanas que
no la veo, que tu novia tiene agenda de ministra—le comentó a Darío mientras me
cogía del brazo para ponerme al día de todo.


 


—No sabes las ganas que tenía de verte, niña, ¿cómo estáis por casa?


 


—Mejor que nunca, que para eso es ahora mi madre la que tiene la sartén
por el mango. Y otra cosita, te tengo una novedad.


 


—¿Una novedad? Dale…


 


—Ven, Borjita, ven—le indicó.


 


—¿Qué me estoy perdiendo?


 


—Eso, es justamente lo que estás pensando.


 


—¿Estáis saliendo? Pero bueno, pues sí que os lo teníais calladito.


 


—Tampoco llevamos tanto.


 


—No y, además, le dije a Aitana que mejor asegurarnos de que todo iba
bien antes de contártelo, porque tú me la tienes un poco jurada.


 


—No digas tonterías, ¿por qué iba a tenértela jurada? ¿Porque casi me
sacaras un ojo en su día y me dejaras mi apartamento de pena? Menudencias…


 


—No me lo recuerdes, que todavía me siento fatal.


 


—Sabes que después me ayudaste mucho y eso es algo que no puedo
olvidar. Pelillos a la mar, que yo ya te tengo aprecio.


 


—Sí, además, él también puso su granito de arena para que volvieras con
Darío.


 


—Eso es cierto, y ahí lo tienes, que es el nombre de tu vida—puntualizó
él.


 


—Sí, de hecho, esta es la noche de mi cumpleaños, pero creo que hay
alguien que quiere decirte algo…—añadió mi amiga.


 


Me di la vuelta. No caí en que aquellos dos me estaban entreteniendo
adrede hasta que no lo hice. Y entonces fue cuando tomé conciencia de que
estaba ocurriendo algo que hasta entonces se me había escapado por completo.


 


—Ey, ¿esto qué es? —Darío se había subido al
escenario y tomado un micrófono.


 


—Un poquitín de silencio, por favor, necesito toda vuestra atención,
porque quiero aprovechar que he podido sacar a mi chica hoy de casa para hacerle
una petición que espero la ilusione tanto como a mí. Camarero, por favor,
¿podrías acercarme un par de copas de champán? —le pidió a uno de ellos.


 


Me quedé de piedra porque la cosa apuntaba a petición de mano y eso no
era algo que entrara en mis planes, que yo me consideraba jovencísima todavía
para eso.


 


El camarero se acercó con la bandeja, portando un par de copas, con la
mala suerte de que, al llegar a su altura, debía haber algo de líquido en el
suelo y resbaló, vertiendo el contenido de las copas en la carísima chaqueta de
Darío.


 


—Disculpe, lo siento muchísimo, no sé qué ha podido pasar.


 


—Lo que ha pasado es que eres un imbécil que va por la vida como pollo
sin cabeza, ¿tienes idea de lo que me ha costado esta chaqueta? —le chilló y la
magia del momento (si es que alguna vez la hubo), se esfumó por completo.


 


—Le he dicho que lo siento, caballero.


 


—Y yo te he dicho que eres un necio, ya hablaré con tu jefe para que te
ponga de patitas en la calle.


 


Me dejó helada la actitud de Darío, a quien jamás habría imaginado tan
elitista y sobrado. Pero, lo que de verdad me dejó helada, fue que cuando el
chico se volvió, ¡era Marcelo!


 


—Cariño, ¿estás bien? —Me tomó Aitana por el brazo.


 


—No, no estoy bien, suéltame, por favor.


 


Sin pensarlo, llegué hasta donde ellos estaban.


 


—Marcelo, yo… Siento muchísimo la actitud de Darío.


 


—Soraya, ¿de dónde sales? No, no me digas que…


 


—¿Qué es lo que no tiene que decirte? ¿Tú eres Marcelo, el desgraciado
que quiso aprovecharse de mi novia cuando yo estuve fuera?


 


—¿Perdona? Si aquí hay algún desgraciado eres tú, que no le llegas a
Marcelo ni a la suela del zapato, que lo sepas—le espeté.


 


—¿Es tu Darío? ¿Has vuelto con él?


 


—Sí, he vuelto con él porque no sé cómo se las ha ingeniado para que
cayera de nuevo en sus redes, pero acabo de darme cuenta de que es el mismo tío
con el interior podrido que me dejó colgada cuando más lo necesitaba; el mismo
que es capaz de poner de vuelta a y media a una persona solo por un tropezón.


 


—¡Un tropezón que me ha arruinado la pedida! —vociferó.


 


—No, la pedida te la has arruinado tú solito, que lo tengas muy claro.
Y, además, podías habértela ahorrado, porque yo contigo no me iba a casar. Hace
ya un tiempo que me siento mal y no sabía el porqué, pero me acabo de dar
cuenta; yo a ti no te quiero y sí, por extraño que pueda parecerte, quiero a
Marcelo y no me importa que sea un camarero, un barman o lo que le toque ese
día, ¿y sabes por qué? Porque por encima de todo es un hombre íntegro que me
enamoró por lo que era, no por lo que tenía.


 


Y, sin más, ante la atónita mirada de todos los presentes, le di un
beso de tornillo con el que todavía está temblando.


 


—Soraya, yo… Yo no sé qué decir.


 


—Pues ni se te ocurra decir nada, que ya ves del humor que estoy.
Además, lo diré yo por ti para que todos lo escuchen alto y claro, ¡te quiero,
Marcelo, te quiero!


 


Aitana, que estaba ajena a que aquel camarero fuera mi Marcelo, fue la
primera que comenzó a aplaudir y después lo hizo Borja. Algunos otros le dieron
la razón a Darío y se marcharon con él. Mucho mejor, así sabíamos de qué pie
cojeaba cada uno…
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…Y un nuevo giro de ciento ochenta grados a mi vida, porque ese mismo
día le quedó claro a Marcelo que aquello que no había sido capaz de hacer meses
antes, aceptarlo tal y como era, pasó a la historia.


 


—¿Estás segura de esto? —me preguntó cuando,
una semana después, ya le pedí que se viniera a vivir conmigo a mi apartamento.


 


—Claro que lo estoy, ahora te necesito a mi lado más que nunca, y no
podemos estar todo el rato yendo y viniendo.


 


Durante aquella semana nos habíamos buscado incesantemente y, a la
postre, Marcelo terminó durmiendo conmigo todas las noches.


 


De sobra comprendió que de quien estaba verdaderamente enamorada era de
él, por lo que no cuestionó para nada el hecho de que estuviera estado mientras
con Darío.


 


Quien no se lo tomó demasiado bien fue mi padre, pues él tenía puestas
todas sus miras en Darío como si futuro yerno, pero era lo que había.


 


—Yo lo que no quiero es causarte problemas con él, ahora que os habéis
reconciliado.


 


—Papi ya no tiene las ganas de gresca de antes y, además, poco a poco
va entendiendo que tú eres el hombre del que estoy enamorada—le respondía yo.


 


—Lo que no quita que tenga la escopeta cargada, por si las moscas…


 


—No, que ya verás que no. De hecho, me ha pedido que vayamos juntos a
la entrega del premio que recibirá la semana que viene a toda una vida
consagrada a la labor empresarial.


 


—¿Y tú estás segura de que te ha pedido que vaya yo también? ¿O eso lo
has exigido tú, ahora que tienes los humos más subiditos porque eres jefa,
pija?


 


Si ya antes me daba lata con lo de pija, ahora ya con lo de jefa era el
colmo, pero yo disfrutaba con sus bromas. Qué poco consciente fui durante el
tiempo que me faltó de que todas mis carencias venían por el mismo lado; yo
seguía enamorada de Marcelo y en Darío solo vi una tabla de salvación.


 


—Estoy segura. Iremos juntos a la entrega de premios y también a la
cena que después celebrará en casa.


 


—Te recuerdo que la última vez me dejo clarinete que yo no era
bienvenido en esa casa.


 


—¿Y? Las cosas cambian mucho, ahora sí que lo eres. Y no hay más que
hablar.


 


No había nada más que hablar porque yo era la felicidad con patas al
lado de Marcelo. Es más, hasta el estrés que sentía por mi condición de jefa
comenzó a descender en cuanto él volvió a mi vida.


 


—Es que yo entiendo que para él soy como un chino en el zapato, un mindundi…


 


—¡Che! Se acabó. Tú no eres nada de eso, tú eres su yerno y punto.


 


Marcelo era un hombre con unos valores impresionantes, nada que ver con
la imagen de aprovechado que algunos le podrían presuponer por estar con una
niña rica como yo. Es más, si algo me dejó claro desde que volvimos fue que,
por mucho que yo me empeñase, no aceptaría ningún puesto en mi empresa, y que
él seguiría con su trabajo hasta que pudiera ejercer de profesor, en cuanto
terminara sus estudios.


 


—Si es que eres muy cabezón, ¿no entiendes que me podrías ayudar más si
estuvieras a mi lado?


 


—¿Y tú no entiendes que me sentiría como un mantenido? Yo no he nacido
para eso. Yo quiero colaborar en los gastos de la casa con mi sueldo. Eso sí,
tus zapatos y tus trapitos te los compras tú o me voy
a tener que hipotecar de por vida.


 


Nos compenetrábamos a la perfección y con él sí que comenzaría a hacer
realidad esos planes que tanto me ilusionaban. Me moría por desconectar los
viernes y poner rumbo a cualquier destino en el que perdernos y en el que poder
dedicarnos todo el tiempo para nosotros solos.


 


Marcelo también moría por hacer esos viajes conmigo… Unos viajes en los
que yo apagaría el móvil y me olvidaría durante unos días del puesto que
ocupaba.


 


No en vano, cada vez me sentía más cómoda dirigiendo la empresa. Mi
padre sabía muy bien el equipo que me dejaba y él mismo estaba siempre ahí, al
pie del cañón, siempre que yo necesitaba tomar una decisión.


 


Cuando se lo decía a Marcelo, él solía bromear con que mejor lo del
cañón lo dejara aparte, que no quería salir mal parado. Yo sabía que no porque
mi padre, a la vista de los últimos acontecimientos que rodearon mi vida, se
sentía muy orgulloso de mí. Ya no era aquel hombre que recelaba de todo el que
se me acercase, sino más bien uno que confiaba en el ojo de su hija a la hora
de escoger pareja.
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—Te prometo que estoy de los nervios, de los nervios—repetía una y otra
vez Marcelo en la puerta de la casa de mi padre mientras entrábamos para cenar.


 


—No tienes motivos, ¿o es que no has visto lo cortés que te ha saludado
cuando bajó del escenario?


 


—¿Tú crees? Yo noté como cierta corriente en el cuerpo. Lo mismo es que
me dio con una pistola de esas, a lo Antonio Recio.


 


—Pero qué tonto que eres, si papi está encantado. Por fin me ve feliz
con un hombre que merece la pena.


 


—Si tú lo dices…


 


—Pues claro que lo digo, que nadie conoce a ese cabezón tan bien como yo.


 


La situación era graciosa porque a la entrega de premios, y a modo de
sorpresa, yo también invité a mi madre y a Rolando, con tal de estar todos en
familia, ahora que me sentía tan bien.


 


Entre nosotros cinco había un rollo sensacional y, aunque yo le
insistía a Marcelo, para tranquilizarlo, en que con mi padre también lo había,
en el fondo sabía que con ese cuadriculado todavía me quedaba un buen trabajo
por hacer, pero poco a poco.


 


—No te preocupes, chaval, que mi exmarido puede parecer una fiera, pero
luego se le va toda la fuerza por la boca—le comentó mi madre en cuanto llegó.


 


—¿Eso es lo mismo que le dirás a nuestra niña cuando me des la patada y
me dejes colgado? —le preguntó con gracia Rolando.


 


—Pichoncito mío, sabes de sobra que yo no te voy a dejar colgado, ¿o
quién cuidará de mí cuando sea mayor? —Mi madre y él siempre estaban de broma,
pues ninguno de los dos tenía intención de dejar al otro.


 


—¿Todavía seguís con esa idea de adoptar una niña? Cuidadito, que os
puede salir tan pidona como Soraya y desplumaros—Ya estaba tardando mi padre en
aparecer y decir una de las suyas.


 


—¿Y qué harías tú sin tu niñita? Además, ahora ya soy la jefa y lo de
pasarme una asignación mensual se ha acabado.


 


—A Dios gracias, o me ibas a dejar en la ruina. Mira hija, ¿te gusta?
—me enseñó el impresionante reloj de oro que le habían entregado como premio.


 


—Es precioso, papi, lo que tú te mereces.


 


—Es una pasada, Héctor, de veras que lo es—repuso Marcelo, que estaba
como un flan y que no sabía cómo congraciarse con mi padre.


 


Que quede claro que mi chico no es que estuviera falto de personalidad
ni nada parecido, sino simplemente que deseaba que todo saliera a la perfección
para que entre mi padre y yo no volviera a haber jamás ningún problema.


 


—Trabaja duro en la vida, chico, ese es el único secreto para que te
den uno como este al final de tu carrera.


 


—Me temo que yo seré un sencillo profesor, no creo que me lleve nunca
un premio así—le explicó.


 


—Ni falta que te hace, que tu mayor premio soy yo—añadí con gracia.


 


—Eso sí, al final te llevas a mi hija, que no es porque lo sea, pero se
trata de una mujer de bandera.


 


—No, no es porque sea su hija, pero ya verás lo bien que me
vende—bromeé.


 


—Lo sé, Héctor, sé que me llevo una joya y procuraré estar a la altura de
las circunstancias, que no te quepa ninguna duda.


 


—No me cabe porque de otro modo demostrarías ser un tonto de remate. Y
ahora, me vais a disculpar, he de subir a refrescarme un poco antes de la cena,
que me siento un tanto acalorado después de tanta ceremonia.


 


—¿Estás bien, papi? —A mí me preocupaba su estado de salud, por lo de
su dolencia cardíaca, pero de no haberlo sabido jamás lo hubiera sospechado,
porque mi padre estaba como una rosa.


 


—Perfectamente, hija. Y, es más, os diré sin que sirva de precedente
que os agradezco mucho vuestra presencia a todos. Y cuando digo a todos, me
refiero a todos, chaval…—matizó.


 


—¿Lo has escuchado? ¿Te quedas ya más tranquilo? —le pregunté a aquel
manojo de nervios que tenía a mi lado.


 


—Sí, parece que hasta voy a tener suerte. Es eso o que me tenderá una
trampa, lo mismo me ceba como a un cochino con intención de echarme al caldero…


 


—¡Qué fantasioso eres! Papi ya ha enterrado el hacha de guerra contigo.


 


—Eso, Marcelo; lo pasado, pasado está. Si algo tiene de nuevo mi
exmarido es que no es rencoroso—lo tranquilizó mi madre.


 


—Mamá, que lo has dicho como si el pobre no tuviera nada de bueno
más—me quejé.


 


—Alguna cosa más tendrá, hija, pero que yo no me acuerdo—Nos reímos
todos.


 


Sin embargo, la risa no nos duró más que un rato; el de la cena, porque
mi padre nos dio bien el postre…


 


En su casa solo seríamos unas quince personas, sus más allegados entre
comillas y digo lo de entre comillas porque, a la vista de los acontecimientos,
no a todos los conocíamos como pensábamos.


 


—¿Qué te pasa, papi? —le pregunté al ver que levantaba la servilleta,
nervioso, mientras buscaba algo.


 


—Que no encuentro mi reloj de oro, hija, el que me han regalado esta
noche.


 


—Pero papi, eso no puede ser, ¿te lo has quitado de la muñeca?


 


—Sí, me lo he quitado porque tengo que ajustarle la correa y me resulta
un poco incómodo.


 


—Papi, pero entonces, ¿dónde lo has puesto?


 


—Aquí, aquí mismo, hija mía. Ha estado aquí en todo momento y yo no me
he movido para nada…


 


—Excepto para ir al baño, socio—Tenía gracia que, a veces, Rolando se
dirigía a él de ese modo.


 


—Es cierto, salvo para ir al baño, pero los únicos que estaban cerca de
mí eran mi hija y…


 


Sentí que lo atravesaba con la mirada cuando puso sus ojos en mi chico.


 


—Héctor no pensarás que…—murmuró Marcelo.


 


—Yo no quiero pensar nada, pero se da la circunstancia de que, de todos
los que estamos aquí, al único que no conozco de verdad es a ti.


 


—Papi, espero que no estés insinuando que…


 


—Ni papi ni leches, hija, que ahora es cuando nos volvemos a enfadar tú
y yo por culpa de este…


 


—Papi, no te atrevas a hablarle así a mi novio.


 


—Héctor, yo lo único que quiero decirte es que sería incapaz de…—
Marcelo seguía intentando disculparse.


 


—¿De traicionar mi confianza? Ni que fuera la primera vez, chaval. No
sé cómo he podido ser tan tonto, si es que la gente como tú está muy necesitada
y allá donde ve una oportunidad…


 


—Papi, no te consiento que le hables así a Marcelo, tú no tienes ningún
derecho a tratarlo de esa forma.


 


—Soraya, si vas a seguir poniendo a este… prefiero ni definirlo, por
encima de tu padre, será mejor que los dos os vayáis.


 


—Papi, si salgo nuevamente por esa puerta, ya no volveré a entrar por
ella.


—Si esa es tu decisión, que así sea, hija…












Capítulo 41





 


La cosa se enconó más que nunca entre mi padre y yo, hasta el punto de
que, a pesar de que no quise hacerle el daño de dejar la empresa, todo lo que
había de decirme al respecto de su dirección, lo hacía a través de
intermediarios.


 


No en vano, yo estaba dolida hasta la saciedad porque, según me contó
mi madre, el reloj no apareció en ese mismo instante, pero sí fue visto por uno
de los invitados en poder de otro de ellos, unas semanas más tarde.


 


Mi padre, con más orgullo que Don Rodrigo en la horca, terminó
denunciando por hurto a esa persona, pero fue incapaz de descolgar el teléfono
para pedirnos perdón a Marcelo y a mí.


 


—Yo entiendo que entre tu padre y yo no hay química y, por su parte,
creo que no la va a haber nunca, cariño, pero tú sí que deberías relacionarte
con él. Por mí no hay ningún tipo de problema, es tu padre y yo lo respeto.


 


—Es que ese es justamente el problema, que tú respetas que es mi padre
y todo lo que conlleva, pero él no respeta absolutamente nada y yo ya estoy muy
harta.


 


—No podéis estar toda la vida así, amor, como el perro y el gato, ¿no
lo comprendes?


 


—Es que él no lo entiende y yo no lo puedo soportar.


 


—¿Qué no entiende? Que ya con esta cuestión me pierdo por completo.


 


—No entiende que tú, mi mayor deseo, eres lo que me hace más feliz en
el mundo.


 


—¿Eso soy yo para ti? ¿Un deseo?


 


—Un deseo al que no quiero renunciar, ¿te he dicho alguna vez que me
gustas mucho más que el helado de chocolate? — murmuré insinuante.


 


—Me lo has dicho, mientes muy bien.


 


—Que no es mentira, que te digo que no…


 


Enlazados los dos, así es como solíamos zanjar esa polémica, pues la
atracción sexual entre ambos crecía por momentos.


 


Nuestra vida, en general, era una auténtica maravilla. Aunque en ella
nos faltaran ciertas personas que en teoría debían ser indispensables, como mi
padre o la hermana de Marcelo con su sobrino, lo cierto es que éramos felices
hasta la saciedad.


 


Durante los siguientes meses ambos logramos nuestros objetivos; Marcelo
terminó su carrera y yo me gané el reconocimiento por parte de mis empleados.


 


El día de su graduación fue muy emocionante.


 


—¿Y esas lagrimillas? —le pregunté cuando bajó con su beca puesta.


 


—Es que tú no sabes lo que esto supone para mí. En tu mundo lo normal
es que todo el mundo estudie y tal, pero en mi barrio… ahí ya es harina de otro
costal, casi todos trabajamos desde muy jóvenes en empleos modestos y pare
usted de contar. Así muchos son más brutos que un arado.


 


—Que no es tu caso, amor, que tú tienes mucho estilo. Y con respecto al
resto, ¿me lo dices o me lo cuentas?


 


—Eso, que ahora tú ya puedes juzgar por ti misma.


 


—Sí, que los quiero mucho, pero me tengo que tronchar con ellos.


 


En ese momento yo ya conocía a todos sus amigos y a muchos de ellos les
tenía un gran cariño. Eso sí, las semejanzas entre nosotros eran como las de un
huevo y una castaña, por lo que a veces las conversaciones eran de lo más
surrealistas.


 


Fuera como fuese, lo importante era que los dos nos integramos en el
mundo del otro y, mientras que Marcelo se tragaba a veces interminables
conversaciones sobre unas regatas que le parecían de lo más aburridas, yo
también aceptaba de buen grado irme con él y sus amigos a ver un partido de
fútbol a un bar y hasta aprendí a cantar los goles mejor que nadie; en versión
pija total, eso sí.


 


El amor, cuando es verdadero, mueve montañas, qué duda cabe. Marcelo
seguía trabajando de lo suyo el día que le llamaron para ofrecerle una plaza de
profesor en un centro concertado. 


 


He de decir que, si el día de su graduación lloró, ese otro vino a mi
empresa y, delante de todos mis empleados, me cogió en brazos y salimos de allí
a lo “Oficial y Caballero”. 


 


A la primera, lo cogieron a la primera entrevista. Y es que mi chico
derrochaba arte por los cuatro costados.


 


—Oye, que se trata de un centro concertado y un tanto pijo, la ropa te
la debería escoger yo—le piqué un poco.


 


—No, no, no, deja, deja…o sea, que lo dejes—me imitó, como siempre
solía hacer cuando quería guerra.


 


Aquella misma mañana, antes de marcharse para su entrevista, la
tuvimos. Y es que nosotros no perdíamos oportunidad.


 


—Te diría como me dijiste tú un día a mí, que te desearía suerte, pero
no te hará ninguna falta.


 


—No sabes lo que para mí supone tu apoyo, no te puedes hacer ni una
idea, pequeña. Te llamo en cuanto sepa algo—me comentó y, como ya he contado,
no fue llamarme lo que hizo, sino venir a por mí y sacarme en brazos de la
empresa.


 


—¡Ahora sí! Ahora lo tengo todo en la vida, ¿estás orgullosa de mí? —me
preguntó en la puerta con un brillo especial en los ojos.


 


—Claro que lo estoy, pero no de hoy, sino de siempre; siempre he estado
orgullosa de ti, eres lo mejor que me ha pasado.


 


—¿De veras? Repítemelo.


 


—¡¡¡Que eres lo mejor que me ha pasado!!! —grité en medio de la calle y
no hubo ni uno de los viandantes que no se volviera para aplaudirnos.












Epílogo





 


3 años después…


 


Llegué a Ámsterdam yo solita y no es que fuera a por ninguna sustancia
no permitida en España. Y eso que, a veces, el mucho lío que tenía en la
empresa así lo hubiera requerido, para calmarme un poco.


 


Toqué en la puerta y la chica que me abrió no me dejó lugar a dudas; el
parecido físico era increíble.


 


—¿Lucía? —le pregunté.


 


—Sí, soy yo, ¿quién eres?


 


—Eso, ¿quién es, mami?


 


—Es una chica, Marcelo, ahora voy a ponerte tu leche con cacao.


 


—¿Marcelo? ¿Tu hijo se llama Marcelo? —le pregunté sorprendida.


—Sí, ¿por?


 


—Porque me emociona. Perdona, que ni me he presentado todavía, yo soy
Soraya, la prometida de tu hermano.


 


—¿La prometida de mi hermano? No puede ser, esto es como de película,
¿no? Entra, por favor.


 


Lo hice. Se veía que a Lucía la vida no la había tratado mal, algo de
lo que me alegré mucho, a juzgar por lo bonito de su casa.


 


—¿Y tú quién eres? —me preguntó Marcelo junior en un perfecto
castellano.


 


—¿Y tú cómo hablas tan bien nuestro idioma? —Miré a su mami.


 


—Siempre le hablo en castellano, para que sepa de dónde viene su madre,
cuáles son mis raíces. Su padre no, obviamente, él es de aquí.


 


—¿Está en casa? No quiero incomodarte, no sé hasta qué punto él está al
corriente.


 


—¿De que mi hermano y yo no nos hablamos
porque somos dos orgullosos? Está al corriente, no te preocupes. De todos
modos, no está en casa, él ya no vive aquí, nos separamos hace seis meses.


 


—Pero se llevan muy bien, ¿eh? —añadió el pequeñajo, que tenía más
pinta de saber que los ratones colorados.


 


—Vaya, lo siento.


 


—No, no hay nada que sentir. Como te acaba de decir el niño, nos
llevamos genial. Seguimos siendo una familia, pero de otra manera. Aunque no
creo que hayas venido hasta aquí para que te cuente esto, ¿le pasa algo a mi
hermano?


 


—No, al menos nada malo, o eso creo yo. Verás, es que nos vamos a casar
y quiero que asistáis el niño y tú.


 


—¿Quieres que asistamos? Qué alegría. Voy a sentarme, porque estoy un
poco emocionada, que yo soy de lagrimilla fácil.


 


—Igual que tu hermano. Me ha sorprendido mucho el parecido físico, es
impresionante.


 


—Sí, y en la forma de ser también nos parecemos, ese fue el problema;
que nos parecemos mucho y chocamos tela.


 


—¿Y no crees que ha llegado el momento de dejar eso a un lado?


 


—No sabes cuántas veces lo he pensado, pero no sabía cómo hacerlo.


 


— Pues a mí se me ocurre una forma muy chula de romper el hielo y de
que volváis a veros. Tú solo déjalo en mis manos, ¿lo harás?


 


—Claro que lo haré. Eres una chica muy especial para haber venido hasta
aquí a contarme todo esto, ¿te quedas a almorzar? 


 


—Por favor, que no veas si tengo hambre. O me invitas a almorzar o me
como a este rubiales—Comencé a perseguir al pitufo aquel por toda la casa
mientras él chillaba.


 


Volví a casa con la alegría de haber logrado mi objetivo y a Marcelo,
ni que decir tiene que no le dije ni mu. Para él no era nada extraño que cada
dos por tres tuviera que hacer un viajecito relámpago por trabajo, que
enseguida le compensaba con grandes dosis de sexo y otra escapada los dos juntos.


 


Los preparativos de la boda me traían loca. Desde que Marcelo me pidió
matrimonio yo estaba que no cabía en mí de gozo. Lo hizo de la manera más
sencilla del mundo, como él lo hacía todo, una mañana de sábado en la que me
trajo el desayuno a la cama y pintó un anillo con la espuma del café.


 


—¿Y esto? —le pregunté.


 


—Eso es que ya sabes que soy muy impulsivo y se me acaba de ocurrir. Yo
es que no me veo cogiendo un micrófono en ningún sitio, pero que, si prefieres
que lo haga así, lo hago…


 


Aludió al espectáculo tan bochornoso que dio Darío en su día.


 


—Deja, deja. Pero… ¿con esto me estás queriendo decir?


 


—Te estoy queriendo decir que tú también eres mi mayor deseo, eso es lo
que te estoy queriendo decir. Y que, si me dices que te casas conmigo, ¡te como!


 


—Pues solo porque me comas, ¡me caso contigo una y mil veces!


 


—¿Te casas conmigo, pija? —De nuevo las lágrimas acudieron a su rostro.


 


—¡Me caso contigo! Y amenazo con que sea para toda la vida, con
contrato de permanencia y todo el clausulado, tú verás.


 


—¡Y separación de bienes! Que yo paso de que me señalen toda la vida
como un gorrón…


 


Una pedida de lo más simple, porque en ese
momento no tenía ni preparado el anillo de verdad, pero que me hizo
rematadamente feliz. Tanto que fui incapaz de tomarme ese café, cuyo anillo de
espuma inmortalicé en una bonita fotografía que subí un rato después a las
redes para gritarle al mundo que ¡nos casábamos!


 


El aluvión de enhorabuenas no se hizo esperar. Aitana, que seguía con
su Borja como Mateo con la guitarra, fue una de las primeras en comentar.


 


“Vuestra historia es de esas que le hacen a una creer en el amor.
Enhorabuena, chicos, os quiero con locura. Ya voy preparando el vestido de dama
de honor”


 


De toda la vida nos dijimos que la una seríamos dama de honor de la
otra, por lo que no había nada más que decir al respecto. Aitana tomó el puesto
que le correspondía por derecho propio y, además, me ayudó a preparar la boda
con la mayor de las ilusiones.


 


Escoger el sitio donde celebrarla no fue cuestión baladí, si bien el
azar hizo que diésemos con el ideal en un par de semanas…


 


Marcelo y yo estábamos invitados a un evento en la sierra al que se
llegaba a través de una carretera no exenta de curvas con unas vistas
maravillosas. Tal cual, me bajé en un pequeño mirador para poder observarlas.


 


—Vamos a llegar tarde, amor—me advirtió.


 


—A la porra las obligaciones, quiero disfrutar contigo de esto.


 


—Vale, vale, pero ni se te ocurra asomarte tanto, que me estás
asustando.


 


Yo era bastante atrevida para todo y a veces le daba unos sustos de
muerte a Marcelo, que además me divertían.


 


—Deja, deja, acércate, ¿has visto aquella ermita? No la conozco, pero
es una auténtica preciosidad.


 


—Sí que lo es, ¿quieres que vengamos otro día a verla?


 


—No, quiero que la veamos hoy, tengo ese capricho.


 


—Pero cariño, ¿no hemos quedado en que tienes que moderar lo de los
caprichos? —Se rio él quien, en el fondo, siempre estaba por dármelos.


 


—He dicho que quiero ver la ermita y quiero ver la ermita, no hay más
que hablar.


 


—¿Y tus carísimos zapatos? ¿También querrán verla o quedarán
arruinados?


 


—No, no, si me coges en brazos no les pasará nada.


 


—¿En brazos? ¿Tú has visto la cantidad de escalones que vamos a tener
que bajar?


 


—¿Y? Venga, cógeme en brazos…


 


—Estás loquilla, cariño, como nos caigamos por las escaleras ya veremos
si celebramos una boda o un funeral.


 


—Ya lo veremos, pero tú cógeme…


 


Aunque me había hecho una mujer de negocios responsable, en mi interior
siempre seguiría habitando esa niña bien a la que le encantaba ningunear a
Marcelo, porque a mi padre no volví a verlo en todos aquellos años.


 


No puedo negar que lo echaba de menos, pero él no había sabido respetar
a mi pareja y se daba la circunstancia de que era el hombre de mi vida.


 


Mi madre y Rolando trataron en más de una ocasión de intervenir, pero
yo preferí que dejaran las cosas estar, porque no sabía si me sentía preparada
para volver a acercarme a él, por miedo a que se liara de nuevo…


 


El día que me vi ataviada de novia, con Aitana y mi madre al lado, me
salió la mejor de las sonrisas. Aquel precioso vestido de encaje, que parecía
sacado de un cuento, fue el fruto de muchas horas sentada en el taller de
costura de una de las modistas más reputadas del panorama nacional, que me
confeccionó el vestido de mis sueños…


 


—Cariño, eres la novia más bonita del mundo, estoy tan orgullosa de ti…


 


—Y yo de ti, mami, ¿dónde está la hermanita?


 


—En el jardín, ha ido a cogerte una flor para que la añadas a tu ramo
de novia, dice que te dará suerte.


 


—¿Ania me está cogiendo una flor? Mami, es
que esta niña es un primor.


 


—Sí, también estoy muy orgullosa de ella. Y ya sabes lo que te quiere…


 


—Y lo que la quiero yo, mami, que no me va a dejar ni un zapato vivo y
no me quejo con tal de que sea feliz.


 


Mi madre y Rolando seguían viviendo en Londres con Ania,
pero venían a vernos a menudo, igual que nosotros a ellos.


 


Cuando mi hermanita llegó con su flor y la añadimos al ramo, las tres
salimos en busca de Rolando, que actuaría como mi padrino. Pero, en lugar de a
él. O, mejor dicho, a su lado me encontré a…


 


—¿Papi? —Se me hizo tal nudo en la garganta que no sé cómo pude
articular palabra.


 


—Cariño mío, estás… pareces una princesa.


 


—No seas empalagoso y no me la vayas a hacer llorar, ¿eh? —le advirtió
mi madre para darle un toque de humor a una situación en la que los dos
podíamos empezar a llorar más que Jeremías.


 


—Papi, ¿Qué haces tú aquí?


 


—Cariño, ¿es que no lo ves? Ejercer de lo que le corresponde; de
padrino. Marcelo fue a buscarlo y lo convenció de que solo él tenía que ocupar
ese lugar. Y este cabezón dio su brazo a torcer. Ala, ya os lo he resumido y
ahora, venga, ¡que el cura no os va a esperar todo el día!


 


La emoción fue increíble cuando por fin me cogí del brazo de mi padre
para que me llevara al altar. Marcelo había hecho algo precioso que, sin
saberlo, coincidía justamente con…


 


—¿Lucía? —le preguntó con los ojos fuera de las órbitas cuando vio que
Rosa, su tía y madrina, se apartaba de su lado y le cedía el lugar a su
hermana.


 


—A mí no me vayas a decir nada, que tú has hecho lo mismo. Si decimos
de ponernos de acuerdo, no nos sale mejor.


 


Lucía y Marcelo se fundieron también en un tierno abrazo que rompieron
los niños con sus aplausos; Ania y Marcelo junior se
habían conocido un rato antes y aquellos dos traviesillos amenazaban con hacer
de las suyas juntos.


 


—Y este debe ser…—Miró a su sobrino y lo llamó, cogiéndolo en brazos.


 


—Es Marcelo, se llama como tú, hermano.


 


—¿Mi sobrino se llama como yo? ¿Qué dices Lucía? 


 


—Así es, hermano, ya hablaremos más tranquilos…


 


—Sí, ya hablaréis más tranquilos, que ahora hay una boda que
celebrar—añadió mi padre, que lucía también la mejor de las sonrisas.


 


—Eso es suegro, tenemos una boda que celebrar—apuntilló Marcelo.


 


—Una boda que quiero que sepáis que me complace más que ninguna otra en
el mundo. Hija, Marcelo te merece como nadie, este chico me ha enseñado el
verdadero significado del amor.


 


—¡¡¡Del amor, del amor!!! —lo parodiaron los peques, que eran de lo más
graciosos, ¡vaya par se había juntado!


 


No tardamos ni diez minutos en darnos el “sí, quiero” porque elegimos
una ceremonia sin misa y rápida, ya que ambos deseábamos disfrutar todo el
tiempo posible al aire libre con la familia y amigos de nuestro gran día.


 


Muchas veces soñé con una boda de esas de revista del corazón, con
cientos de invitados y el máximo de los lujos por doquier y, sin embargo,
llegado el momento, optamos por una mucho más íntima que resultó sensacional.


 


Marcelo y yo nos hicimos el mejor de los regalos; devolverle al otro
sus seres queridos. Y esa…Esa fue la mejor muestra de que nos adorábamos.


 


Aquel día brindamos por nuestro amor; uno puro e intenso que, como el
buen vino, mejora con los años.


 











¡Hola! ¿Cómo estás? ¿Qué te ha parecido esta novela? Curiosidad de
autora jeje.


 


Si te gusta cómo escribo, disfrutas con mis historias, viajas a esos
lugares donde los personajes viven mil y una aventuras, y quieres estar al día
de mis novedades, puedes seguirme en la página de Amazon y en mis redes.


 


¡¡Nos vemos por allí!!


 


Sarah Rusell.


 


Facebook: Sarah
Rusell


Instagram: @sarah_rusell_autora


Página de autora: relinks.me/SarahRusell
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